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ADA día se manifiesta mas el interés 
que inspiran los "Anales Universita- 
rios", que mas que una obra de entre- 
tenimiento, puede considerarse como 
una Estadística Científica y Literaria, 
destinada á revelar el movimiento anual de 
los estudios académicos, las mejoras que la 
enseñanza profesional recibe y las medidas 
adoptadas, ora por la autoridad, ora por los 
encargados de la instrucción, para comple- 
tar la regeneración y progreso de las letras. 
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El resultado, que lia coronado nuestros es- 
fuerzos, nos estimula mas y nos alienta pa- 
ra proseguir con doble empeño en esta pu- 
blicación, que en otras manos adquirirá el 
mérito que nosotros, apesar de nuestra bue- 
na voluntad, no hemos podido darle todavía. 

Una vez establecida la edición periódica 
de los "Anales Universitarios'', no hay te- 
mor fundado de que pueda interrumpirse, 
contando,, aparte de la afanosa cooperación 
de los doctores y empleados en la realiza- 
ción del pensamiento, con la protección del 
Gobierno, que hasta aquí no ha escaseado la 
subvención con que acude para satisfacer es- 
ta verdadera necesidad social y de adminis- 
tración piiblica. Cuando las cosas han lle- 
gado á esta situación muy halagüeña cierta- 
mente, el esj)iritu se vigoriza para los traba- 
jos mentales, las esperanzas para el porve- 
nir se multiplican y la ventura nacional co- 
mienza á sentirse en todas las esferas y con- 
diciones de la sociedad. 

Deploramos que atenciones, ya muy nu- 
merosas, para nuestras débiles ftierzas, nos 
impidan dar mas amplitud á estos "Anales'', 
que si al presente hacen un servicio impor- 
tantísimo y de inmensa utilidad, mayor será 
en adelante si, como esperamos, nuestros su- 
cesores en la redacción se esmeran en com- 
pletar esta obra y darle su verdadero colo- 
rido. 

Los dos primeros tomos de esta publica- 
ción se han agotado totalmente; y es preciso 
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reimprímirlos para que no quede trunca \h 
obra, que es la historia de nuestra Univewai- 
dad y el reflejo de sus adelantos y sus luces. 
"No dudamos conseguir este propósito hacia 
el cual caminamos ahora con suma diligen- 
cia. 

Quisiéramos de muy buena voluntad ex- 
tender mas estos trabajos con manuscritos 
que harto manifiestan el estado próspero a 
que llegaron las luces en los tiempos pasa- 
dos del coloniaje; pero difícil nos ha sido has- 
ta ahora acopiar datos y documentos origi- 
nales,que al paso de prestar mas interés á es- 
ta publicación nos conducirían á muchas in- 
vestigaciones filosóficas relativamente al 
desarrollo que las letras llegaron á adquirir 
entre nosotros por aquellos tiempos desgra- 
ciadamente tan poco conocidos y estudiados 
en el sentido literario y bajo su aspecto cien- 
tífico. ISTo desesperamos, sin embargo, de que 
esta clase de tarea llegue mas tarde á tener 
cumplida aceptación, porque, al paso que lle- 
vamos, la historia, la literatura y la filosofia 
social van tomando el lugar que antes ocu- 
paban otra clase de estudios menos serios y 
menos ricos de elementos de ventura na- 
cional. 

Aunque pronto tendremos, por necesidad, 
que abandonar esta redacción encomendada 
á nuestra pluma por el cargo que hemos des- 
empeñado y desempeñamos todavía en la 
Universidad, abrigamos el convencimiento 
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que otra inteligencia superior á la nuestra, 
mejorara en mucho la edición de los' 'Añales" 
tanto en su parte fundamental como en sus 
formas; pero acostumbrados al trabajo men- 
tal, agradecidos al Cuerpo á cuyo seno he- 
mos pertenecido y seguiremos pertenecien- 
do con placer y grande honra nuestra, no de- 
jaremos de prestar nuestra débil cooperación 
á cuanto pueda contribuir al fin de sostener 
y propagar mas la circulación de esta obra 
interesante; y que, al andar los dias, lo será, 
sin duda mas; por su carácter histórico y por 
su influencia en el desarrollo de las luces. 

El quinto tomo, que damos á la estam pa, 
en nada difiere del anterior, porque si bien 
es verdad que hemos podido agregar algu- 
nos pensamientos, aunque lijeros^ sobre ma- 
terias de administración y de jurisprudencia 
constitucional, hemos tenido que suprimir 
mal nuestro grado, esos opúsculos para otor- 
gar la debida preferencia á materias, si no 
mas relacionadas con nuestro bienestar, de 
mas interés con nuestra situación actual. 

Oreemos que, con la lectura de este tomo, 
donde registramos la marcha que hemos lle- 
vado durante el último año escolar, se cono- 
cerá á primera vista que no hemos perdido 
el tiempo, ni hemos estado estacionarios, co- 
mo algunos suponian sin razón. 

Dígase lo que se quiera marchamos ha- 
cia delante; y aunque para esta carrera 
no falten graves inconvenientes, la le}^. del 
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progreso no puede hacer de nosotros una ex- 
cepción cuando trabajamos por merecer sus 
favores, y cuando, siguiendo el espíritu de 
nuestro siglo, tenemos toda la ñierza y to- 
do el vigor precisos para acojer las buenas 
ideas y difundirlas* no obstante las contra- 
dicciones que se ;ios opongan. 




DISCURSO 



^KONü^ CIADO roR el doctor don ramón ri- 

BEYRO, CATEDRÁTICO DE DERECHO DE (iBNTES^ 
EN LA APERTURA DE LOS ESTUDIOS UNIVERSITA- 
RIOS DEL AÍÍO ACTUAL. 

Señor Rector — Señor e.s: 

Honrado, sin embargo de seiel último de los míem- 
bros de este claustro, con el dignísimo encargo de di- 
rigiros la palabra el dia de la apertura de nuestros 
nuevos trabajos universitarios, confio, mas en vues- 
tra benevolencia, q:ie en el escaso mérito de un dis- 
curso como el presente, desnudo de mérito y de belle- 
zas literarias. Si os habéis dignado elevarme basta 
vosotros, dándome tan señalada muestra de confian- 
za, justo es que al honor que me dispensáis, se añada 
un título mas á mi eterna gratitud, la indulgencia 
para mis faltas. 

Hay algo, señores, mas imperecedero é indestruc-^ 
tibie que las fugaces y sombrías glorias de los héroes; 
mas fecundo que las transitorias grandezas, acumu 
ladas por ese s ueño febril, de que despertamos siem- 
pre con el corazón transido de pesar y decepción; 
mas encumbrado y respetable, que esos poderes de 
un dia, que pasan sin recuerdos cuando hunden la 
frente en el polvo, esas altivas miserias que pensa- 
ron, quizá, sujetar al mezquino imperio de su locura 
el movimiento incesante del mundo y el destino de 
la humanidad. Me habréis comprendido, señores, 
puesto que pertenocois y habéis tenido la fortuna de 



afiliaros en esa úuica milicia que alcanza laureleí» 
tan eternos, como la vida de la humanidad, riqueza» 
tan inagotables como el pensamiento, dominio tan 
absoluto é incontrastal^ey como el de la razón. 
Obreros infatigables de la verdad, reservado está á 
vosotros, como á todos los que consagran su existen- 
cia á la noble y abnegada tarea de hacer de la cien- 
cia una realidad y un beneficia para todos, el sabo- 
rear la íntima y pura satisfacción de haber alcanzado 
triunfos que no cuestan á la humanidad, ni una lágri- 
ma vertida^ ni una gota de sangre^erramada. Per- 
mitidme, pues, que al prepararnos para continuar con 
nuevo y animado empeño,nuestras arduas tareas, sus- 
pendidas por algunos momentos de reposo, os pre- 
sente aunque de un modo breve é imperfecto, algu- 
nas reflexiones sobre el desenvolvimiento y progreso 
de la ciencia moderna. 

El espíritu humano, á vueltas de las mil vicisitudes 
porque ha pasado en su larga y penosa carrera, has- 
ta llegar á las conquistas de la ciencia, ha obedecida 
también á las eternas é inmutables leyes de la ar- 
monía universal. Sometido al principio generador 
de la unidad, misteriosa clave del origen y destina 
del mundOy nada hay mas evidente que el rápido 
progreso realizado por él, desde que, sacudidas las 
fuertes ligaduras de su antigua dependencia, llegó á 
enseñorearse de sí mismo y á obtener la conciencia 
de su glorioso destino. La ciencia, nacida con el 
hombre, despertada por el aguijón de la primera ne- 
cesidad, ba debido pasar, como ha pasado en efecto,, 
por las inevitables alternativas de debilidad y de 
fuerza, de decadencia y de esplendor, que" han atra- 
vesado las sociedades humanas en él largo periodo 
de su desarrollo histórico. Pero cualesquiera que 
esas vicisitudes hayan sido, no puede dudarse de 
que, todas ellas han venido preparando el magnífica 
advenimiento de la civilización moderna; lenta i)ero 
incesante y fecunda elaboración, en que han puesto 
su contingente todas las épocas y todos los pueblos, 
todos los dogmas y todas las revoluciones, todas las 
conquistas cieiitíficas, como los mismos errores que 
las prepararon. Pero, aunque la vida de la huma- 
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nldad obedezca (i la \o-y del desarrallo continuo, ani*-^ 
que entre sus diversas edades históricas, exista una 
relación de causa á efecto, que constituye la solidari- 
dad de los destinos liumanos, las conquistas de la 
inteligencia no podian ser definitivas, j él imperio 
de la ciencia no podia ser universal y fecundo, hasta 
que tantos y tan preciosos elementos, incoherentes y 
discordes, tantas fuerzas aisladas y sin dirección, fue- 
ran providencialmente reunidas en uaa creencia co- 
mún y en una sola aspiración. 

Tal fué y seguirá siendo la misión salvadora del 
cristianismo; que levantando con mano poderosa los 
restos informes de una sociedad que pereda ea los 
horrores déla disolución mas repugnante, y echando 
la simiente de una nueva y pura creencia, en medio 
de la depravación y enyilecimiento causados por la 
mas absoluta incredulidad, formó el sólido funda- 
mento de las sociedades modernas, iacoutarastables 
hasta aquí y para sien pre, por la doble fuerza de una 
doctrina llurísima' y la conciencia de un destino in- 
mortal, 

No fué, sin embargo, sin el auxilio de uu 
nuevo y poderoso elemento que debia consumarse la 
regeneración de una sociedad esterilizada por inve- 
terados excesos, de una civilización caduca y esta- 
cionaria por la ausencia, del principio moral, condi 
cion de todo progreso. — Sirvióle de apoyo y de fuer- 
za el hecho histórico y providencial, acaso el mas im- 
portante y asombroso que se haya visto producirse- 
en el curso de las edades. El cristianismo tenia ya 
cinco siglos do existencia, contaba con el apoyo del 
viejo trono de los Césares y liabia formulado en su 
doctrina sus dogmas fundamentales, y el aspecto de 
la sociedad antigua en nada habla cambiado. El mun- 
do era cristiano en la aparienciíi, pero conservaba aún 
todos los antiguos resabios del paganismo; veíanse á 
<^ada paso la doctrina del evangelio adulterada por 
los restos de una fílosofia materialista y sus precep- 
tos morales encontraste con las costumbres deprava- 
das de una antigua é irremediable disolución. Ño era- 
pues, en el seno de esa tierra ya estéril y muerta, 
donde podia germinar y echar duraderas raices el 
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magnífico árbol del evangelio que estaba desfcinaíío 
H cubrir con su sombra el mundo entero. — '^Una re- 
ligión nueva tenia necesidad de un pueblo nuevOy 
dice Chateaubriand, para la inocencia del evangelio 
era precisa la inocencia de los hombres salvajes, pa- 
ra una fé sencilla, costumbres sencillas como esta 
fé." — Solamente en medio de esas razas primitivas, 
representadas por los bárbaros en su formidable in- 
vasión, podia hallar la nueva doctrina, los elementos 
que la hiciesen próspera y fecunda y que tradujeran 
en un progreso positivo todo lo que ella encerraba 
de elevación y pureza, de actividad y energía. 

Al mismo tiempo que se desplomaba la antigua 
sociedad bajo los rudos golpes de los bárbaros, cuan- 
do la tierra se estremecicX y se secaba bajo los cas- 
cos del caballo de Atíla, y parecía que el muudo iba 
á sucumbir ó retrogradar hasta su origen eu el mis- 
mo instante de esa sangrienta y espantosa victoiria 
obtenida por los hombres de las selvas, principió el 
trabajjo reparador de la nueva raza y de la nueva 
doctrina, cuya fecunda alianza ha creado el mundo 
moderno, que solo tiene del antiguo los elementos 
iniciales que pudieron asimilarse, las razas vírgenes 
del !Norte al operar la trasñision de su potente vida, 
en el cuerpo enflaquecido y gastado de la sociedad 
romana. 

La base de esta futura unidad, que habia sido apa- 
rentemente destrozada y fraccionada con la poderosa 
entidad del imperio romano, se habia sin embargo 
establecido sólidamente, al iniciarse la edad media^ 
De esa discordancia prodijiosa de costumbres, reli- 
giones, lenguas y caracteres de veinte pueblos que 
acampaban en el vencido imperio, debía salir no 
muy tarde la indestructible mancomunidad del mun- 
do; de ese periodo de confusión, llamado por algunos 
anarquía feudal, debía surgir regenerada esa pos- 
trada civilización que arrastaba en su A^ergonzosa 
caída el porvenir de la humanidad. Y en efecto, la 
lucha de los bárbaros y mas tarde el régimen feudal, 
de división y anarquía en la apariencia, llevaban ya 
consigo el elemento de la unidad, que debia desen- 
volverse á la sombra de una creencia y formar el ver- 



dadeix) y robusto vínculo entre los hombres y la» so- 
ciedades, que es el que finca en el espíritu y las 
creencias. En adelante habla un mundo cristiano 
y con esta feliz aparición se echaron definitiva é irre- 
vocablemente los ñmdamentos déla unidad en el 
progreso. El espíritu humano podia, pues, tender sus 
poderosas alas en persecución de sus perdidas y tan 
codiciadas conquistas, y logrólo en efecto, bajo la 
apariencia del quietismo y de la oscuridad que pa- 
recen caracterizar á la edad media. 

*'Los bárbaros, según la observación de Laurent, 
fueron necesarios para restaurar la vida física, moral 
y política del mundo;" y la restauraron, en efecto, 
reemplazando con una sangre nueva y generosa la de- 
crépita y menguada raza do los antiguos señores de la 
tierra; sus costumbroá depravadas con las nobles y 
rudas empresas del honor caballerezco; sus viciadas y 
mezquinas instituciones con el espíritu de indivi- 
dualismo y fiera indei)endencia de las razas germa- 
nas. » 

Tales fueron los elementos, rudimentarios todavía, 
pero bien calificados cuya amalgama y depuración 
constituye el trabajo de casi diez siglos, que algunos 
han creído de retroceso y de. barbarie; pero en los 
que con mas exactitud puede decirse que existia la- 
tente la civilización moderna, que nació de esa lenta 
y poderosa incubación que forma el encadenamiento 
lógico é histórico del pasado con el porvenir. 

Los pueblos del Norte, que habían avasallado y 
ocupado triunfalmente las comarcas del mediodía de 
Europa, divididos en cien pueblos y subdivididos 
aun por el caudillaje que constituyó el feudalismo, se 
preparaban, por medio de sus mismas ruidosas é in- 
terminables contiendas, ala formación de esas vigo- 
rosas nacionalidades, ^ue llevando cada una su tipo 
y carácter peculiar, h^n concurrido en la mas asom- 
brasa armonía al desenvolvimiento de la civilización 
raoderua. Los incompletos, aunque preciosos firutOB 
del espíritu humano en la antigüedad, no se habían 
perdido para el mundo, sino que, Qoncentrados y fun- 
didos en la Abasta unidad creada por la nueva fé, for- 
jaban lentamente el durísimo ft'eno que había de do- 
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mar mas tarde el indómito carácter de los rudos y 
bravias conquistadores del imperio universal. En el 
solitario retiro de los claustros, se habían refujiado 
los restos informes y dispersos de la ciencia antigua. 
Allí, bajo el imperio de una creencia, tan poderosa co- 
mo nueva, se reconstruía el magnífico edificio de la 
ciencia humana, que habia caido hecho pedazos, me- 
nos bajo los golpes de los bárbaros, que por la in- 
fluencia deplorable de una relajación sin ejemplo, 
que hizo degenerar los mas puros elementos de pros- 
peridad y de progreso. 

Pero la tlnidad de la edad media tiene por princi- 
pio y está constituida en su esencia por la religión, 
que, con la prodigiosa actividad y fuerza de un dogma 
nuevo, todo lo sujetó á su dominio:— la ciencia, las 
artes, la industria, la política, tododebia ser y fué 
absorvido por ese espíritu invasor, que toda creencia 
iiueya, y especialmente el cristianismo, religión del 
espíritu, tiende á colocar bajo su cetro y dirección. 
Pero la religión de Jesuscristo» constituida ya y or- 
ganizada como iglesia, con un centro do unidad, ad- 
mitía, sin embargo, una soberanía temporal, que 
por la necesidad de las cosas, dcbia entrar con ella, co- 
mo entró, en un antagonismo, cuyas encarnizadas y 
constantes luchas forman una de las fases y quizá 
la mas importante de la edad media. La ense 
ñanza cristiana habia convertido, el dogma en sis- 
tema único y universal para el espíritu humano; de 
las verdades reveladas habia hecho la única ciencia 
posible para el hombre; de la suprcmaciía universal 
de los pontífices el único poder cierto y legítimo so- 
bre la tierra, que tenia por tanto, como misión y 
autoridad la de arrancar electro de mano de los reyes 
y con esto aniquilar el poder soberano de los pueblos, 
entonces representados por aquellos. 

Ko fué, sin embargo, estéril esa luchado siglos; 
porque si bien el^imperio, que procuraba parodiar la 
antigua Boma, tendía al dominio universal, los pon- 
tiñces, con su doblo autoridad*en lo espiritual y lo 
temporal, oponían un contrapeso poderoso á ese espí- 
ritu bárbaro de conquista y usurpación de los nuevos 
emperadores. De manera, que ese antagonismo sal- 
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YÓ al mando de la tiranía política y del absolatísnfo 
religioso. Si el estado, bárbaro como era, habiem 
trianfado, la sociedad hubiera retrogradado; los ele- 
mentos de disolución y de muerte- que encerraba el 
vasto imperio de Boma, que se pretendía restaurar, lia* 
brian desde luego producido sus frutos, y en la nueva 
monarquía universal, se habría perdido erporvenir de 
la humanidad. Los pontífices lo salvaron, creyendo 
combatir como combatáan por la supremacía de la 
Iglesia. 

Pero, esa supremacía religiosa, no era un fin sino 
un medio providencial, destinado á proteger las nue* 
vas sociedades contra el imperio brutal de la fuerza; y 
si ella por su parte hubiese vencido y realizádose, se- 
gún las vastas y ambiciosas miras de los pontífices y 
especialmente de Gregorio Til, su mas elevado re^ 
presentante, el mundo habría alcanzado como única 
rorttina el despotismo teocrático, es decir, la« sombras 
y la inmovilidad para la inteligencia, eternamente 
detenida en la contemplación de las abstrusas verda* 
des del dogma, el fatalismo degradante y mortal 
ahogando el impulso vivificante y creador de la U* 
bertad y el predominio absoluto y universal de ana 
casta como única forma social y política. Bien se 
comprende que, en esta época, aun dominaba en el 
crístianismo el elemento oriental, que mas tarde faé 
neutralizado por él e8i:4ritu de actividad é indepen- 
dencia, que caracteriza á los agrestes^neófitos de la 
religión de Cristo. 

La unidad, cu su mas lata y verdadera acepción^ 
no pudo, pues, ser realizada aisladamente, ni por la 
supremacía religiosa ni por la autoridad temporal. 
Pero el esi)íritu humano babia dadojya el primer pa¿ 
so hacia su emancipación deñuitiva, merced á esa 
nueva doctrina que proscribió para siempre el mate- 
rialismo de los sentidos, carácter dominante déla fi- 
losofía y del arte griegos, bases de]la antigua civiliza^ 
cion de la Europa. 

El trabajo, aunque insensible y latente, pero eficaz, 
que la edad media realizó, en diez siglos de aparente 
retroceso, tiene su brillante aparición en el renací- 
miento. Todavía, es cierto, es demasiada poderosa. 
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la autocracia religiosa, el poder sobrenatural y di- 
vino del vicario de Cristo está aun demasiado imbui- 
do de su absoluta autoridad sobre la conciencia hu- 
mana, para que el espiritu, aherrojado por una teolo- 
gía que mataba la razón, sostituyéudose á ella, pudie- 
se emprender su magnífica y grandiosa carrera en 
los espacios incomensurables de su i)erfeccioipamien- 
to indefinido. Tímidamente se aventuraba, penetran- 
do apéna'S con su mirada en los nuevos y vastos ho- 
rizontes abiertos á su incesante actividad; desperta- 
ba de un letargo de cerca de mil años, restauradas 
sus fuerzas para la grande y penosa tarea que se le 
preparaba, pero siempre bajo la dura'presion de uu 
despotismo espiritual, que ahogaba su expontanei- 
dad, sin amenguar ni sus aspiraciones ni su fuerza.—' 
Así bajo la influencia de una doctrina que lo habia 
regenerado y por una providencial coincidencia, se 
abrieron paso esas primeras concepciones tan putas 
y delicadas como los sueños de la primera edad, tan 
entusiastas y grandiosas como las inspiraciones de 
esa sublime enseñanza, que elevó tanto los destinos 
humanos, como lo hablan degradado y oscurecido las 
aberraciones del paganismo. 

Fué entonces, cuando el espíritu humano dio su 
primer paso en la nueva senda de su grandeza futura, 
ó imprimió en sus obras el sello de su vida exhube - 
rante y del idealismo religioso, que solo el cristianismo 
ha sido|capaz de inspirar. El arte habia aparecido, pero 
libre de esa esclavitud de los sentidos, que mantuvo 
en los antiguos sometido el espíritu á la forma, y su- 
jetas las alas poderosas de la inspiración á las siem- 
pre estrechas exigencias de la imitación servil y de 
un tipo preconcebido ó invariable. El renacimiento 
habia rehabilitado, pues, al espíritu humano y á sus 
obras de su antigua y humillante impotencia, mar- 
cando profundamente en la forma siempre intachable, 
el sello indeleble de una elevada y grandiosa concep- 
ción. La trasfiguracion del arte antiguo se habia rea- 
lizado,remplazando el genio humano en sus obras, el 
culto idólatra de la materia, con la sublime inspiración 
de las verdades eternas que habían regenerado su 
espíritu. Entre el ideal del arte pagano y el del re- 
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^aeímieato existe la misma distancia que, eutie el tipo 
monótono y eternamente repetido de lo finito y la 
libre y elevada contemplación de lo infinito^ encuén- 
trasoía misma contraposición que entreoí triste ma- 
terialismo, que fijaba fatalmente en la tierra, como 
en su últimy término, las miradas del pagano, y el 
espiritualismo cristiano, que dá al hombre como 
prenda de un destino inmortal, el origen divino de su 
espíritu indefinidamente perfectible. 

La suntuosa y austera maiestad de las basílicas 
cristianas, llenas, en su sombno silencio, del espíritu 
del DioB único y eterno, habia reemplazado ¿ los 
templos de Giterea,^ al Partenon y al Capitolio, pe- 
queñas y vacías concepciones del oscuro politeísmo, 
que no alcanzó á llenarlos con la divinización de sus . 
falsas virtudes y de las mas vergonzosas y ridiculas 
pasiones humanas. El arte de Fidias y de Apeles, 
incapaz de grandeza é inspiración, destinado en el 
sensualismo pagano al encanto y complacencia de 
los sentidos ^y siempre encaminado á la realización 
de una forma eternamente repetida cedió su lugar á 
la púdica inspiracionde Miguel Ángel y de Baíael 
de Hurillo.ydel Ticiano; al arrebatado vuelo del es- 
píritu, libre ya de la opresión de los sentidos, á las 
^u'dientes^creaciones de ese arte moderno, que puso 
e]#sus obras el sello indeleble de una aspiración 
inmensa y de una pureza y elevación que contribu- 
yeron á realizar el ideal siempre uno y etemamen* 
te múltiple de lo infinito. 

Los robustos y vigorosos acentos arrancados al 
Taso por un santo entusiasmo por la fé sencilla pé*> 
ro incontrastable que sostenía la pureza de una pa- 
sión abnegada; la dulce y sentimental poesía de Pe- 
trarca*, que reasumía una vida entera, de infantiles 
ilusiones y de durísimas pruebas, soportadas con el 
valor del héroe y la resignación del mártir; las apo- 
calípticas estrofas en que vaciara Dante esas grandio- 
sas concepciones, que encubrían la primera protesta, 
quizá, contra el insultante desvarío de los señores de 
la tierra, habían destronado para siempre el culto de 
la fuerza y del candente amor de los sentidos, consa- 
grados en las odas de Píndaro y de Safo; el pernicio- 

3 
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so ^ncaiito de los íDorpúdieos y vergonzosos dramas 
del OlÍtti|)Oy cantados por Ovidio; y la complaciente 
lira del pretendo de Mecenas, que en su esoéptico y 
cortesano egoísmo, prostituyó á los favores del Oésar^ 
)08 primores de un arte consumado en las formas^ 
pero iM^quino» por la ausencia de vendad y de en- 
tusiasmo, sin la cual jamas babrá grandeza en el 
artei. Xiá vida del espíritu se babia, pues, desemba- 
razado de su largo sopor y babia dado, con la p^pfee- 
eíon del arte, su pric^r paso en la sesiída de luz don- 
de debia desenv(d verse. 

Bero, aun entonces, consideróse agotada la poesía 
cristiana por el Dante y el Taso. Bxí las elegantes 
corte» de Urbano Yin y de Alejandro YII recobra su 
imperio el clasicismo antiguo y el culto del arte ini^- 
lógico; y dando asi la imaginación al paganismo y la 
ié al cristíanismo se rompe una vez mas, ó se aplaea 
todavía la naciente unidad de la vida interior. Mas 
no importa, el impulso se había dado y nada era ya 
capaz de contener el espíritu humano eii sus rápidas 
conquistas sobre el error y las tinieblas. 

La brillante dinastía que había principiado en ^el 
Dante, debia continuar la grandiosa tarea de la re- 
generación é independencia del espíritu hutnano; y 
así se realizó, en efecto, dando^al mundo en el a^la 
XYI el mas poderoso y atrevido impulso que^ qsfté, 
haya recibido jamás en el orden de la libertad y de 
la razón. 

La fé había tenido su revelación, que, guardada y 
explicada por la Iglesia, amenazaba, con la autoridad 
infalible]de esta, sepultar á la razón en un eterno ma- 
rasmo, suspendida sobre el abismo sin fondo de las 
verdades sobrenaturales. Pero Oalileo, que asustó á 
las tímidas conciencias con su audaz revolución ^mi 
los cielos, la oi)eró en realidad en la tierra, creando isk 
ciencia humana, en contraposición al dogmatismo^oft- 
cial de Roma, que con sus anatemas hizo, ^uizá^ sa 
último esfuerzo para retener en sus cadenas de acero 
al egregio pupilo que se emancipaba. La ciencia ha^ 
bia ' también recibido su primera revelación oou ese 
efluvio de luz, que habia de irradiar cada dia mas 
poderoso eu el santuario de la razón. 
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El mérito piiiicipal dé tíalileo consiste en esa fuer* 
za incontrastable de convicción que le hizo rompéis 
eon el pasado y abandonar por inútil esa pesada rn- 
tina y opuesta tra&icion, que deprimía el vuelo del 
«espíritii y, mas que el valor, el heroísmo, de pr^da- 
mar la n«eva doctrina que lo condenaba 4 la tortura^ 
Y en efecto ese anciano y venerable apóstol 4e la 
Qieneia moderna, ese instrumento providenoúil que 
hizo sufrir la mas dura prueba á la sabíduria sacer- 
dotal, poniéndola en flagrante contradicción eóa el 
pensamiento de Dios, fué sometido también al rigo^ 
roso examen} del cual por toda retractación se obtu- 
vo aquella n»emorable palabra, que ha venido á 
constituir la verdadera fórmula del progreso huma* 
no; la mas ardiente y vigorosa protesta de la certi- 
dumbre racional contra el duro y ciego fanatismo de 
los que creian avasallar el espíritu y oscurecer la ver- 
dad desgarrando las entrañas de una víctima. JE pur 
^ mtíovej era, mas que la espresion de una incontras- 
table certidumbre, la firme palanca con que Galileo 
puso en movimiento el mundo intelectual; porque, en 
efecto, la humanidad se mueve incesamtemeNte .en la 
vía de su perfeccionamiento, eon el único pero só- 
lido apoyo del criterio racional. Bajo este concepto 
los magnifícos trabiyos de Galileo y los de su ilustre 
contemporáneo Keplero representan, menos el esfuer- 
zo de dds esclarecidas inteligencias, y la misteriosa 
intuición con que se abrian paso los inagotables teso- 
ros de la ciencia moderna, que el primero y glorioso* 
combate que la razón humauav, ya con la conciencia 
de su destino y de su fuerza, libraba á sus antiguos 
opresores: la vieja tradición, la tiranía de la letra 
muerta y el ciego é intolerante fanatismo. 

Hé aquí pues, un gran progreso realizado, una ba- 
se sólida ó inconmovible de la unidad en el desen- 
volvimiento del espíritu humano. Xada bastó á de-" 
tener ese impetuoso movimiento comunicado al mun- 
do: ni los tenaces esfuerzos de una dialéctica, obstina- 
da en rodaren el eterno círculo vicioso de sus argu- 
mentos de autoridad, ni las sangrientas persecucio- 
nes de los doctores de la inmovilidad y los Ministros 
del Santo oficio, que pusieron el celo y la perseveran- 
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éífl de! apóstol en una obra de deRtrnccion j d« 
mnerté. 

Aim antes de esta época, la librad de conciencia 
y con ella los grandes progresos del pensamiento y 
de la actividad humana, se hablan iniciado, preparan- 
do & su.vez una era fecunda en promesas y elemen- 
tos para el porvenir. La revolución religiosa salida 
de Alemania y que en si misma pudo considerarse, y 
faé éñ efecto una cisión, que destruia por segunda 
vezóla nnidad de la Iglesia, no puede ser condenada 
en lo absoluto; y cualesquiera que sean sus errores 
y su infinita discordancia en su enseñanza elemen- 
tal; aunque no hubiera bastado, como no bastó, para 
construir un centro poderoso de unidad en materia 
de religión, reemplazando así la antigua y tradicio- 
nal autoridad que habla conmovido, fué evidente- 
mente el punto de partida de esa propaganda filosó- 
fica, que llegó á la plenitud de su acción en el siglo 
XVni; y la sólida base en que se asentó el principio 
de nacionalidad y autonomía de los pueblos moder- 
nos. Ella, por una consecuencia, al parecer estiaña, 
pero en realidad del mas estricto rigor lógico, trajo 
consigo la secularización definitiva del Estado y la 
independencia verdadera del poder temporal, hasta 
en los niismos pueblos que permanecieron fieles á su 
fé y en la observancia del principio católico de la 
unidad. — Anteponienc'o, desde luego, nuestra since- 
ra adhesión á las creencias de nuestros mayores, 
¿quien podrá negar que los excesos y profunda ci- 
sión que trajo al mundo la reforma fué el resultado 
de una reacción contra la violencia de tantos siglos 
y contra los inútiles esfuerzos para aprisionar el espí- 
ritu en el curso de su desarrollo providencial! Pero 
aunque semejante separación arrancase en aparien- 
cia al poder espiritual del centro católico una gran 
parte del mundo^ es evidente que, sancionada, á ló 
itiénos como un hecho, la libertad interior, echados 
Tos primeros fundamentos de la ciencia puramente 
IrViñiána y aproximados los hombres, sin distinción 
aTguna, por el lazo evangélico de la caridad y por el 
principio filosófico de la igualdad, la unidad en los 
destinos y progresos del espíritu humano habia ini- 
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ciado su exii^tencia, por el doble iXHler que le aser- 
raban la universalidad de la razón científica y el im- 
perio absoluto del derecho en sos mas vastas aeep- 
ciones. 

La idea habia nacido, pero era preciso que se oon* 
virtiese en enseñanza, el hecho apareció, pero ana 
necesitaba el apoyo de la doctrina para legitimarse 
y hacerse universal. Este fué el trabiyo inmenso qoa 
realizó el siglo XVIII, con esa audacia sin igual y la> 
eficaz energía que puso en la realización de sa glo- 
riosa tarea. Siglo eminentemente filosófico, empren- 
dió la renovación de todo lo existente; la demoli- 
ción del ruinoso edificio de la autoridad, cayos fun- 
damentos habían sido atacados hacía ya dos siglos. 
Destruyendo la doble tiranía que pesaba sobre el 
hombre, inauguró el reinado del espíritu, el único 
legítimo y permanente y cosechó para todos el fini- 
to genuino del cristianismo, que una concepción es- 
trecha, adulterando el pensamiento de su divino fun- 
dador, quiso hacer el privilegio de nna secta.— Hoy 
no tienen valor ni significación alguna las violentM 
acusaciones, los duros anatemas, lanzados contra esa 
época de regeneración, llamándola de. impiedad, de 
duda y de materialismo; porque el mundo moderno 
que le deben su esplendor, ha hecho justicia á su 
misión civilizadora.^^'N'o pudo haber impiedad en 
revindicar para los hombres todos, las sagradas é in- 
agotables riquezas del Evangelio; ni duda cuuid o 
han sido necesarios esfuerzos inaudito^ de fé ciclos 
destinos de la humanidad para impulsarla en la sen- 
da de su porvenir; ni materialismo cuando se hizo 
la mas solemne manifestación del poder del espíritu 
y de la fuerza prodigiosa y fecunda de la idea invisi- 
ble en la regeneración de la sociedad moderna. Si su 
trabajo no fué completo, no por eso es menos precio- 
sa la herencia que nos ha tocado recojer, y si á nin- 
guna época en la historia del mundo, ni á ninguno 
de los obreros de la civilización, ha cabido en suerte 
realizar, sin el auxilio de sus antecesores ó pósteros 
una transformación radical y una reforma acabada, 
no por eso dejará de distinguirse el siglo de Voltai- 
re y Montesquieu, como el mas fecundo en progre- 
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gc0Lpara la razou liamana y eu conquistas parala 

4^. partir dio esa époc^ memorable, de uua lucha co- 
losal, cuyos rumores sentimos aun, se vé desapare- 
cerrFápidaiaeute la oscura y formidable barrera que 
s^araba á los hombres, hermanos todos por su orí- 
g6li y:j)or el precio de un sublime rescate, en creyen- 
tes y no «reyentes^ y estiiblecia como un dogma el 
di&reeliOide los fieles y la servidumbre del relapso. 

Ai^UQueno resuelto el problema de los destinos 
huioaiias^ W ^^ carrera de su perfeccionamiento, cu- 
ya soJaiOioa corresponde aun al porvenir, es innega- 
ble, r^uo esa, época de fecundos trabajos para la inte- 
li^l¿(áa, dejó establecidos el tipo y caraetéres de la 
ciTiiltcaoioQ moderna, que, rompiendo las pesadas 
férmulas dala.rutina escolástica, devolvió ala inteli- 
gencia sa energía; rehabilitando ante una severa ñ- 
losofia» el espíritu humanitario y universal del verda- 
dero: crtetíanismo, acercó á los hombres y los pueblos 
])or eUazo indestructible de la fraternidad y por el 
fwviente deseo de la paz; y proclamando la indepen- 
dencia, del espíritu y el respeto á la persona huma- 
na^ fandó el reinado práctico del derecho, que es el 
desansoUo y espansiou de la libertad en todas sus 
nmnifestaeioDes. 

Ck>mo.á> tales resal fcadoa deben encaminarse en de- 
flniti¥a los esfderzos de la actividad y de la ciencia 
humanas, no es aventurado decir, que si no ha lle- 
gadc^al término de su carrera, la civilización ha en- 
trado de lleno en su verdadera via, utilizando, ya sin 
trabas^ las preciosas facultades, de cuyo armónico 
desenvolvimiento depende el misterioso destino de 
la humanidad y el secreto de su porvenir. 
• A la época actual ha tocado la fortuna de reunir 
ea la maguifica y vasta unidad de la ciencia libre y 
organissada, el abundante y sazonado fruto de tantos 
siglos de pencas esfuerzos y de amargos sacrificios, 
j^deiealizar, en gran parte la mancomunidad que 
tiene por base la identidad de origen y destino, y 
por norma la inflexible autoriclad de la justicia. Muy 
1^^ estamos, tal vez, de los serenos días de ventura, 
en^oe armonizándose los encoutrados elementos, 
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cuya lucha es tau n^utigua como las edades lúítéfiDMy 
Itogue á realizarse el ideal de la verdadera aaoeifloieii, 
satisfaciendo á la rez las exijencias de la libertad y 
del orden, de la individualidad y del poder, de laiin- 
dependencia yde la unidad; pero hemos «vanzado lo 
"bastante para abrigar la profunda conv'iecioii de qoe 
es ya imposible el retroceso por la ciega brntliliaad 
dé la ñierza y menos aun por el gastado tiifl^)oda 
añejas*doctrinas, que son/ menos un pesado ^ab- 
surdo anacronismot que un signo de fUsMEad «ó 'de 
demencia en los que pretenden levantadas dd privo 
que los siglos han acumulado sobre ellas. ^ 

Hoy, que la; centella destructora de las ten^cBla- 
des, obedece, dócil, en las manos del hombre, p¿n»tte- 
var en sus entrañas de fuego el verbo fecundo á loa 
últimos confines de la tierra, en que se colman loa 
abismos y se abaten las orguUosas montaSas, para 
dar paso al carro triunfal de la civilización, no debe- 
mos temer que se pierdan en un dia y por los tene- 
brosos esfuerzos de unos i)ocos hijos de las tinieblas, 
los preciosos dones que hemos alcanzado, mero^ al 
trabajo perseverante de mil generaciones, en tí, lar- 
guísimo curso de los tiempos. Pero aun no hemoa 
llegado al término, todavía lejano, de nuestras legíti- 
mas esperanzas y tócanos también en la medida y en 
el rol que nos ha deparado la providencia, poner 
nuestro pequeño óbolo en el inmenso tesoro de cien- 
cia y de poder que es hoy el patrimonio de la huma- 
nidad. Este es el móvil y el objeto que nos tiene con- 
gregatios en este instante, en que de nuevo empren* 
demos nuestras muy gratas tareas, llenos de -deci- 
sión y de entusiasmo. 

La fé segura é incontrastable en el poder fecundo 
y regenerador del trabajo; la perseverancia y la fir- 
meza para aceptar los duros sacrificios que, casi siem- 
pre, impone la costosa adquisición de la verdad; in- 
dependencia y respeto para todas las opinioneSi 
mientras conserve la enseñanza su carácter de mora- 
lidad, que estriba esencialmente en una sincera con«- 
viccion, tales son las condiciones que me complazco 
en reconocer en el ilustre cuerpo de profesores de es- 
ta universidad y que reclamo también* en su parte 
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mpeotivaí de la escojída é intelijente juventud que 
llena nueetros claustros, ávida de enriquecer su pre- 
001 eutradimiento con los preciosos dones de la 
denota. 

Por mi parte, cualquiera que sea la admiración que 
me inspiren los talentos y aventtgada ilustración de 
mis distínffuidos colegas, ella no me desalentará ja- 
más para desempeftar con valor y constancia los de- 
hmñ que me impone el ministerio augusto que ten- 
go en el claustro de San Marcos; por S contrarío, me 
•erriiá de estimulo y de apoyo en mi carrera, ya que 
me cabe la fortuna de contarme aun entre vosotros 
al inaugurarse los estudios universitarios en el año 
estelar de 1870« 
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SEÑORSS: 



Comienza un nuevo año para las cienefas, tan feliz, 
á mi juicio, como los anteriores. Cada dia que corro 
en la vida de los pueblos no es perdido, si los actos - 
humanos se conforman con las miras de la Providen- 
cia, que ha puesto en nuestras manos abundantes 
medios de desarrollo y de progreso. 

Estamos acostumbrados) por desgracia, á mirar 
con fría indiferencia esta ceremonia de la periódica 
apertura Uiiiversitaria, porque, desnuda de! bri- • 
lio deslumbrador de los sucesos políticos, ni atrae ' 
los aplausos de la multitud, ni seduce con promesas 
materiales [y de consecución inmediata. Algunos, no 
pocos en verdad, nos congregamos eu el santuario d 
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la» letras^ ya para cumplir una disposición de ntfcs- 
tro Beglaménta, ya, y es lo mas cierto, para satisfa- 
cer una exigencia de nuestro espíritu, que en medio 
délas bulliciosas tormentas que ajitan al mundo coB 
frecuencia, busca diligente sentimientos dulces para 
el corazón, luces para el entendimiento, que tiende á 
ensancharse en mas vastos borízoivtes^ 

Ley terrible, porque no la comprendemos, es aque- 
lla que condena á la muerte y á la destrucción todos 
los seres y todas Ifts instituciones sociales; ley- que, 
8in embargo, revela una alta mira, un principio de 
inmortaliza paria^ elixomtare,^ que si sucumbe, bajo 
sus formas estdriores, se enaltece, sobrevive y perpe- 
tua por las obras de su genio, por los destellos de* 
su alma^ desprendida de los cielos; Nuesira Uj)iva»i« 
dad^ visto ya desaparecer muchas jeneradones de 
iliístxes y eminentísimos doctores, ha pasado iK>r'mti- 
ehos sistemas q«e el tiempo y las nuéva^i doefriiías 
han ido sucesivamente, destruyendo; . pero á travé» 
de estas grandes transformaciones, de estos cambiotr 
y de estas peripecias en las regiones científicas y en 
las personalidades que las^ encamaban, descuella 
siempre la ioea generadora de otras idea^s^ la verdad 
desarroDando otras verdades, la luz disipando las 
tinieblas, y combatiendo los errores, la eternidad 
para el espíritu. Providencial revolución, qiiie em eada. 
«na de sus faces^ y en enda una de sus maravillas 
ostenta la grandeza del autor del universo, las re 
glas invariables y annónicascon que este se dirijo, y 
la predilección dispensada al hombre, rey, dígase 16 
que 80 quiera, de la creadon, que todos los d^ téñe^ 
1008 ocasión de bendecir y de admirar. 

Hay para la humanidad un destino y una ley, que: 
pjK^ám todoa sos actos morales, que favorecen^ 
las funciones de su orgwismo; destino y ley que se- 
combinan para ccmvertir al hombre en elseri^redi- 
lecto, en la imájen de Dios, que nada hizo en sua 
alt09 designios sino . para que su gloria resplandor 
cieía mas en sus obras, y para que la verdad 9d>sola^ - 
ta enoontrara, en su camino, mas medios de ser acata<-~ 
da y profundamente enaltecidsK La humanidad^ algOr^ 
na x&k ojfbficada por el vicio y por la degt^lacioA d9 
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las pasiones, se regeneró por nna filosofía divina, que 
es la ley iineva y la ley de siempre, la ley de la civi- 
lización y del progreso* El hombre, la familia, la so- 
ciedad y el Bstado jamás se contradicen: nnnca, si 
obran con el código, santificado por el martirio de la 
Cruz, se diversifican por sus intereses: mny lejos de 
tener recíprocas rencillas tienden á la fusión^ á la 
unidad y á la ventura universal, lo mismo que & la 
ventura del individuo: hé aquí, pues, realizados ea 
el bien, el destino y la ley que dirijeni éu buena ho- 
ra, la suerte del lin^e humano. 

La libertad es un don divino que semeja al hom- 
bre á sá hacedor, en cuanto puede parecerse una 
criatnra» frágil, fauble y perecedera para la tierrai 
efyi sú autor equitativo y vigoroso como el mismo^ 

Sue ^ la justicia y la sabiduría por excelenciai el po- 
eir j iacléméneia al mismo tiempo felizmente com- 
binados, que es la inmutable é inamovible voloiltad 
i^uprema á la que se hallan subordinados los girahdes 
y los humildes, los ignorantes y los sabios. La liber- 
tad, que es un bien inamisible, origen fecundo de la- 
minosísimos principios, no siempre llena cumplida- 
mente su fin: en su nombí:^ se han ejecutado y se 
Recatan reprensibles estravíos, sus doctrinas, mas de 
ana vez ü^lseadas^ han servido para cohonestar de- 
litos socialed y delitos privados, que. con frecuencia, 
lian enlutado el. mundo y arrancado lágrimas de pro- 
fundísimo dolon 

Todos los hombres, como dice Julio Simón, pasa- 
mos largas horas buscando ]a verdad y la justicia, 
examinando la ley del deber á la cual debemos some- 
ter nuestras pasiones; pero después de fatigad muy 
peposas, do meditaciones, mas ó menos detenidas y 
profundas, elejimos entre los caminos que se presen- 
tan á nuestro espíritu investigador: delibera la vo- 
lunt'ad, pocas veces aconsejada por el entendimiento, 
cá^i siempre por el corazón; de aquí provienen serios 
compromisos para los individuos lo mismo que para 
las sociedades, do aquí ese hondo malestar, que, en 
los tiempos pasados y en los tiempos que alcanzamos, 
desnaturaliza doctrinas salvadoras en los destinos 
del mundo; de aquí las guerras intestinas, que des- 
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garran las entrañas de los pueblos y dividen y frac- 
cionan las nacionalidades que mas debian acercarse, 
entenderse^ y fraternizar^ para participar, unidos, de 
los dones, que Dios distribuyó, en común, á los hom- 
bres con igualdad de pensamientos, de intereses mo- 
rales y de mutua bienandanza. 

Hay, sin embargo, una ventaja en esta época so- 
bre todas las que nos precedieron en la larga cadena 
de los siglos. El mundo de hoy no se parece al mun- 
do de la antigüedad: en la formación de las socieda- 
des modernas han entrado muchos elementos nuevos 
unos, modificados otros, no pocos que son de todas las 
edades y de todos los tiempos. Esta transformación 
ha tenido que ser laboriosa y lenta, á medida de los 
sucesos extraordinarios que iba preparando, en pro- 
porción á la altura de las ideas que en su seno ger- 
minaban, al compás de las revolucionas ya morales, 
ya políticas que tenian que desenvolverse y dominar, 
y eñ conformidad con las creencias que, aunque nnas 
iñismas. desde que apareció la Buena Nueva, se han 
diversincado no obstante por un falso espíritu filo- 
sófico* 

Para marchar con seguridad en el camino escabro- 
so de la vida, se presenta el medio muy eficaz de ilus- 
trar la razón con la luz de la ciencia, tanto divina 
como humana. Les pueblos totalmente descreídos, si 
fuera posible encontrarlos, no hallailan jamás la fe- 
licidad, que es el ideal de las sociedades, ni la liber- 
tad, que tanto se proclama en estos tiempos, podria 
llenar el vacío qne dejan en el alma el escepticismo y 
las pasiones sin guia y sin rumbo conocidos. Hay 
una profunda y dilatada controversia, que trae los 
espíritus agitados, desde hace algunos siglos, -y esa 
controversia, que en su esencia, es la misma en todos 
los pueblos y en todas las edades, cambia, sin em- 
bargo, de fases y de formas á medida que la revo- 
lución de las ideas se vá realizando, y á medida que 
0\ entendimiento se emancipa, se desarrolla y vigori- 
za. Los que á todo trance recliazan las innovaciones 
morales y los adelantos de la mente humana, viven 
fiolo de las tradiciones seculares, del pasado, cuya 
sanción es una autoridad, y cuyo recuerdo les ofrece 
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uu motivo (le placer, evitándolos loa cambios reitera- 
dos de las iustituciouesy de laa cosas y de loa princi- 
pios. Los partidarios del progreso, que son, ain da- 
da, mayores en número, nada quieren que los ligua 
con la existencia fenecida de sus padrea, nada que 
les conserve en su actualidad, aunque loa mímela for- 
tuna, y aunque el andar, hacia adelante, aea KiMede 
escollos si bien lento, firme é inmutable. Demam y 
trabajan sin descanso para satisfacer una exigeneia 
irresistible de progreso, y en breves dias proouran, 
sin éxito, realizar grandes miras, y portoitosoa dea- 
cubrimientos, casi siempre abortados por la impaden- 
cia y el error. 

Eu esta lucha de principios é interósea, que lomia- 
mo trastorna la organización* de los gomemóai qua 
perturba la armonía de las asociaciones pcivadaSi no 
se ha perdido la esperanza, no se ha fhiatnidOi por 
cierto, el destino del hombre, que sin saberlo ea ooa- 
ducido á un porvenir menos instablOi que su oosdl- 
ción presente* 

lias Universidades modernas han venido á desem- 
peüar la misión eminentemente filosófica y social da 
conducir á las naciones^ por el único sendoco» memao- 
te el cual, pueden realizar su verdadera praaperidad 
y bienandanza. Los cuerpos literarios no malgastan, 
á la sazón, el tiempo en cuestiones que ua^a aignift- 
cativo, nada real tienen en la vida positiva de loa 
pueblos. En otros tiempos el talento poco campo en» 
contraba para ejercer una influencia directa y eicas 
tanto en las ciencias de aplicación, como en loa desti- 
nos y estabilidad de los gobiernos. Por fortuna otro 
es el rumbo que lleva la civilización en nuestros dias. 

La Universidad de San Marcos no fué eu épocas 
pasadas una institución estéril y sin especial autori- 
dad en los progi;esos de los conocimientos hnmanoSi 
en las discusiones académicas, y en el desarrollo da 
la administraciou pública. Ella, sin descaidar los es- 
tudios que se hacían en sus aulas, preparó, con mu- 
chas de sus doctrinas, cautelosamente difundidas, la 
gran transformación que, en el Perú y en toda la 
América latina, dio por resultado la independencia de 
la Espaüa, 
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Su pnpel ahor.1 es iiiiiclio inns importaiito y iipr< 
pia«lo ú las DCCGSidadcs y comlicionea de nuestra a, 
^acíoh íiólítica, y al estado de desenvolví miento cieiji 
1 tíítco éu que se enoueutranna no escasa luayoría de 
3 fó' socieilnd cbutemporáiiea. Este adelanto so debe, 
I 'ÍHldtitla, ala concurrencia de miicUas causas, cnjo 
e^átn^U rfiqíilerc un trabajo siitgnlar y coiicienzndo. 
■' "Eli el áflOQUO lia concluido felizmouto lian tenido 
nrféatríis tareas im éxito muy satisfactorio. Todas 
las Facdltmles lian dado inequívocos testimonios de 
ádelántiiiuieuto, do progreso y de mi celo proporcio- 
nado :11a alteza del aagasto ministerio de la enseñan- 
la. Es consolador, en medio de las grandes crisis, que 
el miiudo atraviesa en estos dias de verdadera agita- 
ción social, qne las laces en vez de entibiarse so acre- 
mente», que las tareas de la inteligeneia, en la lucha 
cóh el materialismo de nna civilización espúrea, pre- 
dominé é iuñiiya de nna manera eficaz en la suerte, 
bienestat- de las naciones. 
' El liúinero de escolares lia sido considerable, y 
olios, una parte no pequeña se lia distinguido por 
aprovecTiamiento, por su moralidad y por el estimulo 
cba qué han rivalizado entro sí para ganar loa pre- 
mios universitarios otorgados al mérito probado, 

Los ozámenes se han realizado con aquella severi- 
dad, sin Id cual no se puede apreciar jamás el grado 
de adelantamiento de los estudiantes. Los jurados 
han correspondi<lo & la confianza que en ellos ha de- 
positado la Universidad. Sin distinguirse por eí 
intolerancia y ose rigorismo inflesible, qne en otri 
épod.i^ ha retraído A la juventud del estudio do h 
ciencias^ en vez de alentarla para que siga con entu'i 
stasmo la Hhstre y gloriosa carrera literaria, no hai? 
dejado'pasar ni los errores adquiridos fuera do las 
antas, ni los resabios qne los malos libros engendran, 
ni ese jóharlatanismo qne tantos estragos ha cansado, 
ya en los neg^ocios de la vida real do las sociedades, 
ya en las regiones especulativas. Puede decirse que 
se ha llenado nuestra nobilísima tarea, anal cumple 
hacerlo ai profesorado de la tradicional 6 histórica 
üniTersidad de San irarcos. 
No pncde narrarse en nu discurso, lijerainent* i'Q' 
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ilactado, la marcHa próspera que todos loa ramoB dÍM*> 
tíficos liau llevado eu estos últimos tiempos. Musios' 
hombres, animados, sia duda, por un espiritude pro* 
greso encuentran todavía muchos vacíos qw lleuar 
en las diversas gradaciones de lainstrueoiou.. Asentí •* 
mos, de buen grado, á este pensamiento; pero no OHi 
la latitud con que lo toman aquellos, que, en mn cUls* 
desearian poner á nuestro pais á nivel 46 otras Bat- 
elones amaestradas en la carrera de la civilitaoioii* . 
Una por una las facultades ministran, materilft pftta 
manifestar,— ^ue el Perú literario de la época BOi»:6tt) 
nada parecido al Perú co«io colonia y al VexA eaMia 
primeros treinta años de Independencia^ :Cc«i echar 
una mirada escudrifiadora sobre el pasada, qw no ha 
dejado también detener sus gloriosas p^nasgr Ma 
hombres prominentes, y compararla ooDtloqiie^ioacieit 
en el terreno social y en las regiones mentales de 
nuestras generaciones presentes, se adquiere una Tersi- 
dad, que á la vez confirma el desarrollo del espirita; 
hacia el bien, y las esperanzas de ventorai que no ^a 
vano se han concebido de la genial y oaraeteriSítiQa 
condición de nuestros pueblos. : . . : ; t •. 

Así como cada diá se aumentan las individoalidar 
des y clases literarias relativamente fk las dos diattn* 
guidas profesiones del Foro y de la Medi^a>: desea* 
riamos que se diera mas 'ensanche á otro^. ramos da 
los cuales depende^ á nuestro juicio, el povveniíf dala^ 
patria. La Minería, la Agricultura, la . OieiMáa del' 
ingeniero civil, reclaman una protección constante de 
nuestras autoridades* que deoen ^arse en csda una 
d6 estos ranios con el cuidado y ese esmetado oslori 
que merecen todos los elementos civilizaderes y mo¡ 
ficuos que están por explotarse en la BepAblieaL' 
Cuando esto se verifique estableciendo asignaturas 
especiales en la instrucción superior, en armonía t^n 
la enseñanza media que se establezca, consultaado la 
prudencia y método que nos inculcan, otros' paises 
mas adelantados, se habrá resuelto mas qujs una cues- 
tión de administración, un problema social queñC^S 
trae ya muy ajitados desde hace algunos aSos. ' 

Todos los resortes del gobierno y. de. la políticai es- 
tán estrechamente unidos, ya con la educación popu- 



Iftr, yft, y ea lo meüos dudoso, cou los conocí luiou los 
profesioaales y snperiores ilo la cioucia en sus varia- 
das fases y en sns unmerosas condiciones do oustoU' 
cia. Sin iiistmccion conTonicntomcnto iircpip^da, 
ni las garantías públicas tienen sostiíu y ayuda para 
(leseavolrerae y para llenar bu fin Lumnnitario y so- 
cial, ni los goces de la vida intelectnal y do la rida 
Itsica CDCoeatran aquella reciprocidad do armonías y 
*le recompensas morales, sin las cnalcs el hombro oa- 
mina instintivamente sin buscar el bien para reali- 
zarlo. Las sociedades sin instrucción no conocen las 
dnlcnras déla libertad; los derechos consagrados por 
la naturalcEa y reconocidos por las leyes iiosittvas, 
8on efímeros, — mas que una quimera, un principio 
qne muchas veces, degenerado, envuelvo la perdición! 
tanto de la personalidad humana, comerte las instí-' 
tnciones elaboradas cu su beneficio. 

Foro las necesidades do la éi>oca actual, sou si no'' 
diversas, moa vastas que las de las genonioiones ante- 
riores. La manera de^xistir de los piiobios cootánedd 
80 distingnc perla acción activa que la iudustria ilus- 
trada ofrece en los neíjocios públicos, y en las cutida-j 
des privadas de la vida conyugal y del iudividuo oí 
cualquiera do sus manifestaciones exteriores. Coi 
esCadiantes solamente, no puedeu nuestras socieda- 
des prosperar ni conenrrir & las exigencias delaeíví- 
liuicion actual) que si propende & ensanchar los lími- 
tes de las ciencias, quiere que esos principios, reduci- 
dos íi la práctica, cambien la faz do las socicdados, 
sacando á raudales el agua del centro do la tiorra 
para convertir campos eriazos ou fértiles praderas; 
abreviando laa distancias para que el comercio de laa 
ideas, y el comercio material anuden vínculos qile 
aflojan la iooomunicacion y el aislamiento; dando á 
ta labranza ese carácter profesional, que las rutina- 
rias habitudes de los siglos precedentes, hablan des- 
conocido y alejado; levantando aquellos moniimeutos 
en qae el arte Ciimpca y eu que la belleza cristiaua 
resplandece. 

Oiíjetos tan imiwrtautos no se lian llevado todavía 
á debida y total cjecnciou; i>cro los primeros pasos 
se ttao dado en la seuda de las mejoras sociales, y 
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fácil es adivinar qae la realización de un bien tan 
inapreciable no es ni imposible, ni remoto* En cam- 
bio, so puede presentar un cuadro acabado de los ade- 
lantos Universitarios, que son el preludio de la gran 
revolución moral, que tenemos f andados motivos 
para esperar en las regiones pacíficas de la inteli^ 
gencia. 

En este año han concluido su carrera como ipédi- 
cos y abogados jóvenes, que & su* capacidad juntan 
luces superiores á su edad» No quiero en esta solem- 
nidad deciros, porque lo sabéis mcyor que y ó, lo que 
es el médico y el junscunsulto de nuestros dias : no 
quiero repetiros una verdad, que todos palpan y te- 
dos con júbilo acatan y respetan. 

La ciencia del derecho, señores^ penetra en todos 
los ámbitos de la sociedad: deslinda cuestiones que 
antes solamente, ó la astucia ó la fuerza decidían: 
ampara á la inocencia contra las demasias^del poden 
desenmascara á la hipocresía falaz; y ahorra la san- 
gre que antes se derramaba sin fruto en el teatro de 
contiendas fratricidas. 

En este año comenzarán á darse las primeras lee^ 
cienes de Legislación Comparada, que,1 aeeidentea 
imprevistos, impidieron pon^ en ejercicio áfites de 
ahora. El proí^or que se ha nomhiado es el actual 
Decano do la Facultad de Jurisprudencia, 4 cuyo 
nombre están vinculados recuerdos de la enseñanza 
dada en el antiguo Convictorio de San Carlos. La 
asignatura, que, por primera vez se establece en es- 
ta Universidad, promete muy plausibles resultados 
para lo venidero. Se dejaba sentir esta necesidad^ 
desde hace algún tiempo, para completar el cuadro 
de los estudios de la Jurisprudencia, que tan adelaoi- 
tados se hallan felizmente entre nosotros. Las Le- 
gislaciones Comparadas nos conducen al conod mien- 
te de los pueblos, lo mismo de los pasados que délos 
modernos; y á revelarnos las gradaciones porque ha 
ido pasando el mundo para salir de ese estado de 
aislamiento, individualismo é indiferencia primiti- 
^0^9 y P^^ participar de la vida de todos, que es la 
vida de la civilización del siglo XIX. 

Está ya plantificada, desde hace poco tiempo, una 

• 5 
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Cátedra que incúlcala Filosoña de los eujuicíaníien-' 
tos, tanto en materia civil como criminal. A prime- 
ra vista se advierte que el orden de proceder en las 
cansas, sea cual fuere su carácter, su objeto y ñxxs 
tendencias, tiene precisamente su razón de existir, 
fToson el capricho ni la impremeditación los agen- 
tes que concurren á dar impulso y fisonomía á los* 
juicios, sino la ciencia, que, al paso que escuda, con 
sóüdits garantías los *derecbos,contro vertidos en tela 
judicial, aleja de la misma manera, y con igual inte- 
rés, tanta la» lentitudes en lo» procedimientos, coma 
la lijeréza y la precipitación, estremos ambos muy 
I)emiciosos y de índole funesta. 

Merced al celo de k>s profesores, las Facultades 
de Filosofía y Letras y de Ciencias hacen cada día 
mas valiosas adquisiciones; y es de esperarse, que, 
á la vuelta de pocos días, los' adelantos sean ¿me- 
dida de nuestras necesidades y de los deseos dé los 
amigos délas letras. 

La Universidad demandaba, como lo anuncié en 
mi anterior "Memoria'', una Biblioteca que aunque 
modesta al principio, llenase n^s tarde fines muy ín- 
tbnamente ligado» con éí progresado los estadio» 
profesionales. Hoy se puede responder á esta exi- 
jencia de la Academia con mía realidad de gran sig- 
nificaei(m para ios destinos y la vida de todas nue» 
tras íacnltadesr Se ha conseguido una colección da 
libros, y se anda en solicitud de otra para dar cima 
al pensamáento mas importante, que pueda haberse 
concebido en beneficio de las ciencias, '^o se ha ar- 
reglada el salonr donde deba definitivamente planti- 
ficarse la Biblioteca, porque aun no sabemos cuál se- 
rá la localidad que nos quede del que fué Convicto- 
rio de San Cários. Los libros, pc»r las materias que 
contienen, por el lujo de su encuademación, y por su 
número son sumamente apreciables, y el valor, sí 
bien módico, se ha .deducido de economías y de ar- 
bitrios, que ni gravan las rentas de la Universidad, 
ni alteran el orden del ''Presupuesto". 

El estado de los fondos, si no es próspero, como 
era de aj)etecerse, camina á emanciparse de esas 
tristes y malhadadas eventualidades, que pusieron 
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nuestras rentas en otros tiempos en una lamentable 
deficiencia. Be cubren las asignaciones y los bono- 
rarios de los profesores con religiosa exactitud, y to- 
das las demás atenciones del servicio se realizan sin 
retardos, y sin las alternativas, que son el fruto del 
desorden rentístico y de la irregularidad administra- 
tiva. 

31 todos los ingresos, en su totalidad, estuviesen 
espeditos ya podía pensarse en dar á la enseuansa 
otros ensanches y en esparcilla por otros horizontes 
de mas publicidad, de manera que rindiera resulta- 
dos positivos para la sociedad en sus relaciones coa 
las divei:sas clases del Estado. 
* Las lecciones orales, contra las esperanzas y loa 
pronosticos.de muchos descontentadizos del progreso 
y apasionados del sistema antiguo, han operado una 
revolución en los estudios universitarios; y para 
que esa revolución sea completa, era preciso, porque 
ya ha llegado el tiempo, que ¡la voz del profesor se 
dejase oir fuera del recinto de las aulas. La cátedra 
debe estar colocada en sitio muy elevado, y á la lux 
úbI dia, para que acuda esa juventud, que, sin poder- 
*8e dedicar á la carrera profesional por su escasez de 
medios, tiene ^in embargo, avidez de instrucción y 
sed de moralidad* Tal vez no está lejano el dia en 
que se difunda esta idea y se realize, por cuya con- 
secución se trabaja eon afanosa asiduidad. 

Hace mucho tiempo que cunde, sin esplicarse la 
cazon^ el proyecto de restringir la enseñanza en es- 
ta üniversidad^y de ponerla embarazos para su libre 
propagación. Por fortuna no nace este principio de 
regiones elevadas; se nota, por el contrario, interés 
de que el país no carezca de este alimento del espí- 
ritu, sin el Cual los individuos y los pueblos no Me- 
dran, ni se desenvuelven. XJna de las condiciones 
de existencia de las Universidades es la indepen- 
dencia, para que las lecciones puedan darse con en- 
tera libertad y sean adaptables á las circunstancias 
peculiares del pais, y estén en armenia con las exi- 
jencias de la cultura intelectual del siglo. No exiji- 
mos. Dios no lo permita, esa libre enseñanza que mu- 
chos apetecen para esparcir la semilla mortífera db 
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]a incredalidad y de la anarquía científica; si no ese 
derecho que, inherente al pensamiento humano, da 
la facultad de controvertir la verdad para hacerla 
mas aceptable, mas pura ymas universal. 

Antes de terminar este discurso, hay el deber aus- 
tero, sin duda, dé manifestar que el actual sistema 
universitario, aunque no esento todavia de imper- 
fecciones, está correspondiendo á los importantes 
objetos que se propusieron alcanzar en su plantifi- 
cación. Ko se sigue otro camino en los vastos cen- 
tros de instrucción superior: esta tiene el carácter de 
ser espontánea para los que la buscan, á diferencia 
de la elemental que debe difundirse gratuitamente, 
y sin descanso, en las ciudades lo mismo que en los' 
villorrios, ponerse al alcance de todas las inteligen- 
cias y atemperarse alas necesidades del pais y á 
sus fuerzas morales. Se hace mas imperiosa cada 
día esta exijencia; puesta eu ejercicio, junto con la 
creación de algunos colegios especiales, la fisononiia 
del pais cambiará, y la emancipación profesional 
quedará definitivamente consumada. 

A muy ligeras pinceladas os he trazado un cua-^ 
dro de la Universidad que corre á mi cargo: si no* 
Jiay adelantamiento en proporción á nuestros deseos, 
existe, y no poco, constancia para el trabajo, patrio- 
tismo para dominar contrariedades propias de la épo- 
ca, y esa fé ardiente, que ha santificado tantas doc- 
trinas, empujado á las sociedades en las vías de las 
civilización y realizado grandes verdades y no menos 
grandes y lisongeras esperanzas. 

Queda abierto el año escolar del año de 1870. 
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Dii los cursos que, conforme al artículo 49 dd 
Reglamento Interior , de})eii enseñarse en la 
Universidad él año escolar de 1870. 



FACULTAD DE TEOLOGÍA. 

Teología Dogmática — 2" año. 
Profesor Dr. D. José Antonio Roca, de 10 á 11 a. m. 

Teología Moral — 29 año. 
Profesor Dr. D. Juan F. Kodriguez, de 1 J á 2^ p. m. 

Historia Eclesiástica primer año. 
Profesor Dr. D. Juan M. Rodríguez, de2i & SJ p. m. 

Oratoria Sagrada primer año. 
Profesor Dr. D. Agustín Obin, de 11 á 12 a. m. 

Derecho Eclesiástico 2t año. 
Profesor Dr. D. Pedro García y Sanz, de 8 á 9 & m. 

Sagrada Escritura. 
Profesor D. Agustín Valle de la Fuente, de 2^ á 3i 



—SO- 
FACULTAD DE JUEISPRUDENCIA. 

Derecho Natural y Constitucionah 

Dr. D, Luis F. VillaraD, adjunto, todos los dias de. 
4 á 5 p. in. • 

Economía Política. 

Dr. D. Felipe Masias, todos los dias de 9 á 10 a. ni. 

Derecho Internacional, 

Dr. D. Ramón Ribeyío, todos los dias de 4 á 5 p. m. 

Derecho Romano. 

Dr. D. Octavio Tudela, todos los dias de 8 á 9 a. m. 

Derecho Civil, í? a^gnaiura, 

Dr. D. Manuel S. Pasapera, de 9 á 10 a. m. 

Derecho Eclesiástico. 
Dr. D. Pedro Caravedo, todos los diaa de 4 á 5 p. m . 

Derecho CirU 2^ asignatítra. 

Dr. D. Manuel M. Galvez, todos los dias de 9 á 10 

Derecho PemaL 

Dr. D. Manuel A. Barínaga, todos los dias de 11 á 
12 a. m. 

Dertdko Admimistratiro y Estudística. 

Dr. D. Joan R Lama, todos los dias de 8 á 9 a. m. 

Práctkm Fmmse, 
Dr. D. Emilio A. del Solar, todos los dias de 4 á 5 
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Legislación Comparada é Historia del Derecho. 

Dr. D. José AvBarreneoliea, todos los dias de 10 á 

11 a. m. 

FACULTAD DE MEDICIKA. 

Anatomía Descriptiva, 

Dr. D. Celso Bambaren, toods los dias de 12 á 1 in. 

Fisiología. 

Dr. D. Luis F. Villaran, profesor adjunto, Lunes, 
Miércoles y Viernes de 1 á 2 p. m. 

Historia "Natural. 

Dr. D^ Antonio Raymondi, Martes, Jueves y Sábado 

do 1 á 2 p. m. 

Química, 

Dr. D. José Eboli, Martes, Jueves y Sábado de 11 á 

12 a. m. 

Física Médica é Higiene. 

Dr. D. Martin Dulanto, Martes, Jueves y Sábado de 

2 á 3 p. m. 

Anatomía General y Patológica. 

Doctor D. Leonardo Villar, Martes, Jueves y Sába< 
do de 3 á 4 p. m. 

Anatomía Topográfica y Medicina Operatoria. 

Dr. D. José Pro, Lúne% Miércoles y Viernes de 2 á 

3 p. m. 

Patología General. 

En concurso, Martes, Jueves y Sábado de 3 á 4 p^ m. 
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Patología Externa. 

Dr. D. José B. Concha, Martes, Jueves y Sábado de 
4á6 p. m. 

Materia Médica y Terapéutica. 

Dr. D. José O. TJlloa, id. id. id. de 2 á 3 p; m. 

Medicina lejgal y Toxicologia. 

Dr. D. Moriano Arosemena, id. id. id. de 3 á4 p. m. 

Partos y enfermedades puerperales. 

Dr. D. Bafael Bénavides, id. id. id. de 12 á 1 p. in. 

Patologia Interna. 

Dr. p. Manuel Odriozola, Lunes, Miércoles y Vier- 
nes de 3 á 4 p. m. 

Farmacia. 

Dr. D. José G. Zuleta, id. id. id. de 3 á 4 p. m. 

Clínicas Internas. 

Dr. D. Miguel de los Eios, Hospital de San Andrés, 
Martes, Jueves y Sábado de 4 á 5 p. m. 

Id. id. Dr. D. José J. Corpancho, Hospital do 
Sonta Ana, Lunes, Miércoles y Viernes de 7 á 
8 a. m. 

Glinicas Externas. 

Dr. D. Lino Alarco, HospitlH de San Andrés, Lu- 
nes, Miércoles y Viernes de 7 á 8 a. m. 

Id, id. Dr. D. Julián ^Sandoval id. id. id de 4 á 
5p.m. 
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FACULTAD DE LETRAS. 

Filosofia genercA.y Metafísica. 

Dr. D. Manuel A. Pireiite Arnaó, todos los días cto 

8 á 9 a. m. 

Historia de la Filosofía. 

Dt. D. Pedro M. Rodríguez, acljunto, id. id. id de 8 
á 9 a. m. 

LiteratMfa general y Literatura Céisiellana y Oramáti-- 

ca general. 

Dr. D. Carlos Lissou id. id. de 4 á 5 p. m. 

Literatura antigua y extrangera. 

Dr. D. Guillermo A. Séoane, interino, id. id. id. de 

9 á 10 a. m. 

Beltgioii 

Dr. D. Pedro J. Calderón, id. id. id. de 12 á 1 m. 

Historia General. 

Dr. D. Federico Maurique, id. id. id. de 3 á 4 p. m. 

Historia de la Civilización é Historia del Perú. 

Dr. D. Mannel M. Salazar^^id. id. id. de 4 á 5 p. m^ 

Latín. 
Dr. D. Eusebio liodriguez, id. id. id. de 2 á 3 p. m. 

Griego. 

Dr. D. Santiago Clark, id. id. id. de 1 á 2 p, ni, 

a 
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FACULTAD DE CIENCIAS, 

Historia Natural. 
Br. D, José Barranca, todos los días de 2 á 3 p. m- 

Química^ 
Dr. D. José Eboli, id. id. id. de 1 á 2 p. m. 

Matemática;8 Mixtas, 
Dr. D. Martin Dolanto, todos los dias de 12 á 1 m. 

Fisica Experimental. 
Dr. D. Ignacio' La Paente., adjunto, id. id. id. de 9 á 
10 a; m. " . ' 

Matemáticas Trascendentales. 

Dr. D. Juan J. Oranda, id. id. id. de 8 á 9 x^. m. 

Oéóinetria y Trigonómeirfd. 
Dr. D. Bamon Valdivia, todos los dias de 12 á 1 m. 

Cálculo. • 

Licenciado D. José Félix Castro, adjunto, id. id. Id*: 
de 9 á 10 a. m. 

Agrimensura. 

Licenciado D- Adriano Benites, id. id. id. de 3 á é 
p. in» 

Arquitectura. 
D. Miguel O. de Bojas, id. id. id. de 7 á 8 a^ nu 

Secretaría de la Universidad Mayor de San 
Marcos.— Lima, Abril 23 de 1870. 

El Secretario.— FaJdít^ia' 
Y? B'í—Eibeyro. 



PMMERA CARTA. 



Señor Dr. D« Bamon Bibeyro 

PBOPESOB DE DERECHO DE aENTES EN LÁ FÁCUL< 

TAD DE JUBISPBUDENOIA DE LÁ TJNIVEBSIDAD 

DE SAN MÁBGOS DE LIMA. 



El díBcurso que U. pronimció ea la apertura ao- 
tomue de los estudios universitarios, y que han pu- 
blicado sucesivamente los periódicos ^^Gomercio^ j 
^'NacionaF, fué oido por los miembros de la fiteultad 
de teología, no solo con desagrado, como lo expresó 
este último diario, sino, lo que es mas, con dolorosa 
sorpresa, pues no esperaban que se maltratase á la 
Iglesia en el recinto de una Universidad que recibió 
de ella el soplo vital, ni menos ])odian temer que U. 
hubiera tenido la desgracia de beber la historia en 
tan malas fuentes y de filosofar sobre ella oon tan 
poco acierto. 

Digolo, porque, según el discurso de U., el ^^Gris« 
tianismo y la Iglesia Oristiana forman dos entidades 
separadas''; el ^^Cristianismo es fecundo fuera de la 
Iglesia y aun á pesar de ella"; porque según el re- 
cordado discurso, ha habido uu Pontíflce que hubi^- 



^fj^ 
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ra oprimido á la linmaiiidad é impedido el desenvol- 
vimiento de Ja civilización, si las circunstancias no 
hubieran paralizado su brazo; dígolo porque, en el 
mencionado discurso se bace la apología mas entu- 
siasta y mas inmerecida del siglo XVIII, siglo del 
filosofismo y no de la Filosofía, siglo de la materia y 
no del espíritu, siglo de Montesquieu, r»icionalista, 
de Voltairey impío, á quienes U. consagra una ala- 
banza, que ciertamente no merecen de nadie y me- 
nos de un cristiano- Dígolo, en fin, porque en mala 
hora exhumó U. el cadáver de Galileo, que está bien 
enterrado, y que no se puede exhumar sino con el 
intento de echar polvo á la Iglesia, y de í^lzar delan- 
te de ella un ridículo fantasma nocturno, que sedes- 
hace al primer rayo del sol de la historia. 

Gomo ü. verá, sobran en aquel discurso motives 
de dolor y de sorpresa para la facultad de Teología. 
Por desgracia, entre las bellísimas y abundantes fio 
res que 17. nos regaló en ese dia se escondieron al-* 
giinos áspi<les como en el cestillo de higos de Cleo- 
patra. Y no estamos en el caso de dejarlos morder: 
I)or el contrario, nos hallamos en la obligación de 
darles muerte, y muerte inmediata; muerte, y muerte 
pública. U. sabe que los doctores de la Universidad 
de San Marcos hacen el juramento de defender la 
Eeligion del Estado. Cuando esta es, pues, ofendida 
en el recinto mismo de la Universidad en donde se 
pronunció ese juramento, si la conciencia no nos ad- 
virtiese lo bastante nuestra obligación, dos princi- 
pios de asociacioii de ideas bastarían para recordar- 
la: el i)rincipio de asociación de lugar y el de oj^ 
sioion. 

Precisado en la fiícultad de Teología el debet de 
impugnar el discurso de U., porque, sin desconocer- 
lo en otros, nos toca mas de cerca, tócame á mí el 
iniciar esta polémica porque hoy, aunque sin mere* 
dimiento mió, dicto el curso de Teología en este Se- 
ininarío. Cuento, para suplir mi ínsufíciencia, con 
las luces de mis cole^a8,.á quienes he de ocurrir se- 
gún lo vaya exigiendo la materia. 

Y esporo de (J. que se digne e-scucharme hasta el 
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fin, para rei^licar si lo crej'esé necesario; qne yo le 
aguardaré, en su vez, xiara daplicar si lo estimare 
conveniente. 

Soy deXJ.jCOu toda consideración, atento «er- 
vídor. 

José Antonio Roca. 



Señor Dr. D.José Antonio Boca 

PROFESOR DE TEOLOGÍA EN EL SEMINARIO DB 

SANTO TORIBÍO. 



Por el periódico '*EI Nacional" en su edición del 
dia de ayer, se ha dignado U. dirijirme una carta en 
que dando á mi discurso, pronunciado en la univer- 
sidad el dia de su apertura, una importancia que no 
tiene en mi concepto, me invita á una discusión so- 
bre algunos datos históricos contenidos en él y al- 
gunas apreciaciones hechas sobre ellos que U. cree 
erróneos y condenables. 

Por muy peligroso que sea para mí el honor de 
medir mis ésícasísimas fuerzas con las de tan ilus- 
trado y poderoso adversario, y por mucha que sea la 
certidumbre qué tengo de mi insuficiencia, para sa- 
lir airoso de lucha tan desigual; no puedo dejar de 
aceptarla, menos por una razón de* amor propio, pe- 
queñísimo motivo deque siempre ha prescindido en 
lo absoluto, que por la necesidad de poner á salvo 
el crédito, buen nombre y tradiciones del ilustre cuer- 
po de qwe aunque indigno hago parte, que U. creé 
comprometidos, y porjustiftcar mis intenciones que 



—40— 

lian sido, son y serán las de un verdadero católico 
y muy sincero creyente. 

^o creo hal>erme apartado un solo punto de la 
consoladora y genuina enseñanza que nos legó el 
Hijo de Dios, llamando á la razón el auxilio de la 
experiencia sobre puntos y materias, extrañas en 
su esencia á la religión, y que Dios entregó á los tra- 
baos de tan preciosa facultad. 

Menos creí todavía que se pusiera hoy de nuevo 
en teU de juicio, verdades que han recibido la san- 
ción irrevocable de la historia. Si esta la he bebido 
ó nó en malas fuentes, es punto sobre el cual me pa- 
rece que no es permitido prejuzgar y que solo mas 
tarde qu^ará resuelto^ invocando á la vez el mas 
satto y desapasionado criterio y el juicio universal 
que tiene alguna importancia mayor de la que qui- 
zá se le atribuye. 

Era para mí un deber de humianidad, una expen- 
da de orden y particularmente por la consideración 
que debo á ü.j esperar que Ti*, terminase sus obser- 
vaciones para contestarlas si me es posible oportu- 
na y satisfactoriamente, como procuraré hacerlo, si 
no con la eflcasísima ayuda que U. ha tenido la mo- 
destia de reclamar y que aunque muy respetable no 
creo que le sea necesaria, á lo menos con los recur- 
sos que siempre halla quien busca y sostiene since- 
ramente la verdad y coü el apoyo de la opinión ilus- 
trada que no sé si será también recusable. 

Soy de U. con el mayor respeto y consideración 
su atento y SS. 

JRaman Miveyro. 

Lima, Abril 29 de 1870. 
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SEGÜNDi CARTA 



Sefior Dr* D. Bamon Bibeyro 

FBOFfiSOB DE DEB^OHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JUBISPBUDENGIA DE LA TJNIYE&fllDAD 
DE BAN HABCOa. 






H6*>limdo la muy atento eomaníciieioii de U», fecha 
el dia-de ayer, en. la que «e digna expceaarme que 
acepta la polémiea eie&tíica á qne lo ke invitfidiii y 
qne acepto igualmente la eondieion que eíMaUect en 
miprimeni oomnnieaeíoB. 

• Ko debía yo esperar méñM de la eorteeía de U.> 
de sn carácter, y de lasbnenae relaeionea qne Iumum 
enltivado. La reapueeta de U. no solo me MtísüMe 
In^ de este respeeto, sino qne me sattrfaee también 
jpor cnanto demnestra, con la eloeneneia de los be- 
^08, qne es posible disentir, eon dignidiad y «slniia, 

rea de los Taliosos intereses qne se nosbmiOQn- 
fiado. 

Doy á ü;, pnes, nna cordial enhorabnena por el pm* 
oedente qne acaba de establecer; y le tributo mi ire- 
conocimiento por la inmeredda recomendación qne 
U. hace de mi, y que solo acepto como una prueba 
de su benevolencia, y como un estimulo para etíhr- 
zarme por no desmentirla. 

Cumplido asi el deber de cortesía, paso á satisfo- 
cer el empeño qne contraje. 

Dye á XJ. qne, en sü discurso, daba U. á entender 
qne el eristimümo y la Iglesia eran da ewtidaáks di-^ 
venas. 

Siendo este uno de los errores mas graves y tras- 



cendentaies, de qae adolece ei memorado discui*iáo, 
debo consagrarle preferentemente mi atención; tanto 
mas cuanto que aquel error es la clave del dísccurso4 
y su aparición esplica toda^ las apreciaciones erró- 
neas á que debo contraerme. 

Voy, pues, á probar: 1? que el citado error se con- 
tiene claramente en el discurso de U.; 2? que merece 
el calificativo de error, y de error trascendental; 3? 
que en ese error está el génesis de todos los otros 
errores que combato. • 

Al hablar U. del impulso que la reforma protes- 
tante did al espíritu humano, se e:¿presaen estos tér- 
minos: ''La fé habia tenido su revelación que, guar- 
dada y explicada por la Iglesia^ amenazaba cok la 

AUTORIDAD INFALIBLE DE ESTA, SEPULTAR A LA 

BAZON EN ETERNO MARASMO, suspendida sóbre el 
abismo sin fondo de Uis verdades sobrenaturales.. 

Si esto necesitase de alguna declaración, doria bas- 
tante la que U. dá, en el mismo discurso* hablando 
del trabajo realizado en la^edad media. Diee TI. así: 
^Todavía, es cierto, es demasiado i>oderoéa la auto- 
cracia religiosa, elpoder sobrenatural y dií^no del Vi- 
ikiri0 de Cristo está aun demasiado imbuido de su aibso- 
luta autoridad sobre la conciencia humana para que el 
espíritu, aherrojado por una Teología que-mataba la 
raion Bostituyendose á ella, pudiese emprender su 
magnífica y grandiosa carreí^ en los espacios inoq^« 
mensurables de su perfeccionamiento indefinido* GU^ 
midamente se aventuraba pero siempre "bajo ¿IP 

DURA PRESIÓN DE UN DESPOTISMO ESPIRITUAL, qUC ahOgaba 

8ti espontaneidad sin amenguar sus aspiraciones ni 
su fuerza. Así bajo la influencia de una doctrina 

QUE LO había regenerado ^ 

Mas adelante, se expresa U. en estos términos: ^La 
retoluciom religiosa salida de Alemania^ y que en sí 
misma pudo considerarse, jfué en efecto una eseidon 
qtte DESTRUÍA por 2a. ves la unidad de la iglesia, ko 
puede ser condenada en lo absoluto; y cualesquiera 
que sean sus errores y su infinita discordancia en su 
enseñanza elemental; aunque no hubiera bastado, oo* 
mo no bastó, para constituir un centro i)Oderaso de 
unidad en materia de religión, r€empla:uindo asi ¡a 
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nniigua y tradicional autoridad que habia eonmovido, 
fué evidentemeute el pauto de partida de esa propa- 
ganda filosófica 

Siglo emiuenteraente filosófico, (habla U. del siglo 
18,) emprendió la renovación de todo lo existente'^ la 
demolición del ruinoso edificio de la autobidad, cu- 
yos faudamentos habían sido atacados hacia ya dos 
siglos. Destruyendo la doble UralUa qnepesaba sobre 
el hombre, inauguró el reinado del espCitn^ el único le- 
gitimo y permanente, y cosechó para todos EL FRU- 
TO GBNUrarO DEL OEISTIANISMO , que una 
concepción estrecha^ adulterando el pensamiento dk 

su DIVINO FUNDADOR, QUISO HACER EL PRIVILEGIO DE UNA 

SECTA.'' 

En este último pasaje, se vé claramente el pensa- 
miento de U.; y el citarlo bastaría para convencer á 
cualesquiera de qu6 U. abriga esta convicción: que 
la iglesia adulteró el cristianismo, y que los filóso- 
fos del siglo 18, completando el trabajo de la refor- 
ma protestante, cosecharon el fruto genuino de la 
doctrina cristiana. Y esta proi>osiciou supone estas 
otras: eLcristianismo es una entidad; la Iglesia, es 
otra entidad; el cristianismo puede vivir fuera de la 
Iglesia; el cristianismo solo se desarrolla completa- 
mente fuera de la Iglesia, porque rompe las trabas, 
que estale pone. Este el error ca^Mtal que campea ea 
todo el discurso de ü. 

A la luz que se desprende de estas últimas líneas, 
se puede leer con mas claridad lo que U. dice en es- 
tas otras, hablando de la fé cristiana; revelación que, ' 
guardada y explicada v>or la Iglesia, amenazaba con 
la autoridad infalible de esta sepultar á la razón en 
un eterno marasmo, &. 

Con esa luz se distingue el pensamiento de U., 
expresado en aquellas otras líneas, ya citadas por 
luí: ''el poder sobrenatural y divino del Vicario de 
Cristo está aun demasiado imbuido de ^ absoluta 
autoridad sobre la conciencia humana," y en estas 
otras: "siempre bajo la dura presión de un despotis- 
mo espiritual &." 



Claramente se vé que U. abunda en el pensamien- 
to do separar lo que Dios unió; esto es, de estable- 
cer antagonismo entre el cristianismo, doctrina^ y h\ 
Iglesia, maestraprapagadora de esa doctrina; esto es, 
de establecer oposición entre el cristianismo, revela- 
ción, y la Iglesia^ cmtodio de esa revelación. Este es 
el gravísimo error de donde partió Latero para lle- 
gar al abismo sin fondo de la libertad de examen, que 
es la libertad de creer lo que se quiera de la revela- 
ción. Si la negación de autoridad, la protesta con- 
tra ella es el carácter distintivo de la titulada refor- 
ma; la negación del vinculo ^lecesario entre la revela- 
ción cristiana y la Iglesia docente es el origen, el 
punto de partida ideal de esa reforma. 

De manera que U. lia repetido en su discurso la 
fórmula protestante, desde la tímida voz que la pre- 
coíiiza, lamentando la opresión del espíritu humano 
bajo «i titulado despoitsino espiritttalj hasta la voz 
mas esforzada que la publica en el siglo 18, personifi- 
cada en los filósofos, á quienes atribuye U. el carác- 
ter de destructores de la doble tiranía que pesaba so- 
bre el hombre, de inauguradores del reinado del es- 
pirita, y de colectores del fruto genuino del cristia- 
nismo. 

Creo haber demostrado el primer punto que me 
propuse; porque creo que será palpable á todos los 
que me lean que U. separa el cristianismo de la Igle- 
sia, haciendo de ellos dos entidades diversas. Al 
cristianismo atoibuye U*. una misión civilizadora: pero 
, <i> la Iglesia una misión corruptora, la de adulterar el 
pensamiento de su divino fundador; al cristianismo 
atribuye U. nira misión libertadora: á la Iglesia una 
misión opresora. De manera que estos atributos 
opuestos están anunciando predicados opuestos. Asi, 
U. completa con sn lenguaje la prueba á que yo me 
obligué. 

Siendo ya demasiada larga esta cai*ta, reservo para 
la siguiente el demostrar que la proposición de U. 9 
tantas veces enunciada en su discurso, y que acabo 
de i>oner de relieve, es un oiTor y un error trascendeu- 
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tálj es una falsedad y una beregía; es una docUi«a 
disolvente, y que puede producir ios mas perniciosas 
resultados. 
De U. atento y SS.— 

Jmé AnUyiiio Boca. 

fiteminarioMneiliardeLiinia, ^30 de Abril de 1^70. 



TERCERA CARTA. 



Señor Dr. D. Ramón Ribeyro 

PROFESOR DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JURISPRUDENCLáL DE LA UNIVERSIDAD 
DE SAN MARCOS DE LIMA* 



En la segunda comunicación, que he tenido la liou- 
ra de dipgir á ü., contraje el compromiso de probar 
que el antagonismo, establecido por U. entre la Igle- 
sia y la doctrina cristiana, es un error; que ese error 
es trascendental; que es también una falsedad; que 
es una herejía; que es, por último, una doctrina di- 
solvente* 

Paso á demostrar mis asertos, comenzando por 
definir lo que es error. 

El error e% un concepto ó un juicio falso. Lo que 
ü. afirma es un error, porque U. ialsea las relaciones 
que hay entre la naturaleza humana y la verdad re- 
velada; entre Dios, Autor de la Revelación, y la ra- 
zón humana, sujeto de esa revelación. 



— 4G — 

Siftirdo la natnraloza humana falible, por qwe no 
tiene, ni puede tener, la iieifeecion absoluta; porque, 
aparte do esa imperfección, que se llama jerárquica^ 
ha sufrido un gran detrimento á consecuencia del 
pecado de Adán; por que ese detrimento se ha he- 
cho sensible, no solo por el empobrecimiento de la» 
fuerzas intelectuales, sino también por la corrupción 
de la voluntad, dedúcese lógicamente que la natura- 
leza humana es impotente para conservar y aplicar 
la doctrina revelada. 

Esta doctrina debe ser misteriosa, oscura, por 
cuanto debe enseñar cuanto sea necesario de la na- 
turaleza divina, superior á la naturaleza creada, in- 
comprensible para ella. Esta doctrina ha de enseñar 
deberes, de difícil cumplimiento, atenta la mala in- 
clinación que ha tomado la voluntad. 

De lo dicho resulta que, supuesta la existencia de 
la revelación diviníi, y el límite, por una parte, de 
la naturaleía humana, y su degradación por la oti*a, 
es de toda necesidad que la revelación i\o baya sido 
confiada á las débiles fuerzas del hombre, quien ni 
podría entenderla bien, ni estaría siempre dispues- 
to (i descubrir en ella los austeros deberes que le 
impone. 

Cuando la Jey es oscura; cuando la ley contraría 
el ímpetu de la pasión, su existencia es ilusoria^ su 
vida es efímera, su promulgación- es negatoria, su 
aplicación es caprichosa, si está en manos del mis- 
mo que la debe obedeber; si no hay una autoridad 
.incorruptible, que vele i)or su cumplimiento; si no 
cuenta con un depositario fiel, que la salve de alte- 
ración, y que la aplique con imparcialidad. « 

¡Dios mió! ¿en qué vendría á parar tu ley santa, 
si el hombre, á quien impono tan serias obligacio- 
nes, hubiera de ser su custodio y su intérprete. 

A la ciencia de Dios no podia ocultarse este peli- 
gro; y á su sabiduría tocaba proveer con amorosa 
providencia, por la conservación del precioso tesoro 
con que le plugo enriquecer á la humanidad. 

La razón humana iiercibe claramente y demues- 
tra con luciriez este principio; por lo que no insisti- 
ré sobro él. 
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Dándolo por sontndo; y*j ndmitieiulo con ü. que 
6l cristianismo os la revelación coinpietai hecha )>or 
Dios al hombro de cuanto conviene & éste Haber pa- 
ra llegar :í sa fín; siendo el crístiañismo-revelacioii 
una enseñanza y una ley, ü. tendrá que convenir 
conmigo en que la obra de Dios sería incompleta^ 
si no hubiera establecido una autoridad, asistida por 
£1, para que velase por la integridad de tan precio- 
so depósito, interpretase fielmente sos eosefiaoxas, 
aplicase rectamente sus leyes, á fin de hacerlo pro- 
vechoso á la humanidad, ec cuyo favor Dios se dig- 
nó otorgarlo. 

Esto es decir, en otros términos, que la rason d^ 
dnce, sin esfuerzo, de la idea de revelación crístiA- 
na, la idea de una autoridad necesaria para pnwial- 
garla y conservarla entre los hombres. De donde re- 
sulta que, siendo la Iglesia necesaría para que la re- 
velación no seajnútii,la razón demuestra que no 
puede haber antagonismo entre 1^ revelación y la 
Iglesia, entre la Iglesia cristiana y el cristíanismoi 
puesto que la Iglesia completa la revelacíooi porque 
la hace prííctica con su ensenansa; puesto que la le- 
velacioi^ es la razón de ser déla Iglesia, inatrumen- 
to nobilísimo y nece^tario paiuplautar la semilla di- 
vina en la mente y en el corazón de los hombres. 

Decir, pues, que hay antagonismo, oposición en- 
tre la revelación cristiana y la Iglesia, es expresar 
un juicio falso^ es falsear la verdadera relación que 
hay entre estas dos ideas: ellas uo se excluyen, si- 
no que se completan, y se enlazan de tal modo, que 
la una supone Ja otra, desde el momento en que se 
tiene en cuiMita \a flaqueza hvmaruij que hace nece- 
sario [el medio Iglesia, para alcanzar el fln inmedato 
revelación. 

Falseando U. estas relaciones, ha incurrido en uu 
error, como lo afirmé en mi segunda carta. 

Para demostrar que ese error es trascendental, 
me basta manifestar todo el valor del término que 
XJ. omitió en su riaciocinio tácito, raciocinio eu vir- 
tud del cual llegó ü. á negar 1? Ja necesidad de la 
Jglesiaj 2? su utilidad, habtael punto de considerar* 
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la como eomiptora do la verdad revelada, como 
adulteradora del pensamiento de Dios. 

U. ha raciocinado así: Dios se ba revelado al lioin- 
Ittre; pero el hombre ea capaz de conservar y aplicar 
esta revetacioD: luego todo medio entre la revelación 
y el hombre es iunecesnrio, es inútil. Prosiguiendo 
U. sus estudios históricos, á la luz de ese principio, 
halló algo mas: que el medio era pernicioso; que la 
Iglesia adulteraba la p alab ra divina; halló U. mas 
ai'iii: que solo en el siglo XVUI se cosechó para todos 
él fruto genmno del cristianismo, de la revelación. 

Mida IT. ahora la trascendencia de su error. Dii 
y ocho siglos ha vivido la humanidad privada de tan' 
necesario bien; el árbol plantado en el Calvario no 
ha dado fruto, sino después de diez y ocho siglos. . . 

Si U. hubiera tenido en cuenta el término .^a^esa 
h"mana, habria TJ. raciocinado así: Dios se ha reve- 
lado al hombre; pero el hombre flaco y miserable 
puede alterar la revelación, porque íi ello le condu- 
cen su ignorancia y sus pasiones: luego Dios ha es- 
tablecido un depositario flel é incorruptible de su 
palabra. Este depositario debe ser la Iglesia. 

Raciocinando así, no habria TJ. cometido el mía- 
eronisnio de darnos en el siglo XVIll el fruto que 
gustó el siglo I de la era cristiana; no habría U. 
metido la injusticia de llamar 6, la Iglesia adultt 
dora de la palabra divina; no habria U. gratiñcj 
al siglo XVIII con merecimiento que no tienej 
sobre todo, no habria U. aluido una estatua á la rí^ 
zon humana, sobre las ruinas de la cátedra autori- 
zada que Dios fundó para bien de la humanidad. 

La deificación de la raxon humana, hé allí el térmi- 
no de BU error y también su principio. Dejo al sano 
criterio de U. el medir la trascendencia de tan de- 
plorable extravío; y reservo para la prósima carta 
fiu refutación histórica. 

Soy de ü. atento y SS. 

Joifé Antonio Hoca. 
Seminario Conciliar de Lima, iVSdo Mayo de 187^ 
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CUARTA CARTA. 



Señor Dr. D. Ramón IBLiheyro^ 

t^BOFESOB DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JUEISPEUDBNCIA DE LA UNIVEBSIDAP 
DE SAN MABCOS DS LIMA. 



Habiendo demostrado en mi tercera carta, qae el 
antagonismo establecido por U. entre la iglesia cris- 
tiana y la doctrina de GrístOi es un error trascendea- 
tal, tócame probar hoy que es ana &lsedad» 

Entiendo por falsedad '4a afirmación de nn hecho 
que carece de fundamento, ó que es contrario á otro 
hecho demostrado por la historia." 

Si logro probar que la Iglesia no solo debió ser, 
sino que fué establecida por Nuestra Señor Jesu- 
cristo, para conservar, propagar y aplicar la revela- 
ción cristiana hasta el ñu de los siglos, quedará pro- 
bado que ella es la única que puedo ^'cosechar el fru- 
to genuino del cristianismo", y que es una falsedad 
atribuir esta excelsa misión á los filósofos del siglo 
XVIII; quedará demostrado que no puede haber 
cristianismo fuera de la Iglesia cristiana; y que, por 
consiguiente, el criterio para juzgar de la pureza de 
la doctrina, que se llama cristiana, está en la Igle- 
sia, y no fuera de ella; que ese criterio existe d^de 
el siglo I y existirá hasta la consumación de los si- 
glos; y que, por tanto, no ha comenzado á existir en 
el siglo XVIII, eomo 17. lo insinúa en la dáosiüa 
que impugno. 
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Paso á demostrar mi tesis, daudo por sentado que 
U. admite los libros del ííuevo Testamento como 
** veraces, íntegros y auténticos''; pues así debo creer- 
lo desde que no les niega estos caracteres, que les 
reconocen hasta los enemigos de la Iglesia; caracte- 
res que me seria fácil demostrar, aunque no lo ha- 
go por no extenderme demasiado; caracteres que no 
se ifis puede negar, sino cegando una de las fuentes 
históricas de mg>yor importancia. 

Hecha esta salvedad, autorizado científicamente, 
como me hallo, para servirme de los datos históricos 
que me ofrecen esos libros, voy á n poyarme en su 
testimonio puramente histórico, que es el que nece- 
sito, dejando para su oportunidad, si hubiere lugar, 
la cuestión de inspiración divina, que no es necesa- 
rio ventilar por ahora. 

En los cuatro Evangelios, que son la historia fi- 
dedigna de la vida, predicación, milagros, pasión, 
muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, 
autor de la revelación cristiana, se hallan las prue- 
bas suficientes de la fundación de la Iglesia cristia- 
na;, de su autoridad., de su misión, de sus cualida- 
des, de la perpetuidad de su ministerio y del triun* 
fo que ha de obtener en el tiempo sobre todos sus 
enemigos. De man^a que, por los textos EvangéU- 

, eos, se demuestra que la tesis de U. esfaUa^ porque 
contraria un hecho histórico, de cuya verdad no se 
puede dudar. 
Vamos á verlo. . 
Nuestro Señor Jesucristo comenzaba á predicar 

* su doctrina; aun no habia fundado la Iglesia; pero 
habla preparado ya y allegado los elementos qjie de- 
bían, formarla: — ^ya tenia. discípulos. — Un dia en que 
les preguntaba qué i>ensaban los hombres del Hyo 
del hombre, esto es, de El mismo, los discípulos le 
refirieron los diversos juicios que aquellos expresa- 
bauf pero habiéndoles preguntado Nuestro Señor 
Jesu-Cristo qué pensaban ellos mismos, dijo Simón 
Pedro: "Tá eres Cristo, [el Hijo de Dios vivo.» Y 
Nuestro Señor Jesús, después deelojiarle, díjole así: 
*'Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta pie- 
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dra ediñcaré mi Iglesia, y las paeitas del infierno 
no prevalecerán contra ella. Y te daré las llaves del 
reino de los cielos. Y todo lo que 'atares sobre la 
tierra, será atado en los cielos; y todo lo que desata- 
res sobre la tierra será desatado en los cielos.'' (San 
Mateo, cap. XVI, vers. 13 *19.) 

Por estas palabras, consta la siguiente: 1? Nues- 
tro Señor Jesu-Gristo quiso ediftcaí* una Iglesia, que 
fuera suya, esto es, cristiana: '^edificaré mi Iglesia^ 
29 quiso darle por fundamento á Simón Pedro: **yo 
te digo que eres Pedro, esto es, piedra, sobre esta 
piedra edificaré"; 39 prometió el triunfo á esta Igle- 
sia: ^'las puertas del infierno no prevalecerán con- 
tra ellí^" esto es, el error, la mentii^ el mal no triun- 
farán de la iglesia; 49 prometió á Simón Pedro la 
autoridad: ^<te daré las llaves del reino de los cielos. 
Y todo lo que atares sobre la tierra, será atado en 
los cielos. Y todo lo que desatares sobre la tierra, 
será desatado en los cielos." Esto es^ te daré facul- 
tad de legislar, en Is Iglesia, que edificaré; pues de- 
biendo formarse de hombres, y no pudiendo ser es- 
tos atados moralmente, sino por medio de leyes, ni 
desatados tampoco de otro modo, el poder de atar 
y desatar supone la facultad de legislar, por una 
parte, y la obligación de obedecer las leyes, por la 
otra. 

A TJ. no se oculta que, si Nuestro Señor Jesu- 
cristo prometió en aquella ocasión, fundar su Igle- 
sia bajo de las condiciones ya expresadas, la fundó 
realmente; pues, siendo verdadero Dios, no podia 
faltar á su palabra, ni por defecto de voluntad, ni 
por defecto de potestad. Tiene U. pues ya los da- 
tos suficientes para afirmar que el Hijo del hombre 
é Hijo de Dios fundó su Iglesia, una y única, esto 
es, la verdadera Iglesia cristiana, encargada de le- 
gislar por Su autoridad. Pero los Evangelios son 
mas explícitos; aun dicen mas sobre este hecho. 

Con efecto: en el capítulo 28 de San Mateo, se 
narra que: después de haber resucitado Nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo, y adorádole los once discípulos, 
(Judas Iscariote habia muerto ya), les habló el Sal- 
vador en estos términos: 
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"Me ha sido dada toda potestad en el cielo y en 
la tierra. Yendo, pues, enseñad á todas las naciones; 
bautizándoles en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo: enseñándoles á guardar todo lo 
que os he mandado: y hé aquí que yo estoy con vo- 
sotros todos los días has^ala consumación del siglo.'^ 
En San Juan^ cap. 20, vers. 21, se lee que Kaestro 
Señor Jesús dijo á sus discípulos: "Como el Padre 
me envió, así os envió á vosotros.'' Y estas palabras 
completan la narración de San Mateo. 

Dedúcese de unas y otras: 19 que ííuestro Señor 
Jesu-Cristo trajo á la tierra una misión amplísima, 
revelada por una amplísima potestad: "toda potes- 
tad me ha sido dada en el cielo y en la tierra'^; 29 
que esa misión, revelada por esta i)otestad, la reci- 
bió de su Padre: "como el Padre me envió;'' 39 que 
confirió la misma misión á sus Apóstoles: ''así os en- 
vío á vosotros;" 49 que los objetos de la misión, y á 
los cuales se extiende la potestad, son la enseñanza, 
"enseñad", la administración de sacramentos, "bau- 
tizándoles, &", y el régimen de las costumbres, "en- 
señándoles á guardar todo lo que os he mandado"; 
59 que esta triple misión, y la triple potestad á que 
se refiere abrazan á la humanidad enteran "enseñad 
á todas las naciones, bautizándolas, &, enseñándo- 
les á guardar &;" 69 que esta misión se extiende á 
todos los tiempos: y **he aquí que yo estaré con vo- 
sotros hasta la consumación del siglo." 

De estos Tdatos incontrovertibles deduzco lógica- 
mente: 19 la fundación de la Iglesia cristiana, para 
propagar la doctrina de Nuestro Señor Jesu-Cristo 
hasta la consumación de los siglos; 2° su autoridad 
universal respecto de la enseñanza, administración 
de los sacramentos y régimen de las costumbres, au- 
toridad que obliga á todos, y que excluye á todos 
los que no forman el magisterio de la Iglesia, los ex- 
cluye, repito, de la enseñanza de la doctrina cristia- 
na, "cuyo fruto genuino solo puede darnos la Igle- 
sia de Cristo", y no los pseudo-filósofos del siglo diez 
y ocho. 

La historia evangélica demuestra, pues, que late- 



«is, enuuciada por U. é impiiguada por mí^ es uua 
FALSEDAD; piies tal debe llainarse la afirmación de 
uu hecho, que contraría la eDScuaiiza <le la hmtorm, 
de un heeho que no tiene, ni puede tener funcíamen- 
to histórico, de un hecho que resulta excluido por el 
relato de la historia. 

Antes de entrar en la apreciacion^^teológica de ki 
tesis de U., que he llamado ^'errónea y falsa''; antes 
de probar que es "herética'', probaré á TJ., en mi pró- 
:KÍma comunicación, que se opone á la filosofía déla 
historia, á la ciencia de la historia. 
• Queda de^XL atento y 8S. 

Jasé 'Antonio Eoca. 

Seminario concillar de Lima, á5 de Mayo -de 1870. 
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Señor Dr. D. Ramón Ribeyro 

PROFESOR DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JÜRISPRUDENCLA. DE LA tJNIVERSIDAD 
DE SAN MARCOS DE LIMA. 



Cuando U. olvidando la flaqveza de la razón huma- 
na, afirma la existencia de la revelación cristiana, 
sin el magisterio de la Iglesia, (pues tanto vale afir- 
mar que ella adulteró el pensamieuto de su divino 
fundador), preconiza U. un error trascendental, cu- 
yo carácter de falsedad queda demostrado en la prue- 
ba histórica de la fundación de la Iglesia cristiana, 



—54— 
instituida divinamente para conserrar, propagar y 
aplicar la doctrina de Nuestro Seiior Jesu-Oristo, 
con «xclusion de cualquiera otra autoridad, de cual- 
quier otro magisterio. Así lo demuestran la tercera 
y cuarta comunicación, que he tenido la bonra de di- 
rijir á U. 

En la presente, voy á considerar, no la necesidad 
de la Iglesia, no su institución divina, cosas ya pro- 
badas; sino su conveniencia racional, atenta la na- 
turaleza del liombre y dé la doctrina; y atenta la 
conducta de la Divina Providencia en la educación 
del hombre, desde su origen hasta el advenimiento 
de Kuestro Señor Jesucristo. 

Desde que Dios crió al hombre para que se con- 
servase^ desarrollase y perfeccionase en la sociedad 
y por la sociedad, era natural que le educase en ella 
y por ella. Sieudo la Eeligion el principio mas fe- 
cundo y mas noble para la educación, est« principio 
ha debido hallarse en la sociedad, trasmitido por 
Dios y comunicable por ella, de la misma manera 
que el alinaento primero del niño se halla en la ma- 
dre, quien lo recibe de Dios y lo comunica á su tier- 
na prole. Bien pudo Dios ordenar las cosas de otro 
modo, perofué mas conveniente que las dispusiera 
como son. 

Y como hay perfecta analogía éntrela conserva- 
ción, desarrollo y perfección física del hombre y su 
conservación, desarrollo y perfección moral, es lógi- 
co concluir que Dios ha puesto en la sociedad el prin- 
cipio de la educación religiosa del hombre, principio 
que no puede ser otro que la verdad religiosa, cuya 
noción ilustra el entendimiento y liga la voluntad. 

Y á la manera que en la madre que lacta á su hi- 
jo hay un poder, hay una autoridad que obliga al 
niño á recibir el alimento vivificador; así en la so- 
ciedad debe existir este poder, esta autoridad que 
obligue, al hombre educando á recibirla verdad re- 
ligiosa, que. es el alimento de su espíritu. 

Así, haciendo abstracción del hecho, la razón des- 
cubre la necesidad de una sociedad destinada á edu- 
car al hombre por la trasmisión de la verdad relig'O' 
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ea; y 1n necesidad también dé nna autoridad, qne ha- 
ga posible la existencia y permanencia de aquella 
sociedad; pues, como U. sabe, la autoridad es el cons- 
titutivo metaíísico de la sociedad. 

Siendo esto así, concebimos racionalmente que, 
desde que hubo sociedad humana, hubo también so- 
ciedad religiosa; y la historia confirma este princi- 
pio, y que brota de cada una de sus páginas. Con 
efecto: Dios funda, en Adán y Eva, la sociedad hu- 
mana; y funda tambieü en ellos la sociedad religio- 
sa, Adán es el compañero^de Eva; i)ero esta se ha- 
lla sujeta á Adán; y ambos son los padres del géne- 
ro humano. — Hé aquí la sociedad, considerada en 
sus elementos constitutivos: hay seres morales; es 
tan unidos para lograr un fin moral; hay subdito, 
hay autoridad; y hay una ley impuesta por el Supre- 
mo Hacedor á la autoridad y ai subdito: esa ley la 
conocemos, y conocemos también su transgresión. 

En esa pequeña familia, se halla también delinea- 
da la sociedad religiosa; porque no solo existe para 
multiplicarse y desarrollar su prc^, sino también 
para rendir á su Criador el homenaje de obediencia 
y de amor que la ley le ha declarado: Adán es el de- 
positario de aquella ley; Eva el discípulo; y ambos 
los subditos. Este plan divino subsiste aun después 
de la catástrofe del paraíso. Continúa después del 
diluvio: Koé, Abram y los demás patriarcas son los 
jefes de la familia, sociedad natural, y de la sociedad 
religiosa , que existe en la familia. Cuando Dios se- 
grega un pueblo, el de Israel, para hacei: con él un 
pacto, una alianza mas perfecta por su extensión y 
por su trascendencia, Dios provee á la enseñanza re- 
ligiosa por el establecimiento de un sacerdocio posi- 
tivoj á quien confia la custodia de su ley, la ense- 
ñanza y aplicación de la misma ley. 

Esta es la marcha de Dios en la historia: de ma* 
ñera que, sin datos contrarios, no se puede ni aun 
suponer que cambie de plan: por el contrario^ se de- 
be suponer que, si ha completado la revelación por 
Nuestro Señor Jesu-Cristo, cuando este divino Ver- 
bo hecho hombre jabandone la tierra, dejarán asen- 
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tados los cimientos de una sociedad que conserve, 
propague y aplique su doctrina. Esta es la filosofía 
de la historia; este es uno de Jos principios de la 
ciencia de la historia, que brota de los antecedentes 
históricos del cristianismo, y que se demuestra [co- 
mo ya lo he hecho en mi comunicación 4^) por el he- 
cho histórico del cristianismo. 

La historia nos enseña que Dios emplea los me- 
dios mas sencillos, parsv obtener grandes resultados; 
y que, en el caso presente; es mas sencillo el medio 
Iglesia, esto es, sociedad autorizada por Dios para 
enseñar su ley sania d los hombres, qu© otro medio 
posible, pero no tan adecuado como este á las eiujen- 
cías de la naturaleza humana. 

Abandonar, pues, este principio para afirmar que 
los. filósofos del siglo 18 cosecharon el fruto genui- 
no del cristianismo, es no solo afirmar un error, una 
falsedad, sino un hecho opuesto á la ley de la histo- 
ria, que exijo el que Dios haya continuado su plan 
de instruir al hombre en la verdad religiosa por la 
sociedad religif^a. Y, como cuando se atribuye á los 
pseudo-filósofos , del siglo 18 esta misión, se niega 
forzosamente la misión de la Iglesia, á quien ai n da 
mais se llama "corruptora de la doctrina de Cristo"; 
como, cuando esto se hace, se abre un paréntesis de 
1,800 anos, durante los cuales la humanidad no tie- 
ne garantía de la doctrina que se le enseña; como, 
cuando esto se intenta, so llega *á presentar á Dios 
sin Providencia, sin Sabiduría, sin Bondad, sin Cien- 
cia, sin Poder, atributos todos que la historia de- 
muestra en cada una de sus páginas, yo digo que la 
tesis de U. se opone á la filosofia, á la ciencia de la 
historia. 

Es un principio filosófico que no se han de multi- 
plicar los entes si7i necesidad. Aplicado á nuestro ca- 
so, equivale á afirmar que, establecida la Iglesia pa- 
ra conservar, propagar y aplicar la doctrina de Cris- 
to, ya no hay necesidad de otro agente, ya no se ne- 
cesita suponer otro medio. Por último: en el discur- 
so de U. hay Iglesia cristiana, y filósofos. Usted atri- 
buye & estas dos entidades la propagación del cris- 
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tiauismo: una de ellas está demás. Usted puede es- 
coger el término que elimina. En cuanto & mi, ten- 
go hecha la elección: aténgome á la Iglesia; recha- 
zo á Vol taire y compañía; y digo mas: que aun cuan 
do en el discurso de U. f guran estas dos entidades 
con una misión común; aun cuando ü. las ha hecho 
caber en el plan de ese discurso, no por eso caben en 
el plan divino, ni en la ley de la historia que lo re- 
ñeja, ni en la historja misma que les atribuye diver- 
sa misión, ñi en la inteligencia humana, que no pue- 
de conciliar términos tan opuestos. 
Queda de U. atento y SS. 

José Antoiiio Boca. 

Seminario Goncil iar de Lima, (\ 7 de Mayo de 1870. 



SEXTA CARTA. 



Señor Dr. D. Bamon IUbe3n:*o 

PROFESOE DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JURISPRUDENCIA DE LA UNIVERSIDAD 

DE SAN MARCOS. 



Hoy debo terminar la impugnación del discurso de 
U., en la parte dogmática, esto es, en cuanto hiere la 
autoridad de la Iglesia cristiana, para atribuir ala 
razón filosófica una misión, que solo fué confiada á 
la Iglesia. 



No pretendo examinar todos los errorres dogmáti- 
cos qne contiene el citado discurso de U.; pues aque- 
lla tarea sería superior á mis fuerzas, por cuanto de- 
mandaría un largo análisis, al que no puedo consa- 
grarme por ahora. Bástame haber señalado el error 
capital y demostrado su existencia en aquel discurso* 
He procurado refutarlo, sin hacer uso de todas las 
armas que la veirdad pone á mi. alcance, porque he 
querido limitar, cuanto me fuera dable, el empeñado 
combate. • 

Hoy cierro la lid, para emprenderla en otro terre- 
no; — el terreno histórico, en el cual debo examinar 
lo que TT. ha dicho sobre San Gregorio YII, Galileo, 
Voltaire y Mostequieu. Para cerrar, pues, el debate 
en el terreno de los principios y pasar al de los he- 
chos, cúmpleme probar que la proposición en que U. 
establece antogonismo entre el cristianismo y la Igle- 
sia cristiana es heréUca, y que es el enunciado de una 
doctrinen disolvente^ cuyos resultados pueden ser muy 
perniciosos. 

Llámase herejía un error en materia defé. Si se 
sostiene qotl pertinacia^ la herejía e^ formal) pero, si 
se enuncia por inadvertencia^ ftin obstinación &^, la 
herejía es solo material. 

Que la autoridad de la Iglesia ha sido expresamen- 
te negada por U. en el discurso que impugno, es cosa 
fuera de duda, pues no se puede afirmar, como XJ. lo 
ha hecho hablando del cristianismo, ^^que una con- 
cepción estrecha [aquí todos leemos Iglesia^ ] adul- 
terando el pensamiento de su diviu o fundador, quiso 
hacer el privilegio de una secta,' ^ no se puede afirmar 
esto, sin desconocer la autoridad doctrinal de la Igle- 
sia de Cristo. 

Si alguna duda cupiera acerca de la intención de 
U., (" hablo de ella en cuanto se manifiesta por su es- 
crito^, esa duda se disiparía, leyendo esta clausula: 
**La fé había tenido su revelación que, guardada y 
eóDplicada por ta Iglesia^ amenazaba con la autoridad 
INFALIBLE dc csta SEPULTAR A LA RAZÓN en etcmo maras- 
«10, suspendida sobre el abismo sin fondo de las verda- 
des sobrenaturales.'" 

Este otro pasaje declara completamente el pensa- 
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miento de U. i ^^La revolución religiosa salida de 
Alemán ia, y que en sí misma pudo considerarse, y 
fué en efecto una escisión que destruía por segunda 

Vee LA UNIDAD DE LA IGLESIA, NO PUEDE SER CONDENADA 
EN LO ABSOLUTO." 

Se vé, por las líneas fielmente citadas, que U. no 
da importancia á la autoriéktd de la Iglesia: que U. 
no condena en la ai^soluto el principio que la niega, 
que XJ. atribuye á la autoridad ir^aUble de la Iglesia 
un carácter amenaaadory nada menos que destructor 
de las faerzas de la razón; que U. acusa á la Iglesia 
de haber adulterado el pensamiento de su divino 
fundador. Si esto no es negar la autoridad divina 
é infalible de la Iglesia cristiana, ignoro el modo de 
negarla. 

Ahora bien: antes de acudir á otras fuentes, voy & 
hacer á U. palpable que, en su discurso universita- 
rio y no en la Iglesia cristiana, es en donde se ha 
advZterado, viciado, falsificado el pensamiento del di- 
vino fundador de esta Iglesia. 

Hablando JS'uestro Sefior Jesu-Cristo con sus dis- 
cípulos, les decia estas palabras: "Quién á vosotros 
oye á mi me oye; y quien á vosotros desprecia, á mí 
me desprecia. Y el que á mi me desprecia, despre- 
cia á aquel, que me envió.'' (Véase la historia fide- 
digna de Nuestro Señor Jesu-Cristo, por San Lúeas, 
en el capítulo X, vs. 16.) En otra ocasión les de- 
cía: ^^Si (tu hermano) no oyere á la Iglesia; ténlo 
como un gentil, y un publicano." (Historia fidedig- 
na de N. S. J. (5., por San Mateo capítulo XVIII, 
vs. 17.^ A continuación declaraba el Salvador esta 
autoridad de la Iglesia, no en la Sinagoga, sino en 
el colegio apostólico, diciéndoles: ^*Bn verdad os digo 
que todo aquello que ligareis sobre la tierra, ligado 
será también en el cielo: y todo lo que desatareis so- 
bre la tierra, desatado será también en el cielo. (Lu- 
gar citado, vs. 18^ Después que resucita Nuestro Se- 
ñor Jesu-Oristo, y antes de partirse al cielo, dyo así 
á los once apóstoles: "Id por todo el mundo, y pre- 
dicad el Evangelio á toda criatura. El que creyere, 
y fuere bautizado, será salvo: mas el que no creyere, 

9 
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será condenado.^ (Historia fidedigna de Nuestro Se- 
ñor Jesu-Crísto por San Marcos, capitulo XYI, ves. 
15 y 16. J No puede establecerse la autoridad de I» 
Iglesia cristiana de un modo mas terminante, ni mas 
universal. Ya se ha visto ( comunicación cuarta J 
que esta autoridad es perpetua, porque Nuestro Se- 
ñor Jesu-Oristo dijo que estaria con sus enviados has^ 
ta la consumación del siglo. Si, pues, no se puede 
dudar de la autoridad de Nuestre Señor para ense- 
ñar legítimamente su doctrina; si esta autoridad la 
ha trasmitido perpetuamente á sus enviados, hasta 
-el punto* de identificarse con ellos, dándose por des- 
preciado y dando por despreciado á su Padre, siem- 
pre que se desprecie á los que El envía; si el crimen 
de desobediencia á la Iglesia se expía,, según lo ha 
dispuesto Nuestro Señor Jesu-Cristo, con nivelarse 
con el pagano y el publicano, que estaban fuera de 
la Sinagoga, esto es, fuera de la Iglesia fundada por 
Dios en Moisés; si el poder de legislar, otorgado por 
Nuestro Señor Jesús á su Iglesia, es tan grande que 
su sanción alcanza al cielo mismo, según estas pala- 
bras: todo lo que atareis ^a; si Nuestro Señor ha 
penado al. que no crea el Evangelio, pv^icado por 
los que envía, diciendo que se condenará: ¿qué duda 
puede haber acerca de la autoridad de la Iglesia 
cristiana? ¿No es una verdad claramente expresada 
e|i la historia de N. S. J. C? Si se confiesa Su Divi- 
Bídad; si se admite el hecho incontrovertible de la 
trasmisión de Su Poder á la Iglesia: ¿puede ponerse 
en tela de juicio este poder, esta autoridad f ¿Pue- 
de atribuírsele una misión corruptora de la doctrina 
de Gristof ¿Puede atribuirse á los filósofos el título 
de colectores del finito gennino del cristianismo? ¿y ea 
dónde está su misión? ¿Cómo predicarán, si no han 
sido enviados 1 Eesumiendo cuanto llevo didio afir- 
mo: que las proposiciones del discurso de U. que 
he citado al principio de esta comunicación;, tienen 
un sentido herético, porque niegan la autoridad divi- 
na de la Iglesia,, autoridad que es una enseñanza di- 
vina, porque la hemos recibido de los labios del 
Hombre Dios. 



— 61— 

terou si U. reconoce la autoridad divina eou que 
enseñaba el Apóstol San Pablo, me permitiré citarle 
dos sentencias del Santo Apóstol, que hacen muy al 
caso. En su epístola á los Gálatas, capítulo 1?, dice: 
^'Me maravillo, cómo así tan de lijero os pasáis de 
aquel, que os llamó á la gracia de Cristo, á otro Evan- 
gelio: porque no hay otro sino que hay algunos, que 
os perturban, y quieren trastornar el Evangelio de 
Crista Mas aun cuando nosotros, ó un Ángel del 
cielo os evangelice fuera de lo que nosotros os he- 
mos evangelizado, sea anatema. Asi como antes 
lo dijimos, ^ora también de nuevo lo digo: si c^gu- 
no os predicare fuera de lo que habéis recibido, sea 
anatema,'' esto es, maldito, execrable. En su carta 
á Tito, Obispo de Creta, dice: ''Huye del hombre 
hei^'e, después de la primera y segunda corrección: 
sabiendo que el que es tal, está pervertido, y peca 
«iendo condenado por su propio juicio.^ 

Creo que U, verá, en el primero de estos pasíyes. 
que el Apóstol no reconocia en nadie, ni aun en él 
mismo, facultad para alterar la ense&anza de la doc- 
trina de Cristo, enseñanza que ha sido encomendada 
á la Iglesia como lo llevo demostrado; y que, ajui- 
cio del Apóstol; el que la «altera es maldito^ execrable. 
Esto es lo mismo que aürmar la autoridad exclusiva 
de la Iglesia, en cuanto á la enseñanza de la doctri- 
na. Y en el otro pasaje, verá U. que la herejía sepa- 
ra de la Iglesia de Cristo j hablo de la herejía formal, 
de la herejía sostenida con pertinacia, después de 
wna y otra monición. 

Si para U. es autoridad científica San Agustín 
{me refiero solo á la inteligencia de las sagradas es- 
crituras y á su aplicación á la Iglesia, porque ahora 
no tengo para qué invocarla en otro sentido J, le re- 
cordaii esta declaración de aquel doctor admirable: 
"Yo no creeria el Evangelio, si no me conmoviese 
la autoridad de la Iglesia católica." Lo que equivale 
á decir: yo no tendría garantías suficientes de la 
autenticidad é integridad de los Evangelios, si la 
Iglesia católica no fuera su depositaría. Yo no cvee- 
ria en la inspiración divina de esos libros, inspira- 
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don que no puede juzgarse por un criterio humano, 
si no supliese mi insuficiencia el criterio de la Igle- 
sia. El dogma- de la autoridad infalible de la Iglesia 
de Cristo, no solo se lialla declarado en cada uno de 
sus preceptos, en cada una de sus enseñanzas, toda 
Tez que sanciona unos y otros con la pena de eterna 
condenación, apoyada en esta promesa del Salvadon 
''Todo lo que atareis. . '. . . .será atado en el Cielo, y 
todo lo que desatareis,, .será desatado en el Cielo,'' 
sino que se halla clarísimamente expresado en otros 
lugares del Nuevo Testamento, de manera que su 
negación es la negación de la doctrina misma de K. 
S. J. C; su negación es, por tanto, indudablemente 
herética. 

Pero yo he dicho que la doctrina que niega aque- 
lla autoridad docente es una doctrina disolvente; y 
la prueba me la dá el discurso mismo de U.; porque 
U. dice, "que la revolución religiosa salida de Ale- 
mania, NO BASTÓ PARA CONSTITUIR UN CENTRO PODEROSO 

DE UNIDAD EN MATERIA DE RELIGIÓN, rccmplazando así 
lat antigua y tradicional autoridad que luiMa coínmh- 
vi do?^ Confesión de parte releva de prueba. Si la 
reaorma protestante no podía dar unidad á las creen- 
cis; si la moral se funda ellas; si las leyes sociales 
se fundan en la n^oral; si, faltando la fijeza deestas^ 
lassociedad siente relajarse sus vínculos, tiende á 
disolverse, es claro que la tesis que impugno es 
disolvente, y puede producir los mas perniciosos 
re ultados. 
Queda de U: atento y S. S. 

José Antonio Roca. 

Seminario Conciliar de Lima, á 10 de Mayo de 1870. 
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SÉPTIMA CARTA. 



Señor Dr. D. Ramón Bibeyro 

PROFESOR DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JURISPRUDENCIA DE LA UNIVERSIDAD 
DE SAN MARCOS DE LDCA. 



Acometo hoy la obra, bien 8ui)erior á ipis faerzas, 
de reconstruir el edificio histórico, que Ú. ha derri- 
bado de una plumada en su discurso universitario. 
Debo limpiar el rostro venerable de San Gregorio 
séptimo, que U. ha empolvado; y debo también en- 
cerrar Bn su sepulcro el esqueleto de Galileo,queU. 
ha alzado y revestido con las inmerecidas insignias 
del mártir, que U. ha venerado como el despojo mor- 
tal del Apóstol. 

Me urje sepultar esos restos, en' mala hora exhu- 
mados; después, levantaré sobre su loza el pedestal, 
en donde he de colocar las estatuas de Urbano octa- 
vo, calumniado por los panegiristas de Ghilileo, y de 
Gregorio séptimo, mal comprendido por los exagera- 
dos amantes de la libertad. 

Y hó aquí la razón de la preferencia, que doy en 
este escrito á la cuestión suscitada sobre Galileo. 

XJ. lo ha juzgado así, en su discurso, del cual voy 
á citar dos párrafos íntegros; 

"El mérito principal de Galileo consiste en esa 
fuerza incontrastable de convicción que le hizo rom- 
per con el pasado y abandonar por inútil esa pesa- 
da rutina y opresora tradición que deprimía el vue- 
lo del espíritu y mas que el valor el heroísmo de pro- 
clamar la nueva doctrina que lo (condenaba á la tor- 
tura. Y en efecto ese anciano y venerable Apóstol 
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de la ciencia moderna, ese instriinieuto providencial 
que hizo sufrir la mas dura prueba á la sabiduría 
sacerdotal poniéndola en flagrante contradicción con 
el pensamiento de Díos^ fué sometido también al ri- 
goroso examen', del cual por toda retractación se ob- 
tuvo aquella memorable palabra, que ha venido á 
constituir la verdadera fórmala del progreso huma- 
no; la mas ardiente y vigorosa protesta de la certi- 
dumbre raeional contra el duro y ciego fanatismo de 
los que creian avasallar el espíritu y oscurecer la 
verdad, desgarrando las entrañas de una víctima. 
Upur 8i muove, era mas que la espresion de una in- 
contrastable certidumbre, la firme palanca con que 
Galileo puso en movimiento el mundo intelectual, 
porque en efecto la humanidad se mueve incesante- 
mente en la vía de su perfeccionamiento, con el úni- 
co pero sólido apoyo del criterio racional. Bajo este 
concepto los magníficos trabajos de Galileo y los de 
su ilustre contemporáneo Keplero representan me- 
nos el esfuerzo de dos esclarecidas intelijeucias y la 
misteriosa intuición con que se abrían los inagota- 
bles tesoros de la ciencia moderna, que el primero 
y glorioso combate que la razón humana, ya con la 
conciencia de su destino y de su fuerza, libraba á 
sus antiguos opresores, la vieja tradición, la tiranía 
de la letra muerta y el ciego ó intolerable fanatismo. 

^'Hé aquí pues, un gran progreso realizado, una 
base sólida é inconmovible de la unidad en el des- 
envolvimiento del espíritu humano. Nada bastó á 
detener ese impetuoso movimiento comunicado al 
mundo, ni los tenaces esfuerzos de una dialéctica 
obstinada en rodar en el eterno circulo vicioso de 
sus argumentos de autoridod, ni las sangrientas per- 
secuciones do los doctores de la inmovilidad y los 
ministros del Santo Oficio, que pusieron el celo y la 
perseverancia del apóstol en una obra de destruc- 
ción y de muerte." 

Quiere decir que U. juzga que Galileo fué apóstol, 
esto es, 'propagador, de la doctrina que afirma el mo- 
vimiento de la tierra y la fijeza del sol; que esadoc- 
trina fué nueva en la época de Galileo. Por eso la 
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llaiua 17. anciano y venerable apóstol de la ciencia 
moderna; por eso, llama U. á sa teoría astronómica 
nueva doctrina. Quiere decir que U. cree que el sa- 
cerdocio de aquella época ignoraba la teoría: esto se 
desprende del siguiente concepto: ^^ese instrumento 
X>roYÍdencial que hizo sufrir la mas dura prueba a la 
sabiduría sacerdotal, poniéndola en flagrante contra- 
dicción con el pensamiento de Dios." Quiere decir 
que XJ. tiene á Galileo por un mártir^ por una vícti- 
ma de la ignorancia y del fanatismo de Ja Iglesia que 
le condenó. Esto dicen las siguientes cláusulas: — 
^'fuerza incontrastable de convicción que le hizo rom- 
^^per con el pasado y abandonar por inútil esa pesa- 
^^da rutina y opresora tradición que deprimia el vue- 
**lo del espíritu, y mas que el valor el heroismo de * 
^'proclamar la nueva doctrina que lo condenaba a la 

''tortura 

*'La mas ardiente y vigorosa protesta de la cer- 

'^tidumbre racional contra el duro y ciego faaiatismQ 
^'de los que creian avasallar el espíritu y oscurecer la 
^''verdad desgarrando las entrañas de la victima 



'*^i /a« sangrientas persecuciones de los doctores 

"de la inmovilidad y los ministros del Santo Oficio, . 
"que pusieron el celo y la perseverancia del apóstol 
"^n una obra de destrucción y de muefteP 

Creo haber puesto en claro lo que U. afirma de 
Galileo y de la Iglesia. Besumiendo las alabanzas y 
las acusaciones, afirmo; 1? Galileo, en concepto de 
JJ., proclamó una nueva doctrina; 2? sufrió cruel per- 
secución por esta causa. Por tanto, le llama ü. após- 
tol y mártir. La Iglesia era ignorante; la Iglesia era 
fanática: como á ignorante, Galileo "puso á prueba 
la sabiduría sacerdotal, poniéndola en flagrante con- 
tradicción con el pensamieiito de Dios;" como fanár- 
tica, sometió á Galileo al rigoroso examen; desgarró 
las entrañas de una victima; puso, es decir, empleó 
el cel© y perseverancia del apóstol en una obra de 
destrucción y de muerte. 
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Do manera que U. me pone en el duro trance de 
sepultar á Galileo para librar á la Iglesia de tan tre- 
mendas acusaciones. Voy piíes á demostrar: 1? que 
Galileo no fué apóstol; 2° que no'fué mártir; 3? que 
la Iglesia sabia, en aquella época, tanto ó mas que 
Galileo, acerca del movimiento de la tierra; 49 que 
la Iglesia castigó justamente, y aun menos délo que 
podía, las demasías de Galileo, penando suavemente 
<Ü hombre culpable, y no castigando al sabio estimable, 

TJ. perdonará que me extienda algo mas de lo que 
ambos apeteceríamos, para restablecer la verdad 
histórica, y que, repito, no habría U. alterado, si, 
como le dije en mi primera comunicación, no hubie- 
ra U, tenido la desgracia de beber la historia en tan 
malas fuentes. Y esto no es prejuzgar, como U. ad- 
vierte, sino expresar una convicción formada por el 
estudio, y cuya solidez reconocerá el que siga, paso 
á paso, esta discusión. Esto no es prejuzgar, sino 
manifestar el convencimiento que tengo de la bella 
índole de U., pues no quiero atribuirle, ni en mi pen* 
Sarniento, la atroz calumnia, el inmerecido ultraje, 
inferido á la Iglesia en el discurso que impugno. 

GALILEO NO FUE ApÓotOL 
LA DOCTRINA NO FUE NUEVA. 



Según el testimonio de todos los sabios, Galileo 
ha fundado la dinámica y proclamado las leyes que 
rijen la mecánica. Ahora bien, ¿quién piensa el dia 
de hoy en el observador del isocronismo y de las os- 
eilaciones del péndulo, en el autor del principio tan 
fecundo de las velocidades virtuales"^ Casi nadie, y 
sin embargo, estos son dos descubrimientos mas im- 
portantes de Galileo y sus títulos de gloria mas só- 
lidos. Se les olvida para invocar otros: á los ojos 
de íipdo el mundo, Galileo es el primero que ha esta- 
blecido las pruebas del movimiento de la tierra. Y, 
no ol>3tante, como astrónomo, Galileo no tiene, en' 
realid\id, sino un mérito secundario. Antes que él, 
Copér^iico había expuesto el verdadero sistema del 
mundo; Keplero había indicado sus leyes; á ííeVtou, 
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á Bradley, á Laplaco, &^, es á quienes se debe las 
pruebas decisivas de la verdad del nuevo sistema 
cosmográfico. 



Hallábase dividida la opiuiou acerca del sistema 
del mundo. La mayor parte de loife profesores, de los 
sabios y del vulgo creían firmemente en el sistema 
de Ptolomeoj algunas inteligencias privilegiadas 
sostenían el sistema cosmológico enseñado por Pi- 
tágoras, y mas ó menos olvidado en la edad media, 
aun cuando quizá se conservaba de él un recuerdo 
vago en las escuelas de Bolonia. La iglesia permitia 
la discusión, sobre esta materia, aunque osa discu- 
sión era, por otra parte, poco animada. Soberanos 
Pontífices, Cardenales, Sacerdotes, hablan sosten i- 
do la idea de Pitágoras y favorecido su propagación. 
Nicolás de Cusa, nacido en Tréveris en 1401, pero 
educado en Italia, fué el primero entre los modernos 
que reasumió la enseñanza antigua, y en 1435, en su 
libro Be docta ignorantidj dedicado al Cardenal Co- 
sarini, afirmó la realidad del movimiento de la tio^a 
en torno del Sol inmóvil. 

(Esto sucedía en 1435, y Galíleo nació [en Pisa el 
18 de Febrero de 1564. Es decir que vio la luz del 
mundo, 129 años después que había visto la luz pú- 
blica el libro del Sábi Cusa.) Admitido al Concilio 
de Bale, en 1431, en donde estableció la necesidad 
do reformar el calendario, Nicolás de Cusa recibió 
en 1448 del Papa Eugenio IV el sombrero de Carde- 
nal. En seguida llegó Copérnico. Nacido en Thorn 
en 1473, estudió en Italia, recibió las órdenes, obtu- 
vo un canonicato, y, en 1,500, el título de Profesor 
de matemáticas en Eoma. En calidad de tal, fué 
consultado en 1512 por el Concilo de Letran para 
realizar la reforma del calendario, obra inmensa, 
terminada 70 años después por el Papa Gregorio 
Xni (1) (Adviértase la diferencia de fecha entre la 

(1) La Francia adoptó la roforma inmcdiatainonte, on 1582, 
y los países católicos de Alemania, on 1584; \}^to los países 
protestantes uo sujetaron á ella su calendario sino en 1600, y 

10 
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enseñanza de Oópérnlco, año de 1500 y el uacimien- 
to de Galiléo Galilei, año de 1564.) 

La opinión sostenida por Gopérnico había encon- 
trado ya partidarios^ y un alemán Juan Alberto 
Widmanstadt, llegado á Eoma en 1533, la expuso 
en presencia del ü^apa Clemente YU, de los carde- 
nales Orsini y Salviati, de Grassi Oraspo de Yiter- 
bo, y del médico Mateo Corte. MPapa oyó con pla- 
cer esta> explicación: en testimonio de sv üatis&ecion^ 
admitió á Widmanstadt en el número de sus. secre- 
tarios, y le dio un manuscrito griego que, deposita- 
do hoy en la Biblioteca de Munich, conserva todavía 
sobre una hoja, con la prueba del beueñeio, el re- 
cuerdo de las circunstancias que lo motivaron. (Tra- 
duzco la inscripción puesta en aquel códice por el 
agraciado. Dice así: — ^K^lemente Vil Pontifiee Má- 
ximo me obsequió este códice el ano de 1533^ en So- 
ma, después que expliqué la tecá3ii')d^em>eana dét 
movimiento de la tierra, en los jármAMB de) Yatiea- 
no, delante de los Cardenales ^Francisco Ursino j 
Juan Salviati, y Juan Pedro, Obispo dé Yiterbo, y 
de Mateo Corte, médico .físico. Juan Alberto Wi- 
manstadt, de apellido Lucrecio, secretario domésti- 
co y familiar de Kuestro Santísimo Señor.)] 

Diez años después de esta sesión habida en el Va- 
ticano, el Cardenal Schomberg, Obispo de Capúa y 
religioso dominico, triunfando, junto con el Obispo 
de Culm, de las repugnancias de Copémico, redujo 
á este grande hombre á qtfe publicase el tratado 
De reuoltftionibus orbium cwUstium, en el que traba- 
jaba hacía entonces mas de 35 años. La obra esta- 
ba dedicada al Papa Paulo lU, á ese Pontífice eru- 
dito que sostenía correspondencia con Calcagnini, 
protegido por otro Cardenal, Hipólito de Este, y ei 
primer italiano partidario público del sistema db 
Copémico. Nada digo de Keplero: todo el mundo 

sabe los arranques de fé que inspiraban sus inves- 
1 

da Inglaterra en 1752, es decir, 70 años dospnes. Véase el poder 
de la preocupación en el protestante Inglaterra; y dígase en 
donde adelantaba mas la ciencia astronómica: si entre los U' 
bree pensadores 6 entre los cñtólivos retrógrados. 
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tigacioues, y las oraciones ardientes en qne prormm- 
pía su corazón. [Habiendo perseguido á Keplero los 
teólogos de Tubinga, por haber enseñado el sistema 
de Gopérnico, la Santa Sede lo llamó para qne lo en- 
señase públicamente en la Universidad de Bolonia. 
Véase á Tiraboschi, citado por ^Miriville.] 

Hé aquí, pues, quienes fueron los promotores de 
la reforma astronómica: un Cardenal, Nicolás de Cu- 
to, en un libro delicado á otro Cardenal; vnt sacer- 
dote Copérnico, que publicó, con el auxilio de un 
Cardenal y de un Obispo, un libro delicado al Papa 
Paulo ni. 

Debo advertir que estos datos históñcos, y la re- 
dacción de la parte de este escrito, que los contiene, . 
no me pertenecen absolutamente; porque he hallado 
el trabajo perfectamente hecho, por la mano de un 
erudito, cuyo nombre publicaré después. Mas, como 
por mis estudios particulares estoy seraro de la vera- 
cidad de su relato, asumo por entero la responsabili- 
dad que es consiguiente. Era inútil que yo rehicie- 
ra lo que kabia Secutado ya una mano mas diestra 
que la mia. 

Hecha esta declaración, reservo para la próxima 
carta, el complemento de mi primera prueba y la 
iniciación de la segunda. 

Queda de U. atento y SS. 

José Antonio Boca. 
Seminario conciliar de Lima, á 13 de Mayo de 1870. 
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OCTAVA CARTA 



Señor Dr. D. Ramón Ribeyro 

PROFESOR DE DERECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DE JURISPRUDENCIA DE LA UNIVERSIDAD 

DE SAN 3£ARCOS. 



He afirmado, en mi comanicacion anterior, qne 
Galileo no ñié apóstol, esto es, prí^gador de nna 
doctrina nverti. Y creo haber demostrado que la doc- 
trina era conocida y disentida en Eoma antes det 
nacimiento de aqnel matemático, quien tiene la glo- 
ria, es verdad, de h<ú>erla profesado con ardor, de ser 
uno de sus sectarios mas apasionados. El mismo lo 
reconoce, escribiendo á Keplero, quien le liabia re- 
mitido nn ejemplar de su obra, publicada de 1596. 
Dícele Galileo ''que la leería con interés, porque ha- 
cia muchos años que habia adoptado esta doctrina.^ 
[No dice que habia hecho este descubrimiento] Agre- 
ga que ^'aun habría iiublicado un gran número de 
demostraciones y de pruebas, si no hubiera temido 
la suerte de Coi>érnico: porque^ dice, si Copémieo ka 
adquií'iSo^ en concepto de algunos^ una gloria inmortal, 
no es para una muliitijd de gente^ sino un objeto de 
burla y desprecior(l) 

Por la confesión de Galileo, se vé, pues, que él «in 
se atribuia el apostolado de la llamada nuera doctrina. 

Uno de los méritos que Galileo contrajo en la 
ciencia astronómica fué la construcción del telescopio. 
£1 descubrimiento se hizo en Holanda, pero Galileo 



[1] Opn<: r'y <7¿i7ifVo. otlicion do Florencia, 1S4*2 — 185C, t, 
VI. p JI 
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tuvo el mérito indisputable do haber hecho construir 
el instrumento en Italia, guiado solamente i)or noti- 
cias, y de observar el cielo con notable provecho 
para la ciencia. Con sus observaciones, podo de 
mostrar la verdad del sistema de Gopérnico ; pero 
nótese que el sistema del movimiento de la tierra, 
que aceptamos hoy con tanta facilidad, ha sido por 
largo tiempo discutido, antes de ser detinitivamente 
aceptado. Eiccioli, en su Almagestum navum, publi- 
cado en 1G53, examina, en 210 páginas en folio, los 
argumentos en pro y evt contra. Muchas de Uu füu- 
ladds pruebas dadas por Oalileo como muy contingen- 
tes, han sido refutadas como perfectamente falsas* 
Han sido necesarios, para llegar á la evidencia so. 
bre este punto, los trabajos de Newton, de Bradley, 
de Laplace, &?; y en nuestros dias, [18Í50] M. Fou- 
cault, haciendo oscilar un péndulo sobre la cúpula 
de Santa Genoveva, ha descubierto el medio mas 
adecuado para demostrar á todos el movimiento de 
rotación de la tierra. 

A pesar de que Galileo fué uno de los sectarios 
mas ilustres del Canónigo Gopérnico, del Cardenal 
Nicolás Cusa, y, por último do Pitágoras, seetariQ^ 
^íffOj y ^0 apóstol de la doctrina establecida y pro- 
pagada por ellos; á pesar, repito, del mérito que, b^jo 
este aspecto, le reconozco, no puedo menos que lla- 
mar la atención de U. sobre unafaUilla astroniómica 
en que incurrió Oalileo, y que hace notar con justicia 
Mr. Valsen, profesor en la facultad de ciencias de 
Grenoble: **Segun las teorías de Galileo, el sol core- 

cia de todo movimiento local Ahora bien hoy 

se demuestra lo contrarioP El estudiante moderno, 
que so atreviera á negar él movimiento directo y uni- 
forme de]rotacion del sol sobre si mismo, obtendría» a 
no dudarlo, por premio de su arrojo, una bola negra 
de cada uno de sus examinadores. 

Sin negar, pues, los verdaderos méritos científicos 
de Galileo, coloquémosle en su verdadero puesto, 
para no traicionarla verdad, y para no exponer al 
ridículo íi un hombre tan grande. 

En el mes de Marzo de 1610, Galileo rojistró sus 
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descubrimientos, hechos con el auxilio del telescopio, 
en su escrito que publicó bajo el título de NuntitM 
Sydereus) é hizo patente la fuerza que aquellos des- 
cubrimientos daban á la teoría de la rotación de la 
tierra. El gran duque de Toscana, su soberano, el 
rey de Francia y Keplero le colmaron de elogios. 

Y Boma ¿no tomó parte en este concierto de ala- 
banzas f 

l^M añ^'a doctrina aristotélica le vendó acaso los 
ojos del espíritu, para que no viese lo que el sabio 
acababa de descubrir? ¿La sabiduría sacerdotal su- 
frió LA MAS DUBA PRUEBA, 'como U. afirma en su 
discurso ? Yamos á verlo. 

Aquí me toca probar que la Iglesia sabia, en aque- 
lla época tanto ó mas que Galileo aceiy^a del movi- 
miento déla tierra, que es la 3^ de mis proposiciones, 
en el enunciado, pero la 2^ por el natural enlace de 
las ideas. Y, aunque ya he demostrado que Boma 
habia precedido á Galileo en el estudio del sistema 
astronómico]de que nos ocupamos, pues Cusa, Copér- 
nicoy otros sabios de Boma lo profesaron antes que 
aquel, no obstante, ahora intento probar que Boma 
si^ió y ayudó al sabio en sus descubrimientos. 

r digo qué fa Iglesia romana aceptó con aplauso 
los esitudios de Galileo, y aun le prestó ana inteli- 
gente cooperación. Por tanto, Galileo no hizo sufrir^ 
como Y. afirma, la mas dura prueba á la sabiduría sa- 
cerdotal^ sino que halló en esa sabiduria un firme 
apoyo. Dando, pues, una forma concisa á mi 3? pro- 
posiciop, voy a enunciarla así: 

LA IGLESIA ROMANA NO FUE IGNORANTE. 

El jesuíta Glavio. de quien se dijo que habia he- 
cho burla de Galileo, con motivo de las cuatro estre- 
llas de Júpiter, descubiertas por este, escribía á Ga- 
lileo, el 17 de Diciembre de 1610, asegurándole que 
^^habia visto muchas veces los nuevos planetas," y 
tributándole este cumplido elogio: *'En verdad, 
vuestro señoría merece una gran alabanza, porque 
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ha sido el primero que |lo8 ha observado.'^ (Opere 
di Galilea, t. VIII, p- 120.) 

El príncipe Oesi, fundador de la academia de los 
Linceij y el cardenal del Monte acogieron á Galileo^ 
en su viaje á Boma, ("marzo de 1611) recibiéndole con 
los brazos abiertos. Las conversaciones de eáte sa- 
bio con los sabios de Boma y con los personages 
distinguidos de la misma ciudad le hicieron conce- 
bir la firme esperanza de ver, aun antes ae su parti- 
da, reconocidos sus decubrimientos por todo el mnn- 
áo,l(h^ere di OalileOj t. VI^ p, 147^. 

£i Cardenal del Monte, uno de sus amigos mas 
adictos, escribía el 31 de Mayo al gran duque de 
Toscaua, Cosme II: ^^Galilco, á mi entender, ha cau- 
sado mucha satisfacción y también la ha recibido 
durante su viaje, i)orqueha tenido tan buena coyun- 
tura de mostrar sus descubrimientos ^'que todos los 
hombres instruidos de Boma los tienen no solo por 
muy verdaderos y muy reales, sino por verdadera- 
mente maravillosos.'' {Opere di OalileOj t. VIII, p. 
145). El mismo Galileo dá cuenta del éxito de su em- 
presa, en las siguientes líneas: ^^He sido recibido fií- 
vorablemente, escribe el 22 de Abril, por muchos car- 
denales, prelados y diversos príncipes, quienes han que- 
rido conocer mis óbservacioixes han quedado sorpren - 
didos de días, como yo, por mi parte, no he quedado 
menos, al ver sus magníficas estatuas, sus pintnrius, 
sus palacios y sus jardines. /"Opere, t, VI, p. 167.) 
Y este término sorpreniidos que, de proposito sub- 
rayo, no indica la estúpida admiración del ignorante, 
sino la admiración inteligente del sabio, que esti- 
ma la grandeza del trabajo y el valor del descubri- 
miento. 

El Papa Paulo V, ese Borghese que construía la 
fachada de San Pedro, estimulaba las artes y no era 
tan enemigo de las letras, como se han propuesto in- 
sinuarlo algunos repitiénaolo con deleite, Paulo V. re- 
cibió con marcada distinción al autor del Nuníius 
-^¡fdereus: contra el ceremonial de costumbre, no per- 
mitió que Galileo le hablase de rodillas. (Opere, t. VI, 
p. 157 j. Y el Cardenal del Monte envió el 28 de 
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Abril á Galileo uu cuadrito, enriquecido con indul- 
gencias por el Papa; le rogaba que le conservase ^'per 
divozione e per a.mor mio'^^ esto es, por devoción y 
como una i)renda de su afecto. (Opere, supl, p. 250). 

¡Este era el aprecio que la Iglesia Romana, repre- 
sentada por su Pontífice hacía de Galileo. Si Roma 
hubiera sido ignorante por cierto que el sabio no hu- 
biera recibido tan señaladas muestras de estimación 
de agüeitante quien se inclinaban los soberanos de 
la tierra. 

Pero, aun hay mas: estas manifestaciones tan hon- 
rosas lejos estaba de ser obra de la lijereza, de la 
simpatía de la ignorancia. El 19 de Abril, el Carde- 
líal Belarmino, deseoso de precisar el valor de los 
descubrimientos de Galileo, había pedido á sus her- 
manos, los astrónomos del Colegio Eomano, que le 
expresaran su juicio, acerca de las estrellas jijas, de 
la via láctea, de la naturaleza de Saturno j del cambio 
dé figura de Venusj de la superficie desigual de la lu- 
na, y del número de las estrellas móviles en torno de 
Júpiter, Cuatro astrónomos, — los Padres Clavio, 
Griemberger, Malcozzo y Lembo, dieron una res- 
puesta conforme á las observaciones de Galileo. 
[Opere t. VIII, p. 160J. Y este decía hablando de la 
acojida que habían dado á sus descubrimientos los 
sabios de Eoma: ''Todo el mundo está muy dispues- 
to en mi favor, y, en particular, los Padres Jesuitas, 
{Opere, t. VI, p. 157). 

Tal conducta^ puesta en conocimiento de Pablo 
Gualdo por el mismo Galileo, le hizo escribir estas 
dos líneas, el 27 de Mayo de 1611: ^'Concluyo de to- 
do esto que las relaciones con los sacerdotes no son 
tan dignaos de desden como se cree en mi país". (Ope- 
rCy t. VIH, p. 143}. 

Permítame V. que, después de citar estas pala- 
bras^ me lamente de quesean tan poco conocidas eu 
mi patria; pues, á serlo mas, la Iglesia católica no 
seria juzgada con tanta dureza, ni sentenciada cou 
tanta injusticia. 

En la próxima comunicación, terminaré esta prue- 
ba, y me ocuparé del proceso seguido y fallado coa- 
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tra Galileo. Entonces podrá apreciarso su culpabili- 
dad y el derecho do la Iglesia para castigar sus de- 
masías. 
Queda de tJ. atento j SS. 

José Antonio Roca. 
Seminario Gonciliar de Lima, & 17 de Mayo de 1870. 
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Señor Dr. D« Ramón Ribeyro 

PBOFESOB DE DEBECHO DE GENTES EN LA FACUL- 
TAD DB JUBISPEUDENCLáL DE LA UNIVEBSIDAD 
DE SAN MABGOS DE LIMA. 



Prosiguiendo la demostración comenzada en mi 
última comunicación, paso á publicar otros testimo- 
díos, que demuestran con elocuencia cuan adelanta- 
da 86 hallaba en Eoma la ciencia astronómica en la 
época de Galileo. 

En el aiio de 1612 ,publicó este el lOismirso 8ui Gal- 
leggianti, y lo obsequió á muchos x>ersouajes distin-- 
guidos de Eoma. El Oardenal Mañei Barberini, que 
después se llamó Urbano VIH, declaró <^que era de 
la opinión de Galileo en todos los puntos tratados 
por éF (13 de Junio de 1612— Opere, t. Vin, p. 208). 
El Cardenal Belarmino le dio las gracias por el en- 
vío de aquella obra (2'6 de Junio de 1612 — Opere^ t. 
VIII, p. 216); y el Cardenal Conti lo remitió un vo- 

11 
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to, en el cual daba cuenta de la situación en esto^ 
términos: ^'En este libro hay un número considera- . 
ble de problemas cariosos y bellos , apoyados en ra- 
zones sólidas y en experimentos ciertos. Sin embar- 
go, como estas son cosas nuevas^ no faltará quien las 
contradiga. (Julio 7 de 1612.) 

Galileo que ya se inquietaba por las murmuracio- 
nes de sus adversarios, preguntó al Cardenal |^^siki 
Escritura Santa fayorecia los principios de Aristó- 
teles sobre la constitución del Universo''j y Oonti 
re respondió: ^^qne la Escritura era mas bien con* 
traria al principio peripatético de la kicorruptibilir 
dad del Cielo, puesto que los Padres creian comun- 
mente que el Cielo era corruptible.'^ En cnanto al 
movimiento de la tierra ó del soF, decia el Carde- 
nal, ^^se observa que los movimientos de la tierra 
pueden ser de dos clases, el uno directo y engendra- 
do por el cambio del centro de gravedad, y la pe^ 
soua que lo afirmase nada diría contra la Eseritnn^ 
el otro, circular, como lo han sostenido Pitágoras y 
Copérnico.'' Este sistema le parecía menos ooufpnn6 
á la Escritura; porque si algunos pasajes [en los que 
se dice que "la tierra es firme y estable'', puede* en- 
tenderse en el sentido de ^'la perpetuidad de la tier- 
m", no obstante, aquellos en que se dice que ^^el sol 
gira, que los cielos se mueven, no pueden interpretar- 
se sino en el lengu^e ordinario, y esta interpreta- 
ción ne debe abandonarse sin grave neoesidrd: '41 
qual modo d'interpretare senza gran necessitá nmi 
si deva ammenttere." (Opere^ t. VIII, p. 222.) 

Aqui me permitirá U. que haga notar la consu- 
mada prudencia del Cardonal consultado. 1? No es- 
tablece radieal oposición éntrela teoriade Copémi- 
co, profesada por Galileo, y el sentido del texto sa- 
grado; pues dice que puede admitirse el sentido que 
broto de la teoría, en caso de grave necesidad: esto 
es lo qiie dá á entender en aquella cláusula: no se de- 
be admitir sin grave necesidad] 29 Establece la regla 
segura de interpretación délos sagrados libros, pro- 
fesada por todos los exégetas de buena ley, regla por 
la cual las palabras ^^hando tomarse como suenan y 
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en el sentido en que se emplean comunmente, salvo 
que de ello resulte grave inconveniente." Esta reglit 
86 funda, en que habiéndose dignado Dios hablar al 
hombre para sa instrucción, es natural que se haya 
valido del lenguaje común, salvo el caso en que haya 
creído conveniente empler el metafórico, para impre- 
8Íonarle mas vivamente. Para conocer que la meta- 
£Dra ha sido empleada por Dios, hay que fiarse en 
los inconvenientes que resultan de tomar su pala- 
bra e» el 8mti^ puramente gramatical^ como sucede, 
pOT ^emplo, en el siguiente caso: la Sagrada Escri- 
turarios haola con frecuencia del brazo de Dios* 8i 
tomásemos esta expresión como suena, resultaría el 
gravísimo inconveniente de atrhtUr á Dios un cuer- 
jpo; y como sabemos, por otra parte, que hraao se to- 
ma en el sentido ditfuerzan de poder ^ concluimos que 
esta expresión brazo de Dios equivale Á/uerzay ék po- 
der de Dios; concluimos que se ha empleado el tér- 
mido de un modo figurado, esto es, en el sentido lite- 
ral impropio: 39 El Cardenal dá una lección de As- 
tronomía á Galileo, cuando le dice que los pasees 
EL SOL GIRA, LOS CIELOS. 8E MUEVEN, uo pucden interpre- 
tarse, sino en el Innguaje ordinarío. Con efecto: U. 
sabe que ^'el sol se mueve en la esfera celeste" que 
el sol tiene un movimiento propio, reconocido por 
los astrónomos y negado por gaijleo, como lo hice no- 
tar en mi última comunicación ; U. sabe también que 
los cielos se mueven, esto es, que los planetas y sus 

SATÉLITES, LA LUNA, ALGUNAS ESTRELLAS y, pOr ÚltimO, LOS 

COMETAS SE MUEVEN TAMBIÉN, rcalízando así la palabra 
de la Escritura los cielos se mueven, palabra cuyo al- 
cance insinuaba el Cardenal Oonti al sabio Galileo. 
Yo pregunto ahora sí Boma, esto es, los hombres 
eminentes de la Iglesia romana ^'eran ignorantes"; 
pregunto '^si Oalileo puso á dura prueba la sabidu- 
ría sacerdotal, poniéndola en flagrante contradic- 
ción con el pensamiento de Dios'', como U. afirma en 
su discurso: ó, sí la sabiduría sacerdotal, y el pen- 
samiento de Dios, que era antorcha de esa sabidu- 
ría, enseñaron algo útil á Galileo, suministrándole 
datos para que no se desviase y para que ensancha- 
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se la esfera de sus coDocimientos. Si Galileo Lubie- 
ra oscucliatlo al Cardenal Coiiti, ¿merecería que se 
le reprocliase hoy síi inmovilidad solar^ negada por 
la ciencia? 

Apesar de que la ciencia de Galileo tenia sus man- 
chas como las del Sol observadas por él, Boma esti- 
maba al sabio á quien el Cardenal Maffoi Barberinij 
después Urbano VIII. felicitaba el 11 de Octubre de 
1611, diciéudole: *'los hombres que valen lo que vos 
valéis merecen vivir largo tiempo para beneficio del 
público.'' [Opere, t. p. VIII 154]. Este Cardenal ha- 
bla celebrado los descubrimientos de Galileo en una 
composición en verso latino, que le dedicó. El 12 de 
Junio de 1612, el mismo Barberini pidió á Galileo 
que pusiera por escríto los argumentos que había 
aducido sobre las manchas del Sol, en una discusión 
que sostuvo en la mesa del gran Duque de Toscana; 
en esa discusión el Cardenal Barberini apoyó á Ga- 
lileo, y le contradijo el Cardenal de Goiizaga. [Véa- 
se al abate Sante-Pieratisi, Bibliotecario de la Bar- 
berina. Otto lettere. etc., p. 107]. Y el año siguiente, 
[1613], Galileo publicaba en Roma, por medio de la 
Academia de los Lygncei^ '*la historia [y demostra- 
ción de las manchas solares'', en la que concluía en 
favor de la rotación de la tienda. [Opere, t. III, p. 
371]. El Cardenal Federico Borromeo leyó al punto 
la obra, que le hacian recomendable, decía, lo inte- 
resante de la materia y la excelencia de un autor á 
quien tenia en mucha estima. Opere, t. VIII p. 271, 
21 de Mayo de 16131. El secretario de los Breves 
del Papa Gregorio XV, J. B. Agucchi, que era en- 
tonces el principal ministro de su gobierno, decla- 
ró [8 de Junio de 1613], después de haber leido eso 
libro, que participaba de la opinión de Galileo; pero 
anunciaba al autor las contradicciones que sníriria, 
en razón de la novedad de la materia, de la envidia 
excitada i>or do quiera, y de la tenacidad y obstina- 
cipn de los opositores. Ko obstante, anadia este Mi- 
nistro del Papa, "estoy muy cierto de que, de común 
consentimiento, el mundo aprobará mas tarde todo 
lo que U. asienta ahora.'' [Opere, t. VIII, p, 274]. 
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Por la anterior respuesta, se vé cuáii profaudu era 
la mirada de aquel distinguido ministro del Pontífi- 
ce; y se vé también que la oposición, que se hizo á 
Galileo, no partia de la Iglesia, cuyos personajes 
mas eminentes eran favorables al sabio y le tenian 
en grande estima. 

En el mes de Setiembre de 1612, un Padre domi- 
nico habia sostenido en Eomá, en conferencias pú- 
blicas, "que el sol estaba en el centro del mundo, y 
que todo giraba en torno de él". (Opere, t. VIII. p. 
229.] Algún tiempo después, un gran señor erudito, 
Juan Bardi, de la familia délos Con ti, teniendo que 
leer en el Colegio Eomano, [colegio de jesuítas], una 
disertación para apoyar las conclusiones de la obra 
de Galileo sobre los Oálleggíantiy habia comunicado 
BU memoria al padre Griemberger, y el sabio jesuíta 
le liabia confesado que su opinión particular era ea 
todo conforme á la suya, esto es, á la de Bardi, sec- 
tario de Galileo: **Si yo no hubiera tenido que res- 
petar á Aristóteles, aOjidia, [porque la orden del 
General es que no se le hívga objeciones y que se pon- 
ga siempre á salvo su opinión] habría hablado mas 
claro de lo que he hecho, porque, sobre este punto, 
Galileo tiene razón. Y no es sorprendente que Aris- 
tóteles sea de opinión contraria, porque evidente- 
mente se ha equivocado muchas veces, {Opercj t, YUIj 
p. 321). 

He aquí el jcijcio que formaba de la doctrina de 
Galileo el sabio Padre Griemberger. Hé aquí lá po- 
ca estima que hacia de la opinión contrariado Aris- 
tóteles. No se diga, pues, que la sabiduría sacerdotal 
era ptiesta á dura prueba por el sabio Florentino. DU 
gase mas bien lo que ya he afirmado: que Galileo ha- 
lló en esa sabiduría un firme apoyo. Los cardenales 
Maftei, Barberini, Borromeo, Belarmino, Conti; el 
Prelado Agucchi, los Padres Griemberger, ClaviO| 
Malcozzo y Lembo y otros distinguidos eclesiásticos 
aceptaron lo principal de su doctrina, le felicitaron 
por sus descubrimientos, apoyaron sus observacio- 
nes, y le estimularon con su aprecio y su protección. 

No; en aquella éi)oca, Roma no era ignorante: por 
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eí contrario, no solo sabia tanto como Oalileo; y esto 
queda probado con el apoyo inteligente que le pres- 
tó, sino que sabia mas qne Galileo, y esto lo he de- 
mostrado con la observación acertada del Cardenal 
Gonti, quien señalaba á Oalileo un vicio de su sistema, 
LA INMOVILIDAD DEL SOL, y le enseñaba lo contrarío, 
EL MOVIMIENTO DEL SOL, claramente expresado en 
las Sagradas Escrituras, y profesado hoy por los ^- 
trónomos mas distinguidos del mundo, l^o fué pites- 
ta la saMduria sa^ierdotal en flagrante contradicción 
con el pensamiento de Dios, sino que esa sabiduría, 
iluminada por el pensamiento de Dios^ enseñó á Ga- 
Uleo lo que él ignoraba, el movimiento local del 
SOL, que hoy es evidente, pues de continuo cambia 
de lugar entre las estrellas fijas. Upur si muove. 

Como he tenido que extenderme en esta comuni- 
cación mas de lo que pensaba. U. perdonará que re- 
serve para la siguiente el estudio del proceso segui- 
do y fallado contra Galileo. 

Queda de U. atento y SS. 

José Antonio Eoca. 
Seminario conciliar de Lima, á 19 de Mayo de 1870. 



DECIMA CARTA. 



Se&or Dr. D. Ramón Ribeso^o 

PBOFESOB DE DERECHO DE GENTES, EN LA FA- 
CULTAD DE JURISPRUDENCIA DE LA UNIVER- 
SIDAD DE SAN MARCOS. 



Entro á estudiar las causas déla oposición, quese 
hizo á Galileo, y que determinaron mas tarde el pro« 
ceso seguido y fallado contra él 
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Este preámbulo es indispensable, para explicar el 
cambio de condacta de la Iglesia romana, y para de- 
mostrar que Galileo tuvo la calpa de ese cambio, el 
cualt no obstante lejos de constituirle mártir j nos 
demuestra sus aberraciones, por una parte, y la tem- 
t>}anza de la Iglesia, por la otra. 

Los peripatéticos tendieron una red á Gkklileo. 
^'¡Atacáis la Escritura!" le decian, y preparaban asi 
la^pinion contra él. Si Galileo hubiera tenido la 
prudencia de no seguirles en el terreno escabroso á 
que lo convidaban, se habria ahorrado muchas mo- 
lestias, y nos habría librado, á U. y á mí, de la ta- 
rea que hemos emprendido. Fero, si él no fué caer- 
do, nosotros tendremos la cordura de buscar la ver- 
dad^ y de acatarla debidamente. 

un monje, llamado Sizi, publicó en Yenecia, en 
1611, un libro [IHanoia astnmómioa) y se propaso 
acallar el aplauso tributado al libro de OaUleo, Ifun- 
tivs sydei'eua, invocando el testimonio de la Bscrita- 
ra Santa, para contradecir la existencia de los saté- 
lites de Júpiter. 

Galileo debió despreciar la objeción; ó, si quiso 
destruirla, debió apelar al telescopio. Pero no lo 
hizo así, y se dejó arrastrar al escabroso terreno á 
que lo convidaba su adversario, 

La polémica adquirió vastas proporciones. La 
gran duquesa Cristina, sostenida por algunos pro- 
fesores, emprendió una discusión sobre los diversos 
sistemas astronómicos, dirigiendo sus argamentos 
al religioso benedictino Oastelli, amigo íntimo de 
Galileo. La gran duquesa pretendía que la '^Es- 
critura Santa se oponía al movimiento de la tierra:" 
el padre Gastelli afirmaba que no se oponía. Desde 
entonces, varió el carácter de la-polémica: en lugar 
de una cuestión astronómica, se puso en discusión el 
sentido délas Escrituras, esto es, una cuestión exegé- 
tica. La primera era del dominio j^ro/ano: la segun- 
da era del dominio sangrado. 

£1 padre Gaccini, religioso dominico, predicó en 
Florencia contra la doctrina de Gopérnicó, qtte sos- 
tenía Galileo, esforzándose por demostrar que era 
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opuesta al sentido de la Sagrada Escritura. Y en 
una conferencia i>articular que el padre Caccini 
tuvo con el padre inquisidor de Florencia, Caccini 
decía: '^Es necesario enfrenar la audacia de I09 dis- 
cipulos de Galileo; pues so les oye sostener proposi- 
ciones odiosas, como las siguientes: ^^Dios no es su- 
tanda sino accidente; Dios es sensible; los milagros 
obrados por los santos no son verdaderos milagros.'^ 

Como se vó, los discípulos iban mas lejos que. el 
maestro, y comprometían su reputación. 

Ko obstante, cuando Galileo, indignado, se qu^'ó 
al padre Maraffi, general de los dominicanos; délas 
aserciones del padre Caccini, aquel, en una carta es- 
crita el 10 de Enero de 1015, le manifestó el gran 
disgusto que sentía por el escándalo causado por 
un religioso dominicano, puesto que, por su desgra- 
cia, decía el padre General, él se bacia responsable 
de todas las necedades que pudieran cometer ó co- 
metieran treinta ó cuarenta mil religiosos. ^^A 
cuando yo conocía, agrega el general, el carácter del 
individuo, que es muy voluble en sus opiniones, y el 
rango que ocupa el que quizá le ba comprometido á 
liablar de ese modo, jamás babria creído en tanta 
locura. Este avance ba sido reprobado x^or todas las 
gentes sensatas, y será un obstáculo, á mi entender, 
para que el padre Caccini sea teólogo del Cardenal 
Arrigoni, cargo que sus parientes deseaban que obtu- 
viese. Ya, en otra ocasión, el mismo padre Caccini 
había tenido igual avance, predicando en Santo Do- 
mingo de Bolonia; y el Cardenal Justiniani, legado 
entonces en aquella ciudad, le babia obligado á re- 
tractarse.'^ (Opere^ t. TIII, p. 337.; 

Esta desaproDacion formal no satisfizo á los par- 
tidarios de Galileo. Y él mismo, eu una carta que 
escribió al padre Castelli, currenti cálamo [ Opef'ej 
t. 11, p. 3.]» siguió al padre Caccini en el terreno 
adonde éste había llevado la cuestión, y protestando 
conti^alas interpretaciones dadas á la Uscrituraj sentó 
que él llamaba veitladeros principios. Esta carta 
fué denunciada por el padre Lorini, religioso domi- 
nico, al Cardenal presidente de la congi^gitcion del 
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tndice. (Manuscritos del proceso seguido contra (ía- 
lileo.^ El padre Lorini señalaba en su denuncia al- 
gunas apreciaciones aospechoios ó temerariaSj hechas 
por Oalileo, como son las siguientes: queciertas ex- 
presiones de la Escritura Santa son pocos exactas^ 
que, en las discusiones sobre los efectos naturales, 
la Éscritv^a ocupa el último lugar; que los doctores 
de la Iglesia se equivocan frecuentemente en sus eatpli' 
canciones; que la Escritura no debe invocarse en los 
artículos que no conciernen á la fé^ que, en las cosas 
naturales , el argumento filosófico o astronómico tiene 
mas fuerza que. e'^ sagrado 6 divhWy en fin que el man- 
dato de Jo£¿ al sol debe entenderse como dirigido 
al primer móvil. — Armado con estas citas, el padre 
Lorini mostraba el peligro que había en dejar que 
se explicase la Escritura por cada cual á su antojo, 
fá lor modo] en oposición con el sentir común de loa 
Santos Padres, y para d^endcr opiniones que, en su 
primer aspecto^ parecen completamente opuestas á las 
Santas Escrituras^ 

Esta carta de Lorini es la primera pieza que figu- 
ra en el proceso. Es su punto departida] y, por tan- 
to, se debe fijar bien su carácter, su tendencia. 

Es necesario reconocerlo bien: Loriui no plantea- 
ba delante del tribunal eclesiástico una cuestión 
científica. "La doctrina del movimiento de la tierra, 
á la que se ha querido ligarlo todo, no fué tratada 
nunca ex-profeso, y no se introdujo en el debate, si- 
no á manera de consecuencia." El único punto en 
discusión era una cuestión de eooégesis. Se iba á pe- 
dir á un tribunal eclesiástico,— y por tanto muy com- 
petente, — con los escritos de los Santos Padres en 
la mano, que mantuviese una explicación del texto 
sagrado, sancionada por treinta generaciones de doc- 
tores; y que rechazara la que un lego, sin carácter y 
sin misión, quería hacer x>revalecer, apoyándose en 
una opinión diariamente discutida en las escuelas, 
opinión que no estaba demostrada cintíficamente, y 
que, por consiguiente, no había obligación de aceptar. 
El tribunal, hallando la cuestión plantada en es- 
tos términos, — así fué como se la presentaron ^ — no 
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podía, en el estado de la ciencia de entonces.; dar 
otro decreto que el que se le lia reprobado boy con 
tanta yebemencia. Si boy se tiene por frivolo el te- 
mor de abandonar el sentido literal de la Escritora 
para adoptar una interpretación nueva, que repose 
sobre el sentido metafórico de las palabras, es nece- 
sario acordarse de que el protestantismo no se apo» 
yaba sobre otro cimiento. Sustituyendo éí sentido 
metafórico al sentido literal, es como los protestan- 
tes negaban la transustanciacion, la remisión de los 
pecados y los otros sacramentos. Abora bien, no 
hacía entonces un siglo que Lutero babia sembrado 
la discordia en Europa, invocando x>ara todo hombre 
la libertad de interpretarla Biblia; apenas hacía 
cincuenta años de la muerte de Galvino, y diez qae 
hablan dejado de escribir Teodoro de Beza y Jor- 
daño Bruno; en ese mismo momento, Yanini y An- 
tonio de Dominis alzaban el estandarte de la rebe- 
lión, y se afiliaban entre los portidarios de la ínter» 
pretacion de las Escrituras según el sentido meta- 
fórico de las palabras y la opinión personal áA in- 
dividuo. 

El peligro era inminente, porque estos nuevos in- 
térpretes, lejos de servir la verdad y de ser soldados 
de la ciencia, eran sus tránsfugas : se caminaba al 
resplandor del incendio que babia abrasado la Euro- 
pa. El peligro era, pues, serio y conjurarle era un 
deber. 

Sentados estos precedentes, y antes de entriar á 
estudiar, aunque someramente, los procedimientos 
en el juicio de Galileo, advertiré, por segunda ves, 
que todos los datos históricos, de que he hecho y ha- 
ré uso así como su enlace y hasta la redacción de una 
buena parte de estos trabsyos [sobre Q-alileo] los de- 
bo á una pluma erudita, cuyo nombre revelaré al | 
terminar esta cuestión. Perdónese la salvedad, en 
obsequio á la justicia, que me veda apropiarme lo 
ajeno. 

Desde el cinco de Febrero de 1615, en que el pa* 
dreliorini acusó á Galileo, hasta el trece de lifoviem- 
bre del mismo año, en que el padre Jiménez compa- 
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redK ante el inquisidor de Florencia para prestar su 
declaración, el proceso no adelantó nada. £n esta 
última fecha, el padre Jiménez declaró que la opi- 
nión del movimiento de la tierra era diamentral- 
mente opuesta á la verdadera teología y á )a verda- 
dera filosofía. Añadió que se había joido decir á los 
discípulos de Galileo que Dios era un aecidentej que 
no hay smtanoia de las oosasy ni .cantidad continua^ 
que J)ios es sensible &a. — (Manuscritos del pro- 
ceso.) 

En la declaración del padre Jiménez hay que dis- 
tinguir dos cosas: la primera es su opinión acerca de 
la teoría de Gopérnico; dicha opinión es errónea, y 
refleja el estado de la ciencia en aquella época. Si 
él erraba, habla en cambio distinguidos sacerdotes^ 
que se adherían al sistema oopemicano* Lo según- * 
do qae se debe considerar es el testimonio, que dá 
el padre declarante, de las tendencias de los partida 
ríos de Galíleo^ tendencias á negar el dogma de la 
necesidad de Ihos, de su impasibilidad^ etc. Sin ha- 
cer responsable al ilustre astrónomo del descarrio de 
sus discípulos, bueno es ^arse en el peligro creado 
por él, con su pretensión de acomodar la Sagrada 
Escritura á la teoría astronómica. 

Galileo, mientras que se seguía este juicio, estaba 
j^rsuadido de la ciencia de varios ecleisiásticos, de- 
claraba su respeto á la Iglesia, y era protegido iK)r 
eclesiásticos eminentes, que se ocupaban de él con 
interés y prudencia. Vamos á verlo. £n el momento' 
en que el padre Loríni enviaba su denuncia al San- 
to Oficio, Galileo recomendaba á Monseñor Dini que 
comunicase su respuesta á Castelli al padre Griem- 
berger y á los otros jesuítas, como ^^á las personas 
mas instruidas.^ [Opere^ 1. 11, p. 13, 16 de Febrero 
de 1614]. Protestaba su respeto por la Iglesia. 
(OperCj t. 11, p. 17). El ano siguiente, encargaba 
Á Monseñor Dini que se informase acerca de la mar- 
ocha de su asunto. Monseñor Dini habló de él al 
Cardenal Belarmino, el 7 de Marzo de 16l5. El Car- 
denal pensaba que no se trataba de proscribirla opi- 
Ilion de Copérníco. Todo lo que podiia suceder, 
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decía, seria quo hubiera que ponerá su obra una ad- 
vertencia para declarar que su doctrina se introdu- 
cida fin de salvar las apariencias, ó emplear cual- 
quiera otra frase semejante; con esta precaución 
Galileopodria hablar de estas materias en cualquie- 
ra circunstancia, [Opere, t. VIII, p. 354]. El mismo 
Cardenal Belarmino había tenido una conversación 
con el P. Griemberger sobre esta materia, y decia á 
Monseñor Dini que leería de buen grado las explica- 
ciones presentadas por Galileo; pero que, desdé el 
momento en qu« Galileo, como se le aseguraba, se 
hallaba dispuesto á aceptar la decisión de la Iglesia, 
nada enojoso podia sobrevenirle, fltigar citado). 

Casi nadie daba importancia hasta entontes al 
proceso iniciado. Es verdad que el Arzobispo de 
Pisa se esforzaba por que fuera condenada la doc- 
trina. {Opere, t. YIII, p. 358). Pero en Boma, salvo 
cuatro ó cinco personas, todos ignoraban aun la ges- 
tión del padre Lorini. *'En cuanto á aquellos que se 
han imaginado que todo el mundo habla de esto, 
escribía Monseñor Oiampolí el 27 de Marzo de 1615, 
habría que pensar que se tienen por una gran parte 
de la ciudad. (Opere, t. YII, p. 366^. A fin de tran- 
quilizar á Galileo, Monseñor Oíampoli le hablaba de 
sus numerosos amigos y de sus admiradores. Ade- 
mas de los Cardenales del Moute, Contí, Barberini, 
&: se puede nombrar al príncipe Oesi, quien, el 7 de 
Marzo, señalaba á Galileo, entre los jesuítas, al sa- 
bio Torcuato de Cúpis como un nuevo partiditóo de 
su sistema,* y á Monseñor Dini quien, con feeha 14 
de Marzo, aseguraba que en Boma no se veia con 
malos ojos á Galileo. (Opere, t, VIII, p. 357 y 360J. 
Pero era siempre necesaria ía prudencia, y el Oar- 
denal del Monte la recomendaba con instancia. El 
Cardenal había tenido, en el curso del mes de Mar- 
zo de 1615, una conversación con el Cardenal Belar- 
mino, y ambos habían sido del parecer que Galileo 
debía, para evitar cualquiera dificultad, si se le lla- 
mase á explicarse sobre el sistemado Copémico, 
"no entraren ninguna explicación de las Santas Es- 
crituras, cuya interpretación debía reservarse solo 
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para los Profesores de Teología aprobadc» por la 
autoridad eclesiástica.^ *'Si obrase de otra mauérai 
decían los Cardenales, sus explicaciones del texto 
sagrado, por ingeniosas que fuesen, no i)odrían ser 
admitidas, puesto que se alejarían de la opinión de 
los Padres de la Iglesia" [Opercy t. vm, p. 356JI. 
Belarmino escribía el 12 de Abril al Padre Fosotlri- 
ni^ autor de un libro que hacia entonces mucho mi- 
do. ^^Greo que obraríais con prudencia^ así eOmo Gn* 
lileo, exponiendo esta opinión solamente como unahi- 
pótesis^ no como tma verdad ábsoluta^K [Manuscrítos 
del proceso]. 

Así, dos Cardenales eminentes vienen todavía ooü 
sus palabras á definirnos bien la naturaleza del pro- 
ceso que se inicia. ^^Hablad de ciencia, dicen, la 
Iglesia no se opone á ello; pero si entrareüs á dar 
nuevas interpretaciones de la Escritura, vos lueg^ 
encontrareis grandes dificultades." "Un puüto se ha 
esclarecido, decia á este respecto Monseñor Bini, 
aludiendo al parecer de los Cardenales Belarmino y 
del Monte, un punto se ha esclarecido: se puedd^s- 
cribir como matemático y bajo la forma dehipótesiS): 
como se dice que lo ha hecho Oopérnico; se puede 
escribir libremente, pero sin entrar en el dominio 
sagrado-" (Opere^t. VIII, p. 375). 

Sin embargo. Monseñor Dini y el príncipe Cesi 
hubieran querido que Galileo callase, mientras lle- 
gase á fortificar su opinión con razones sólidas, noie- 
jorahdo asi su posición, y dejando para [mas tarde 
la publicación de sus argumentos. (Opere^ t. VIII,. 
p. 376). Galileo, por el contrario, deseaba la polémi- 
ca: así lo dá á entender en una carta á Piccheua^ se- 
cretario del gran duque de Toscaua, (12 de Diciem- 
bre), en la que se lisonjea con la esperanza del triun- 
fo. (O^ere^ t. VI,p. 211). Por bu desgracia, desoyen- 
do los consejos de Monseñor Dini, del príncipe Ce- 
si y de los Cardenales Belarmino y del Monte^ se 
aventuró en las discusiones mas delicadas, ^Soiea- 
ciando las interpretaciones teológicas con las ext>0« 
siciones científicas, y se lanzó á explicar los pasajes 
mas difíciles y mas controvertidos en la Escritura. 
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8u8 amigos se alarmaron con razón, viéndole diri- 
jir á la gran duquesa Cristina una carta lastimosa, 
en la qae pretendía explicar todas las malas apre- 
ciaciones hechas en la cuestión. {Opere^ t. II, p. 
26--64). 

No podian ser peores los auspicios bajo los cuales 
llegaba Galileo á Eoma, porque, en lugar de no te- 
ner que combatir sino con los peripatéticos mas ar- 
dientes, debía contar con hallarse en el campo de 
la discusión, torLados en adversarios, á todos los 
que se alarmaban justamente ante los peligros 
que ofrecía una interpretación arbitraria de la Es-> 
critura. 

Y, no obstante;, Galileo escribia de Eoma á su 
amigo Picchena, el 8 de Enero de 1616, jactándose 
de haber burlado con su presencia todos los lazos y 
confundido todas las calumnias. (Opere, t. VI, p. 
215.J Becibido por todos los personajes distingui- 
dos de Eoma, admitido en las reuniones mas brillan- 
tes, por los Oesarini, los Ghislieri, desarrollaba siem- 
pre, delante de oyentes sorprendidos y encantados, 
nos dice Monseñor Quereughi, el sistema nuevo de 
la constitución del mundo. [Opere, t. YIII, p. 383.]. 
Hasta el padre Caccini, su adversario de Florencia, 
habiaido á conferenciar con él mas de cuatro horas; 
"le habia dado satisfacciones''; pero no se avinieron 
en cuanto á la cuestión principal. (Opere t. VI, p. 
226). 

Por lo que llevo narrado, acerca del primer proce- 
so intentado contra Galileo, resulta probado: 1? La 
cuestión versaba priñcipalmedte sobre la interpre- 
tación libre de las Sagradas Escrituras, y solo acci- 
dentalmente, accesoriamente sobre la teoría de Go- 
pérnico; 2? Dicha teoría contaba en sus ñlas á ilus- 
tres partidarios, entre los cuales figuraban varios 
Cardenales, Prelados, Sacerdotes jesuítas y religio- 
sos de otras órdenes, entre ellos los padres Castillo, 
benedictino, y Foscarini, carmelita; 39 Era lícito á 
Galileo, hasta el mes de Enero de 1616, profesar la 
teoría de Copérnico, y aún después del decreto de 
la congregación del índice, con tal que no la apoya- 
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se en las sagradas Escrituras; [*] 4? Galileo era 
timado^ considerado, servido, aconsejado y apoya- 
do por los personajes mas eminentes de Boma; 59 
Por último, lo que precipitó el desenlace desfavora- 
ble del primer proceso seguido contra Galileo fué su 
imprudencia, su obstinación, como lo enseña Guie- 
char, embajador del gran duque de Toscana^ quien 
escribía el 4 de Marzo de 1616, [el derecho se publi- 
có el 5]^ '^mas caso hace de su opinión que de la de 
sus amigos". Los Cardenales del Monte, |Borghese, 
Orsini y muchos otros miembros de la congregación 
del Santo Oficio lo hablan comprometido para que 
no echase á perder este asunto, para que pusiera 
punto á sus recriminaciones, y no precipitase las co- 
sas; le aseguraban con afecto que hablan reconoci- 
do plenamente y, por decirlo asi, palpado la rectitud 
do sus intenciones y su sinceridad, como también la 
malignidad diabólica y el espíritu inicuo de mis per- 
seguidores. [Opere^ t VI, p. 227]. El señor Alberi 
ha hecho esta observación: '^Creemos con Tirabos- 

chi 

que el ardor y la impetuosidad de 

Galileo contribuyeron á irritar álos adversarios 
del sistema Copernicanico''. [Opere^ t. VIII, p. 379, 
nota 1^]. 

Gomo se vé, la persona de Galileo estaba esenta 
del proceso; él mismo lo reconocía formalmente. Los 
Cardenales declaraban que ^'si quería conservar su 
opinión, podia conservarla en paz, pero sin esforzar- 
se tanto por convencer á los otros y hacérsela adop- 
tar. [Opere^ t. VIII p. 227—228.] 

Mas, Galileo no sabia contenerse: ^^se exalta en su 
opinión, escribía Guicchardini ; tiene un espirita 
muy violento y no sabe vencerse''. [Carta de Guic- 
chardini, que se rejistra en el lugar anterior.] 

Después de estos antecedentes bien establecidos, 
cúmpleme estudiar el decreto que recayó ''sobre el 
primer proceso, para medir su alcance, estimar su 



[1 ] Asi interpretó el decreto el mismo Galileo. 
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valor, y entrar al .estadio del segando proceso, con 
idlcaal terminará esta parte de nuestra x>olémica. 
Queda de XJ. atento y SS. 

Sosé Antonio Moca. 
Seminario Conciliar de Lima, á 19 de Mayo de 1870< 
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Después de haber explicado, en mi carta décima, 
los tiiótlvos que determinaron el proceso seguido y 
ñbllado contra Galileo, debo probar hoy, con el de~ 
^eto que recayó en ese proceso, y con la conducta 
seguida después por la Iglesia romana, otra de las 

St^Oposiciones que senté, cuando impugné la tesis 
eTT sobre Oalileo. Mi antítesis fué la siguiente: 

GALILEO N^O FUE MAETIR. 

Kinguno de los procedimientos de la Iglesia roma- 
na, que se: rozan con la persona de Galileo, autoriza 
al historiador para aplicar al sabio Florentino el tí- 
tulo de MABTIB. 

r, sea dicho de paso, que aun cuando U. no dá 
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materialmento este nombre á Galileo, no le falta si- 
no pronunciarlo, pues los términos de ^'beroismo'^y 
^tortura'', ^^rígoroso examen", * 'desgarrando las en- 
trañas de una victima", ^'sangrientas persecucio- 
nes", ^'obra de destrucción y de muerte", [emplados 
en el discurso de U., elogiando á Galileo y culpan- 
do á la iglesia romana, despiertan en todos los espí- 
ritus estas dos ideas: mártir y tiraivo^ aplicables á 
Galileo y á la Iglesia. 

Ahora bien: sin apartarme un punto de la obliga- 
ción, que contraje, de probar lajhlseddd de este elo- 
gio y de esta contumelia^ bueno será que advierta 
que los reos no son mérttresy que Iob Jueces que los 
condenan no son tiranos] ó, en otros términos: ''para 
que haya martirio^ es necesario que haya tnmoZaüton 
material ó moral de unapersona inocente, y que esta 
inmolación se smfrapor una causa jnstii, y se decrete 
en odio á la justicia, Algo mfiA exige la Iglesia cató- 
lica para ilustrar á una persona con el nombre de 
mártir; pero, como no es del caso decirlo, me he li- 
mitado á es^resar lo mémsj que los hombres exijí- 
jpos, para aplicar e«te calificativo, en el sentido me- 
tafórico. 

Después de haber tstablecido los principios, ave- 
rigüemos hoy si el primer decreto, á que me refiero, 
hizo mártir á Galileo; veamos si la conducta, obser- 
vada por la Iglesia desde el año 1616, en que se dio 
aquel decreto, hasta el año 1632, en que. comenzó el 
segundo proceso, veamos, digfo, si tal conducta con- 
virtió á Galileo en mártir de la doctrina. 

El decreto de la Congregación del Santo Oficio 
fué redactado el 21 de Febrero de 1616, después de 
haber consultado la congregación á once teólogos, 
que se hallaron presentes en el acto de proclamar la 
censura de las dos proposiciones condenadas. Bé 
aquí las proposiciones, y la censura que se hizo de 
ellas: 1^ ''El sol es el centro del mundo, y <;arece 
completamente de todo movimiento local". Califica- 
ción: todos dijeron que dicha proposición era necia 
y absurda enfilosofia, [sabemos que el estudio de fi- 
losofía comprendía el do matemáticas^, "y forma I- 

13 



—92— 
mente herética, en cnanto contradecía expresamen- 
te sentencias, ó enseñanzas, de la Sagrada Escritu- 
ra en mucbios íiagar^, según la propiedad de ias pa* 
labras y según la coínun exposición y el sentir de 
los Santos Padres y Doctores teólogos. (Ya bemos 
visto en la carta novena, quetOalileo 'ferraba? bks- 
timosamente, al sostener la proposición que antece- 
de; hemos visto '*la prudente observación''^, que le 
hizo el Cardenal Conti; y vimos también, en la car- 
ta octava, el reparo hecho por Mr. Yalson, á propó- 
sito de ^4a inmovilidad del soF, que los cardenales 
y teólogos no admitieron, llamando, necia y absurda 
en filosofía la tesis propuesta]. 2* proposición: ^la 
tierra no es el centro del mundo, ni.es iiunóvil, sino 
que se mueve toda sobre si misma aun con movi- 
miento diurno". Califícacion: ''todos dijeron que esr 
ta proposición merecia la misma censura que la otra, 
en filosofía, y que , considerada teoIógicam6n|>p. ersi^ 
por lo menos, ERRÓNEO e^ la fe.^ [Manuscritas dd pío- 
ceso). 

Kótese que el tribunal ^i^dena la proj^osíóion en 
nombre de la filosofía, esto es, de la ciencia humana^ 
con la misma enérgica censura que condenó la an^ 
terioi^ y que, al condenarla, en^nombre de la teolo- 
gía, esto es, de la ciencia divina, usa de un caUfica- 
tivo inenos duro, pues solo dice que ''es errónea ei^ 
lafé", mientras que ha llamado á la primexa "for- 
malmente herética''. Ahora bien, esta oifereaciá no 
es de poco valor^ porque manifiesta que el aenü^p 
teológico de aquellos cardenales y consultores no 
anduvo, en esa época, tan lejos de la verdad cientí- 
fica. Con efecto: los que se horrorizaron conla tésist 
de "la inmovilidad del sol, y creyeron que e)ra des- 
tructora de la fé, formalmente herética míraxom con 
menos espanto la tesis de lamovüidad déla tierra", 
llamándola solo "por lo menos errónea m la £ff', es- 
to es^ que "podia contradecir, en algo, la enseñanza 
de fe, que podia no compadecerse con alguna ver- 
dad de fé''. 

Y hé llamado la atención sobre este punto, no pa- 
ra defender el acierto de los que decretaron, ni para 
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atribuir el Carácter de infalible á [un decreto que 
^'no emanó del Papa, ni ñié solemnemente aprobado 
por el Papa" sino para manifestar lo que .es justo, 
esto es, que '^ese error no fué totaP, y que si los sa- 
bios cardenales y teólogos de aquella congregación 
'^erraron en una pai'te de su decreto disciplina, su 
error está explicado por el de Galileo; quien no se 
libró de que le pudiéramos aplicar la sentencia tan 
conocida: Eríraxp humanum estj y esta otra: Aliquid 
humanipastufést El error es propio de los hombres; 
y dejó sentir 4ue lo era. * ' 

En euánto al carácter del decreto, en <;uanto á su 
valor teológico, ya he dicho ^^que' no es ínñdible, y 
qiue no tenia por qué serlo", pues no emanó del Pa- 
pa, como lo ha observado con mucha oportunidad 
el sabio Mr. Ward, en su publicación titulada Du- 
blin Bevíewj de Setiembre de 1865^ en la pigina 
^20. Descartes, escribiendo al Padre Mersenne, di- 
ce: ^'no habiendo visto aun que esta sentencia haya 
sido autorizada por el Papa". Y en otro lugar: "!íío 
he visto todavía que el Papa ó el Concilio hayan ra- 
tificado esta prohibición." (^*K)bras de Descartes", 
edición del '^Panteón Literario", 1. 11, pjs. 545 y 546). 

Veamos ahora si ti alcance del decreto era tal, 
que hiriese á Galileo, que le constituyese mártir.. El 
dia 25 de Febrero, el ilustrísimo Cardenal Molino 
notificó á los Reverendos Padres Asesor y Comisa- 
rio del Santo Oficio que habiendo referido la censu- 
ra &. &., el Papa habia ordenado al Cardenal Bo- 
larmino que llamase á su presencia á Galileo y le 
am(me8ta9e para que abandonara dicha opinión; y si 
rehusase obedecer, el Padre Comisario le impusiera 
delante del lactario y testigos, el ^^precepto de que 
se abstuviese enteramente de enseñar, defender ó 
tratar esta doctrina ú opinión" : y que si no accedie^ 
se, se le encarcelara. ^Manuscritos del proceso.^ 

Como se vé, yo no oculto ni lo que parece dañar 
mi propósito de vindicar á la Iglesia; y esto lo hago, 
por que no se puede servirá la justicia, sino con las 
armas de la verdad. 

Tengo que explicar vario»s puntos, antes de conli- 



—94— 
íiuar mi defensa. He dicho que "el Papa no aprobó 
el decreto''; y acabo de citar la orden que dio al Car- 
denal Belarmino, á consecuencia de este decreto. 
Este mandato no es una aprobación^ no es una ^^de- 
finición dogmática'', es solo el ciñnplasej puesto por 
^ Papa á un decreto de un tribunal interior, como 
lo podría poner á un decreto de otira naturaleza, en 
el cual podian errar los jueces, por ejemplo, en la ad- 
íudicacion de un objeto de propiedad, de unacasa^de 
un campo, á una persona con daño de otra. £1 Pa- 
pa, en tales casos, 410 intenta deñnir, sino que hace 
Secutar, como soberauo'',{una sentencia de los tri- 
bunales, como lo hacen, en su vez, toaos los sobera- 
nos de la tierra. Y esto baste para prevenir la obje- 
ción, que yo la contestaré directamente, si .se me 
hace. 

Fi^jémonos, después, en los términos del ma^ndato 
pontificio. Él Papa ordena: 1? que se amonóte á 
Oalileo: 29 que se le intime: 3° que se le encarcele. 
Hé allí una disposición muy prudente y suave. El 
Papa escoge á un amigo de Galileo, al Cardenal Be- 
larmino para que lo reprenda; y, temiendo que sea 
contumaz, dispone que un comisario le compela á 
obedecer el decreto. Aquí no hay hasta ahora tortu- 
ra, no hay ''desgarramiento de entrañas", no hay 
*'obra de destrucción y de muerte". 

Pero se imponía áGalileo una condición muy du- 
ra: el silenciol Y eradla única. Ko se le decía: dtjtir 
ra tu convicción científica. Se le mandaba solamente 
que no enseñase, tratase ó defendiese aquella opi- 
nión ó doctrina. Se le vedaba, pues, la publicidad y 
nada mai^ que la publicidad, por razones de lüta 
prudencia, que ya hemos visto en la copmnicaciou 
anterior; esto es, para que no se abusase de la inter- 
pretación de las Escrituras; no se le prohibió siquie- 
ra la profesión de su docirína, sí la enseñaba como 
hipótesis, sin fundarla en la Sagrada Escritura. 

Así lo entendió Oalileo: obedeció, y no fué moles- 
tado. Algo mas: fué colmado de consideraciones, co- 
mo lo veremos en la próxima carta. 

l)cbo pedir perdón, á U. y al público, |por la ex- 
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tensión que be dado á este punto; pero no be podido 
ni puedo bacer otra cosa desde que se ba mentido 
tanto, se ba calumniado tanto á la Iglesia, tomando 
por pretexto á Galileo; asi es que el apologista ciis- 
tiano se vé obligado á decir toda la verdad, á des- 
cubrir toda la trama, para que los ilusos vean/para 
que los incautos no vuelvan á caer en el laaso. 
Queda de 17. atento y SS. 

Jo%é Antonio Boca. 

Seminario conciliar de lima, á de 25 Mayo de 1870. • 
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> • 

Para terminar mi relato, correspondiente á la 
época, que abraza desde el año 1616 hasta el año 
1682, época de completa calma para Galileo, debo 
narrar boy: 19 los procedimientos de la Congrega- 
ción del Santo OflciOf después que censuró las dos 
proposieioneB ya conocidas; 2? la disposición de áni- 
mo de los ilustres personajes de la Iglesia, que si- 
guieron tratando con Galileo, desde que terminó el 
primer proceso. Así completaré la prueba históri- 
ca, que he ofrecido á U. y podré entrar al estudio 
del segundo proceso. 
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A pesar de que el Papa dio orden para que se con- 
minase á Oalileo con la pena de cárcel, para en el 
casoeftquejéste fnese contumaz, no he bailado, en 
lomoiatouscritos del proceso, que se le intimasel tal 
pepa, pues no se liace mención de ella en la diligen- 
ekirde ncftifiedeUm déla censuraj que se practicó el 
Viernes 26 de Febrero 'de 1616. Por ese documento' 
consta que el Cardenal Belarmino llamó á Ck^lileío. 
y le amonestój en su palacio, para que aceptase lá 
censura; condta igualmente' que el Padre Comisario 
del Santo Oficio, que estuvo presente en ese acto, le 
. preoeptrnó ^ ordmó^ [despues¡del cardenal ], en liom-. 
bre de Su Santidad y de toda la Congregación del 
santo oficio, que abandonase completamente la opinión 
censurada, y que en lo futuro no la emeña^ej profesa- 
se o defendiese^ de palabra ó por escrito] so pena de 

que SE PROCEDIESE CONTRA EL EN EL SANTO* OFICIO, A CUTO 
PRECEPTO ASll^TlO OALILEO Y PROMETIÓ OBEDECER. (MaUUS- 

critos del proceso, folios 378 y 379). 

No'babia, pues, disposición ni de afligir á Galileo 
con la perspectiva de una pena. 8e limitaron á 
ameiiasarU con que seprooederiá contra él, en el ca- 
so de desobediencia. 

Pero, bajr mas: la consecuencia inevitable de la 
i^eeoidada censura debia ser la prohibición délos ll- 
oráis en que se oobtuviese la' doctrina censitítiula. 
Natural era, pues, que se prohibiesen los libros de 
Galileo: y, no obstante, no se les mencionó siquiera. 
Se habló solamente de las obras de Gopérnico yde 
las de Diego de Zúñiga, cuya lectura se prohibió 
hasta que fuera/n corregidas, y se prohibió entéramete j 
condenándolo, el libro del padre Foscarini, religioso 
carm^to. Por último, se prohibieron j otínimtírdn 
todas Im otros libros gu&enseñasen el mo^imieMe ée. 
la Ueriña y la inmotnhdoA del sol. [Véase á Bicciolív 
Alma^twmnomm, 1. 11, £ 496, reproducion del aba- 
te Bouiz; — Bl decreto está r^roducido con menos 
exactitud en las Obras de Galileo^ t VI*^p. 230]. 

£1 decreto nooitai pues, ni el nombre de Galileo, 
ni el título de ninguna de sus obras. Galileo solo 
puede hallarse comprendido en la condenación ge- 
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neral. Por tauto^ato^ie exigieran ningunaretrñciaciim' 
TÍO le impusieron ningí^M pena^ y aun kabomast'el 
cardenal Belarmino h mviZ una notapara imment tr^ 
[acallar] 2os ruidoe maUvoloB me ee aUm eetñre eUe 
jpunto [Maríni, OaHleOy p. 1011. ^<El éxito de «ate 
negocio, eficríbia '^Galileo el 6 de Mayo, ka moitra^ 
do que mi opinión no ha sido aceptada por la Igle- 
sia. Blla ha hecho declarar solamente [ya he expli* 
cado que la Iglesia no definió, y que solo faé un tri* 
bunal inferior el que decretó] que esta opinión no 
era conforme á las Santas Esorítaras, de d(mde se si- 
gue queeolo se han prohibido los libros en que seinternta 
prol^r sx PB0FE8B0 que esta opinión no es opuesta á te 
Ssoritura. [Opere, t. VI, p. 231]. Esta reflexión pa- 
icecia natural; pwreeia permitido presentar esta opí* 
nion como una hipótesis. Los cardenales Belarmino 
y del Monte la habían autdrisado ^n sa oomrarsa* 
don con monsefior Oiampoli, é ib» á ser fcMnoalmen- 
te establecida por la advérteipcia MonUum de la eon* 
gregacion del índice, que permitía (en 1620) la leo- 
tura de las obras de Gopémioo, mediante ciertas 
correciones. Y entonces (por qué se habiaa conde- 
nado esasobrast Porque, según decía la Oonmga- 
cion, en lugar áe hablar en hipótesis, Oopémloo no 
habla temido pres^itar como muy verdaderos loa 
principios del moyimiento de jla tierra que se oponen 
á los textos de la Santa Escritura y á su interpoeta- 
don verdadera y católica, [Bntíéndase que la oposi- 
ción se refiere al estado déla ¿eienda de esa época, 
pues la verdad no se opone álá verdad; y qae cnandoí 
se habla de interpretación, se habla óesenKdoUteral 
propio no del sentido litertü impropié 4 met^^iMeo^ 
sentido- con el cual, se epmpadeee la^teoría del moví* 
miento de la tierra; pero aentido que no podía piie- 
fbrirse entonces aLUteroI |m>p<o,|porque no sehabia 
demostrado la neceflAdad de admmrlo. probMdo (co- 
mo 'se ha probado ho^, la verdad de la tési»de^ 
pémico). Sin embargo, como se hallan en esos dk^ 
critoa cosas muy útiles para el público, sep¡ermUe su 
lectura previa la correeoion de los pasajes^ en que 0¿- 
pérnicó afirma el movimiento de la tierra, sin pre- 
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sentarlo como ana hipótesis, hipótesis ciertamente 
falsa á jttido de los Cardenal^, 'pero cuya exposiciou 
no se condenaba [Riccioli, Al magesivm novum, t. 11, 
p. 49Ct| reproducido por el abate Boaix, diccf ^Scrip- 

OoperDÍci .prohibenda esse censuertint, ea 

ratíone, quia principia de sitA et mota terreni globi 
sactfiB Scriptar» ejasqae versB et oatholicse ínter- 
pretationi repugnantia, quod in homine chistiano 
minimé tolera^nm, non per hypothesim tractare 
sed ut Verissima ads traeré non da bitat"], 

OalUeo iba á partir de Boma. Se quiso manifes- 
tade, — ^lo qae por otra parte habia sido siempre evi- 
dente,-qae el interés de la Religión, bien ó mal com- 
prendido,-mas solo el interés de la Religión y no un 
oelorastoero* habia inspirado el decreto. Et 11 de 
Mano, seis días después de la publicación, Gfiilileo 
ftaé recibido enia audiencia del Soberano Pontífice. 
Por el espacie de tres cuartos de hora, tuvo con Paulo 
y. ima conferencia que él mismo declara haber sido 
de las benévolas, ^'benignissima udienza.'' Galileo 
expúsolos motivos de su viaje, insistió sobre el odio 
de su perseguidores y sobre las calumnias de que 
habia sido víctima. Paulo Y. le respondió queco- 
noda perfectamente la rectitud de sus intencicmes y 
la sencerídad de su alma. Y comOaOalileo manifestase 
fijgana inquietud, temiendo ser perseguido siempre 
por la malevolencia, el Papa le consoló didéndole, 
que viviese con el ánimo sosegado, por que él mismo 
y toda la congregación de los Cardenales del bidico 
habian formado un juieio tal de su persona, que no 
se daria lijeramente crédito á los calumni^óres: 
^^mientras yo viva, añadió el Papa, podéis estar se- 
guro de ello." Antes de despedirle, Paulo V. le re- 
pitió muchas veces que estaba dispuesto á probarle, 
en toda ocasión y por afectos ciertos, su voluntad 
deprotejerle, [Carta del 12 de Marzo de 1615, Opere^ 
t* VI, p* 233*] 

U 2S de Manso esoribia Galileo: ^^Ya no se habla 
del asuu^ terminado por la autoridad superioi^. 
{Opere t. VI, p. 236). Con efecto este asunto perma- 
nece adormecido durante muchos años: de 1616 á 
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1632 no se libró ningún mandamiento contra Gali-^ 
leo; y él, retirado en la villa Segni en Bellosguardo, 
cerca de Florencia, trabajó, escribió, publicó obras, 
honrándole siempre Eoma, y colmándolo de mues- 
tras de estimación. 

Aunque ya debia yo pasar al estudio del proceso 
seguido en 1632, y probar que tampoco fué mártir 
Galileo en aquella época, no obstante el enlace na- 
tural de los acontecimientos me obliga á distraer por 
algún rato mi atención de aquellas escenas, para es- 
tudiar brevemente algunos hechos de bastante signi- 
ficación, que pueden agruparse y servir de prueba á 
la proposición siguiente: 

LA IGLESIA EOMANA SUPO APRECIAR EL 

MÉRITO DE GAliILEO. * 

Al introducir est;e punto, que pertenece á la cuar- 
ta proposición sentada por mí, debo recordar, en 
breve compendio, cuanto llevo dicho en mis comuni- 
caciones anteriores, acerca de la estima en que tu- 
vieron á Galileo, Sumos Pontífices, Cardenales, Pre- 
lados de diversas órdenes. Sacerdotes de ambos cle- 
ros y personas notables de Roma. A fin de no repe- 
tir aquí lo que tengo escrito sobre el particular, me 
refiero alas cartas octava, novena y décima, en las 
que heutenido qi^^ferir bastante acerca de este 
punto, aunque er^Bo mi propósito. 

Ahora voy á contar hechos elocuentes que do- 
muestran el grande aprecio que hizo la Iglesia ro- 
mana del ilustre astrónomo, á quien después tuvo 
que castigar por sus demasías. Siguiendo esta sen- 
da, no solo daré á conocer los sentimientos benévo- 
los que animaban á la Iglesia romana, sino que lie- 
Daré el vacío histórico que.hay desde el aüo do IGlü 
hasta el de 1632. 

El Padre jesuita¡Grassi, que era adversario de Ga- 
lileo, pero solo en el terreno científico,',hablando de 
las doctrinas de aquel y combatiéndolas en su obra 
Libra astronómica, lo hizo con tantas consideracio- 
nes, como nadie lo habia hecho hasta entonces. [Ks- 

14 
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te es el juicio de Oiampoli, amigo de Galileo.— Op^- 
rey t. Vni, p. 430]. Esta moderación era nn buett 
síntoma; y cuando Galileo escribió su respuesta á la 
obra de Grassi, el Saggiatore^ lo hizo publicar en 
Boma, en donde se dice que habitaban sus persegui- 
dores, seguro como estaba de que allí se le quería y 
estimaba siempre. El libro apareció en forma de una 
carta escrita á Monseñor Gesarini, maesi/roM came- 
ra del Papa Urbano YIEE, y fué dedicado, por la 
Academia de los Líncci^ encargada de la impresión, 
al mismo Papa. [Opere^ t. lY, p. !•]. El permiso pa-" 
ra impresión, otorgado el 2 de Febrero de 1623, se 
halla en estos términos: *'He leido por orden del 
Maestro del Sagrado Palacio esta obra de Saggiato- 
re, y, ademas de no haber encontrado en ella nada 
opuesto* á las buenas costumbres ó que se aleje de 
la verdad sobrenatural de nuestra fé, he hallado allí 
tan bellas y numerosas consideraciones sobre la fi- 
losofía natural, que creo que nuestro siglo puede 
gloriarse no solo de tener un heredero de los traba- 
jos de los antiguos filósofos, sino también un inven- 
tor de muchos secretos de la naturaleza que aque- 
llos fueron impotentes para descubrir, como lo prue- 
ban las ingeniosas y sabias teorías del autor ^^de 
quien tengo la felicidad de ser contemporáneo"'. 
[Opere, IX, p. 26]. 

Asi ofrecía el padre Bicardí á Galileo unajepara- 
clon de los conceptos expresadotfjfediez años antes, 
por religiosos de su orden, los lIB^es Caccini y *Lo- 
rini; Galileo debió felicitarse de ello; su alegría no 
era menor al ver asentado sobre la cátedra de San 
Pedro á ate antiguo partidario, á su amigo, caM á su 
adulador, porque Urbano YIII, siendo Cardenal, ha- 
bia celebrado en verso los descubrimientos del sabio. 
Otro amigo suyo, Monseñor Ciampoli, hábia sido 
nombrado secretario de los breves de Urbano Vill. 
Con frecuencia hablaba al Soberano Pontífice de 
Galileo, le recordaba sus eminentes cualidades, y el 
Papa le escuchaba siempre oon tal benevolencia^ que 
Ciampoli, haciendo alusión á otros años, escribía á 
Galileo (en Mayo 27 de 1623): ^'si entonces hubierais 
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tenido los amigos qne ahora tenéis, habría sido inú- 
til emplear circunloquios para escribir vuestros pen- 
samientos.'' [Over€y t. IX, p. 30^. 

Galileo deseaba aprovechar de estas buenas dispo- 
siciones, porque, al recibirla noticia del nombramien- 
to de Urbano Vni,su espíritu ardiente habia conce- 
bido muchos proyectos. Pensaba en ir á Boma y 
consultaba, á este respecto, al príncipe Cesi. "Ee- 
vuelvo en mi cabeza, decia, un proyecto de alguna 
importancia para la república délas letras.'' (CherCj 
t. VI, p. 289.^ Evidentemente era el proyecto de ha 
cer revisar el decreto de 5 de Marzo de 1616, como se 
lo habia aconsejado sabiamente el médico napolita- 
no Stelliota, filósofo y matemático. [Opera, t. VIH, 
p. 386.) El príncipe le aconsejó el viaje, y todos los 
amigos de Galileo solicitaron igualmente su presen- 
cia en Eoma. (Opere^ t. IX, p. 40.) El 20 de Octubre, 
Tomás Kinuccini, hermano del Arzobispo de Fer- 
ino, encargado por Galileo de averiguar si su visita 
agradaría al Papa, le escribió de parte del Cardenal 
Barberini que Urbano Vin le veria siempre con su- 
mo gusto, y le referia estas palabras del Soberano 
Pontífice: "tendré gran placer en verle, con tal que el 
viaje no perjudique su salud, porque los grandes 
hombres como él deben cuidarse para vivir el mayor 
tiempo posible." {Opere, t. IX, p. 41.) Urbano VIH 
procuraba instruirse bien en los últimos trabajos de 
Galileo: se hacia leer en la mesa el Sdggiatore, y Ei- 
nuccini escribía: "me han contado que el Papa ha 
leido todo ellibro con gran gustoP [Opercj t. IX, p. 48.] 
Entre las gentes instruidas, no se oia sino una voz 
sobre esta obra, y se citaba el juicio muy favorable 
de un Padre jesuíta del colegio romano. 

Todo parecía preparado para el buen éxito del 
proyecto de Galileo. *-El Papa, el Cardenal Barberi- 
ni y vuestros numerosos amigos, aun el Padre Grassi, 
desean vuestra presencia,'' le escribía Guiducci: "to- 
do el mundo os espera," escribía por último Monse- 
ñor Cíampoli; "y hallareis en Su Santidad un afecto 
extraordinario por vuestra persona." [Opere, t. IX, 
páginas 51 — 55.] 
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Gal Íleo se decidió. Llegó á Eoina en el mes de 
Abril de 1G24. El 8 de Junio, satisfecho de su situa- 
ción escribia á su amigo el príncipe Cesi: "en cuan- 
to á lo que acontece aquí, he recibido principalmen- 
te grandes honores y distinciones de Su Santidad, y 
he tenido con Ella largas conversaciones hasta por 
seis veces. Ayer me ha prometido una pensión para 
mi hijo y tres días antes me habia enviado un her- 
moso cuadro, dos medallas, una de plata, otra de 
oro, y una gran cantidad de Agnus Dei." [Opere, t. 
VI, p. 295]. 

Ése mismo dia, Urbano YIII dirigía al gran du- 
que de Toscana, Fernando II, un breve que contenia 
las frases mas lisonjeras sobre Galileo. El Papa se- 
ñalaba sus trabajos y sus descubrimientos de astros 
desconocidos; declaraba que '*sentia un afecto Pa- 
terual hacia á ese hombre ilustre cuyo renombre 
resplandecía en los cielos y se difundía por toda la 
tierra, porque á su mérito científico y literario se 
agregaba una ardiente piedad." [Opere, t. IX,p. 60.] 

Galileo hallaba ademas una gran benevolencia en 
el Cardenal Barberini y en los Cardenales de Santa 
Susaua, Buoucompagni y Hohen-ZoUer. Este últi- 
mo, que parecia haber comprendido muy bien lo que 
había que hacer para» la realización del proyecto de 
Galileo, le habia prometido hablar sobre esto al Pa- 
pa antes de partir para Alemania. [Opere, t. VI, 
p. 293.^ 

El señor Alberi, en su nota primera, hace resaltar 
el error de Yenturi repetido por Mr. Libri en su his- 
toria de las matemáticas, t. VI, p. 250. Al colocar 
Venturi y Libri esta carta en 1628, en lugar de 1624, 
hacen ir á Galileo á Eoma en 1628, lo cual es falso 
como lo demuestran otros documentos. Habiendo 
manifestado Hohen-Zoller á Urbano VUI, en una 
conversación que tuvo con él sobre la opinión de 
Copérnico, la necesidad de obrar con gran circuns- 
l)eccion sobre este punto, el Padre Santo le respon- 
dió: ''que la Iglesia no habia condenado y no conde- 
naría esta opinión como herética, sino solo como te- 
meraria. [Opere, t VI, p. 296]. El Maestro del Sa- 
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grado Palacio, que liabia perinaDecido neutro entre 
Tolomeo y Copémico, aseguraba igualmente que. 
**esta no era una materia ile fe, y que no se debia 
traer á cuento para nada las Santas Escrituras." 

Era pues excelente la situación de Galileo; y aun 
cuando oficialmente el tribunal del índice permane- 
ciese fi^l á su decreto, muchas personas parecían afí - 
liarse á la opinión del movimiento de la tierra. A 
instancias del padre jesuíta Tarquino Galluzzi, Gui- 
ducci había buscado al padre Grassi en la conversa- 
ción Gracci llego á decir: "cuando se encuentre una 
demostración de este movimiento, convendrá inter- 
pretar la Escritura de un modo diverso del que lo han 
hecho hasta aquíj esta es la opinión del Cardenal Be- 
larmino." [OportCj t. IX, p. 65]. Hablabael padre Gras- 
si de adoptar el sentido met^^fórico, cuando hubiera la 
grave necesidad, áque aludía el Cardenal Conti cuan- 
do se trató por la primera vez de esta cuestión- Véase 
la carta novena, párrafo tercero. 

Algunos días después, [13 de Setiembre de 1824], 
Guiducci escribia: **no veo que el padre Grassi sien- 
ta mucha repulsa por el movimiento de la tierra.'^ 

Las tentativas que se hacían siempre contra Gali- 
leo no tenían pues probabilidad de éxito. Sin embar- 
go, así como se había denunciado (en 1614^ la carta 
al padre Castelli, se quiso denunciar (en 1624^ el 
Saggiaíorey áfin de lograr su prohibición, ó lo menos 
provocar su corrección, puesto que, se decía allí se 
aprobaba la doctrina de Copémico. ün Cardenal tu- 
vo misipn de proceder á un examen y dar un infor- 
me; ese Cardenal escogió para consultor al padre 
Guevara, general de los teatinos, quien, ''después 
de haber leído atentamente la obra, la encontró muy 
buena, habló de ella con elogio al Cardenal, y le en- 
tregó una nota estableciendo que, aun cuando se sos- 
tuviera allí la doctrina del movimiento, no le pare- 
cía que había razones para condenar la obra." [Opere, 
t. IX, p. 79.] 

Ko debo prolongar mas estacaría. Por los Uechosi 
citados, se verá claramente cuan buena era la dispo- 
sición de ánimo en que estaban los persQn^^es i^a^ 
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ominontos do Eoma para tratar á Galileo como lo 
inoreoia hasta entonces. So verá, digo, que la Iglesia 
romana apreciaba como debía á este hombre de 
genio. 

En la próximacarta, completaré estos testimonios; 
para que, á la luz de los hechos, podamos estudiar 
racionalmente los móviles que determinaron el cam- 
bio de conducta en la Iglesia. Así, partiendo de la 
buena disposición que ella mostraba á Galileo y del 
castigo que le inüígió después, iremos aparar al des- 
oubrimionto de la oulpabilidad de OalileOf que es para 
muchos una incógnita histórica» Ignorando su valor, 
y tomando términos falsos, es como resuelven el pro- 
blema en daño de la Iglesia. Espero en Dios resol- 
verlo de otro modoj y espero de U. y de mis lectores 
que tendrán la paciencia de seguirme, en obsequio á 
la verdad y la justicia, que tanto nos importa cono- 
cer en este asunto. 

Queda do U. atento y SS. 

José Antonio Boea. 
Seminario Conciliar de Lima, á 27 de Mayo de 1870. 



DECIMA TERCIA CARTA. 



Sefior Dr. I>. Bamon Bibe;^ 

PROFESOB BE DERECHO DE GENTES, EN LA FA- 
CULTAD DE JURISPRUDENCIA DE LA XTNTVSB- 
SIDAD DE SAN MARCOS. 



A fin do reducir, en cuanto sea posible* la cnestioii 
\^AtÍM^ á Galileo, creo conveniente reservar otaras 
\>rnel>as, que podría aducir, de la benevolencia de la 
Iglesia romana hacia este hombre ilustro. A los tes* 
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timonios que he alegado, solo me permitiré agregar 
dps muy significativos, porque se reñereu al Sumo 
Pontífice XJrbauo Vin, en cuya época fué Juzgado 
y sentenciado Galileo., y porque son casi contempo- 
ráneos al juicio y la sentencia. 

Urbano Vni, no satisfecho aun con todas las ma- 
nifestaciones de aprecio, que habia hecho á Galileo, 
le dedicó un tratado sobre las cbbejas^ (interno alie 
api); ^^y aumentó expontáneamente la pensión que 
habia asignado á Galileo, elevando la cifra de sesen- 
ta á cien escudos." ( Opere j t. IX, páginas 193 y 200^. 

Hechos son estos que revelan, con mucha elocuen. 
cia, la e:tcelente disposición del Pontífice reinante 
hacia el ilustre matemático de cuyo juzgamiento voy 
á ocuparme. Silencio otros, y entro de lleno al estu- 
dio del proceso iniciado en 1632. 

Galileo publicó un libro, en forma de diálogo, en 
el que se propuso sostener su tesis acerca del movi- 
miento de la tierra. Este libro titulado Diálogo sopra 
% due massimi sistemi del mondo fué el origen del pro- 
ceso, y de todos los desagrados que el célebre ma- 
temático tuvo que sufrir. 

Para imprimirlo y hacerlo circular en Roma, se 
necesitaba obtener permiso del Maestro del Sa<ux) 
Palacio. Este, que era el P. Eicardi, y que se hallaba 
muy dispuesto en favor de Galileo, [véase la carta 
duodécima,] reconoció que el astrónomo, "lejos de 
presentar allí el sistema de Oopérnico como una hi- 
pótesis matemática, hablaba de él en términos abso- 
lutos'' [Manuscritos del procesó, folio 387 y siguien- 
tes. Opere, t. VI, p. 374. Carta de Galileo á Cioli.^ 

Esta circunstancia entorpecía el despacho del per- 
miso; pues, como se ha visto [en la carta duodécima] 
la Congregación del índice "habia prohibido, en 
1620, sostener aquella opinión como tesis, permitien- 
do solo exponerla como hipótesis." 

Sin embargo, el maestro del Sacro-Palacio, des- 
pués de consultar el asunto con el padre Yisconti, 
matemático de su orden, otorgó á Galileo el permiso 
para la impresión de su obra; no sin manifestar al 
autor que deseaba volver á leer, porsi mismo, el 11- 
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broj no sin convenir con él en que volvería á Boma, 
de donde debía salir de prisa por huir del estío, y 
que en el otoño añadiría el prólogo, índice y "algu- 
nos pasajes en el cuerpo de la obra, para reducir la 
tesis á una cuestión hipotética/' ( Lugar citado 
arriba. ) 

Dos acontecimientos infaustos sobrevinieron en- 
tonces, é influyeron no poco en diñcultar la impre- 
sión de la obra de Galileo. Eu uno, fué la muerte del 
príncipe Oesi, amigo del astrónomo y fundador de 
la academia de ios Lincei; él debia encargarse de la 
publicación de la obra en Eoma, y su muerte priva- 
ba á Galileo de un cooperador importante y á la 
academia de su mas firme sosten. El otro aconteci- 
miento fué la peste, que se declaró en la ciudad de 
Florencia, i)aralizó el comercio, y casi interrumpió 
las comunicaciones con Eoma. 

Esto explica las dificultades que nacieron para 
franquear la licencia de impresión , que no podía 
otorgarse sin revisar el manuscrito, el cual quería 
Galileo llevar consigo intempestivamente á Floren-' 
cia, desde donde tenia que enviar al maestro de Sa- 
cro Palacio su obra corregida, para que la revisara 
por segunda vez. 

Para obviar estas dificultades, que se agravaban 
por la interrupción de las comunicaciones entre Flo- 
rencia y Eoma convinieron, Galileo y el maestro del 
Sacro Palacio, en mandar, el primero al segundo, el 
principio y el fin de la óhra, para que los revisase, y 
en sujetar el cuerpo entero de la misma obra á la re- 
visión de un censor teólogo de la orden de Santo 
Domingo en Florencia. Galileo llegó á ofrecer que 
haría todo género de concesiones; que llamaría^ por 
ejemplo, sus pensamientos sobre el sistema del mundo 

SüEñoS, QUIMERAS, PARALOGISMO , VANAS IMAGINACIONES. 

Opere^ t. YI, p. 375. No se le pedia tanto, como ya 
se ha visto, sino que estableciese su doctrina como 
hipótesisj y no como tesis. Véase hasta donde llegar- 

ba ESA FUERZA INCONTRASTABLE DE CONVICCIÓN, qUO TT. 

ha admirado en Galileo; y que, en este caso, no se 
dóWogabaant^ los tormentos, pues, en tales circuns- 
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iancias, Oalileo estaba en su mayor aiyo eu Koma. 

Para qne se vea'oual era la disposición que había 
en Boma de otorgar á Galileo cnanto fuera posible, 
notoré aqni de paso qne el censor designado para re- 
visar la obra en Florencia (el Padre Ciernen tei fué 
recusado por el autor, y que se le asignó al Padre 
Jacinto Ste&ni. elegido por él mismo.* ÍOperej t: IX» 
p, 209.1 

Dispuestas así las cosas, Galileo no se daba prisa 
por enviar á Boma las correcciones convenidas; y el 
maestro del Sacro Palacio retardaba, por su parte, 
el envío á Florencia del prtfado y la oonoiusianj cosa 
que mortificaba bastante á Galileo, quien, sin espe- 
rar el término de estas negociaciones, había hecho 
imprimir una parte de su libro. El 20 de IMbrzo de 
1031 tenia ya seis pliegos terminados. (Opere, t. TI, 
p. Sisy Movido por una nueva instancia de Galileo, 
el'gran-dnque de Toscana escribió á su embajador 
que estrechase al maestro del Sacro Palacio; y este, 
conviniendo ^n que habia otorgado la Ucencia de 
imprimir, repitió que habia estipulado oon ''Galileo 
que haría sus corceociones y las enviaría á Boma^ 
para imprimirlas allí, pues allí se salvarían todas las 
dificultades con Monseñor Giampoli. '^Sin duda, de- 
cía el maestro del Sacro Palacio, el Padre Steíáni 
habrá revisado el manuscrito con mucha atención ; 
X>ero no estando instruido en el pensamiento del Pa- 
pa, no ha podido dar una aprobación que me baste. 
Observó esto en servicio del mismo OaUleo: <^si yo 
viera el prefocioy la conclusión, juzgaría fácilmente 
si eso basta y podría dar la aprobación.'' Llegó el P. 
Bicardi haeta ofrecer que comunicaría al inquisidor 
de Flcnrencia las instrucciones del Papa, para que, 
viendo aquel si se habia cumplido en la corrección, 
concediese el permiso de continuar la impresión co- 
menzada. Era provechosa esta medida, por la difi- 
cultad que habia de enviar el manuscrito de Floren- 
cia á Boma, con motivo de la peste. [Opere, t. IX. 
p. 243]. 

Por fin, después de muchas discusiones, se con- 
vino en que se imprimirla la obra, añadiendo á ella^ 

15 
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en descargo del Maestro del Sacro-Palacio, una de- 
claración cuyo texto debía trasmitir el embajador 
Niccolini. Con efecto, el 28 de Abril, el P. Kicardi en- 
viaba un billete; pero no era una licencia para latm* 
presión. Era, decia Galileo, un nuevo medio de re- 
tardar la solución del negocio, y no podia tolerarlo. 
*'Todo lo he explicado hace ya mucho tiempo, escri- 
bia; he dado todas las explicaciones posibles. Seria 
necesario que el gran -duque nos convocase un dia, 
al P. Stefani y á mí; yo iria con esas correcciones, 
muy lijeras después de todo, y "todos verían qne ja- 
mas he tenido en esta materia otra opinión que la 
de los santos doctores dé la Iglesia^' [Opere, t. VI, 
p. 382—384 y t. IX, p. 246.] 

iGalileo sé alucinaba, creyendo á los padres de la 
Iglesia protectores de su sistema! O ¿tenia acerca 
de él ideas tan poco fijas, que podia acomodarlo á la 
interpretación literal propia de la Sagrada Escritura'^ 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el inqui- 
sidor de Florencia fué autorizado para aprobar la 
impresión de la obra mencionada, con tal que ^'nun- 
^^a se presentase en ella la opinión del movimiento 
^^de la tierra como una verdad absoluta, s;ii%o sola,' 
^^mente como una hipótesü y sin hablar de la,8 JE8cri4iU- 
'^rasP [Manuscritos del proceso- Jfaríwe, p. 113]/ 

Hé allí bien definida la situación; y hé allí tam- 
bién el origen del segundo proceso, cuyo resultado 
fué adverso á Galileo. 

Si Eoma le castigó; si hubo méríto para ese casti- 
go; si fué templado por una benevolencia patemsd ; 
si puede creerse á ciertos relatos que abundan en 
colores sombríos, y hacen de Galileo una víctima 
inocente y cruelmente maltratada: son cuestiones 
que ventilaré en mi próxima carta, sintiendo no ha- 
cerlo en ésta, porque me lo impiden las tareas extra- 
ordinarias del ministerío sacerdotaL 

Espero que F.- sabrá hacerse cargo de mi sitaa- 
cion; y no levará á mal que estudie bien la cuestión 
propuesta, ya que Europa y América han sido por 
tanto tiempo alucinadas con relatos falsos, con fan- 
tásticas invenciones sobro Galileo. Yo quiero exlii- 
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birle como le muestra la historia deparada por nna 
sana crítica; para qae nos avergonzemos de conver- 
tirle en piedra de escándalo, en arma arrojadiza con- 
tra la Iglesia, á quien no puede hacerse cargo algu- 
no por su conducta á esto respecta 
Soy de XJ, atento y S. S. 

José Antonio ' JRooa. 
Seminario conciliar de Lima, á 19 de Junio de 1870. 



DECIMA CUARTA CARTA. 



Señor Dr. D« Bamon Ribeyro 

PBOFESOB DE DEBBCHO DE &ENTES EN LA FACITL- 

TAD DE JUBIBPBUDENCIA DE LA XTNIVEBSIDAD 

DE SAN MABOOS DE LIMA. 



Con bastante desagrado he tenido que diferir es- 
ta carta, tiiñto por los motivos que insinué á U., 
cuanto por el mal estado de mi salud. Espero que 
U. me dispensará el retardo, que es de todo punto 
involuntario. 

Prosiguiendo el relato, que dejé pendiente en mi 
comunicación anterior, y reduciendohasta donde me 
es posible el vasto cuadro que pudiera trazar, co- 
menzaré por trascribir la apreciación, que hace un 
ilustre crítico, de la carta del Padre Kiccardi, maes- 
tro del SacrO; Palacio, al inquisidor de Florencia, 
carta de la extraje un capítulo en mi comunicación 
décima tercia. "Ésta carta, dice Enrique de L'Epi 
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noi8, exi)resa claraiuonto el pcusamíeuto de los doc- 
tores de la Iglesia. Ese pensamiento ya lo hemos 
precisado: es el de los Cardenales Belarmino y del 
Monte en su conversación con Monseñor Oiampoli; 
el de la congregación del índice en su decreto de 
I62O5 por último, el del Papa Urbano VIII: la teo- 
ría que sostenéis la juzgamos contraria al sentido li- 
teral de la Escritura y á la explicación de los anti- 
guos doctores. Conocemos vuestras razones científi- 
cas; no nos parecen suficientes para la denK)stiaoion 
de vuestra teoria, que es todavía discutible y discu- 
tida. No K^esentei^y pues, vuestra doctrina como 
una verdad absoluta, puesto qtie no podéis estable- 
cerla cietitíficamente, porque entonces nos veríamos 
obligados á cambiar la interpretación del sentido li- 
teral de la Escritura (véase la carta novena): mas 
exponedla, si os place, como una hipótesis. Mé allí 
la interpretación fiel del sentimiento que ha dictado 
siempre la conducta de los Cardenales y de ios 
Papas^. 

El inquisidor de Florencia, investido desde enton- 
ces con plenos poderes^ respondió en breve al maes- 
tro del Sacro Palacio que había tenido en coenta sus 
observaciones; y el 19 de Julio, el Padre Biccardí, 
tranquilizado con esta noticia, le envió el prefiício 
destinado á encabezar la obra. Concedía no obstan- 
te, á Galileo la libertad de cambiar las palabras y 
de dar á la frase una construcción mas elegante, con 
tal que se conservase el fondo del escrito. Idéntica 
observación se hacia respecto del finaL [Marinu p. 
X14]. 

Proseguíase la impresión de la obra: y el 3 de E&e- 
ro de 1632 Galileo escribía que el Dialogo acabada 
de imprimirse dentro de diez ó doce dias. (Opere^ t. 
VI, p . 389), Apesar de que no era prudente remitir 
ejemplares á Boma, porque no habia cesado la peste 
en Florencia, el libro llegó y fué x>uesto en manos.de 
varios eclesiásticos, quienes aplaudieron el ingenio 
de Galileo, aunque no todos aprobaron suá tesis. 
[Opere, t. IX, p. 204 á 287]. 

Los peripatéticos recibieron muy mal el libro, y á 
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la oposición que lo hicieron se aiíaília la ilo alguno» 
católicos, justamente alarmados por el abuso, que 
Galileo hiciera de las Escrituras para defender sus 
tesis. Esta situación se agravó de tal modo que, eu 
el mes de Agosto de 1630, el maestro del Sacro Pa- 
lacio ordenó al impresor de Florencia que suspen- 
diese la distribución de los (ejemplares del libro [JVis- 
ZH', viUiy p. 516], y rogó á Ma^lotti que le remitiese 
los ocho ejemplares que había introducido de Flo- 
rencia. (CperCy supK p, 318/ 
, El 23 de Setiembre el Papa ordenaba que escri- 
biese al inquisidor de Florencia^ en nombre de la 
congregación del Santo Oficio, para que notificase 
á Galileo que se presentara en Boma durante el mes 
de Octubre, áfin éSe explicwr su eendueta. (Manuscri- 
tos del proceso, folio 394,—MairiHi, p. 12). 
iQné habia sucedido, pues, y qué se preteudinf 
besde la primera quincena del mes de Agosto, el 
Diálogo habia sido sometido al examen de una comi- 
sión extraordinaria reunida, ^*contra los usos segui- 
dos en CU60S semejantes, con la intención de compla- 
cer al ffnkVL duque y á Galileo, y con el fin de evitar 
si fuere posible, el que se llevase el asunto ante el 
Santo Oficio. (0^«, t. IX, pj. 427. Despachos de 
Kiccolini, 19 de Setiembre de 1632>, Los miembros 
de esta comisión, muy instruidos por otra parte, eran 
reputados i>oco lavorablesá Galileo: y el embajador 
Niccolini presentó acerca de esto algunas observa- 
ciones al Cardenal Barberini, quien le prometió que 
las trasmitiría al Papa, aporque se trat^i, dijo, de 
una persona á quien Su Santidad ama y estima". 
[Opere, t. IX, p. 420]. 

Sin embargo. Urbano VIH estaba muy descon- 
tento. El 5 de Setiembre, al ver & Niccolini^ no ha- 
bia podido dominar su indignación, y volviéndose 
al embajador: ^^Galileo, le dijo con exaltación, se ha 
atrevido, él también, á entrar en donde n<f debe, y 
á abordar las materias*inas graves y peligrosas que 
se pueden tnitar en esto momento". — **Fcro ha im- 
preso su libro con licencia", observó el embajador. 
— *'Sí, repuso el Papa con la misma animación, 
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Ciampoli y el uiaestro del Sacro Palacio han sido 
sori)rendidos! Ciampoli, sin hal)er visto dI leido nuu- 
ca la obra, me ha asegurado que Galileo quería con- 
formarse en todo á las órdenes del Papa y que todo 
estaba bueno." Y Urbano se quejó de Ciampoli y 
del maestro del Sacro Palacio. ^'¿Se otorgará por lo 
menos á Galileo un plazo para justifícarsef pregun- 
tó Niecolini. — ^'En estas materias de la competen- 
cia del Santo Oficio, no se hace mas que censurar, 
repuso el Papa, y después se pide una retractación". 
— Galileo ¿no podrá saber con anticipación lo que 
se le imputar^ objetó Niccolini. — "Os digo, replicó* 
vivamente el Papa, el Santo Oficio no procede ni 
obra así; jamás se previene á nadie anticipadamen- 
te, tanto mas, cuanto que OaHileo saibe bien, si quiere 
saberlo, en qué consisten las dificultades, puesto que 
hemos conferenciado ambos sobre el asunto, y Kos 
mismo se las hemos indicado." [Oficio de Kiccolini, 
5 de Setiembre. C^ere t. IX, p. 420). 

El Maestro del Sacro Palacio hacía también algu- 
nos cargos de menor importancia á Galileo, y de los 
que no me ocuparé, porque se refieren solo á ciertos 
detalles; pero no omitiré el decir que Magalotti^ pa- 
riente de los Barberini, es decir, del Papa y del Car- 
denal de este nombre, jefiriéndose á la disposición 
de ánimo del último, escribía: "á quien creo lleno de 
afecto hacia el autor y de estimación por la obra". 
[Opere, supl. p- 318). 

El 11 de Setiembre, Kiccoliní aconsejaba, asi como 
el Maestro del Sacro Palacio, que ño se precipitasen 
las cosas y que se ganase tiempo. — "El Papa, escri- 
bía el embajador, piensa que el libro puede ser muy 
peligroso para la fé, porque, dice, ko se trata en el 

DE MATEMÁTICAS SINO DE LA ESCRITURA SANTA, DE LA RELI- 
GIÓN DE LA FE. Ademas se queja de que Galileo no ha 
observado la forma preceptuada y la orden dada pa- 
ra la impresión de la obra". (Oficio de Niccolini, 11 
de Setiembre, Opere, t. IX p. 427). ''La prohibición 
hecha á Galileo, hace diez y seis años, decía á este 
respecto el Maestro del Sacro Palacio, basta ahora 
para perderle". 
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He aquí el grave cargo quo militaba contra Gali- 
leo. Su desobediencia á un decreto, que él liabia pro- 
metido observar, y la invasión que hacia en un ter- 
reno sagrado; creando, en nombre de ana ciencia 
dudosa y mal dijeridaj [como lo probaré después], 
creando , repito, serios peligros para la fé de los dé- 
biles; y esto en lasi>eores circunstancias, cuando el 
protestantismo desgarraba el Libro inspirado j estru- 
jaba SU9 sagradas páginas y las daba al viento in- 
constante de las opiniones y de las pasiones del co- 
razón. 

iNo; la iglesia no perseguía la ciencia; no: la igle- 
sia no martirizaba al sabio. Pedia á la ciencia títu- 
los ]eg[ítimos; y, entre tanto, le aconsejaba la modes- 
tia; le insinuaba la hipóteai^y mientras que sus traba- 
jos llegasen á brillar con la luz de la evidencia. Pedia 
al sabio la moderación, dejándole libre el campo de 
la discusión científica, y vedándole solo el dogma- 
tismo) escribía sobre la cubierta del libro sagrado un 
noli me tanaere en letras de fuego, que debía preser- 
varle^ siquiera en Boma, arca santa en donde se 
custodiaba, de las vandálicas profiEinaciones, á que 
se hallaba expuesto en otros países menos afortu- 
nados. 

La Iglesia que bendijo el pensamiento profético 
de Cristóbal Colon, y que dio asilo al genio de Ligu- 
ria en el convento de la Habida; la Iglesia, que le 
dio en el prior Juan Pérez deMarchena un amigo y 
un consolador^ y en el nuncio apostólico de Madrid 
nn protector eirforzado, y en Isabel la Católica uu 
apoyo robusto y eficaz, que le salvó de la inercia á 
que le condenaban el desden, la indiferencia ó el des- 
precio de las cortes de Francia, Inglaterra y Portu- 
gal; la Iglesia, que, en nuestros días, se ocupa de te- 
jer una corona para colocarla en las sienes de ese 
génio'del bien; (1) la Iglesia no ha sido, ni es, ni será 
enemigo de la ciencia. Por el contrario, ha sido, es 



(1 ) Las últimas noticias, rolativas al proceso de beatificación 
de Cristóbal Colon, nos hacen esperar que no está distante el 
dia cu que la Iglesia lo declare h(ro€ ori9ti<ino. 



y será sa mejor asilo, y la consoladora sublime del 
sabio, del poeta, del santo, cuando después de haber 
derramado sus beneficios entre los hombres, estos 
les ofrezcan la copa de cicuta de la ingratitud. 

¡Sombras de Dante, del Tasso y del Petrarcal ge- 
nios encendidos por i>íos en el firmamento de la 
IglesiO) para alumbrar el Cielo de las letras! Levan- 
taos para confundir con las estrofiís sublimes de 
vuestros ánimos agradecidos la grita dé los que, ig- 
norando hasta el mérito de vuestras ereaotones, ]2} 
maldicen ala Iglesia que dulcificó vuestras hocaSi 
premió vuestros trabajos y honró vuestra memoria. 
La maldicen en nombre de Galileo, que no creó co- 
mo vosotros; y la echan en rostro el castigo que dila 
dio á sus demasías, no obstante la suavidad con que 
dulcificóla pena. La maldicen, y no recu^erdan lo 
que ella hixo por vosotros. Alguirai ha dicho que '^la 
gratitud es la memoria del coraion^. 

En mi próxima carta, voy á examinar los casti- 
gos, las privaciones, los tormentos á que, se d^ 
fué sujeto (íaUleo. I>espues sepultaré piadosamente 
sus restoi^ y le consagraré un epitafio, escrito por 
la mano justiciera de hk historia. 

Quedando U. atento y^SS. 

José Antonio jBom. 
Seminario Conciliar de Lima, & 9 de Junio de 1870. 



(2) Me refiero á algunos escritores europeos qne han aeojido 
ligeramente las calomuias levantadas á la Iglesia en la^caiwa 
de Galileo. 
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DECIMA QUINTA CARTA. 

Sefior Dr. D. Ramón Bibejn^o 
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Hoy llego al término de la cuestión 8obte el juicio 
seguido á G%lileo. Por los, antecedenteB, qué he ido 
expouieado, según el orden cronolósñco, había TI. 
visto las buenas disposipioues de la Iglesíay en fa- 
vor del ilustre matemátieo, y algo mas que eso, los 
prenuos que, en varias veces le adjudicó como, una 
muestra de su estima y un galardón al méritb reco- 
nocidsp. 

Cuando estas disposiciones y esta conducta cam- 
bian, de una manera tan notable, justo es presumir 
que ha cambiado* Oalileo. Y asi sucedió efectiva- 
mente, como lo llevo demostrado: — ^he puesto de re* 
lieve la culpabilidad del sabio; heliecho notar cuan • 
to se agravaba su falta por la desobediencia al de- 
creto de un tribunal, cuya ju^sdiodón habia recono- 
cido, cuyo mandato habia prometido observar; he 
encarecido la importancia de ese mandato, atento 
el peligro que creaba su contravención, en aquella 
época, por demás azarosa, en la que el protestantis- 
mo amenazaba no solo á la sociedad religiosa, sino 
también á la política y civil, por cnanto minaba los 
cimientos del orden moral, 

Y creo que U. convendrá conmigo en que todo es- 
to debe atenderse, para poder apreciar en su justo 

16 
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valor Ja sentencia fulminada contra Gallleo, midien- 
do antes el desorden que traia consigo el uso ilegí-* 
timo de las Sagradas Escrituras, una y otra vez ve- 
dado á Ga>lileoporla autoridad eclesiástica. 

Completemos, pues, ese cuadro, estudiaiido los 
últimos procedimientos. 

Después de un mes de minucioso examen, se remi- 
tió alPapa el informe de la comisión preparatoria. El 
18 de Setiembre, Urbano VIII encargó á una de sus 
secretarios, Pedro Benessi, que previniese al^mbi^a- 
üor del gran duquQ de Toscana que, después del 
axámen á que había sido sometido el libro, no podía 
dispensarse de enviarlo á la congregación de la In- 
quisición. 

Ese informe, después de relatar los hechos, hace 
á Galileo los siguientes cargos: 1? ''haber desobede- 
cido la« órdenes dadas, abandonando lo hipótesis, 
para afirmar de un modo absoluto la movilidad de 
la tierra y la estabilidad del soF; 2? ''haber ligado 
indebidamente la existencia del flt\|oyr6fli»o del 
mar á la estabilidad del sol y á la movilidad de la 
tierra'^ (Kótese que los astrónomos atribuyen las 
mareas á acción atractiva de la luna en combinación 
con el movimiento de rotación de lá tierra, y no á la 
inmovilidad del sol gue, ya se ha visto tambidn, en 
la carta novena, no es tan absoluta como pretendía 
Galileo); 39 "haber guardado maliciosamente silen- 
cio sobre la orden que el Santo Oficio le h^ia dado 
en 1616, de que abandonase la opinión que el sol es 
el centro del mundo y que la tierra gira, y de que no 
la enseñase ó defendiese''. 

Otra memoria, después de haber establecido los 
puntos de hecho, presentaba como cuerpo del delito 
los ocho cargos siguientes. 

19 "Haber puesto, sin tener orden para ello, á la 
cabeza del libro la licencia de impresión entregada 
en Roma"; (Véase la cita que hice en el párrafo 13 
de mi carta décima tercia- — Parece que Galileo an- 
duvo algo lijero al imprimir una licencia qne no ob- 
tuvo; esto creo que se llama en la jurisprudencia pe- 
nal, delito do falsificación). 
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2? "Haber puesto, en el cuerpo déla obra, la bue- 
na doctrina en boca de un necio, y no haberla he- 
cho aprobar sino débilmente por su interlocutor, á 
ñn de dar so]amei\te una idea snperñcíal de ella, y 
de no hacer que se tomase en consideraciou el bien 
que parece decir de mala voluntad; 

3? ^^Haber oaido coa frecuencia en faltas en la 
obra y haber Mlido de la hipétenisy ora afirmando 
de una manera absoluta la movilidad ée la tierra y 
la estabilidad del sol, ora calificando los argumen- 
tos en que se apoya como demostrativos y necesa- 
rios, ora reputando como imposible la negación de 
esta opinión; 

49 '«Haber tratado el asunto como si de antema- 
no no estuviera resuelta, y como una persona que 
espera una definición y no supone que se haya da- 
do. [Esto después de haber prometido obedecer el 
decreto de 1616, me parece que puede llamarse si- 
mulación]] 

5? ''Haber despreciado á los autores contrarios á 
la opinión sostenida, aun cuando Isean los que mas 
usa la Iglesia; 

6? ^^Hiaber^kfirmado y declarado [lo que es falso] 
la igualdad que existiría, para la inteligencia de las 
cosas geométricas, entre el entendimiento humano 
y el entendimiento divino;* 

7? ^ 'Haber sentado como verdad que los partida- 
rios de Toloiñeo deben afiliarse en el bando de los 
partidarios de Oopérnico, y haber negado que sea 
verdadera la reciproca; 

S° ^*Haber relacionado mal la existencia del flujo 
y refligo del mar con la establidad del sol y la movi- 
lidad de la tierra, cosas que no existen. 

Usted y mis lectores comprenderán perfectamente 
que yo no hago todos estos cargos á Galileo; que la 
Iglesia tampoco se los ha hecho, puesto que ella, 
como lo dije en mi carta 11*^, párrafos 7 y 8, no ha 
fallado nunca la cuestión; y que el tribunal inferior, 
que dio el fallo, tampoco los aceptó en su totalidad. 
Este reamen de acusaciones pertenece al juez -que 
instruyó la causa; y yo lo habia omitido de buen 
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grado, si lio fuera porque me he propuesto no reser- 
var nada, que tenga visos de importancia en este 
asunto. Digo lo que decía el principa [hered^o de 
JPrusia> en 1307, visitando un museo histósico de Pa- 
rís: ^^00 se deben poner dragones en las puertas de 
la historia," 

Mas, resumiendo todos los cargos, pu^en redu- 
cirse á d9S principales: 19 ^^Oalileo ha descU^deoidaí, 
las órdenes qne se le comunicaron en 1616; 2? 0alí- 
leo ba d^ado de presentar como hipótesis Ja estabi- 
lidad del sol y la movilidad de la tierra, para afir- 
marlas de un modo absoluto". Los interrpgatorios 
se concretaron á estos dos puntos. El Papa TTibaBO 
yjll los señalaba también, cuando decía ale abaja- 
dor del gran duque de Toscana: ^'Aunque G^eo 
declara que quiere tratar hipotéticamente 1^ cues- 
tión del movimiento de la tierra, no obstante^ proce* 
de i{or vía de afirmación y conclusión, lo que es con- 
trario al decreto de 1616, y á la orden que ha pro- 
metido obedecer", ((^ere^ t. IZ, p. 435). 

Queda, pues, bito.estableoido que no se atolla 
opinión astronómica de Qalileo. sino en razoiji dé la 
opinión filosófica y teológica á la que par^oe unida. 

Inútil me parece ocuparme del cargo, quQ se líizo 
por algunos á Galileo, . de haberse burlado* en sus 
Diálogos, de Urbano VIII, representáudQlQ como 
un necio, y haciéndole hablar por la boca de SUtnpU- 
Cío, uno de los personajes de esos diálogos* 1^1 creo 
que él fuese tan imprudente é ingrato pan^ herir á 
su bienhechor y privarse de la protección, que aun 
esperaba de él: n i creo que el 'Papa creyese en tal iu-r 
tención. Aténgome al juicio del señor Alberi, quien 
la niega, por razones que no es del caso aducir aquí, 
f Pueden vérselas obras, (^ercj t. IX, p. 271, nt^ V- 

Desde el 1» de Octubre de 1632 hasta el 13 de Fe- 
brero de 1633 el proceso se mantuvo estacionario, 
por ausencia do Galileo, á qnien se mandó compare- 
cer en Eoma, en la primera fecha: el acusado aplaxó 
su viaje hasta la segunda. £ntre una y otra fecha^ 
se le hicieron dos apremios, esto es, el 9 y el 30 de 
Diciembre de 1632. El último iba acompañado de 
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uDa amenaza de conducirle como prisionero; pues, 
aanque él se excnsaba por enfermo, su excusa no se 
tenia por sincera. La amenaza era dura, á no dudar- 
lo; pero era comim aquel procedimiento en esa épo- 
ca, y es necesario juzgar con el criterio de aquellos 
tiempos, para no exponemos á fllosofiur mal sobre 
los hechos. No obstante, Gkilileo no sufrió la dureza 
de aquel procedimiento, y antes bien/se abrevió en 
fovor suyo la cuarentena rigorosa que hadan los que 
de Florencia, entonces aiotoda por la peste, sejdiri- 
jian á Boma. Ghilileo entró, pues, á Boma, en la li- 
tera del embajador de Florencia y desmontó en el 
palacio de la embajada. 

Durante los primeros dias, no se trató oficialmen- 
te de nada. GaliJeo se sorprendía de esto.- ^^Habien- 
do venido á verme por dos veces, escrilña, uno de los 
miembros de la congregación del Santo Oficio, me 
ha hablado con mucha dalzura, proporcionándome 
con ^destreza ocasión para decir algunas palabras 
que afirmasen y confirmasen mi adhesión a la Igle- 
sia y á sus ministros". Y recordando la dura fórmu- 
la que le habían leído en Florencia. '^Esto parece, 
decía, un principio de tratamientos muy suaves, hu- 
manos y enteramente opuestos á las amenazas que 
me hadan, hablándome de cadena, de ouerda y de 
prisión.'* {Operej t. Vn, p. 20). Este es el ilengucye 
de las piezas de procedimiento. Que se lea hoy to- 
davía una]|dilígencia de aíguacil; y se verá si los tér- 
minos son muy medidos, pero hemos de apartar ne- 
cesariamente esteropiye exterior de la justicia, para 
contemplar su acción real, que es lo que hace á nues- 
tro propósito. Mas adelante veremos la misma feliz 
disconformidad entre la redacción de los decretos y 
su ejecución. Fíjense en día mis lectores. 

Sobraban á Galileo amigos influyentes que le re- 
comendasen al tribuna], y este no era sordo, por 
cierto, á esns recomendaciones. El gran duque de 
TosCftna, Monsofior Piccolomini, Arzobispo de ISentk 
y otras personas de alto rango hablaban |en su fa- 
vor. [Operej t IX, p. 336—337]. El Cardenal Sea- 
glía, miembro de la congregación, manifestaba las 
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mejores disposiciones, asi como el Oardeuai Benti^ 
vogUo, quien leiael libro de los DiálogoSyy sobre to- 
do, asistido del Padre Gastelll, tan adecaado para 
explicarle los imsajes dudosos y cuestionables. 

No habian,'pues, tenido consecuencia alguna las 
exigencias que se habiau manifestado respecto de 
Galileo. JEn Boma se procedía con él dulce y benévola- 
mente, escribe Niccolini [Opere, t. IX, p. 434]. En 
lugar de hallarse encerrado en la cárcel del Banto 
Oficio , Galileo habitaba la casa del embajador Nic- 
colini, rodeado de los cuidados y delicadezas de la 
amistad. Tratábase de apaciguar su espíritu irrita- 
do, y se le aconsejaba que no saliese, paja que no 
pareciera que desafiaba la opinión. Sin duda que es- 
te linaje de reclusión podia serle pesado^ pero enton- 
ces cuando todo acusado ante el Santo Aficio debia, 
durante su proceso, estar en la cárcel é incomunica- 
do, Galileo se hallaba libre y en el seno de sns ami- 
gos. Hacíale notar el embajador Niccolini: ^^Nohay 
ejemplo, decia, de personas acusadas á quienes no 
se haya incomunicado, aun cuando fuesen Obispos, 
Prelados 6 gentes de título (Opere, t. IX, p. 440). 

Y aquí pláceme recordar lo que establecí, en mi 
carta séptima, y he venido demostrando en todo el 
curso del debate: esto es, ''que la Iglesia penó sua- 
vemente al hombre culpable y no castigó al sabio es- 
timable". Esta conducta no se revela por un hecho 
aislado; es un sistema, que el ojo imparcial del his- 
toriador descubre fácilmente en todos los procedi- 
mientos de la Iglesia, desde los que se refieren al pre- 
mio hasta los que se enlacen con el castigo. Ahora 
mismo voy aprobarlo una vez mas, y no será la úl- 
tima. 

Llegó el momento en qu^ fué indispensable, como 
ya lo habia prevenido el Papa al embajador, condu- 
cir á Galileo á la casa del Santo Oficio. Pero aun en 
tal circunstancia. Urbano lYIII le guardó conside- 
raciones: ^'dió orden para que reservasen á GAileo 
las mejores habitaciones y las mas cómodas. ¡Opere 
t. IX, p. 437]. 

£n la mañana del Martes 12 de Abril tuvo lugar 
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el interrogatorio de GalWeo, f Manuscrito del proc e- 
so, fol. 413). Reconoció c^ue el libro del Diálogo era 
obra Saya; y como so le preguntase el motivo de su 
viaje á Eomaei^ 1616, respondió que, habiendo sa- 
bido las dudas que se pronunciaban sobre la opinión 
de Oopérnicoy habia querido saber qué era lo qae se 
debía profesar en esta materia á fin de permanecer 
en la Beligion Oatólica- ^^La congrega<^ion del índi- 
ce, dyo, decidió entonces que esta opinión, [la de 
Oopórnico] tomada de una manera absoluta, era in- 
compatible con las ISantas Escrituras, y que debia 
admitirse solamente como hipótesis". Oalileo reco- 
noció que se le había notificado el decreto, pero afir- 
mó que el Cardenal Belarmino le habia declarado 
*<que se podia sostener la opinión de Copémico co- 
mo una suposición. „ Antes de leerme el decreto, aña- 
dió, el Cardenal me dijo Qierta circunstancia que yo 
quisiera confiar al oido de Su Santidad ánte^ de re- 
petirla á otros; concluyó díciéndome que la opinión 
de Copémico no podia sostenerse, porque era con- 
traria á las Santas Escrituras". 

Hay tal contradicción entre las dos afirmacione^s 
de Gralileo relativas al Cardenal Belarmino, que no 
sé qué pensar de la sinceridad ó de la serenidad men- 
tal del declarante: pues ha dicho, á renglón seguido, 
que el Cardenal Belarmino le habia declarado que 
SE podía sostener la opinión de Copémico comounasu- 
posición, y él mismo le habia declarado que wo podía 
SOSTENERSE poT quc era contraria á las Santas JSscritu- 
rasP 

Deduzco, pues, que el Cardenal le afinmó la licitud 
respecto de la hipótesis y que se la negó respecto de 
la afirmación absoluta. Esto era traducirle el decre- 
to de 1616. Interrogado sobre la orden que habia 
recibido de no defender y enseñar esta opinión, Oa- 
lileo protestó no haber desobedecido el precepto de no 
sostenerla ni defenderla^ pero declaró que no se acor- 
daba de que se le hubiese prohibido enseñarla ¡Fla- 
ca memoria la de Galileo! [Veáse la notificación que 
se le hizo el 26 de Febrero de 1616, y que he copiado 
en el segundo párrafo de mi carta duodécima]. 
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Se pasó en se^ida al segundo panto del proceso, 
jr se le interrogó sobre la licencia que bábia tenido 
para escribir su libro. Oalileo declaró qne, á sa jni* 
cío, no había necesitado de tal lioenda, y gne bI es* 
cribirla, no babia desobedecido el decreto. En cnan« 
to á la licencia de itnpreHonf respondió que, á pesar 
de los ofi-edmientos ventajosos qne se le babian bo- 
cho desde f*rancia, Alemania y Yenecia^ habia ido 
á llevar sn obra á Boma, para someterla al oensoTí 

nalUlahábíanre^HsadoylehálriaeUo eoneeiiimla 
neta. [Teáse las cartas 13^ y 4^, en donde se ie« 
fiere lo acontecido; y sé notará qne hubo/aUi^ieaeiim 
de la licencia, fLeáse especialmente el párrafo 13? 
de la carta 3^1. JSn cnanto á lo demás anadia^ ^jro 
no he abrazado ó defendido en este libro la opinión 
del movimiento de la tierra y de la inmovilid»ÉL del 
sol; manifiesto, por el contrario, qne las raaonlBS 
alegadas por Gopémico son débiles y no son ooncltt* 
yentes. ¡Que tal firmeza de conviccionv^/ 

Después de este interrogatiorio, se abandonó él ^ 
examen sobre la intencionj y se asignaron á Ckilileo 
como prisión, no las habitaciones y calabozos en don- 
de se acostumbraba en cerrar á los acusados,- eíno 
las mismas hábit4wiinie» del Fiscal del Ban^ (^fido. 
Allí podía Oalileo pajear con* libertad en él jardín 
de la casa ^^en vastos espacios'' como él misviolo 
dice. 8e le permi44a que fuese servido por su eriaiOj el 
cual dormia cisrca de él y tenia libertad para entrar y 
salir.^ Todos sus sirviéuftes, escríbia IS^iccoliniy puC" 
den llevarle á su Jiahitoísion el alimento preparado en 
mi oasaj por Ip, inafiana y por la tarde. Fuedo eseri* 
birle todos los dias y recibir sus respuesiOiS^ (Ogesej 
t. IX, p. 440 J Boccbineri hablando de la permanen- 
cia de Galileo en la casa del Santo Oficio, decía: ''me 
figuro que habrá sufrido mas en la cuarentena de 
Ponte. Gen tino que en la prisión del Santo Ofldo." 
(Opere, t, IX, p. 344.) Jj^b justas consideracionea 
que se guardaban á Oalileo no eran un misterio para 
nadie, y Oalileo, escribiendo á Boccbineri, las reeo- .. 
nocía en estos términos: ^'Se ha resuelto que yo per» 
^anezca retirado aquí, pero con una comodidad muy 



—123— 
iansitada, en tres habitaciones qae son parte del depar- 
tamento del señor Fiscal del Santo Oficio, can plena 
y entera libertad Ae pasearme. En cuanto á mi salud, 
anadia, estoy bien, gracias á Dios, y á la exquisita 
atención del embajador y de la embiyadora, que se 
ocupan mucho de procurarme todos mis comodida- 
des, cosa que es muy superfina para míP [Opere, t. 
VII, p. 29J. Como Galileo sufriese, el 22 de Abril, do- 
lores mny agudos en una pierna, el comisario y el 
Fiscal encalcados del proceso/ícerofi á ioerle; y lepra- 
metieran iaine saUura tan luego como se levaniasej 
persuadiéndole una y otra yes que no perdiese su 
tranquilidad ni se entristeciese. [ Opere, t YII, 
p. 30. ] 

Galileo, restablecido eu su salud, pidió que se le 
oyese. El 30 de Abril fué admitido ante la Congre- 
gación, y se le rogd que expusiera lo que tuviese 
que decir. (Uanuscritos del proceso, foL 419.) Lle- 
vaba una retracción completa de su libro. Tal vez 
habia sabido y con espanto, que el 17 de Abril, tres 
teólogos Qonsultores, Agustín Oreggi, Melchor In- 
cofer y Zacarías Fascualigo, babian presentado se- 
paradamente tres atestados, apoyados cada uno en 
una memoria de ocho páginas, probanda que Oalilea 
habia enseñado en su libro que la tierra se movía y él 
sol era inmávü [Manuscritos del proceso, folio 429 
y siguientes,] Galileo habia desobedecido^ puesjfamal- 
mente, el decreto-de 1616 al que asintió y prommó obe- 
decer, como ya lo he recordado. Y, al desobedecerlo, 
^'invadió el campo vedado de las Sagradas Escritu- 
ra8L valiéndose de ellas para'refutar á sus contrarios. 
Así lo dice la sentencia:'' responderás GLoasANDo dic- 
TAM soRipTUBAM juxTA TUUM 8SK8UM. Ben^Mudías glosau» 
do dicha JBseritura según tu sentir. He aquí lo que 
he llamado las demasías dx galileo. He aquí lo que 

Íodia y debia castigar la Iglesia, [dejando, como se- 
a visteen libertad á la ciencia para que completase 
sus pruebas] castigar, repito para evitar los daños 
que la conducta de Giilileo podia causar á la fé de 
los débiles: hoc sacrum tribunal prospicere, inconve- 

17 
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níentivus ac damnia quce Mnc proveniebant et incrc- 
hrescébanteinpemideni scunGUe fidei. 

Ineyitable era, pues, su coHdenacion desde que se 
liabia llegado á ese extremo. Sea de ello lo ^e laeref 
Galileo declaró que, habiendo vuelto á leer su Diá' 
logoj para examíBar si, contra su formal intención,, 
habia desobedecido el decreto de 1616, hallaría que 
dos argumentos aparecían cou demasiada ñieiza, 
que no los tenia por ecHicluyentes, y que se podia re- 
futarlos* ^^Si yo tuviera que presentarlos hoy, c^jo, 
'4o haria seguramente en términos que les quittuiíau 
'4a fuerza que aparentemente tienen, y de que care- 
''cenen realidad ." 8u errorj según él deek^ <<era 
obra de una ambición vana,- de pura ignorancia, de 
inadvertencia." ^Manuscrito» del proceso, fols. 419^ 
y 20 J. Ko puedo menos que «divertir aquí enán dis- 
tante se halla Galileo de esa firmeza de convioeionqae 
U. le atribuye, y que no habría U« visto en él, 91 hu- 
biese leído atentamente sus declaraciones. Bntre es- 
ta conducta y la del mártir hay un abismo de flaque- 
za. ¡Entre la conducta déla Iglesia y la del . airoso, 
hay otro abismo de justftiia y de dulzura.! 

Por otra parte: /qué necesidad tenia Galileo de 
plantear asi su defénsaf Podiadecir: ^'el decreto de 
1616 me dejó la libertad de profesar la hipótesis da 
Gopémico; los pasajes de mí libro no deñenden. esta 
opinión de un modo absoluto; luego, no hay d^to y 
él tribunal debe sobreseer en el juicio." Pero no lo 
dijo, i>orque habia desobedecido el decreto, y echó 
por la senda de las negaciones para evitar la pena. 
Asi es que, en otro día de sesión del tribunal, volvió 
& tomar la palabra, y declaró que no habia t^do 
por verdadera la opinión del movimiento de la tierra, 
y que estaba pronto, si le daban tiempo para ello^ á 
probar esto claramente. '«^Yolveréá tomar dyo, los 
argumentos de los personajes de mi ** Diálogo j y re- 
futaré con toda la energía posible los argumentos 
en fiivor de esta opinou.'' Al terminar, reiteró al tri- 
bunal la súplica de que se le permitiese llevará ca^o* 
su resolución. ^Manuscrito del proceso, folio 420 
vuelta^. Dá pena ver á Galileo negociando asi "s«« 
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convicciones, y suplicando al tribunal que acepte una 
retractación, que no se le impuso en 1616, y que se 
limitaron á aceptar en 16S3J* 

Voy á interrumpir aquí mi discurso, á pesar del 
ardiente deseo- que tengo «de terminarlo, y do la es- 
peranza que abri¿aba de que hoy me sería lícito con- 
cluir. Pero me be extendido ya demasiado, y será 
mas conveniente que termine en la prózimA comuni- 
cación. 

Bien se me ctcarre, cohk> á mucboe de mis lectores, 
que no necesitaba yo haber t^'ido la vida de Galileo, 
haciendo uso de los datos que ofrece la historia; pues 
habría cumplido mi compromiso, ciñéndome á pro- 
bar las cuatro proposiciones que establed,y que son 
contrarias á tos cargos hechos por TI. á la iglesia. 

Pero he reflexionado^ y quiero que mis lectores re- 
flexionen tambien/que una de las drcanstandas £»- 
vorables del antagonismo, que se ha predicado en- 
tre la Iglesia y (MUeo, con el ^ue . se ha intentado 
dañar á la primera, es la oscuridad eu que estamos 
de la vida real de Galileo. Siempre que se le ha in- 
vocado, ha sido con pal énfasis que, mas bien que su 
historia fidedigna, se ha hecho su apoteosis. Es un 
astro para muchos, y se nos cuenta de él lo que do 
las estrellas. Yo he dicho, pues: aunque sea el sol, mi 
telescopio no será menos aifortunado que el suyo: si 
él descubrió las manchas del sol^ yo de^ubriré las 
que k> afean, para que no se atribuyan injustamen- 
te á la Iglesia, ya que la historia es muy precisa y 
clara á esteresi)ecto. 

Queda de U. atento y SS. 

José Antonio Roca. 
Seminario Conciliar de Lima, á 15 de Junio de 1S70* 
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DECIMA SEXTA CARTA. 



Señor Dr. D. Ramón Ribesn^'o 

PROFESOR D£ DERECHO DE OENTES, EI7 LA FA- 
OUIiTAD DÉ JURISPRUDENCIA DE LA UNIVER- 
SIDAD DB SAN MARCOS. 



Por fin tengo hoy la satisÜEtccion de dar cima al 
trabiyo que emprendí sobre Gktlilep. Debo á TJ. tnn- 
cha gratitud por la cortesía con qoe se ha dignado 
escucharme, cumpliendo así el compromíso^que con- 
trajo, con una fidelidad acreedora al mayor enco- 
mio. F debo pedirle, una y otra vez, indulgencia, 
por la irregularidad de mis comunicaciones, debida, 
como ya lo he manifestado, á motivos independien- 
tes d& mi voluntad. Espero terminar prontq esta po- 
lémica, pues ya no resta, después de dar fin á te his- 
toria de Galileo, sino muy poco, esto es, tres ó cua- 
tro comunicaciones sobre San Gregorio el Grande, 
Voltaire, Montesquieu y el siglo 3lVIH. 

Volviendo á Galileo: 

El 30 do Abril, el Comisario General de la Inqui- 
sición, después do recibir órdenes del Papa, le pres- 
cribió que, ^'en consideración á su mala s*alnd y edad 
avanzada, se constituyese preso en el Palacio del 
embajador del gran-duque, bajo la única condición 
de no ver sino á los que habitualmente concurrían 
á él y de acudir al Santo Oficio cuantas veces se le 
exigiese''. [Manuscrito del proceso, f. 421]. Hé aquí 
una prueba mas de lo que he aseverado acerca de 
las consideraciones que se guardaron á Galileo, aun 
en la época de su juzgamiento. 

El 10 de Mayo fué otorgado á Galileo un plazo de 
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oclio días para qne presentase su defensa; pieza qne 
él exibió inmediatamente y qne constaba de dos pá- 
ginas [manuscritos del proceso, fol. 425]; acompañá- 
bala con la declaración auténtica del Cardenal Be- 
larmino, fecba el 26 de Mayo de 1616; y terminaba 
confiando en la piedad y clemencia ordinaria del tri- 
bunal. Después de manifestar, x)or la declaración 
del Oardeual, que no se le había prolübido enseñar 
la opinión acerca del movimiento de atierra, se dis- 
culpaba de las faltas qne pudieran hallarse en su li- 
brtpklegando que lohabia presentado al Oran Inqui- 
sidor. Protestaba que no habia tenido intención de 
desobedecer los mandatos que se le habia notifica- 
do; y exponia sus achaques y cansancio, propios de 
su edad septuagenaria y consiguientes á la excita- 
ción de su ánimo después de diez meses de continua 
preocupación y de un viaje penoso. — Debo recordar 
qne se prohibió á Galileo enseñar la doctrina de Go- • 
pémicoi para prevenir el abuso que ya se le habia 
censurado. Ko sé cómo negó tal prohibición, des- 
pués de haber firmado la notificación de la censura, 
el Viernes 25 de Febrero de 1616. Bien pudo igno- 
rarla el Cardenal Belarmino, quien no se la hizo, pe- 
ro ipudo desconocerla aquel á quien se le Mzo y la fir- 
mal (YéoBtí la carta 12<^ § 29^. 

Como el Papa instase por que terminara el proce- 
so antes del estío, el 21 de Junio tuvo lugar el in- 
terro^torío, conforme á las órdenes del Papa, f Ma- 
nuscritos del proceso, fol. 452). Dos dias antes de 
expedir aquellas órdenes, deoia á Niccoliui, en una 
conversación privada: ^'no se podrá dejar de prohi- 
bir esta opinión, contraria á las Sagradas Escritu- 
ras) [véasela carta novena, desde el párrafo 39 y se 
entenderá el sentido en qne habla el Papa, esto es, 
en el de la oposición do la teoría al sentido literal 
propio. La teoría no estaba tan bien demostrada, 
que hubiera llegado el caso de apelar al sentido lite- 
ral impropio de la Sagrada Escritura, con el cual 
puede conciliarse;] y será necesario que Oaliloo per- 
manezca preso por algún tiempOj por que ha desobede- 
cido LAS ORDENES QUE SE LE DIERON EN 1G16; pCrO, aua- 
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dio, veremos oónio pueda mitigarse esta pena". El Pa- 
pa se fijaba en una reclusión temporal en el monas- 
terio de Santa Cruz en rFloreneia. (Oj^ere^ t. IX, 
pj. 444). 

Preguntado Galileo acerca del tiempo en que ha- 
bía comenzado á profesar que el sol y no la tierra 
era el centro del mundo, respondió: '^que, mucho 
tiempo antes del decreto de 1616, tenia las. dos opi- 
niones opuestas por igualmente defendibles; [luego 
NO TENIA FIRMEZA DE CONVICCIÓN]; pcro quo, dcspu^del 
decreto cowoencido déla prudencia de los superares, 
su espíritu había salido de la incertidumbre; que ha- 
bía adoptado entonces, como adoptaba en ese mo- 
mento, POR MUY VERDADERA, E INDUDABLE, la OpíníOn dC 

Tolomeo sobre la inmovilidad de la tierra y la movi- 
lidad del soF. Se le objetó que como, "según el con- 
tenido de su libro^ había abrazado la opinión con- 
traria, era necesario que dijese^líbremente la verdad 
y que declarase, si había ó no sostenido el sistema 
de Gopérnic(y. Itespondió: "que en el Diálogo había 
explicado las razones naturales y astronómicas, que 
pueden militar en favor de una ú otra opinión, sin 
concluir en favor de ninguna. Asi es que, repitió, 
después del decreto de 1616, no he sostenido ni sos- 
tengo EN MI FUERO üíTEBNO la opíníou condenada'^ 
(Kóteseque el decreto se referia ^\ fuero e^rfemo, y 
que la violación que se enrostraba á Galileo no po- 
día referirse al fueYo interno, como lo manifiesta el 
antecedente interrogatorio, en el cual figura el Diá- 
logo como cuerpo del delito. La respuesta del acusa- 
do era, pues, impertinente. Se le ^objetaron nueva- 
mente algunos pasajes de su libro, amenazándole^ sí 
no se decidía á confesar la verdad, con que se proce- 
dería contra él por las vías de hecho y de derecho que 
se estimasen oportunas, Galileo {respondió por ter- 
cera vez: "no sostengo, ni he sostenido festa opinión 
de Copérníco, desde que me notificaron el precepto 
de abandonarla; por lo demás, en vuestras manos 
estoy, haced lo que os plazca". Y como se le manda- 
se que dgera la verdad, ó que, de lo contrario, se le 
daria tortuba: *'Estoy aquí, dijo, para obedecer. 
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y no he sostenido esta opinión después del decreto^< 
No se pudo obtener mas. Entonces le hicieron firmar 
su desposicion y lo MAín)ABON A su mobada. (Ma- 
nuscritos del proceso^ fol. 452). 

Es llegada la ocasión de tratar de la torturaj del 
rigoroso examen, de las entrañas desgarradas de la víc- 
timaj de las sangrientas persecuciones^ en una pala- 
bra, de todas las acusaciones de dureza y de cruel- 
dad, que 17. lia hecho á la Iglesia romana, al tratar 
de Gkilileo, en el discurso universitario que im- 
putó* 

Hasta él momento supremo, que es el que acabo 
• de señahu*, no he hallado nada de eso; sino mas bien 
lo contrario. Creo haber deniostrado hasta la sacie- 
dad que la Iglesia Twnró^ consideró, estimó á Galileo, 
y que, aun durante el Juicio, usó de toda la indulgen- 
cia y suamdad posibles. Lo he probado con documen- 
tos fehacientes, que ni U. ni yo podemos recusar. 
Pues hay mas todavia: durante el proceso, ^^Galileo 
iba á pasear á pié á Castel Qandolfo^ lucar vecino á 
Boma y podia recorrer todos los bamos de la dudad 
entera^ en un coche medio cerrado". "So se olvide 
U. de la observación de Ni(^lini acerca de esta ex- 
cepcional conducta de la Iglesia con Qalileoí Ya ha 
vislo U. lo que dice el embajador de Florencia; ^^Ni 
un Obispo, [persona sagrada para los tribunales ecle- 
siásticos], habría gozado de esa libertad durante su 
proceso^. 

Dos son las fuented de donde se ha tomado aque- 
lla noticia. La primera, es una leyenda, que voy & 
examinar en seguida; la segunda, es el proceso mis- 
mo, mal entendido, de que me ocuparé después. 

La leyenda nos presenta á un Galileo ciego, abju- 
rando en camisa, y pronunciando, mientras que he- 
ría la tierra, con el pié, el famoso e pur si muover, in- 
venciones absurdas cuya huella no se encuentra en 
ningún autor contemporáneo. 

Otro tanto debe decirse de la tortura, sufrida por 
Galileo durante el proceso; justo es pensar que, si 
hubiera sucedido una cosa semejante, sus amigos la 
habrían sabido y hablado de ella. El mismo Galileo, 



—130— 
tan vehemente en sus quejas, no la hubiera callado 
en sus cartas íntimas á Peirecs, Dlodati á^ Forzoso 
es retroceder hasta el fln del siglo XTIII, para des* 
cubrir las primeras huellas de una mentira que, acep- 
tada por la imaginación del pueblo, no ha dejado de 
repetirse por cierta pelase de escritores. Y ^en qué 
se apoyant ^caso en esta carta de Holstein, que 
escribía á Peiresc, en Maya de 1633: ^'Gktlileo está 
ahora preso", o, como á veces se traduce, encadena- 
do: OalileuB ntme in mnoulis destinetuiñ Frase retó- 
rical Hemos visto esos hierros, esas cadenas: á la 
zason se hallaba Galileo en la casa de campo, fiHo, 
del embajador de Toscana, rodeado de cuidados y 
de consideraciones. Pero, ni aun esa carta tai^ aí 
versa á Bomay na aun esa oabta mbnoiona la 
TOBTURA. La famosa carta de Oalileo al Padre Be- 
nieri [Opere t. YII, p. 40) de la que igualmente se 
echa manou tampoco hahla de tortura. Es decir que, 
los únicos aocum&ntos acusadores dan una prueba ne- 
gativa contra la tortura» Y, ademas, esa carta, (quién 
lo ignora hoyt es una gabxa apoobifa. Un hom- 
bre de talento, cierto duque Oaetani, se burló de Ti- 
raboscl^) comunicándole una carta, cuyo original, 
decia, estaba en los archivos. El sabio Tira^)schi 
acepto aquella carta á ojo cerrado, la publicó y des- 
pués se apoderaron de ella todos los autores. Pedro 
Giordani fué el primero que sursdtó dudas soire la a/u- 
tenticidad de v/n escrito cu/yo estilo no era el de CMUeo. 
Giordani avanzó mas: hizo investigaciones en el ar- 
chivo de Gaetani y, en lugar del autógrafo de Galileo^ 
Jialló una nota en que mendonaha la superchería. Y, 
á mayor abundamiento, hay en el texto errores so- 
bre hechos ciertos y fáciles de probarse. [Operen t. 
Vn, p. 40— líota delseñor Alberil. "El tono, el es- 
tilo, los hechos de la carta |apócriia, [dice muy bien 
Mr. Ph. Ghasles, no sufren un examen concienzudo''. 
[Oalileo OaMei p. 226. Advierto que este sabio crf ti- 
co es hostil á la Iglesia Católica, como lo probaré| 
si fuere necesario]. 

Hemos visto los fundamentos de la acusación, que 
se apoya en la leyenda. Creo que un hombre sensa- 
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to los teuílrá por fundamentos de arma. Xeaiaos 
ahora si, con mejor título, puede fundase el carg^ eu 
el contesto del proceso.. 

Para probarla realidad de la tortura sufrida por 
üalileo, se hace mérito de los mismos términos em- 
pleados en el proceso y la sentencia. Los he copiado 
siu vadiar, porque ya he dicho á U. que ''defiéndela 
justicia con las armas de la verdad". Hubo cierta- 
mente amenaza de xobtusa. La tortura es una he- 
rencia vieja deljantiguo derecho pagano, que no se co- 
noció en su origen del derecho eclesiástico^ pero que 
se aceptó mas tarde iMrrAKDo asi a las cortes laicas 
DE jDTiciA. No fué, puejs, iiivendon de la Iglesia; aun 
la resistió por al^n tiempo; y, si la aceptó, solo fué 
siguiendo ík comente de la épooa, en que la tortura 
se estimaba como un procedimiento supletorio en 
casos dados de las declaraciones del reo. Ni F.y ni 
yo, ni nadie que filosofé rectamente sobre la historia 
podrá improbar, en aquella épooa^ elnsode iinproce> 
dimientOy hoy bárbaro, proscripto hoy, merced á la 
inñuenda civilizadora de la Iglesia C&tólicaí que ha 
suavizado las costumbres y, por este medio, ha refor- 
mado las le^es. Cada época tiene su criterio; y, sal- 
vo los prindpios de la moral que se extienden á to- 
das las épocas, las leyes pnedeu variar, haciéndose 
mas ó menos duras según las rasas, según la cultu- 
ra de los espíritus. Hoy mismo hay y debe haber 
una distancia enorme en el sistema penal entre el 
reglamento de la Universidad de San Mazeos y el de 
la Penitenciaria. 

Pero, volvamos al hecho: ¿se dio tortura á Gali- 
leof Bl proceso verbal, en donde se consigna la ame- 
naza, calla acerca de su ejecución, y manifiesta por el 
contrario, que no hubo tortura: '^no pndiendo obte- 
ner nada mas, Oalileo fué despedidc^. JB cun nihil 
áli^posset haberi in exeaiUionem decreti, habita ejus 
súbseriptione, remissuafuit ad looulltsuum. 

Se hia dicho también: la sentencia afirma que 6a- 
lileo fué sometido á un examen rigoroso; ahora bien, 
según el señor Libri, '^examen rigoroso significa tor- 
tura^. (Hist. des Sciences mathematiques, t. IV. p. 

18 



2Gl). ¡Error! son dos cosas completamente diversas. 
Pasqualoni lo enseña (fonnalmente: — Besimes imL 
EXAMEN BiGtOBOSO, dicc, íA 86 niegcm los hechos por 
el cumsadoj y si, no obstante j según ciertos iiidicioSf se 
sospecha que los hechos negados son verdaderos, enton- 
ces, para suplir la falta de testtmonioj se puede AinLi- 
CABLA TOETUBA. (Sacro arsenalc^D. 263). Hay, 
pues, diferencia entre estos actos. jE*ero, sigamos 
averigaando. En los- asuntos de importancia^ — j éra- 
lo mucho el de Gktlüeo, — se necesitaba, para dar tot- 
tura á un acusado, queel Inquisidor la propusiese, 
primero, á la asamblea de los consultores; Msmies, 
que presentase el roto de éstos al tribunal de la In- 
quisición, el cual decidía lo que habia de hacerse. 
[Sacro arsenále, p. 263]. Kada de esto ha tenido lu- 
gar; tengo, pues, derecho de concluir que esta fa- 
BuiiA DE LA T0BT17BA, refiítada ya por el sabio H. 
Philarete Gfaasles, por el doctor Fhilipps, d^Sfi'SO 

SOPOBOTA EL EXAKEN PE UNA SANA OBÍTIOA. 

Disipada aquella nube sangrienti^ con que se ha- 
bla oscurecido el brilló de la historia^ pago á narrar 
la sentencia que se fulminó contra Galileó. 

^'El Miércoles 22 de Junio, Gáliléo fhé conducido 
á Santa María supra Minerram, ante los Oa^d^Dáles 
y prelados de la Congregación, para giié esúüékasBsu 
senteruíia y abjurarse. Después de una 63q[>osioioñ de 
los hechos, materia de la causa, la sentencia indica- 
ba los motivos de la acusación. {SiccioU:¡ almages- 
tum noYum', t. II, p. 497, ed de Bolofia, 1653. moty 
Miscelánea, t. lú, p. 45. abate Bouix. I. c, p. 13). 
Acusábase á Galileo de ^liaber violado manfilesta- 
mente la orden de no sostener la opinión de Oopár- 
nico; de haber arrancado artificiosamente la lioéncia 
de impresión, no mostrando la prohibición que se le 
hiciera en 1616; y de haber sostenido esta opinión 
condenada, aunoue pretendiese que la habiá dejado 
indecisa y simplemente probable, lo que era igual- 
mente un error muy grave, puesto que una opinión, 
ya declarada opuesta á la Escritura Santa, no podia 
ser probable en manera alguna.'' 

Después del enunciado de los tres cargos, los jue- 
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oes proseguiau en estos términos: ^'Y como nos pare- 
cia que no decías toda la verdad sobro tu intención, 
hemos creído necesario proceder á un examen rigo- 
roso al que has respondido como un católico." 

Es clarOy pues, que no se le dio tortura, por que 
«US jueces se manifiestan satisfechos del resultado 
del examen ruboroso. Para darle tortura, se necesita- 
ba que el ezájnen no diese an resaltado satii^GEicto - 
riO| COMO lo enseña Paaqualoni, en el lugar citado 
pooohA. 

Después de exigirle la abjuración, que no debió 
costar muofao Áeujirmeza de canviccum, según lo que 
hemos víBtp en los estadios anteriores, he aquí la 
pena que le impusieron: ^'declaramos que se prohibe 
por edicto público éL libro de los Diálogoe de Gtalileo; 
te condenamos á la prisión ordinaria de este Santo 
Oficio, por un tiempo que se limitará á nuestro arbi- 
trio; y, á título de penitencfa saludable, te ordena- 
mos que recites por tres afios, una vez á la semana, 
los siete fiaUnos penitenciales; ^'reservándonos la fa- 
cultad de moderar, cambiar y remitir, total ó parcial- 
mente las penas y penitmcias expresadas.'^ 

Esta es la parte dispositiva de la senteada, que es 
la que hace a nuestro propdsito» Vea U. si ha llega- 
do él fcmiatíiemo^ de que U. habla en su discurso, 
hasta ><deflgarrar Jas entrafias de la víctima; si el ce- 
lo se empleó en ana obra de destrucción y de muer- 
te." Yo veo todo lo contraritt veo que el tribunal, en 
el momento en qae se manifiesta mas severo^ cuan- 
do se revisto de toda la autoridad penal, se limita á 
ordenar 'la prohibidondel libro, la reclusión tempo- 
ral del aatory la recitación semanal de siete salmos.'' 
¡Y luego, no firoia su sentencia, ''sin dar á entender 
al reo que está dispuesto á modificai'la, á suavizarla, 
aboliría tal vez!" 

Ocupémonos ahora de la aplicación de la pena. El 
Papa ^'conmutó inmediatamente la condena en una 
reclusión en el palacio del embajador del gi'an du- 
que de Toscana, en el Monte-Fíncio." Nicooliní le 
condujo á dicho palacio el Viernes 24 de Junio. (O^- 
cío de Niccoliui; OperCj t. IX, p. 445] 
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Por iuidativa del embajador, se prenotó ana sú- 
plica, á fin de oonseguír qae se pernaitíese á Galileo 
Heencia para mcurar en Sena, en casa del Arzobispo 
Piceolomini, ó en un conTento de laciiidad, ooii per- 
miso de pasar á Florencia Inego qne desapareciese 
la peste, j qne allí tariese por prisión sn propia villa, 
easa de campo. Monseñor Biocbi se'encargó de ha- 
blar de esteasnnto al Cardenal Barberini, qmea acon- 
sejó que se dirijiesen, de nna vez, ala oongregaeioB 
del Santo Oficio. £1 28 de Junio presentó liQoocdiai 
611 iietícion. Se le respondió que seri a co nvaniente 
que hablase de ella al Papa. Urbano YIU, aonqne 
observó qne Ui diminucímí de la pma serki «a fOCO 
prematura^ consintió, rogado por el embajador, y por 
consideración al graurduque^ en dejar qne CMMeose 
trasladarse á un convento de Sraa. ]ünca^i propu- 
so como residencia el paladodel ArzolHqio^ j, na- 
hiendo sido aceptada dicha propuesta, Urbano YIÍI 
declaróqueao sedébiaJuMar ea ae momeMo áeregre- 
9oá Florencia. "Es necesario hacerlas cosas gradual- 
mente A FUI DE B£HAB1IJTABIX> POCO A FOCO." Y 

expresó el proyecto de hacerle mcmr por algún tiem- 
po en la Cartuja de Floreada. El 90 de Jnniow <3ali- 
leo recibió orden del Papa para qne se trasladase á 
Sena por el camino mas corto, y se presentase, al 
llegar, ante el Arzobispo, á fin de ejecutar loa man- 
datos qne se le impartiesen. No iM>dia salir díd esa 
ciudad sin permiso de la congregación. [Ifojniseri- 
tos del proceso^ folio 452.] 

£1 2 de Julio, el Padre Tícente Macolani de Fio- 
reiizole fué á notificar esa decisión á Galileo, quien, 
cuatro días después, partió muy de mañana iiára Se- 
na; llegado que hubo á Víterbo, escribió al embaja- 
dor qne liabia hecho cuatro millas de camino á pié. 
[No estaba, pues, tan falto de fuerzas, quien, á usan- 
za de viajero, para hacer ejercicio corporal en el ca- 
mino, andaba cuatro millar.] Pasó cinco meses en 
(Mfnu, colmado, según escribió, de manifestaciones 
íiXí^sivAHde cortesía del ilustre Arzobi^spo Piceolo- 
mini. (Opcrr^ t. VIl,p.;31). 
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De allí fné Galileo Vmorar eu su villa de Arcetrt 
eiiya buena situación y clima ponderaba él mismo. 
[Opere^ t. Vil, p. 364]. Su residencia atlí, eu clase 
de detenido, se prolongó por cuatro años* Influye- 
ron en la duración del castigo ciertas noticias que lle- 
garon á Roma, muy desfavorables respecto del par- 
tido qne se estaba formando en Sena contra los pro- 
cedimientos del tribunal que juzgó á Gnlileo. Hacía- 
se pesar gran parte de la responsabilidad, por algu- 
nos dichos subversivos, sobre Monsefior Piccolomini, 
y esto motivó la traslación de Galileo á su villa de 
Arcetri. Se le negó la trasladen á Florencia que él 
solicitaba, alegando sus dolencias, jpor que el comisi o- 
nado para vimtarle informó que dicha traslación no 
ci'a necesaria, desde que los médicos de la ciudad po- 
dían visitarle frecuentemente, y él podía proveerse 
de medicinas hallándose tan cercano á la capital. 

Gomo se agravase su mal, y él lo hiciese así presen • 
te; el Inquisidor fué á visitarle acompaffado de un 
medico, y expuso concienzudamente su situación . 
Esto sucedió el 13 de Febrero de 1638; y el Papa, 
instruido de lo qne pasaba, ^4e concedió inmediata- 
mente el permiso que pedia, con la única restricción 
de que no volviese á tratar sobre su opinión conde- 
nada y que no admitiese cerca de sí á ninguna perso- 
na sospechosa;" [Opere, t. X, p. 285 y 287]; 
aun esa restricción se suavizó, por la declaración que 
hizo al Padre Gastelli el asesor del Inquisidor : '<que 
la orden respecto de las visitas no se entendía ñguro- 
samentej sino que importaba solo la prohibición de 
tratar del movimiento de la tierra." [Opere, t. X, 
p. 2901, 

Désele la fecha á que acabo de referinne, Galileo 
habitó en Florencia; allí siguió particularmente con 
los Estados de Holanda un negociado para el uso ñvi 
la longitud en la navegación^ con permiso de la Con- 
gregación, el Padre Castelh fué á visitarle muchas 
veces; también le fué lícito recibir A sus amigos, Boc- 
chiner!, Buonamici, Torricelli, Vivianí, llenieri, &, 
seguir correspüiidcucia con los ausentes y ocuparse 
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do cieucíu: publicó cu Loyde^fcu 1638, su libro Dia- 
loghí delle nuove mcm^^e, dedicado al Goudo de Noai- 
lies 

El 8 de Enero de 1642, apagóse la vida de Gkdíleo 
á lOB 77 años, 10 meses y 20 días de haber visto la 
primera luz. 

Yo, después de haber estudiado los hechos de esa 
vida tau notable; después de tomarla de su fiíente 
mas pura, las obras de Oalileo; después de haber re- 
Altado los cargot), que, so pretexto de admirar al sa- 
bio, se han formulado contra mi madre la Iglesia; yo 
tengo también que cumplir uu deber: el de asociar- 
me, respetuoso y conmovido, al cortejo fánebre que 
llevó sus restos á la morada del silencio, y depositar 
sobre su huesa, con el tributo de mi admiración, y 
simpatía, la modesta ofrenda que leconsagro al aes- 
pedírme de él — su epitafio.— Lo he ^baido con el 
buril de la historia, en una humilde piedra, que con- 
servará, no lo dudo, firmes los caracteres, que expre- 
san un Juicio desapasionado. ¡Ojalá que esa Inscrip- 
oion, resumen de tan enojosa polémica , sirva para 
rectiflear la opinión desfavorable á la Iglesia^ harto 
seguida por desgracia á mérito de los estadios bu- 
perfidales hechos sobre tan grave materia! 

Hé aquí la piedra tumularia : 




D. O. I». 

OALILEO GALILEI. 

Matemático ilustre, enriqueció la Mecánica, 
Astrónomo, observó con provecho el cielo, 
utilizando el descubrimiento del telescopio. 
Escritor fecundo,. brilló en la Academia. 
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DistíDgnido sectario de Gopérnico, 
Defendió con calor su doctrina 
En Boma y en otros lugares. 
La fogosidad de su carácter 
Le hisso bascar en las sagradas letras 
Armas contra sos adversarios. 
Por esto leTcprendió la Iglesia. 
Y le castigó, reincidente, 
Guardando siempre los íberos á sm mérito, 
Como el último premio de los muchos que le acordó 
En dias inas felices y bonancibles. 
Murió como catélico, como habla vivido, 
Sin sospechar jamás que su nombre 
Servirla de divisa contra la Iglesia su madre; 
Ki que la historia, falsificada por algún tiempo, 
Haria de él una víctima y un apóstol: 
Contento con su modesta y. resplandeciente aureola 
De sabio cristiano y de católico ferviente: 
Duerme en pai, esperando la resuireodon de la carne 
Para recibir ix>r entero 
El galardón ofteddo .á su fé viva. 

En: Ja próxima oomnnioacion resolveré estas dos 
cuestiones de alta importancia: 

19 I Erró la Iglesia en la condenación de la doc- 
trina de Copémico, sostenida por Oalileol Afirmo, 
desde ahora, que No. 

2* ¿Fué retrogrado él tribunal eclesiástico, que 
condenó esa doctrina f tampoco. 

Siento en el alma que lo extenso de la materia me 
haya privado hoy de tratar estas dos cuestiones iu- 
ddeútales. cuya solución no haré esperar mucho. 

Queda de U. atento y SS. , 

José Antonio Soca. 

Seminario conciliar de Lima, á 22 de Junio de 1870. 
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DECIMA SÉPTIMA GARTA. 



Señor Dr. D. Ramón Bibeyro 

I 

PBOFBSOB DS DEBIBOHO DE OENTES EN UL FA- 
CULTAD BE JUEISPBtFDENOIA DE LA UOTVBBSIDAD 

. J>1&^ SAN SIABCOS. 



Dije, al laminar mi última carta, lo qne riflnie: 

^^lEiTó la Iglesia en la condenación de la ooctri- 
na de Copérnico, sostenida por Galileof Afirmo des- 
de ahora, 4ae "SO. 

T6f»me exponer mis razones. 

Gaando se dice la Iglesia, hablando de la «tiKteii- 
te^ paeden entenderse varías cosas: la Iglesia doom- 
te^ qne es la qne tiene misión de ensefiar^-ó la diÜKMn- 
ie, qne es la qne tiene obligación de aprender. Su- 
pongo qtie no se hace el cargo á esta nltiín% sino á 
la primera. 

Ocupándome de ella, debo considerarla mi todas 
sus manifestaciones, enseña el Papa, qné es el 'Pbb- 
tor de los Pastores: y enseña solo y 6 junto con los 
Obispos, Pastores de las diversas fracciones de la 
Iglesia. Enseña jtmto con ellos, ora estén dispersos 
en el Orbe cristiano y el Papa les consulte antes de 
enseñar, ora estén reunidos por él en Concilio, (oo- 
mo sucede en la actualidad), y el Papa los pre¿a» y 
t^ruebe sus enseñanzas que, entonces y sofo enton- 
ces, adquieren el valor de ley para todos los fieles 
cristianos. Tales enseñanzas son ciertamente4i|iÜ»- 
bles: lo que equivale á afirmar, no que son prqfüUeas^ 
ó que son cuanto puede enseiíarse^ como temen slgn- 
1)08; sino que están libres de erron lo cual es mny de- 
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bidoy 8i 0B atiende á la laisioa de la Iglesia, á las 
promesas divinas oon que eaenta y á la obligación 
indeolinable qae nos impone sa ense&anxa. 

Porque, y sea dicho dé paso, en obsequio dé los 
que hacen gaerra á la infliHbilidad, por lo qne llaman 
los lógicos igfUMranci» del deinúorj por qne, reintoe sí 
Naestro Sefior Jesncristo, verdadero Dios y verda- 
dero hosiibre^^ y, eomo Dios incapaz |de oontradeoir- 
8e« nos ha impaesto la obligación clara, precisa, ter- 
mnatate^ indeclinable, sin lagar á exeepciones, de 
obedecer á la Iglesia (no con la hifóortía mnmuion 
eart$riar inventada por los Jansenistas, sino con sur 
müUni lii<0r{or también), exUiéndonos el asentimien- 
to del espíritu, esto es, de la iatéligeneia y de la tw- 
luntad: se signe forzosamente de allí qne Nuestro Se- 
ñor Jesucristo *^0B ha obligado i creer lo que la 
Iglesia nos enseffecomo veMad de|fiS; nos ha obliga- 
do- á querer v practícar lo que la Iglesia nos ensefie 
como regla de conducta^. ' 

Ahora bien: si la Iglesia Wo/Wera U^iMUe «a táUt 
ea8o$y resultarla de su falibilidad que poárta prapo- 
fíernúB alsftvrif simal, como objletos qne debieran 
abrazar nuestra intdigenda y nuestra voluntad. Pe- 
ro el ftn de nuestra inteligencia es la vsrdod; el de 
la voluntad es si tien. Bstos fines son impuestos por 
Dios mismo. Dios se habría contradicho al obligar- 
noé á'obedeoer sin réplica á una Iglesia que pu^mra 
ddMaií^oédeMtQl flnes^ queson w ezproiion de su 
voluntad soberana. Este absurdo no puede admitir- 
seMMMb, M hay nedior ^^ creer en la iniUlbili- 
dádl4e«Iglérila»ónegár sumisión divina''. Esta 
41tima nó la niegan mncüMMi de mis lectores; lue^, 
pita ser eonsecoentes, no han de negar la infUibili- 
did. Lo eontttrfo seria aMlMN* 2a risioa. Sineoibar- 
gOf hay entré nosotros quienes afirman la misión di- 
vina-de la Iglesia y dudan de su infUIbilidad, ó la 
ntBgaa. Oonfleso á U. francamente, y sin orgullo, 
qncestimo en mas mi dignidad, 
-' ü é lwl endo 41a explicMion: los Obispos tienen mi- 
sión dtolaa de ensefiar, pero no eoloe, «no eonflrma- 
dosfRil'- Pedro; por eso los Concilios, que no son cou- 

19 
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firmados por el auceaoi de Pedro, no tienea fufird 
de ley, ni son mblibles en sua deoíBíonea; por wL 
los Concilios, reunidos contra la voluntad del sacé^ 
sor de Pedro, bo son Concilios sino OoimtidbtiU»; 
por eso aquellos Concilioa no se reúnen en el nom- 
bre de Jesua, tn nomine meo, sino en nombre do Sa- 
tanás. 

Hé dicho que la enseñanza de los Obispos, caoD- 
do no es confirmada por el snccesor de Pedro, no es- 
tá inmune de error, esto es, que no presta garantiaa 
de esa inmanidad, aun cuando, de hecho, sea baeaa 
en muchos casos, aun cuando sea verdadera en loa 
mas; no obstante, ha habido, hay y puede haber, por 
que es metafísica fy moralmente posible, Obispos 
herejes. Por esto, el suecesor de Pedro tiene el de- 
recho de removerlos, asi como por otras causaa. Por 
esto los fieles exijimos & nuestros Obispos, para obe- 
decerles, que están en comunión con la Silla Apostó- 
lica, asi como exijimos á nuestros Párrocos y Sacer- 
dotes qne estén en comunión con nuestros Obispos. 
De lo dicho anteriormente se deduce que, ctiaudo 
se pone en tela de juicio la infalibilidad de la Igle- 
sia, por la sentencia fnlminada contra Galileo y Ift 
doctrina que él defendía, el cargo uo se haoe.&lft 
Iglesia diacent* ó & los fieles, ni & Tos SaoerdotM, i' ' 
los Párrocos, ni áloa Ohi^o» considerados » ---, 
mente ó reunidos, sino al Papa, ó á loa ObÍ6posj| 
sididoB por él, "únicos tribunales que goeaa da fr 
libilidad por derecho divino". 

Deslindada así la cuestión, entiendo qoe ti 
se formula el cargo contra los Obispos pit 
por el Papa, sino contra el Papa toh, como Jcl 

la Iglesia docente y de la disoentei i>orque aaflo i 

í entender los términos de la acusación: "la IglMit, 
se dice, condenó áGalileo"; "Boma, eddÍoe,ooBdeBo 
la dootiina du Copémioo." Concluyo, pues, qna d 
cargo se formnla contra la Iglesia Romana, Hadrs 
y Maestra de todas las Iglesias. Concluyo qae el 
cargo se hace al snccesorde Pedro, que es la eaib«ft 
d« La I^letia Bomaua y de la Iglesi» CnívemL 
Admito, pues, la acoaacion en estoa témloM^ s 
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praganto: i«I Papa condenó á QoUleor 40! Pftp» 
aauanftttzó I» doctrina one él defendían 

Respondo qoe NO, y deskflo á cuantos ha^n n- 
jictrado la historio, i que maestren la sentencia pon- 
tlflcift. No temo qoe ta hallen, porque esa senteocia 
DO existe; porquB axiaten, por el coott«rio, doeo- 
mentos qoe pmebAnquvi tto/ii¿ et Papa tino uittwu- 
crtgaeitm mrtic%iar \& qne condenó ladoctrioade 
Cop^niico, la qne condenó despaea al mismo OalilM. 
Las congregaciones, que se ocuparon de eeteanm- 
to, fíieroo: la del Santo Oficio en 1616, ladel IndiOB 
«fl 1620 j- la del Santo Oficio ^a 1633. Pueden verse 
Bis cartas nndécima, doudécima y décima sexta. 

Pero Bc trata de averígoar hasta qué panto pue- 
den afectAr esos fallos, los de laa ooogiegaeionee 
neocionadas, la infalibilidad qae loscatolioos reoo- 
Doeemoa en U Igleaia docente; may espedaliiuiito 
easn Primada. 

To mismo me propondré la ol^eelon, y así Terio 
todos que no trato de eludirla- lías oongregoetoaes 
Bteacionadas ^00 eran congregaciones roman^t ti, 
k aeHar, y tony romanas; pero no todo lo lomaDo ea in- 
Ijlalible: ¡¿ dónde iríamos á parar con la infalibilidad 
> «ntenoida de eete modol Pero insto: esas congrega- 
oiones jno eran tribanales pontificios, y, no como 
qnierapontiOcios, sino del orden espiritnall Sí. se- 
fior, y espiritaalisimo, pero también fatibilisimosw- 
paces de acertar bamanamente, de mil veces, en no- 
Tecíentas noventa y nnere, y de errar en una. Pero, 
urgiré maa: po obligan sus decisiones ¿ los fieles da 
la crístiandaof Si, qne obligan, y mncho, pero no loa 
obligan kcrtvr, ni la Igleaialo ha pretendido onnca, 
ni lo ha ensenado nunca; tes obligan solamente d 
yacticar ú omitir wn acto, lo qne deja á salvo la coa- 
Ciencia, lo qne evita el conflicto que nacería inevi- 
tablemente de an falibilidad y la necesidad de creer 
< Jo que ellos nos enseñasen. 

^Quieren saber mis lectores lo qne son esos dói tri- 
fruMoIet eoleiiátticogl Se tos diré sin ambles; con to- 
do el tespeto debido & la grandeza di su iustitncion, 
á la nobleza de sus miras, i. la dignidad de las per. 
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aoniui qso los coiqponeD, ú. la ¡intoridad qnp ijaia- 

ten, al fuero de qne góiEUi, son.. — ,. .' 

...'...., poeB eoD' tribuHate« de policía eeie»iá»ti- 

M, altoB moy altoB, pero do bou, apei^ar de bu eleva- 
jCtion, no BpD, ni ]legau á ser la Cátedra de Pedro, 
áo^ ájáqae Be}ia prometido Ja solidez propia de 
imn«giateno hlfiíUble, que escluye la poBÍbilidad 
,de enar. Son eaoa doE ¡titos tribunales una espede 
deiwita de 84i)iditd pei'iuaDeute, qae estudian las 
nuttrvwdádea monléa reitiantes en su época, y tm- 
tw ,^ oQuntmtfrlps lo mejor que pueden, ora proce- 
jAteodo «o yírtod de lajuiísdiccion que se !<« doI<^- 
gá.al orearlos, 'OTaen virtud del mandato especial c» 
40e m les'encpiQiuida el conouinueuto de algunn 

No hay, pues, caavg belli, en la presente cuestión. 
Los que se liap alborotado creyendo que la Iglesia 
docente bábia comprometido el bOnor de su bandt 
ra en la condenaciou de &alileo, y requerían ya sur 
armas enmobeeidae, y se apercibían al comiste, ,v 
daban tormeuto al ronco parche y al clarín guerre- 
ro, y aprestaban loa arneses, y tomaban de la brida 
al soberbio alazán, y limpiaban el ensaogreutado aci- 
cate, pueden ir á dcEicansar, que las letras loa nece- 
«(Ma para míanos tiempos. 

Todo el alarma h» aido por el error de dos tribu- 
nalM edepUiMaooa.qne nunca pretendieron la in&li- 
bUidad; y qnet en prueba de ello, reformaron maa 
tard^ en 1767, en 1920, y, por último, en 1822, los 
defsretoa de 1616, de 1620 y do 1633. I^o eran, piicf, 
íoftlibles OBOa dearetos, porque loe tribunales quo 
, loa dallan noeran tnfolibles. T, Antes de qu^ apren 
diera ^ leer la generación que, en nuestro siglo, lia 
puesto pleito ¿ la Igleeia por el pretenso error en l.i 
ODpdeoacion de Oalileo, sí, antes de eso, los miaipos 
tiibiyialeB se han declarado falibles, por el hecho 
elocneute de la reforma de sus decretoe. Ijq infblt- 
ble no se reformal . . . 

Mas, yo Toy á llevar la cnestion hasta -.^i ^tjuno 
linde, ponqué no quiero dejar ni nna sombra jura 
loa qno biisqncn sincemraente la verdad. 
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Progotttor esos decretotii cnya falibilidad se con- 
ceda; (DO fiíeroii conocidos por el Papal Síy señoi^ 
y táá oonooidoA, qne los mandó ejecntar como ya lo 
te dkdi'o tambiea. Lnego^ ne.dírá» el F^pa d solida- 
djPy'W estm eaao, del tribaaal qiae fitlló. Niego la con- 
aecuencia. T advierto que el Papa reformó el fallo 
' AiL DQ^Bto 6 la pena, así es que, poír lo méuoSi no se 
. pretoBdeíA hacerle reaponsable del decreto «i-toda 
vaetíimm^n^ Ii6:digo, nó porque si el Papa hnbiera 
.dedado-, de ^jjeoatar la parte penal sería responsable 
del €zoeso en la pena^ reipausablej digo^ copiQ Pri- 
mado de la Iglesia Universal, como doctor de las na- 
cíonee, oomo sncesor de Pedro^ en una palabra. — Su 
teroonsabilidad . seria únicamente aceptable como 
. Señor temporal de Boma, que podia moderar esa pe- 
>^y QO asaba de su poder. 
Ilustraré. la cuestión con un templo: . 
iPuede una Oórte de. Jnstieia^ 6 nn Tribunal in- 
feoOT dar /na fiíUoi eqiü^ooada en una causa que, se- 
é. guig^ 1% Jh3yi4Nifeéiiqj^to 4^^ eonodmientof Sin duda 
ilHgQBf 49C| ^^J&éí Poder Syeontivo tiene que orde- 
MM «W^fla ^matm an» senteada de muerte, 3; no la 
MMpwteiqwikiifl^ ante la historia 

^HW^MViÜ^ fiíllo que, por error de concepto, 
condene a un inocente, ó á un hombre menos culpa- 
?illfi iikk lüMiroi penay De cierto que será el Tribu- 
«M^JíCfíifcfrtiPpwr jyecutivoy que pone el cumplaae 
"ii^f íMlfcHiMh JjJTfuta la fjpetsa -para su aecudon. 
¿oEj^fdf^P^ñV^V^Cfto^ el Poder I^iécanTO con- 
matase la peniL usando de sua fimaltades. ¡perla por 
^<|to::Mimmi^iB^del error de la senténciaf jNose- 
^-naa-.tteí^ewienfee respmsables el magistrado ó ma- 
^gjatrados' qn» la hubiesen fiílminadot 4Po4riAOxi- 
jÚV^ 49lque aolO. POBO el eúmploie la responaabilidad 
. pñ^iadé )oe qne redactaron y firmaron la sen ten- 
<3Íat BespoDderá lo mismo por éll% que por un de 
«Mtó emanaclp directamente ¡de él, redactado y fir- 
mado por élt Ño ciertamente: y seria iiqasto aplicar 
otro criterio á la cofidncta oliservada por el Sumo 
Pontífice en la condenación de Oalileo. 
Jjq he dicho, y lo repito: el Papa solo puso el cúm- 
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platt á la seuteQciadeuQ Tribuual rtispetablw 
no asumió, ni qaiso asninic la responaabilidM 
fallo: lo dejó ejecQtar, mitigando la pena; y nol 
otra cosa, porque no Jo tuvo por conveoiente: f 
qve estimó el asunto como de menor cuantía, y no fin- 
so avocarlo a su altísimo tribunal. 

Para cODoctíT cuando enseña la Iglesia per boca del 
Papa, hay sus reglas, las reglas que se reñeren & U 
enstiBauz» ex cathedra, y que son las signíeoteK H 
neceaita 1? qoe la materia de la eQseoaoKa eea rela- 
tiva á la fé ó á las costumbres; 2° que la ensefiae» 
sea Á toda la Iglesia, porque toda la Iglesia debe 
creer y amar lo mismo; 3° que esa euse&aaia esté 
sancioaada con grave pena, porque solo asi paede 
conocerse que el precepto informal, y que ba llega- 
do el caso de la obediencia indeclioable, á que ti«oe 
derecho la Iglesia por su misión divina. 

De estas reglas no deben olvidarse los qoe buscan 
á cada paso, cargos fantásticos contra U infalibili- 
dad de la Iglesia y de sn cabeza visible. lia Jglen» 
no pretende ser infalibleen otros casos, loa tr"""~ 
católicos no defienden la infalibilidad faer» d 
condiciones; la sana fitosofla demaest» la OM 
de que «isas condiciones se reúnan para k 
tibie la euseSaDEa. 

Ahora diré algunas palabras qne bsstaite i 
ilnstrar este punto, el cual ha sido tratado rr ~ 
mente con profuudidad eu Francia por«l mA 
bítero Bonii, y en Inglaterra, por Mr. Wanlf 4J 
de la Bevista de Dublin. 

"Loe decretos dogmáticos emanados de la C 
gaciOB del Santo Oficio 6 de la del índice son 
claeoB, diré con el presbftero Boniz: 1' los qaL _ 
Papa publica en su nombre por Breve, Enetctíea 6 
bajo de cualquiera otra forma de escrito poutifioio, 
ora relatando el decreto emanadode la Cougivgacicii 
de los Cardenales, y declarando que él mismo dees» 
ta y define de la propia manera, ora meDciooaodo 
únicamente álos Cardenales, en calidad de conB({¡e- 
ros snyos; 2' los qne se publican en nombre de la 
Congregación, pero con la cláusula de que babien- 
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doae inlbrmado de ellos el Papa, loa ha confirmado 
y dado arden de publioarioa; 3? en flOi los que la 
Oonffregadon de Cardenales pablfea en sn nombre, 
sin d(Bclarar qne el Papa los ha oonfirmado 6 orde- 
nado su publicación.'' 

^'Los decretos de la primera clase deben atribuir- 
se al Papa hablando e¡r eaíkedra^ y son, por oonsi- 
gniente, infiUibles." Aquí citaré como un ejemplo 
las Lcrtans Apostólicas de Su Santidad, él sefior no 
IX, dadas en Boma en 10 de Junio de 1851, por lo 
que se condénala obra titulada ^'Defensa de kt au- 
toridad de los gobiernos y de los obispos contra laa 
Í retensiones de la Caria romana, por Francisco de 
'anla Ot. Yigil."— Lima, 1848, y el decreto del mis- 
mo Pontífice, en el que, después de ratificar aquella 
prohibición, prohibe y condena del mismo modo el 
libro que luego salió & luz, titulado ^K3arta al Papa 
y anilisis delbreTO 10 de Junio de 1851, por Fnui- 
cisco de Paula Q. VigiL" Bstos dóonmentos perte- 
necen al prisMf lin^le, y los católicos reputamos in- 
fUible el Juieio espmado en ellos. Bstos doenmen- 
tos ha se reflMBanii Boaea^ como se refomafon loa 
deéretOH relatlfos 4 GaBleo y & la doctrina de Oo- 
pámieo. porque estoa filtlmos emanaron de un Tri- 
bunal nlible, mientras ^ue los primeros, por el oon- 
trario^ emaBSii de una autoridad infisliUe y loinfh- 
liUto no a»Mmfma. 

'^Beape6to «de los decretos de la segnada dase, 
prosigue el Presbítero Boniz, hay oontroTeraia.'' Y 
ea natural que la haya agrego yo, porque no est6 
Uen definido el mandato Pontificio. 

**Bii cuanto & los decretos dogm&ticos de la téroe- 
meMue^ continúa el autor citado, no débm atribuir' 
i$ diFíjfáhMamdo ex cathepba y no rq > raM»to n 
Hm^éi jmeio faUble de lo$ eardmoMt, aunque non 
éHHfatoríoi en tat aplicaoíaneB puramente áUeipUnm- 
riffl* condenación de Gktlileo. p4j. 36 y 37.) 

B decreto de 1616, como el mánitum de 1620, co- 
OMi la aentonda de 2633, j^rteneoen á to uUi/ma eaU' 
forfa. Ñumoa hfM eido oficialmente raHfleados pornin- 
gun Papa. Las piezas no contienen esa cláusula os- 
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peoi^, oblisatoria, j_ los ooDtémporftittoí. .nos láfo-' 
Tesados eola oaestion jamas ta^vieroa oot)|[Jeiliiieñl«í' 
de ello. Seis, méaes deepóes de esa oimdáüácSoií, Tm 
lo be dicho ea otro lugar y ahora to Jcepito, D^si^ar- 
tes, eaotíbienda al Padre Meraeoae, se expresaba 
en eetoB térmlaos; "ÜToTiendo todavía qoe'estaorá- 

Bura haya eído aatorizada por el Fapa :" y ea 

otroluean "üfobeyísto todavía qae niel Papa ni 
el ConoTlio hayan ratifioado éeta-prohibioton.'* (Obcu 
de Descurtes, ediciofi del Panteón Uterúio, t IIp. 
545y aAYSeTéqae.Z>UAnrfM«aMaif guéateMUr» 

Oaramoel, sabio teólogo, qae vivía & mediado* del 
siglo XYII, dice también positivaiQCDte: "El tribn- 
nal de los Oaidetialea ea el único qae ha hablado y de- 
flMido." El Padre Olivierí escribía en 1826: ^'ffaiian 
omÜiAotl ktmr aprobar el decreto por el Papa." [Me- 
mtvia.maóascrita citada por M. Booetty, TJnivearai- 
áad fiotiniga, Koviembre de 1855, p. 451.] Lá expli- 
cación del Padre Oliviéri es, cuando méuos, síngu- 
lair, y ese había» es de una oportuoidad rárá. 

Qoede, pues, eatablecido que los tribnDales'délTn-^ 
dicÁ^y^del Santo Oñcio fueron los que erraron. A 
nln^oñ cAtóllcoIe sorprenderá. la noticia; porq,ue Iei 
Iglníanpenselfa. ni ha ensañado la infalibilidad de 
sns tribunales. So erró, pues, la Iglesia; erró un tri- 
bunal eclesiástico, como puede errar maSana otro, 
idnqneiestb empúte el brillo de la infalibilidad de 
la I¿lcBla qne nos ensefia, inmune ;de error, por la 
boéa dé loB^oatifioes, cuando habla tolo «r riütí^Sf*, 
d. dwtde- lit niisms, aprobando lasdediíónéB i^Ioa 
Ocmcfiioi. 

VaiDoi áhoia & la segunda cuestión. He dleíbó^ tf 
mi áftlina carta: 

ÍFaé.retnJgrado el tribunal eolesiástieo Qots-iptlP 
dénó esa doctrinad Y he resiwndidó: tamPooO^ - 

Hé aquí mis pruebas:' ''- . '.." 

Que se traga bien preaente que los a^oiiiaqtos. 
piesentadoB por Oopernloo en &VDr del movifUiísitá 
de la tierra estribalnn todos en la sendllez de sa hi- 
pótesis y en la complicación del sistema opuesto. 



Podiau ser probabilidades; no eran pruebas. — lias 
leyes matemáticas establecidas i>or Keplero, y sej^n 
las caales la tierra, como cada planeta, gira al rede- 
dor del sol en una elipse cuyo foco es el centro del 
sol, no estcLban publicadas en aquella época^ es didcir, 
cuando se dio el. primer decreto en IGIO: no se publi- 
caron hasta el aíio de 1619, y, con todo eso, lia dicho 
' muy bien Delambre: ^-Estos descubrimientos no han 
*'sido sentidos f apreciados, sino después que Ñew- 
"ton, demostrándolos, puso de manifiesto su verdad, 
''su importancia y su intima ligazón.^ [ Biografid 
miiversal de Michaud,art. Keplero], Galiieo no füia- 
dio nada, ó añadió muy poca cosa, á la fuerza cien- 
tífica de las opiniones nuevas. (Todos los sábíqs es- 
tán de acuerdo sobre este punto. Véase á Arago, 
Biot, H. Garcet, E. Valsen, &?j Tal era entonces é! 
estado de la ciencia: nada se habia demostrado uun. 
Asi, el Padre Fabri podía escribir, en I6d5, á un par- 
tidario del nuevo sistema: ^^Siemprése ha pregunta - 
^^do á vuestros maestros si tenían alguna demostra- 
^^cion del movimiento de la tierra: jamás se han atre- 
^'vido á firmarlo. liada se opone^ pues, d que la Iglesia 
^Hnterprete los pasajes en su sentido Uteraly puesto que 
^^mnguna demostraron viene á probar lo contrario. 
"Pero si, por ventura, alguno de vosotros halla la 
^'demostración pedida, en ^2 caso la Iglesia declarará 
^^sin duda que esospasajes deben interpretarse en ün sek - 
*^TiDo FIGURADO E iMPROPic." (luscrto cn las Memorias 
de la Academia real de Londres^ en 1665, citado. por 
el presbítero Bonix, p. 30 j. Tenia razón el PAdre Fa • 
bri: el Tr^unal Eclesiástico no pedia otra cos9, ni 
habría procedido de otro modo. 

Veinte añM después de esta cartel, en 1686, y cin- 
cuenta y tres después del último fallo contra Gali- 
ieo, Kewton expresaba la causa del movimiento de 
los cuerpos celestes, deduciéndola matemáticamente 
de las leyes de Keplero. Estableció, en efecto, esti^ 
principio fundamental, ^'que los cuerpos se atraen 
mutuamente y en razón inversa del cuadro de la dis- 
tancia.'' Habiéndose encontrado acordes con las 
observaciones hechas todas las consecuencias saca- 
til 



dasde este principio, áKewtonee, por tanto, á quien 
«6 debe una pmeba perentoria, setenta anos despoes 
de HeswUHi, disentían kw sábiáML 

Fné neeesarío para terminar la dii^Nita^ que Brad- 
ley demostrase científicamente la imposibilidad de 
la inmovilidad de la tierra, explicando él fenómeno 
de la aberración de las estrellas. £n 1729, 1730 y 
1132 la Academia de Ciencias de París proponía por 
tema para distribuir sus premios ^^algnnas e^liea- 
"eiones sobre ciertos beehos astronómicos, y otorga- 
^^ba esos premios á memorias que se basaban en los 
^^torbellinos de Descartes.^ 

Los sabios de entices comenzaban á admitir, á 
pesar de ciertas reticencias, la teoría de Newton; so- 
lo efl el afiode 1750 se extingoió el fuego de la dis- 
ensión» 

Pregunto ahora: ^fué retrógado mi tribunal qne vio 
la cuestión propuesta eonlaluade^u époeaf (Puede 
llamársele, con justicia, oseuraati^taf Para que el 
tribunal hubiera procedido de otro modo habría ne- 
cesitado, no $er ilustrccdo^ no ser progresista^ sino 
BEB PROFETA. Yo couccdo qoc Bo íué profeta. 

Én el afto de 1767, [es decir, siete años después 
deU triunfo de la doctnna de Copémico], la congre- 
giación 4el índice dio un decreto favorable, citado 
por el Padre Oiivieri, y al que conformó después su 
rallo la congregación general de la Inquisición, per- 
mitiendo el 10 de Agosto de 1820 que seu^^i^a deex' 
preaiones afirmativas para la enseñanza de la mavíU* 
dad de la tierra. Examinado de uaevo el asunto, íiiié 
Juzgado en la asamblea del 17 de Setiembre de 1 822; 
entonces se publicó uu decreto aprobado por el Pa- 
pa Pío Vil, por el cual los inquisidores generales, 
ctA^ormdndose expresamente con el decreto de la etm- 
gregadon del índice de 1757 y con el de 1820, decla- 
raron lícita en Boma la impresión de obra« que tOk* 
tas^n delu movilidad de la tierra y de la inmovilidad 
del sol, según la opinión de los astrónomos modernos* 
Esta era la abrogación formal del decreto de 1616. 

Al terminar este trabiyo, debo satisfacer nn com- 
luomíso que contrajo con Ú., el de publicar la fuen- 



te de donde he tomado muchos datos y ann parte de 
la redacción de mi escrito. — ^Esa fuente es un trabajo 
de crítica de Enrique üe V Espináis, inserto en la Be- 
líista de cuestiones históricas, que se publica actual- 
mente en París, tom. 39 
Queda de U. atento y SS. 

José Antonio JRoea. 

Seminario .Gonciliar de Lima, á 2S de Junio dé 1870- 



CAETA DECIMA OCTAVA. 



Señor Dr. D. Bamoñ Bibe3n:'o 

PBOFKSOlt PE DEBEOHO DE GENTES, EN luá. FA- 
CULTAD D^ JUBISPBUDENOIA DE LA UNIVEB- 
SIDAD DE SAN MABCOS. 



U. ha juzgado muy desfavorablemente^ San Gre- 
gorio YII, al hablar de su época, en el discurso uni- 
versitario del que copio á continuaeiou uu párrafo 
íntegro. 

^^Peit) esa supremacía religiosa, no era un ñn sino 
an medio provideuciai, destinado áproteger las nue- 
vas sociedades contra el imperio brutal de la fuerza 
[hasta este punto estamos conformes; pero no así 
en lo que sigile); y si ella por su parte hubiese ven- 
cido y realizádose, según las vasas y ambiciosa mi- 
ras de los x)ontifíces y especialmente de Gregorio 
YII, su mas elevado representante, el mundo habría 
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aleantado eomo vsicA fortúxa el drspotismo teocrati* 
co: es decir, las sombras y la inmovilidad para la 

IMTELIGRXCIA, ETERNAMENTE DETENIDA EN LA CONTEMPLA- 
CIÓN DE LAS ABSTRUSA8 VERDADES DEL DOGMA; EL FATALIS- 
MO DEGRADANTE T MoRTAL AHOOANDO EL I3IPUL80 VIVIFI- 
CANTE Y CRIADOR DE LA LIBERTAD y el predominio abso- 
luto de una casta como única forma social y poUtiea. 
Bien sa comprende que, en esta época, aun domina- 
ba en el cristianismo el elemento orientalj que mas 
tarde íné neutralizado por el espíritu de actividad é 
independencia, que caracteriza á los agentes neófi- 
tos de la religión de Cristo." 

Bien se vé que U. acusa al Papado, especialmente 
en la persona de San Gregorio el Grande de ambi- 
cioso y de amenazador de la libertad humana, tanto 
en su manifestación política, pues le amenazaba con 
el despotismo teocrático, cuanto en su esencia mis- 
ma, pues presagiaba sombras é inmovilidad para la 
inteligencia y fatalismo degradante y mortal, para 
la voluntad, se entiende. Por último, U. le acusa de 
tendencias al predominio absoluto de una casta co- 
mo única forma social y política. 

Difícil me parece agrupar, en tan pocas líneas, ma- 
yor número de acusaciones, ni hacerlas mlis -serias y 
I>esadas. Pero hay algo mas difícil á mi eutenden— 
probarlas. Dejando á U., pues, la tarea no poco in 
grata de justificar sus cargos, que no pueden admi- 
tirse sin i^ruebas perentorias, me reservo la muy agra- 
dable de traducir un juicio crítico, debido auna plu- 
ma imparoiál y erudita, si las hay, á una pluma que 
ha delineado la hermosa fisonomía del venerable 
Pontífice. Si después de leer estos renglones, U. in- 
siste en su acusación, y aduce pruebas, tendré el ma- 
yor gusto en discutirlas, piíes tengo profunda eon- 
viccion de la bondad de mi causa, así como la tengo 
do la dignidad con quelJ. continuará esta polémica, 
no infructuosa á ver, sino útil y proyechosa para 
los que la sigan con atención ó imparciíílidad. 

El Papa San Gregorio VII, dice un historiador ca- 
tólico, ha sido calumniado durante su vida, lo ha si- 
do también después de su muerte; pero ya comienza 
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á resplandecer el dia de la. verdad, v, coaa Borpren- 
dente^ esta justicia le llega desde eí bando protes- 
tante. He aquí como resumo uno de ellos este gran 
proceso. Puedo ser esta una lección para muchos 
católicos. 

^'Baras veces se ha encontrado un hombre que ha- 
ya sido juzgado de tan diversos modos, que haya re- 
cibido mas vitui)erio de una parte, ni mas elogio de 
la otra. Los unos veían en él á un hombre descarado» 
perverso, lleno de astucia, á un novador temerario, 
que, no obstante, reauia toda la prudencia de un 
hombre de Estado, y que poseía el valor, la energía 
y la firmeza de un héroe. Según ellos, es bajo y vil| 
á la vez que conserva la apariencia de una noble en- 
tereza. EÍs un pretenso santo á quien 606 partidarios 
han adorado, y un hombre sin religión, sin fé,siu 
creencia, que ha sido llamado por uno de sus amigos 
íntimos, San Satanás. (1) Los otros úos exponen sn 
paciencia y si^a^nra inalterables, su bondad cau- 
tivadora y la i^^pad de sú vida. (2) Los primeros 
admiran lá gra^Rza de su giénio, sus cualidades ex- 
traordinarias, su rara perspicacia y su prolundo co- 
nocimiento del corazón humano, y le enrostran, al 
mismo tiempo, disimulo, perfidia, un orgullo indo- 
mable, una ambición desmedida, una giande auda- 
cia y obstinación. (3^ Los segundos le muestran fir- 
me y valeroso como un héroe, prudente como un 
senador, celoso -como un profeta, severo en sus cob« 
tumbres. [4] No queremos entrar en discusión sobre 
este asunto; los hechos expuestos, los pensainientosi 
las acciones y el fin á que se dirigía el pontífice nos 
muestran de qué lado se halla la verdad, y respon- 
den á la parcialidad de los jueces mucho mejor que 
lo que podríamos hacerlo. 



[l] Henke. 

(2) Mazzarrelli. 

<3) Schcpckh. 

(4) Juan de MuUer 
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Es imposible formar sobre San Gregorio un jai*" 
cío que renDa todos los sufragios. Su grande idea, 
y DO tenia mas que una, está á nuestra vista, es la 
independencia de la Iglesia, Este es el punto á don- 
de convergen todos sus pensamientos, todos svs es- 
critos y todas sus acdones^ como otros. tantos rayos 
de luz. La independe^ma de la Iglesia^ es la idea que 
le daba esa actividad prodijiosa, es la idea en cuyas 
aras ha inmolado su vida; era el alma de todas sus 
operaqiones' Él poder civil trata de ser uno y de 
convertirse en un todo homogéneo y perfecto; Gre- 
gorio trabajó igualmente en procurar á la Iglesia 
una perfecta unidad y superioridad sobre todos los 
otros poderes. La Iglesia, según él, debía ser gran- 
de, fuerte y poderosa: el Estado debe serle sumiso, 
porque la Iglesia ha sido establecida por Dios y la 
reyedad tiene su origen en los bombres y no. tiene 
sino un poder limitado y condicional. Llegar á este 
punto, consolidarla, hacerla domijm^ todos los si- 
glos y en todos los países, tal era^^V constante de 
los esfuei^zos de Gregorio, y, segiffini intima con- 
vicción, el deber de su cargo. Esto es lo que resal- 
ta claramente ''en sus cartas, que son, después de 
todo, las ^lejores fuentes que se puede consulliÁr, si 
se le quiere juzgar rectamente. 

^Tero iqué era lo que senecq^ítaba para la ejecu- 
ción de este planf Casi todo ló que ha hecho Gregorio* 
Debía elevar la Iglesia sobre el Estado, á fin de ar- 
rancar á sus ministros de la supremacía temporal; & 
fin de sustraer su elección^ su dignidad, su existen- 
cia su conducta y su castigo á la autoridad de los 
príncipes. Y, jquién, en aquellos tiempos oscuros, 
podía juzgar mejor en la elección de los Obisposf 
¿Era la Iglesia, ó eran los príncipesf ¿Cuál era Á fin 
principal de los reyes cuando elejian Obisposf bus- 
caba hombres idóneos para conducir las almas, ó 
buscaban mas bien hombres diestros en el inanejo 
de la espadat ^Convenían acaso á la Iglesia estas 
eleccíonest Gbegobio quería, pues, hageb iia>E- 

PENBIENTE A LA IGLESIA, Y SUSTRAER A LOS OBIS- 
POS DE LA SITPREMACIA CIVIL. 
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^^Ko era solo imi>ortaute, siuo indispensable para 
el plan de Gregorio, el hacer que prevaleciese la 
creencia de la suborainacion del emperador y de to- 
do poder temporal á la Iglesia. Mientras qae domi- 
nase los espíritus la idea contraria, érale imposible 
lisonjearse esperando el éxito de su gran pensamien- 
to; porque, cuando el emperador decidla de la elec- 
cion del Pontífice de Boma, cuando pódia revisar y 
destruir sus decretos, y cuando la voluntad del Fon- 
tíficer estaba subordinada á la del emperador, no ha- 
bia^ninguna esperanza de reforma. ^'Por esto es que 
Gregorio insistió tanto sobre la sumisión del empe- 
rador á los decretos de la Iglesia^. Comenzó por la 
dulzura; pero cuando por la dulzura nada consiguió, 
usó de rigor. Bnrique cedió. ^'La libertad de la Igle- 
sia exijia, pues, el anonadamiento de la subordina- 
ción de la Sede Bomana al poder imperial." 

<<Si Gregorio, continúa el autor protestante, elevó 
pretensiones sobre la España, sobre la I^acia, la 
Dinamarca, Busia, Dalmácia, la Hungría, Córcega 
y la Cerdeña; si se creyó autorizado á reclamar los 
dineros de San Pedro en Inglaterra, ^<se puede avan- 
zar sin temor, que qo tenia en mira sino la indepen* 
dencia de la Iglesia. Según la profunda convicción 
que le asistía, la religión era la única que podia pro- 
curar la salud al mundo, que podia darle la dicha, 
la paz universal; hallábase persuadido de que la re- 
ligión tenia por único órgano á la Iglesia, la cual, 
en su concepto era .el interprete de las voluntades 
del Mtíy-Altof. mas, para alcanzar este objeto, '^la 
Iglesia quería y debía tener algunos medios de sub- 
sistencia: mientras mas se alejaba del Bstado y des- 
trozaba las cadenas que hasta entonces le habían 
atado á él, mas urjente se hacia proveer de otra ma- 
nera & su existencia. La Iglesia, restituida á su li- 
beirtad, no podía ya contar sino consigo misma con 
sus propios derechos, y no con los beneficios del Es- 
tado. La Iglesia se encontraba do quiera hallábanse 
adoradores de Cristo. Jesucristo le había edifloado 
sobre la piedra, sobre el apóstol San Pedro; luego, 
doqiflera que so encontrase la Iglesia, estaba el le- 
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techo de Pedro, el derecho del Vicario de Jesucridto 
y el poder del Pontífice. 

'^Gando la antigua Eoma encadena á sa carro 
triunfal las Gallas, la España, la Bretaña, la Grecia, 
la Maoedonia y la Siria; caando levanta sa poder 
sobre las ruinas del África, al espíritu que presidia 
tantas empresas, y que estaba constantemente ocu- 
pado en degollar, destruir y exterminar para alcan- 
zar semejante objeto, á ese espíritu lo admiramos^ 
porque 8abenK)S que, para ser Bomanos cual ló sig- 
nifica él término, necesario era hacer lo q^e se ha 
hecho. Para acrecentar las grandezas de Boma, to- 
do era landable. Cualquiera que esté por la política 
romana y la apruebe, debe aprobar también los efec- 
tos ;de ésa política. ¿Quién: es, sin embargo aquel, 
cuya alma no traspasa el dolor y no colma la indig- 
nación, cuando, con sentimientos de humanidad, 
co)itemp1a las humeantes ruinas de Gartago, los res- 
tos de Numanciá, la destrucción de la .opulenta Go- 
rintof Pero, cambian nuestros sentimientos cuando 
consideramos lo que exijían la seguridad y el en- 
grandecimiento de Roma. Así, y .suponiendo que 
Gregorio hubiera tenido, como la antigua Boina, la 
idea de dominar á todos los pueblos, '^¿nos atreye- 
riamos ¿vituperar todos los medios que ha emplea- 
do, sobre todo cuando consideramos que favorecían 
los intereses de los pueblosF 

Así habla este autor protestante. Lo que soy yo, 
no acepto la comparación que él establece, por cuan- 
to el derecho de la Iglesia era superior al que pqdia 
tener Boma pagana; por cuanto el primero era in- 
cuestionable, supuesta la civilización cristiana^ no 
así el segundOf 

Por lo demás, TJ. sabe que todo derecho implica 
el de emplear la fuerza para su realización, salvólos 
limites qtie la filosofía cristiana ha establecido y el 
inundo cristiano reconoce y acata. Mas continnemoft* 

"Gregorio era Papa, obraba en calidad de tal; y, 
bajo este respecto, es grande y admirable. Para fa- 
llar con justicia sobre sus actos, necesario es. consi- 
derar el fin que se proponía ^y sus intenciones; dé« 
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bese examinar lo qao era necesario en su tiempo ^ 
ÍSin dada que un Alemán espresadeíudignaciou ge- 
nerosa cuando tó humillado en Ganosa á su Empera- 
dor, y no se indigna menos un Francós'cuando escu- 
cha las severas lecciones dadas á su Rey. MaS) 
el historiador que abraza la vida de los pueblos bajo 
un punto de vista general, levántase por encima del 
horizonte estrecho del Alemán ó del Fratícés, y itoZIa 
mvyjíísto loque seha hecho^ aunque los otros lo re- 
prueben. 

Tod#el que desee gozat* de aire puto, debe desear 
también las tempetadés, el relámpago y el rayo. 
¿Quién ha hecho car^o nunca á la chispa eléctrica de 
. los destrozos, incencuos y ruinas que ocadionaf En 
la naturaleza, el calor congrega los elementos de la 
tempetad, los cuales descargan en seguida con gran- 
de estruendo. Acontece lo misma en la historia del 
hombre. Preséntanse á las miradas del observador 
tiempos en los que se manifiestan digúos ptecurso- 
res^ que hacen presagiará los pueblos horas de jus- 
ticia en las que expian crímenes acumulados desdo 
tiempos remotos. El lector no carece de ejemplos. 
Pero á esos hombres á quienes la mano de Dios con- 
dúcela esos hombres destinados á realizar los desig- 
nios de la ley suprema, á hacer lo que el curso de los 
acontecimientos exige, á esos hombres los llamamos 
grandes, por que son los instrumentos de que Dios 
se sirve, el brazo por cuyo medio el pasado obra so- 
bre el presente, la voz que proconiza las necesidades 
de la época. 

Para juzgar de las intenciones y convicciones de 
Oregorio, debido es examinar sus a^tos y sus escri- 
tos: no tenemos ninguna otra fuente de donde nos 
sea lícito beber la verdad. Para descubrir la fuente 
de un arroyo ó la de un rio, nos vemos precisados á 
detenernos en la montana de donde brota el agua; 
permitido no nos está el ir mas l^os, ni examinar 
las secretas viás por donde las aguas caminan á con- 
gregarse. Si estas son claras, las llamamos fuente 
pura. 

21 
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Gregorio ha heelio lo bastante para que pueda juz- 
gársele. Ha espuesto sus acciones á nuestras mira- 
das, no las ka ocultado, no. 4Y qué prueban ellas ) 
Que tenia una sola idea, un solopensamiento, un fin 
único. Si todos sus actos, los que la historia nos re- 
fiere, se bailan dirigidos bácia ese fin importante; si 
ban sido pesados maduramente: si han brotado de 
una convicción profunda, de la conciencia de su de- 
ben si todos son la expresión de la idea principal que 
le dominaba, ya no tenemos «1 derecho (^ lanzar 
nuestro anatema sobre los actos accesorios que con- 
eurri£^n al grande objeto, 

" ^^]^o nos.queda ya que examinar sino si el fin y el 
pensamiento único de Gregorio merecen • nuestros 
elogios ó nuestra censura. Gregorio ha participado 
de la suerte de todos los grandes hombres de la his- 
toria: le ban atribuido motivos cuyas pruebas seria 
difícil,:por no decir imposible, hallar. Se ha pretendi- 
do que había tratado de establecer un despotismo 
absoluto y universal, que le arrastraban un orgullo 
indomable y una ambición desmedida, que liabia sam- 
Jicado en aras de estas dos pasiones. 

Sin embargo, aun los que se muestran enemigos de 
Gregorio vense obligados á confesar que la idea do- 
minante de este Pontífice, la iiidependencia de la 
Iglesia, era indispensable para la propagación de la 
religión, para la reforma de la sociedad^ y que, para 
ello, necesario era romper todos los lazos que hasta 
entonces hablan maniatado la Iglesia al Estado, con 
gran detrimento de la religión. La iglesia debia ser 
un conjunto, un todo, una en sí misma, una institu- 
ción cuya influencia, saludable para todos los hom- 
bres, no debia ser detenida por ningún principe de 
la tierra. La iglesia es la sociedad de Dios, cuyos bie- 
nes y privilegios no puede atribuirse ningún mortal, 
cuya jurisdicción no puede usurpar príncipe alguno 
sin hacerse reo de cilmen. Así como no hay mas que 
un Dios y una fé, asi mismo no hay mas que una so- 
la Iglesia y un solo Jefe* Las cartas do Gregorio ex- 
X)resan á cadax)aso esta idea^ abrigaba la intima con- 
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viccion de hallarse llamado á realizarla; por tanto, 
trabajaba en ello con todas sns fuerzas. 

'^^Se querrá acaso reprocharle el haber alimenta- 
do este gran pensíimientof Se combatirá tal vez la 
idea misma, teniendo la por exótica ó exagerada? 
Uno y otro aserto serian injustos y poco sensatos. 
Ul genio del despotismo había muerto con los imperios 
asiáticos] las inquietas repúblicas de Atenas y de 
Eoma hablan desaparecido; todo tendía, en la época 
do Gregorio á constituirse en monarquía; todo se 
modelaba en ese sentido; cada cual trataba, primero, 
de ser algo para sí mismo, á fin de ser algo para el 
todo. Los duques rodeaban á los emperadores, y los 
príncipes á los dnqnes; en seguida llegaban los vasa- 
llos, los plebeyos y los feudatarios, qne se afiliaban 
en torno de sus respectivos señores. En fin, todo iba 
constituyendo corporaciones monárquicas. ^Por qpé, 
pues, la Iglesia, que es monárquica esencialmente, 
no habia de trabajar en el mismo sentidof ^Por qué 
enrostrar á los Papas el haber animádose con el es- 
píritu de su época y el haber seguido el impulso ge- 
neral ? Y si entonces se presenta un hombre que 
annncie con claridad lo que claramente ha concebi- 
do, qué obra con energía y conforme á sus miras; que, 
empujado por convicciones profundas, derriba los 
obstáculos que se oponen á su pensamiento grandio- 
so, que eleva lo que le presta sosten y apoyo, que 
destruye lo que á sus ojos parece nocivo, y siembra 
lo que parécele que ha de dar buen fruto: ciertamen- 
te, un hombre de este linaje merece nuestros respeto» 
y nuestra admiración. 

Para qneOvegorio no tuviese el pensamiento que 
le animaba, ^'fuerza hubiera- sido que Dios le hiciese 
pasar por la escuela de nuestra modernacivilízacion 
y de nuestras doctrinas racionalistas; [Yaya una 
justicia y de protestante!!!]; para obrar con menos 
vigor y resolución, necesario habría sido que vivie- 
se en medio de nosotros. Ahora bien: no ha sido así. 
Vivía en un siglo grosero, en un siglo de hierro, que 
nada tiene de común con el nuestro; asi sus actos 
no pueden ser juzgados según nuestros principios 
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y nuestras costumbres, (Cuan sano y oportuno es es- 
te precepto de filosolfia de la historia! Y cuan olvi- 
dado se halla por desgracia nuestra!] Debemos re- 
presentarnos, ante todo, el siglo y las circunstancias 
en medio á los cuales ha vivido Gregorio; preciso es 
tener en cuenta la situación y la constitución de la 
Iglesia, sus relaciones con el |Estado, sus desorcio- 
nes; débese examinar seriamente el estado del clero, 
su espíritu, su tendencia, su rusticidad, su degene- 
ración, su olvido de todo deber y de toda discix)lina, 
su ignorancia aunada con sii orgullo: háse de for- 
mar una idea clara de la situación de la Alemania, 
comprender bien el carácter de Enrique, su adversa- 
rio; entonces podremos juzgar á Gregorio. Siguien- 
do esta senda, considerando sus pensamientos, sus 
actos, sus votos, sus esfuerzos, en relación con su si- 
glo, se llega entonces, cuando uno se halla esento de 
preocupaciones, ''á formar un juicio muy diverso del 
que forman esos hombres que quieren prescribir al 
Pontífice, como regla de conducta, las miras y las 
ideas de su siglo. 

"Para llegar al fin que se habia propuesto Grego- 
rio, casi no podía proceder de diverso modo que pro- 
cedió; porque, en fin, para ser Papa, debía proceder 
muy de otra manera que la multitud, muy diversa- 
mente de sus antecesores, si quería elevarse sobre 
todos y ser un grande hombre. 

Después de estas consideraciones tan notable4S,el 
autor protestante añade: ' • . 

*'Pero, ¿queremos decir acaso, y se hallan real- 
mente en él esa sinceridad, esa eonviocion intima, 
tan pregonada, de la bondad de su causa y de la jus- 
ticia de* sus pretensiones? ¿La astucia y la perfidia 
no han presidido sus operaciones? ¿Ko ha querido 
elevar su gran monarquía sobre hechos mentirosos, 
sobre inducciones ])oco justas y sobre falsas inter- 
pretaciones de la Escritura! Aquella opinión que 
sostenía como cierta, y que atribuía al Papa un po- 
der tan grande, ¿no merece acaso que se hi anatema- 
tice con el nombre de herejía de Hildebrandof ¿Ko 
es Gregorio verdaderamente hereje, hipócrita é inv 
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postorf Hé aquí lo quo puedo responderse á esta 
objeción: O Gregorio es el hombre mas perverso, el 
mayor malvado que ha aparecido en la tierra, ó os 
tal cual le muestran sus actos y sus escritos. Sus 
cartas llenas están de vivos afectos, dé un amor ar- 
diente por la religión, de una fé inquebrantable en 
la divinidad de Jesucristo. Do quiera vemos una 
administración concienzuda, una convicción intima 
de la justicia de su causa y de sos actos, una fé fir- 
me en las recompensas y los castigos de la otra vi- 
da. Do quiera descubrimos nobleza, dignidad, gran, 
deza; do quiera se halla el lenguaje mas puro y mas 
expresivo de su piedad, de sus nobles designios y de 
sus constantes esfuerzos hacia un fin generoso. ¿En 
dónde se hallan ahora las pruebas que destruyen 
estos testimoniosf Son quizá su£| actóst Esto no pue- 
de ser, porque él obra como habla; los hechos lo acre- 
ditan, es imposible negarlo. Gregorio ha sostenido, 
se dirá, muchas cosa«, cuya inexactitud ha recono- 
cido la historia, que han sido controvertidas por sus 
contemporáneos y la posteridad. Tero, ¿es acaso im- 
posible, ó, mas bien, no es muy verosímil que Gre- 
gorio las haya tenido por verdaderas? (Con que él 
debia tener la critica, los conocimientos y las ideas 
que han nacido en el curso de los siglost Conceda- 
mos que se haya engañado sin saberlo; es criminal 
por ellof Kuuca ha inventado nada con premedita- 
do designio. Obraba de acuerdo con las ideas que 
podía alcanzar y de las que tenia convicción. ^Quién 
se atrevería á imponerle otrasf ¿Quién ha visto su 
interior, quién ha leído en su corazón, quién há son- 
deado los pliegues de su almaf Condenarle de este 
modo, es condenarse á sí mismo. Si Gregorio hu- 
biera elejido medios poco adecuados para realizar 
su plan; si no hubiese estudiado las circunstan- 
cias, ni tenido en cuenta á su época; si hubiera co- 
metido graves faltas en la ejecución, pudiera acu- 
sarse su prudencia, su juicio, y no su corazón. Pero 
contra su habilidad fué precisamente contra la que 
alzaron siempre la voz, sin querer convenir en que 
su alma era buena. '*E1 genio de Gregorio abrazaba 
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independenuia do la Iglesia era una idea general;" 
su acción debia ser enérgica, porque la ejercia en su 
y debia abrazar todo el mundo cristiano, porque la 
sigloj su fé y su convicción debían ser las quo eran, 
porque nacido habiau por el curso de los aconteci- 
mientos. 

"Difícil es tributarle elogios exajerados, porque 
ha asentado poír do quier los cimientos de una glo- 
ria sólida, "Pero cada cual debe querer que se haga 
justicia á quien justicia se debe; que no se arrójela 
piedra sobre el que es inocente; que se respete y 
honre á un hombre que ha trabajado por su siglo, 
con miras tan grandes y generosas. Y que el que se 
sienta culpable de haberle calumniado, entre otra 
vez en su propia .conciencia.'' (1) 

Por no extenderme demasiado, prescindo por com- 
pleto de historiar las nobles luchas de S. Gregorio, 
que dieron á la Iglesia independencia, lustre á su si- 
glo, á la civilización firmísimo apoyo, al poder pú- 
blico extraviado, corrección severa, y al grande Pon- 
tífice, por último horizonte, el destierro. Allí exhaló 
el postrer suspiro, protestando su inocencia, su en- 
tereza, y aceptando la radioSa aureola del confesor: 
"amé la justicia, aborrecí la iniquidad; por esto mue- 
ro desterrado." Este es su testamento magnífico, re- 
cogido por la historia- y conservado en la mejor de 
sus páginas. 

Si el ilustre Hildebrando hubiera podido abatir 
de una vez el poder invasor de Enrique, si le hubie- 
ra sido dado anular enteramente á Guiberto, anti- 
papa, protejido por aquel; si Dios le hubiera otorga- 
do, después de tan señaladas victorias, un reinado 
pacífico, afirmo que no habiá' razón para temer por 
la libertad, ni de los pueblos, ni dolos individuos. 

La Iglesia ha libertado siempre, no ha subyuga- 
do nunca á los pueblos; y. si después de contemplar 
sus heroicos combates por la libertad do conciencia 
en los primeros siglos de la era cristiana, combates 
en los quo tantos i)ontífices recogieron la palma del 

[1] Boigt, vido (le Gregorio VII. 
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martirio; sí después do esa época en la que la liber- 
tad y la dignidad hamanos se elevaron tan alto. la 
contemplamos en su mayoo ange, dando la ley álos 
monarcas de la tierra, veremos al propio tiempo que 
no hace trizas el cetro de reyes altivos y soberbios, 
sino para despedazar las cadenas que encorva,ban 
á los pueblos. 

Y, x)or lo que hace al engrandecimiento de la in- 
teligencia^ sin el cual la libertad es ilnsoria, U. no 
puede ignorar cuánto ha hecho la Iglesia por el pro- 
greso científico y literario de la humanidad. Allí 
está esa edad media, en la que XJ. ha reconocido la 
influencia enaltecedora del cristianismo; ella es una 
protesta elocuente contra la aseveración de TT.; por 
que la inteligencia no se hallaba inmóvil, ni entre 
sombras, ni detenida eternamente en la contempla- 
ción de las abstrusas verdades del dogma". Inmó- 
vil! detenida! no podia estarlo, desde que, apoyán- 
dose en verdades luminpsas y fecundas, en verda- 
des que no se cubrían con niebla de duda, abríanse- 
le vastísimos caminos que recorrer, dilatados hori 
zontes que salvar con rápido y magestuoso vuelo. 
La verdad es y debe ser inmóvil, fija, estable, in- 
mutable; pero, por esto mismo, gravitando hacia ella 
la inteligencia, se mueve constantemente, y descri- 
be una órbita mas ó menos dilatada, á medida que 
la atracción de la verdad es mas ó menos inerte y 
que la inteligencia es mas ó menos poderosa. Acu- 
sara TJ. al Sol de su inmovilidad relativa, y admira- 
ra TJ. el. movimiento diurno de la tierra y la majes- 
tuosa elipse que describe en el inmenso espacio! Lo 
que es el Sol para nuestro planeta es el dogma para 
nuestra inteligencia terrenal. 

Ko estaba inmóvil ni detenida la inteligencia que 
escribía la suma teológica, que cantaba la Divina 
comedia, y que arrancaba de mares desconocidos el 
mundo virgen que habitamos hoy, para bañarlo con 
la suave luz del Evangelio! 

Ni son tampoco abstrusas las verdades de la fó; 
pues aunque muchas de ellas sean misteriosas, como 
deben serlo^ porque se refieren ala naturaleza inconi- 
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t>rensible de Dios, no obstante, de las sombras del 
misterio brota copiosa luz para disipar las tinieblas 
de nuestra ignorancia; y el que rechaza el misterio, 
por la oscuridad que le circunda, quédase miserrí- 
mámente privado de la luz que de él emana, ha di- 
cho un pensador contemporáneo. 

Cosa extraña! Que Ü, acuse las verdades dogmá- 
ticas de abstrtisds y ¡aplauda como orviLiZADOBA 
la doctrina de Cristo, cuya revelación principad es 
la de la vida intima de Dios,— el adorable misterio, 
el hondísimo y pavoroso misterio de la augusta Tri- 
nidad! 

Pero, nd debo ir mas lejos: no fatigaré ni á TT^ ni 
á mis lectores con una apología innecesaria. Si las 
circunstancias la demandaren, no rehuiré el trabajo 
tan grato como el de vindicar la honra de la que nos 
dio vida, y nos llevó en sus entrañas, y nos aumen- 
tó con su sangre, y diónos calor en su regazo, y es- 
tampó sus divinos labios en nuestra frente, y nos 
guió con mano firme y solícita, y curó nuestras he- 
ridas, y veló á nuestra cabecera, y dulcificará nues- 
tro postrer momento, y sellará eon su bendioion 
nuestro sepulcro. La que ha hecho, y hace, y hará 
todo esto iserá matadora de la inteligencia, opreso- 
ra de la libertad, protectora de una casta con per- 
juicio de la inmensa familia á quien dio serf La pri- 
mera que limó las cadenas del esclavo ¿hubiéralas 
fabricado para ponerlas en el cuello de los pueblos! 

Abandono estas lijeras reflexiones al buen senti- 
do de XJ., reservándome hacer, en lo futuro, las qne 
exijan las circunstancias, y, dentro de poc5, lasque 
me han sugerido las apreciaciones de U. sobre Mon- 
tesqnieu, Voltaire y el siglo XYm. 

Queda de U. atento y SS. 

José Antonio Moca. 

Seminario Conciliar de Lima, á 7 de Julio de 1870* 
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El juicio que Ü. expresa, acerca de los filósofos 
del siglo XYin, se contiene en los sigoientes capí^ 
tulos del discurso de TT. Los trascribo literalmente 
para que mis lectores puedan comparar con ellos 
mis apreciaciones. 

'^La revolución religiosa salida de Alemania y que 
en sí misma pudo considerarse, y ñié en efecto una 
cisión que destruía por segundbaí vez la unidad de la 
Iglesia, no puede ser condenada en lo abeolnto; y cual- 
quiera que sean sus errores y su infinita discordan* 
cia en su enseñanza elementol; aunq^ue no hubiera 
bastado, como no bastd, para constituir un centro 
poderoso de unidad enjnateria de religipn, reempla- 
zando así la antigua v tradicional autmdad que ba- 
bía conmovido, ^^fue evidentemente elpunto.de 
partida de esa propaganda filosófica, que llegó á la 
plenitud de su acción en el siglo XVIlt; y la sólida 
base en que se asentó el principio de nacionalidad y 
autonomía de los pueblos modernos. Blla, x>or una 
consecuencia^ al parecer extraña, pero del mas es- 
tricto rigor lógico, traj o consigo la secularización de- 
finitiva del Estado y la independencia verdadera 
del poder temporal, basta en los mismos pueblos 
que permanecieron fieles á su fé y en observancia 

22 



—164— 
del principio católico de unidad.— iLnfejHMue» Jo des- 
de Inego, nuestra sincera adhesión á las creencias de 
nuestras madores ¿quién podrá negar qne los excesos 
y profunda excisión que trajo ál mundo la reforma 
fué el resaltado de una reacción contra la violencia 
de tantos siglos y contra los inútiles esfuerzos para 
aprisionar el espíritu en el curso de su desarrollo 
provideneialT Pero aunque semejante separación 
arranease en apariencia al poder espiritual 'del cen- 
tro católico una gran parte del mundo, es evidente 
que saneionadoj á lo menos como un hecho, la liber- 
tad interior j echados los primeros fundamentos de 
la ciencia puramente humana y aproximados los 
hombres, sin distinción alguna, por él lazo evangéli- 
co de la caridad y por el principio filosofioo de la 
iffualdadj la igualdad en los destinos y progresos 
del espíritu humano habia iniciado su existencia, 
por el doMe poder que le aseguraban la universali- 
dad de la raz(Mi dentíftca y el imperio absoluto del 
derecho en sus mas vastas acepciones. 

^La idea habia nacido, pero era preciso que se 
convirtiese en enseñaeza, el hecho apareció pero 
aun necesitaba el apoyo de la doctrina para legiti- 
marse y hacerse universal. ^^Esto fué el trabajo in- 
menso que realizó el siglo XYIII, con esa audacia 
sin igual y la eficaz eneriía que puso en la realizadoii 
de su gloriosa tarea, ^glo eminentemente fllosófl- 
co, emprendió la renovación de todo lo existente la 
DEMOLICIÓN del ruinoso edificio de la autoridad, 
cuyos fundamentos habían sido atacados hacía va 
dos siglos. Destruyéndola doble tiranía que (tesaba 
sobre el hombre, inauguró el reinado del espíritu, el 
único legítimo y permanente; y cosechó para todos 
el FRUTO GBNuiNo DEix CRISTIANISMO, quQ uua concepciou 
estrecha, adulterando el pensamiento de bu divino fun- 
dador, quiso hacer el privilegio de una secta. Hoy no 
tienen valor ni significación alguna las acusaciones, 
los duros anatemas, lanzados contra esa época de re- 
generaoiony llamándola de impiedady de duda ^ de ma- 
terialismo] porque el mundo moderno que le debe su 
esplendor, ha hecho justicia á su misión civilizadora. 
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No pudo h4()cr impiedad ou rovindic¿irji)ara los hom- 
bres, las sagradas 6 inagotables riquezas del Evau- 
gelio; sÍD duda cuando han sido necesarios esfuer- 
zos inauditos de fé en los destinos de la humanidad 
para impulsarla en la senda de su porvenir/ ni ma- 
terialismo cuando se hizo la mas solemne manifesta- 
ción del poder del espíritu y de la fuerza prodigiosa 
y fecufida de la idea invisible en la regeneración do 
la sociedad moderna. Sí su trajabo no fué completo^ 
nwpor eso es menos preciosa la herencia que mot ka to- 
eaao recoger: y si á ninguna época en la historia del 
mundo, ni a ninguno de los obreros de la civiliza- 
ción, ha cabido en suerte realizar, sin el aoxilio do 
sus antecesores ó pósteros una transformación ra- 
dical y una reforma acabada, no por eso defard de dis- 
tinguirse el siglo de Voltaire p de Montesguieu como 
el ma^ fecundo en progresos para ¿a razón humaba y 
en conquistas para la UberiadJ* 

Tales son los conceptos vertidos por ü., en el dis- 
curso universitario, á cuya impognaciou doy térmi- 
no en esta carta, No pretendo ocuparme de reñitar 
todos los errores que contienen las lineas escritas, 
porque mi tarea seria inacabable. Voy á concretar- 
me alo sustancial, y comienzo por reconocer con U. 
que el siglo XVIII ha iniciado sus trabemos partien- 
do de los que habia realizado la pseudo-reforma do 
Lutero; que ésta y aquel se propusieron demoler el 
edificio de la autoridad; y qne^por tanto, hay estre- 
chísimo parentezco entre el protestantismo del siglo 
XVI y el filosofismo del siglo XVIII, así como lo 
hay entre este y el racionaUsmOj entre él raeionalis- 
9710 y el ateísmo^ entre el ateismo y el prodkonianis- 
mo. y entre todos estos errores y la revolución. Esta 
es la genealogía de los modernos errores: vincúlanse 
unos á otros de un modo lógico^ y '^unaoismo llama 
otro abismo" hasta llegar ni último en el orden ideo- 
lógico, hasta afirmar con Proudhon que '^Dios es el 
mal", y llegar al último en el orden social y político, 
afirmando con Wclshaupt que "la autorídiul es un 
nvdP y que es necesario hacerla desaparecer de la 
tierra. 
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Continuo afirmando con U. qae Molftesquieu y 
Voltaire caracterizan al siglo XYUI. No podía U. 
liaber hecho elección mas acertada. Un siglo de ra- 
cionalismo y de impiedad está muy bien represen- 
tado por Montesqnien y Voltaire que son, raciona- 
lista el uno, impio el otro. 

Mas, en lo qne no estamos de acuerdo es en el jui- 
cio que formamos de estos protagonistas del gran 
drama representado en el pasado siglo. 17. ha citado 
sus nombres para cubrirlos con la gloria que vé res- 
plandecer en el siglo XVni; yo los cito solamente 
para echar sobre ellos la ignominia que oscurece el 
brillo de ese siglo. I7. les atribuye la grande obra de 
iaher iimugurado el reinado del e^iritn^ y yo creo qae 
el espíritu inauguró su reinado en el primer día en 
que el sol del cristianismo lució por el Oriente, é hi- 
zo girar el mundo moral para bañarlo con regias cla- 
ridadeS| mientras guedaba el mismo Oriente envuel- 
to en sombras, porque rechazó la lus que vino al 
mundo. Creo también que si el Occidente presenció 
eclipses, esos eclipses se realizaron en los siglos XVI 
y XYin, justamente en aquellos en que Ü. ha ad- 
mirado la aurora y el mediodía del reinado del espí- 
ritu. - .' 

Por último, pienso '^que lejos de haber coaechado 
el siglo XVIII el fruto genuino del cristianismo, & 
él se debe el retroceso del mundo cristiano, su enve- 
nenamiento con el dañado fruto que entonces se le 
dio á ^star y cuyos efectos mortíferos se sienten 
hoy mismo, ni mas ni menos que los '^del fruto ge- 
nuino del árbol de la ciencia del bien y del maF, 
que la osada serpiente hizo coger y gustar á la hu- 
manidad, tentando á nuestra madre Eva para que 
lo comiese. Tan mentirosos y blasfemos como aquel 
tentador fueron la mayor parte de esos filósofos, á 
quiene U. dá honra inmerecida en su discurso; y, si 
alguno les c'iventaja en mentir y blasfemar, es, á no 
dudarlo, Francisco Maria Arouet, quien ha comen- 
zado su carrera pública por despoj<arse del nom- 
bre de su familia, y apropiarse el mentiroso, nom- 
bre de Voltaire, anagrama de Aróuet Ijj Arouet el jó- 
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veu. (1) Así se vistió el tentiidor oou la piel de una 
serpieute en el i)erdi(lo i>arai8o terrenal. 

Para decir compendiosamente lo que dcofrae pae< 
de sobre Yoltaire, traduzco el jaicio crítico que ha- 
ce do él Ernesto Helio, uno de los escritores contem- 
poráneos mas distinguidos: y reservo para la dupli- 
ca, si ha lugar, los copiosísimos documentos, euya 
exhibidou creo importuna hojr; de este modo no fa- 
tigaré la atención de mis lectores con los repugnan- 
tes detalles de esa vida. Hé aquí el juicio de fimes- 
to Helio. 

^^Voltaire y Bousseau han engendrado dos fiími- 
lias numerosas y espantables: la una se extingue á 
nuestra vista; la otra no se extingue todavía. La 
descendencia de Bousseau perece hoy; la de Yoltai- 
re no perece. (Por qué esta diferenciaf 

^'Para quien no conoce ;la verdad, todo es in4nte- 
lijible; pero cuando se posee la luí, todo so hace tras- 
X)arente, hasta la genealogía del error. 

^'Yoltaire vive todavía, porque no representa sino 
una cosdr, el mal; el pecado original pesa sobre no- 
sotros. No se necesita de otra condición para la exis- 
tencia de los yo\j[;erianos. Mientras que los hombres 
practiquen el mal, Yoltoire vivirá en medio de ellos. 

^^La historia es bella cuando se sabe leerla. Con- 
templémosla un momento. 

^^Tomad uno por uno los errores doctrinales, no 
los seguiréis largo tiempo con la mirada *BÍn verlos 
descomponerse: pierden su fisonomía ¡primitiva. Es 
gracioso ver como son burlados los proyectos do sus 
fundadores. Dá risa ver á Lutero imponer todavía 
su nombre á los luteranos, que han olvidado, mien- 
tras caminaban, hasta su punto de partido. iTerriblc 
ironía para el maestro y para los discípulos! Kl uno 
firma todavía con su nombre marchito una obm que 
ya no es suya, los otros soiK)rtan este nombre, siu 
acordarse de lo que significaba. 

'^Todo se descompone, excepto la venlad. 

^Tero el error, aunque cambia de forma, no cam- 



(1) Lii tt 80 loma por r y la j i>of i. 



— ItíS— 
bia de naturaleza; asi vive eu él un elemento que 
persiste, y es su principio, es el principio del error, 
es el mal, por que el que hace el mal detesta la luz. 

^'Inventad pues un error doctrinal, una herejía, 
una mentira que tenga aires de erudita: se disolve- 
rá, perderá su forma, será reemplazada. 

^Tero apoyaos^ sin formar escuela alguna, sobre 
el mismo mal; dirigios sencillamente, sin teoría, al 
odio que expárimentan contra la verdad los que ha- 
cen el mal, vuestra obra será mas duradera. 

'^ Ahora bien, está obra última es la de Yoltaire: 
hé allí el secreto de su duración. 

^^^Ha formado escuelal Ko. ¿Ha enseñado algo! 
!No. ¿Cuál es su doctrinaf Ko la tiene* ¿Qué ha he- 
cho puesl Ha blasfemado. 

'^Ahora bien, la blasfemia está al alcance de todas 
las inteligencias. El discípulo de Yoltaire, es el pi- 
lluelo que vá á haeer una travesura de mala ley, ó 
el malvado que vá á cometer .un crimen. Ese discí- 
pulo es igual á su maestro si es tan pervjcrso como él; 
es superior á su maestro si le aventaja en picardía. 

'^Hé allí por qué los progresos de la dencia, es de- 
cir, los pasos que ésta dá nácia el cristianismo, de- 
terminan un movimiento fatal para todo error doc- 
trinal, para todo error sistemático; pero Yoltaire re- 
siste á este movimiento. Se halla en un plano tan 
inferior al de la ciencia , que esta pasa, sin tocarle, 
sobre su cabeza infame. Mientras que ella camina, él 
se pudre en una región inferior; nada tiene que dís- 
cutur con ella. El pensamiento humano tienoe á sa- 
bir, como la ll«ama: Yoltaire ha descendido tan aba- 
jo, que es inaccesible al pensamiento; está eu el do- 
minio de la corrupción; el argumento mas perento- 
rio no le alcanza; hállase muy abajo paraserpieñdo; 
ya no escucha la voz humana; no tiene tal ó cual 
error, tiene el error eu el sentido íntimo en donde 
el error es el odio: tiene la pura impureza. Asi es 
que dura, porque la impureza dura. Es impenetra- 
ble á la i>alabra humana. La palabra confunde á 
Yoltaire, ó por la intuición mas clara, ó por el razo- 
namiento mas ^sencillo; pero la escama del monstruo 
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rechaza las balas. Es refutado; ¿qué le importaf se 
echa á reír, ríe de su derrota: no respondo, ríe; ríe 
siempre, el asqueroso mono! Toda su vida se ha re- 
fugiado en un gesto espantable, y hé allí porqué du- 
ra esa horrible vida. El gesto es invencible. TTn 
hombre puede probar la verdad á otro; x>6n) ¿cómo 
queréis que se impida á un mono el que haga un 
gestol 

Yoltaire vive porque ríe. Eousseau muere porque 
no ríe. Gomo no ríe, debe hablai^ hablando, necesi- 
ta aparentar que dice algo: desde entonces, se de- 
ja coger, es vencible." 

Por no repetir lo que ya he dicho, en ini carta ter- 
cera, ni extenderme demasiado en consideraciones 
que están al alcance de todos, no me ocupo ahora en 
refutar la aseveración de IJ. respecto de la obra ne- 
fanda emprendida por los filósofos del siglo XYIU. 
XJ. ha llamado su tarea aLOBiosA; la herencia que nos 
ha d^ádo pbeoiosa; ha gratifleado á ese siglo con 
el nombre de emuosntehbkte filosófico lo ha 
aplaudido, por que emprendió LA dbkolicion del 
ruinoso edificio de la autoridad; le ha atribuido que 
cosechó para todos el Fnuto genuino del cbis- 
^TIANISMO. que una concqpeion estrecha^ (U. dá á en- 
tender que la Iglesia, cómo ya lo he probado en mi 
segunda carta^, adulterando el pensamiento 
DE su DIVINO fundados, míso hoccr el priv ilegio 
de una secta. Todo esto ha didiQ TJ. aunqoeSTANTE- 
PONIENDO, desde luego, su sincera ADHisioír a lab 
CREENCIAS DE NUESTROS MAYORKB.^^Entiendo que es- 
tas creenciaai, á que XT. se adhiere fitoceramente, se- 
rán las de la Iglesia Oatólica, y no me dda duda de 
ello la respuesta de U. fecha el 29 de Abnl, en la que 
me asegura que sus intenciones han sido, son t se- 
rán LAS de un verdadero CATÓLICO T MUY SINCERO 

CREYENTE. Dcbo crecr eu lapurcza dc su intención; 
pero no puedo menos que observar el notable con- 
traste, el marcado antagonismo que hay entre las in- 
tenciones de un católico y aquellos elogios tributa- 
dos á un siglo demoledor de la autoridad de la Igle- 
sia^ á un siglo que tomó jpor jpimto de partida en su 
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propaganda filosófica la revolución religiosa salida dé 
Alemania, esto es, la tnoDStraosa licrejin de Lntero, 
coDdeDada por 1» Jgk'sia Católica y por la liistoria. 

Las declaraciones de U. y los conceptos vertidos 
en BU discari<o pagnau, pues, de tal modo, que se 
excluyen. — ^o hallo, ii fé mía, el modo de conciliar- 
ios, y me asalta el recuerdo de las palabras do Knes- 
tro Señor Jesucristo: "Ninguno paede eoi'vir á dos 
señores; el que no está conmigo está contra mí; el 
qne no recoge conmigo desparrama;" y me vienen 
ignalmente á la memoria aquellas enérgicas palabras 
de &in Pablo: "iqué concordia tiene Cristo con Be- 
liair'' Mas, abandono ésta materia, de suyo enojosa, 
por qae no es mi ánimo lastimar á. U., sino llamar 
seriamente su atención sobre el abismo eu cuyos bor- 
des le veo colocado. Y, en lugar de expresar mi pro- 
pio juicio, ó el de algún escritor católico, sobre la 
obra magna de loa filósofos del pasado siglo, voy á 
hacer que ellosmismos lajuzgueu, que, tal vez, asi 
seré mas creido, ya qae la calamidad de los tiempos 
ba Locho que se levanten altares par» adorarlos , y 
se derriben los que la Iglesia había edificado. 

La Enciolopidia es, á no dudarlo, la obra prin- 
cipal de esos filósofos, íi quienes U. atribuye una mi- 
sión civilizadora; es el fruto mas sazonado de aque- 
lla época de regeneración; es la mejor alhaja do la 
preciosa herencia que nos ha tocado recoger. En 
esta interpretación creo que no violento el pensa- 
miento expresado por U., pues se colige que los elo- 
gios que Ü. tributa á los filósofos lian de entende r- 
86 tributados á sus esoríton; yo uo puedo suponer 
que ü. alabe bu modo de vivir; sé cnán elevados son 
ios sentimientos de U- para no sospechar, ni por un 
momento, que U. aplauda las infamias de Voltaire, 
las ruindades de Bousseau, las inmundicias del ba- 
rón de Holbach. tJ. y yó estamos de acuerdo para 
echar sobre ellos laignomiuía, el desprecio, el horror 
que merecen. Tengo, pues, que traducir los elogios 
de TJ. como hechos á las obrag de aquellos filósotbs, 
cuyas vidas hade probar F. como yo. 

Tuea bien! Esas obras se han hacinado en la o] 
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ihónstruo, en la JEJnciclopediay como (as basaras do 
una casa se echan en un carro de policía, Vamos á 
ver ahora qué juicio forman de la Enciclopedia sus 
propios autores. 

^'La enciclopedia de los incrédulos modernos se 
parece al caos, porque en ella rdnan la confusión y 
las tinieblas: es una masa informe de elementos he- 
terogéneos: no se vé allí claramente sino una cosa, 
€8 el deseo de renegar á Dios y su religión. Tal es la 
idea que de ella nos dan sus mismos arquitectos. 
Tres son los principales: Voltaire, D'Alembert y 
Diderot. D'Alembert ha hecho el frontispicio ó el 
prefacio: Diderot era el empresario general de la 
obra. Hijo de un cuchillero de Langres, careciendo 
de estudios metódicos, acabó por ser un ateo sin más- 
cara y un materialista grosero. En un poema corto, 
puso así en verso el voto de Voltaire: poder ahorcar 

AL ULTIMO DE LCS REYES CON LOS INTESTINOS DEL POSTRE- 
RO DE LOS SACERDOTES : 

Et ses mains ourdiraient les entrailles du pretre , 
A dé£a)Ut de cordón, pour étrangler les rois. 

**Diderot compiló por lo menos la tercera parte de 
la Historia ñlosófica de los#6tablecimientos y del co- 
mercio de los Europeos en las Dos-Indias, por Ray- 
nal, ex-jesuita, mas tarde mal sacerdote, y, por últi- 
mo, escritor anárquico y declamador. Diderot hizo 
también una parte considerable del sistema de natu- 
raleza, por de Holbach, barón alemán, materialista y 
ateo, que daba de comer todos los domingos á una 
cuadrilla de incrédulos, quienes le ayudaban á com- 
pilar en francés libros impíos. Tal era Diderot, el 
grande arquitecto de la enciclopedia. Los primeros 
volúmenes excitaron reclamaciones violentas, la im- 
presión fué suspensa en 17525 el privilegio de impri- 
mir, revocado el año de 1759. Pero estas medidas 
eran solo de apariencia. Continuóse imprimiendo 
la obra en Paris, de un modo se-dicente clandestino, 
y sin someterla á censura alguna. Entonces fué cuan- 
do la enciclopedia se hizo mas y mas atrevida. Mu- 

23 
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clios de los cooperadores se retiraron, entro otros 
d'Alembert. 

Diderot permaneció solo^ y él mismo confiesa que 
tomó de todas manos para acabar la obra« Su arre- 
bato irreligioso tomó desde entonces nn vuelo que 
nada contenia, y la "enciclopedia, como él mismo 
lo dice, llegó áser un abismo en el cual una especie 
de traperos echaron confusamente una infinidad de 
cosas mal vistas, mal digeridas, buenas, malas, detes- 
tables, verdaderas, falsas, inciertas y siempre iucolie- 
rentes y heterogéneas.'^ Hé allí el elogio que hacia 
su candido editor. Use edificio, escribía Yoltaire al 
conde D« Argental hablando de la enciclopedia, está 
construido la mitad con marmol y la mitad con lodo. 
Me lisongeo, escribía á Diderot, que no soportareis 
ya artículos como el de mujer, el de necio; ni tantas 
vanas declamaciones, ni tantas puerilidades y luga- 
res comunes sin principios, sin definición, sin ins- 
trucción. El mismo hacia notar á D'Alembert. "¿Se 
dejarán subsistir en la enciclopedia exclamaciones 
ridiculas? ^Se deshonrará un libro útil con semejan- 
tes pobrezas? ¿Se dejarán subsistir cien artículos 
que no son sino insípidas declamaciones, y no tenéis 
vergüenza de ver tanto fango al lado de vuestro oro 
puro?'' En fin D'Alember^nismo decía en larespues- 
tp» á esta carta, el 22 de Febrero, de l770:|¡^*qa en- 
ciclopedia es un vestido de arlequín, en el que hay 
algunos pedazos de buena tela y demasiados hará- 
pos. 

Ciertamente que no es muy aventajado el concep- 
to que tenían fonnado de la enciclopedia sus propios 
autores, los filósofos del siglo XVin. IT. ha juzga- 
do las obras de aquellos con -mas piedad que ellos 
mismos-, y les ha dado la hoüra de haber cosechado 
jyara todos El fruto Genuino del CEiSTLáLNiSMO : 
A lo que tengo dicho sobre este inesperado elogio; 
solo agregaré por ahora que el siglo de VoitairCj como 
U. ha llamado acertadamente al siglo XVIII, recibió 
de su jefe una bandera con este mote: Aplastad 
AL infahe!!! Si U, pregunta áToltaire quién es ese 



infame, todos sus escritos lo responderáu por él que 

el INFAME ES EL CRISTIANISMO!!! 

Ahora pregunto yo: un siglo que tenia esa divisa, 
que alentaba ese grito de guerra: ¿cosecl^ó para todos 
^l fruto genuino del cristíaniímó f 

Uno de los filósofos del siglo XVIII, á quien XJ. ha 
tributado el mas cumplido elogio, personificando eu 
él al mismo siglo que CJ. aplaude como emínentb- 
MENTE FILOSÓFICO, es Montesquieu. Para juzgarlo, 
no quiero usar de otro criterio que del criterio de Vol- 
taire, que es el otro candidato, á quien XJ. ha consa- 
grado igualmente sus elogios. 

El 15 de Marzo de 1767, Voltaire escribia al abo- 
gado Liuguet: "Creo como vos, señor, que hay mas 
de una inadvertencia en el Espíritu de las leyes. Muy 
pocos lectores se fijan, ó casi no se han dado cuenta 
de que la mayor parte de las citas de Montesquieu 
son falsas. Cita el pretenso Testamento del cardenal 
de Bichelieu, y le hace decir en el capítulo Y, en el 
libro III, que si se halla en el pueblo algún hombre 
desgraciado con honra, no se le ha de emplear. Este 
Testamento^ que por otra parte no merece el trabajo 
de citarlo, dice precisamente lo contrario, no en el 
sexto, sino en el cuarto capítulo. Hace decir á Plu- 
tarco que las mujeres no tienen parte alguna en el 
verdadero amor. No piensa en que el que así habla 
es uno de los interlocutores, y que ese Griego, Grie- 
go eu demasía, sufre una vehemente reprimenda del 
filósofo Daphues, por cuya boca decide Plutarco. 
Todo este diálogo se halla consagrado al honor de 
las mujeres; pero Montesquieu leia superficialmente 
y juzgaba con suma presteza. — Esta misma negligen- 
cia es la que le ha hecho decir, que el Gran-Señor 
lio estaba obligado por la ley á mantener su palabra; 
que todo el comercio inferior era infame entre los 
Griegos; que deplora la ceguedad de Francisco I, el 
cual rechazó á Cristóbal Colon, que le ofrecía his In- 
dias, &c. Notareis que Colon había descubierto la 
América antes que hubiera nacido Francisco I. — 
Casi todos los ejemplos que «alega son sacados de los 
pueblos desconocidos del fondo del Asia, dando eró- 
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dito á algunos viajeros mal instruidos ó mentirosos. 
Afirma que no hay otro rio navegable en Persiaque 
el Cyroj olvídase del Tigris, del Eufrates, del Oxo, 
del Araxo, del Pbaso, y aun del Indo que ha corrido 
por líargo tiempo bajo las leyes de los reyes de Per- 
sia. — Desgraciadamente el sistema del Uspírítu de 
las leyes tiene por fundamento una antítesis cuya 
falsedad es manifiesta. Dice que las monarquías se 
hallan establecidas sebre el honor, y las repúblicas 
sobre la virtud; y, para sostener la pretensa oportu- 
nidad de su distinción: "La naturaleza del honor 
**[dice, en el libro III, cap. YII], estriba en pedir 
^^preferencias, distinciones; el honor se halla, pues, 
"por la naturaleza délas cosas, situado en el gobier- 
"no monárquico." Debiera reparar que, por la natu- 
raleza de las cosas, se intrigaba, en la república ro- 
mana, por la pretura, el consulado, el triunfo, las 
coronas y las estatuas." 

Hé alM como Voltaire pone de manifiesto la» in- 
advertencias y los descuidos de Montesquieu, 

El arrendador general Dupin había hecho una crí- 
tica completa del Uspirítv de las leyes, é iba á publi- 
carla. Montesquieu tuvo tal espanto, que recurrió * 
á la Pompadour é hizo quemar toda la edición, de la 
crítica, se entiende, y no del libro criticado, — Pero, 
entonces ¿cómo ha sido tan celebrado el Espíritu de 
las leyes? 

Voltaire nos lo explica, cuando dice, el 5 de Abril 
de 17G9, al poeta Saurín: "Si Montesquieu no hu- 
biese afilado su libro con epigramas contra el poder 
despótico, los sacerdotes y los financistas, sb ha- 
bría ARRUINADO." 

Voltaire y Mostesquieu, representantes, del siglo 
X VIII; el uno impio, blasfemo, cortesano vil, reo de 
lesa patria, que adoraba á Federico II, rey de Pru- 
sia y á Catalina II, emperatriz de Busia, que hacia 
gala de no ser francés, sino ruso, que arrastró en el 
cieno á celestial heroína de Francia, Juana do Arco, 
á la ilustre doncella de Orleans, á la libertadora de 
su patria, á la amazona cristiana, admiración de su 
siglo y dé las edades mas remotas; que fué mas cruel 
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con ella, en su poema la pucéllc de Orleans, que los 
mismos ingleses que la condenaron (i la hoguera. 
Voltairo, el sinónimo de cinismo^ de incredulidad, de 
orgullo^ de vanidad^ de ambición^ de ódio<, de antí pa- 
triotismo^ de mentira, [de blasfemia^ de envidia (ü, &, 
lié allí uno de los que caracterizan, á juicio de IJ. el 
siglo XVIII, llamado por U. siglo ''de Voltairey ¿e 
Montesquieu.'' Y este último, á quien juzga un his- 
toriador sensato inferior á Confucio entre los Chi- 
nos, á Platón entre los Griegos, y á Cicerón entre 
los Eomanos. ''Pues bien! dice el autor citado, eu 
cnanto al espíritu, al conjunto y á la perfección de 
las leyes, el presidente Montesquieu es infinitamen- 
te inferior á los dos autores paganos. En su obra, 
no hay conjunto, no hay cousecuencia, no hay enca- 
denamiento alguno. Es un picadillo de frasecitas, de 
pensamientos distribuidos en capitulitos, en donde 
con frecuencia no tienen otro vínculo que el do un 
picadillo de yerbecitas distribuidas en pequ^as por- 
ciones á los pensionistas del convento. Podría lla- 
mársele un presidente, obligado á resumir una cau- 
sa, y que no puede exponer de seguido el principio, 
el medio y el fin, sino emitir solamente algunas fra- 
ses sueltas. La ''Biografía universal'' nos enseña que 
tal era eu efecto la dificultad con que luchaba Mon- 
tesquieu enjel Parlamento de Burdeos, y que por 
este motivo fué que dimitió su cargo y se consagró 
únicamente á las letras. (1) 

En cuanto á los móviles que tuvo Montesquieu 
para escribir las obras, que le han dado un renom- 
bre inmerecido, hó aquí lo que nos dice el Padre 
liouth, quien le interrogó sobre ellas, "antes de ad- 
ministrarle los últimos sacramentos", á fin de asegu- 
rarse de sus disposiciones y poderle prestar los au- 
zilios de su ministerio. A la pregunta que el Padre 
Bouth le hizo sobre el particular, respondió Montes- 
quieu: "que el gusto por lo nuevo y lo singular, el 
deseo de pasar por un genio superior á las preocu- 



[1] Roliabacber, "Histoire uuiverselle do TEgUse CfÍThoU- 
que,T. XXVII, p .300 



—176— 
paciones y máximas comunes, el deseo de agradar y 
de merecer los aplausos deesas personas que dan el 
tono á la estima pública, y que nunca otorgan con 
mas seguridad la suya que cuando parece que seles 
autoriza é sacudir el yugo de toda dependencia y de 
toda violencia, era el principio que le babia hecbo 
aventurarse á lanzar en sus obras ideas que infun- 
dían legítimas sospechas sobre su creencia [2]. 

Es decir que "la vanidad, el deseo inmoderado de 
renombre, los respetos humanos", en una palabra, 
estraviaron á aquel escritor, quien felizmente, tuvo 
tiempo y fuerza para arrepentirse antes de morir, 
gracia que fué negada á Voltaire, cuyo desastrozo 
fin es conocido por todos. 

Y ¿son esos sujetos, representantes del siglo XVIII 
son todos sus representados los que "cosecharon el 
fruto genuino del cristianismof ^ ¿^o tenia la Pro- 
videncia otros Pablos, otros Apóstoles mas dignos 
para hactr una propaganda de esa religión nueva, 
puesto que U. dice que ''una concepción estrecha 
habia adulteraldo el pensamiento de su divino fun- 
dadora ¿Fué Lutero, ese vergonzoso apóstata, ese 
fundador de la titulada reforma, fué acaso el Juan 
Bautista, el precursor de la Eeligion de Oristo, reje- 
nerada entre los hombres"? ¿Podia Nuestro Señor 
Jesucristo autorizar ú unos y á otros, para que resi- 
denciasen á su Iglesia? ¿No ha dicho El: "el que no 
oyere á la Iglesia sea para tí como un pagano y un 
publicanoF 

Y entonces ¿cómo se puede arrancar de las sienes 
de la Iglesia la corona del magisterio, cómo arreba- 
tarle el cetro del imperio para darlos á Lutero, Vol- 
taire, Montesquieu y demás tránsfugas, y aun mais 
acusar á aquella de '^adulteradora^e la doctrina de 
CristoF 

No diré una palabra mas. Las reflexiones que lle- 
vo hechas son suficientes para convencer á Ú. de 
que se ha inspirado mal, de que ha echado por una 



[2] Rohabachcr, "Histoire imivorseUe de TEgliae Cfttholi- 
que T. XXVII, p, 300. 
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senda peligrosíeiina, al consignar estos y otros erro- 
res en su discurso. 

Bástele la rectitud de su corazón para sentirlo y 
deplorarlo; que ya el ^entendimiento tiene luz sufi- 
ciente para conocerlo. 

Si XJ. halla en mi réplica algo que controvertir, 
estoy pronto á darle las explicaciones convenientes, 
cuando U. termine sus observaciones. 

Bástame pedir venia, una vez mas, por el tiempo 
que he empleado en publicar estas cartas, causán- 
dole involuntariamente la molestia de esperarme 
por ochenta dias, y dar á U. los mas cumplidos agra- 
decimientos por la digna actitud que ha guardado, 
y que presumia yo, que conozco las bellas prendas 
de su carácter. 

Si me fuera lícito, expresaría también el ardiente 
deseo de verle regresar alas filas en las que U. mi- 
litó noblemente, en mejores tiempos, y en las que la 
Beligion y la ciencia podrían ofrecerle mas tarde co« 
roñas espléndidas é inmarcesibles. 

Soy de U. atento y SS. ^ 

José Antonio Roca. 

Seminario Conciliar de Lima, á 20 de Julio de 1870* 
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CONTESTACIÓN 

(A LAS CARTAS ANTERIORES.) 



PEOFESOE BB TEOLOGÍA EN EL SEMINARIO DE 

éANTO TOEIBIO. 



Me ha llegado la vez de contestar á Ü. conforme 
al compromiso qne contr^ej y al verificarlo, me com- 
plazco en reconocer qne no me había equivocado al 
suponer qne, sería tanto el talento con qne tratará 
U* las cuestiones discutidas, como la moderación y 
compostura qne én ello ha empleado y son prendas 
notorias de su estimable carácter. Pero, si respecto 
de mí persona se ha servido XJ. usar de tan notable 
obsequio, no sucede lo mismo con mas de*un celebri- 
dad histórica, á quienes ha tratado T7. no solo con 
extrema dareza, sino, permítame decirlo, con insóli- 
ta injusticia, sobre todo, si se tiene en cuenta el fa- 
vorable fallo y respetuoso homenaje que les ha tri- 
butado y les tributa la posteridad. La pasión y el 
espíritu de intoIeraDcia, que desgraciadamente ha 

24 
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Jnancliado aaii las mas nobles cansas, lo lia condací^ 
do á U. también á desconocer todo mérito y toda 
grandeza en los hombres extraordinarios qae, cna- 
lesqniera que hayan sido sus errores ó flaquezas, han 
sido los grandes puestos avanzados que la historia 
ha, fijado en la magnifica senda de Ifk civilizacioB del 
mundo. 

Asi es qae^ para revíndicar, en la medida de mis es- 
casas facultades, la verdad histórica y el justísimo 
tributo debido álos benefactores de la humanidad, 
como también para poner en su lug^ir la significación 
que XJ. atribuye á mis palabras ó intenciones, véome 
precisado á echar de nuervo sobre mis hombros una 
][>esadí sima carga, que espero llevar á buen términoi 
contando solamente con la grandeza y fecundidad 
del objeto y con el deslumbrante atractivo de la ver- 
dad, que nada ciertamente podrá oscurecer. 

No extrañará U. que mi contestación vaya conté- 
iiida ¿h un solo escrito, eambiando así la lórma adop- 
tada por U. en estapolémiea, porque^ siendo una ne- 
cesidad imperiosa el conservar la unidad en el tra- 
baja, en cuanto sea posible, y debiendo ocuparme 
algunas veces en un solo pasf^e de muchas de las 
observaciones que XT. ha hecho en cartas diferentes, 
tendré mayor libertad, sin perjudicar por esto la 
claridad y orden deja discusión. 

Me permitirá U., asi mismo, que le asegure ses esta 
mi única contestación, cortando la controversia por 
mi parte; pues, aunque me seria muy grata llevarla 
mas allá, supuesta una réplica de U. por el interés 
que lleva consigo la cuestión, las muchas atenciones 
que pesan sobre mí y que no son á 11. desconocidas, 
me impiden, mal de mi grado, continuarla por sJiora. 

Hechas estas salvedades, entro en materia, oeu* 
pandóme desde luego de su segunda carta, en que se 
contrae á demostrar cual ha sido mi intención y el 
pensamiento principal de mí discurso, que, fijado por 
U., le ha servido de base para calificarlo de error 
trascendental y de herejía. 
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Citando U. diferentes pasajes de mi dísenrso y 
procurando deducir de ellos, por su liílacíon lógica, 
la idea cardinal que encierran, ha establecido U. que 
esta es la de hacer una separación entre el cristiar 
nismo y la Iglesia, entre la doctrina y la maestra j 
conservadora de esa doctrina, é introducir antago- 
nismo entre la revelación y el cuerpo docente insti- 
tuido para conservarlau 

Sin ceder un punto en las ideas que he emitido en 
los pasajes referidos y que son el fruto de una pro- 
funda convicción, me permitirá XJ. que le niegue la 
solidez d'el primer fundamento de su refutación y 
que dude á lo menos do su derecho, para señalar co- 
mo intención mía una idea prejudicial que U. ha 
avanzado, sin haber tenido ocasión de conocerlo que 
entiendo por iglesia docente y la diferencia que pue- 
de existir y existe de hecho, entre, ésta y el cuerpo 
ó sociedad que, con mas 6 menos extensión y con di- 
versos caracteres, recibe este mismo nombre, según 
la enseñanza católica y la autoridad de sus libros 
santos y desús doctores. 

Estoy persuadido deque, cua,lquiera que pueda ser 
la divergencia que exista en nuestras opiniones, acer- 
ca de otros puntos, estamos perfectamente de acuer- 
do en lo que ambos comprendemos por Iglesia Do- 
cente, que es una de las primeras nociones que reci- 
bimos los católicos en materia de instrucción reli- 
giosa. No necesitaré, me parece, hacer ninguna cita 
para justificar que por Iglesia docente se entiende: 
el cuerpo que recibió de Jesucristo la autoridad de 
conservar^ enseñar y explicar la sublime doctrina 
que él trajo al mundo con su palabra y con su ejem- 
plo y que contituyó en sus apóstoles por estas pala- 
bras: Éuntes ergoj doeete omnes gentes, baptizantes eos 
&. Y que perpetuó en sus sucesores por estas otras: 
Mece ego vohiscum sum ómnibus diebus usqne ad con- 
sumationem sceculi. La autoridad constituida sobre 
los apóstoles y sus sucesores es, pues, la única que 
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puedo llamarse yes eu efecto la Iglesia Docente, que, 
por esta misma razou, es solidaria y una, formando 
el cuerpo del episcopado, cuyo centro de unidad es 
la cátedra de San Pedro, el primero entre todos ellos 
por el honor y primado universal. 

Pero j si sobre esto no puede caber discusión, no 
deja de causar sorpresa que me haya U- atribuido 
el pensamiento de atacar la fuente ú origen mismo 
de la doctrina, cuya apología ha sido el objeto prin- 
cipal de mi discurso. Mas benévolo y lógico habría 
sido creer desde luego, que, toda vez que la voz Igle- 
sia tiene^ según la enseñanza cristiana, muy nume- 
rosas y variadas acepciones, cualquiera de ellas ha^ 
bria sido la que he empleado, cuando me he ocupado 
por incidente de los muchos errores y extravíos que 
han retardado y comprimido la marcha y desarrollo 
del progreso humano. 

Y en^efecto. Iglesia es, no solo la autoridad que 
enseña, por la misión sobrenatural que recibió de 
Jesucristo, sino que est:imbien eleonjuntade todos 
los fieles unidos por la misma fé y participantes de 
los mismos sacramentos ^S. Pablo á los Efes. cap. 
50. 24—26): bajo este nombre se ha comprendido tam- 
bién hasta á la asamblea tumultuosa del pueblo 
[Hehc. apost. cap. 19] y a los pastores y ministros 
de la Iglesia [S. Mateo cap. 11 y 17]; de doude con- 
cluye Bergier, que el nombre de Iglesia puede tomar- 
se también por el estado eclesiástico ó por el clero. 

Kada mas natural, según esto, que haber inter- 
pretado mi pensamiento eu el único sentido que pe- 
dia tener, visto el objeto especial de mi discurso y 
las creencias que, en él mismo di á conocer lo bastan- 
te. No se podia suponer sin absurdo, que yo quisie- 
se, como lo dice U., "separar lo que Dios ha unido''; 
toda vez que admitida la doctrina revelada, esta es 
inseparable del cuerpo que debe conservarla y ex- 
plicarla; ni podia yo, por muy débiles que fuesen mis 
creencias, establecer antagonismo entre dos priuci- 
inos que mutuamente se explican, entro dos ideas 
que una necesidad lógica conduce á mantener en la 
}n2i^ l)erfecta armonía. Parece, pues, que una regla 
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esencial de crítica ha sido olvidada por U* caatido, 
al hacer el exáiueu de algunas partes del discursOí 
ha couclaido U. por el tenor de ellos, que mí peusa- 
miento ha sido^ establecer que el cristiauismo ha po- 
dido existir, y ha existido históricamente/ fuera de 
la Iglesia iucoDtrastablefundada por Jesucristo. 

Pero, si esto no es cierto en sí mismo, ni como nna 
añrmacion positiva hepha por mí, es por otra parte 
evidente y fuera de toda discusión, que esa misma 
Iglesia de Jesucristo ha sido, con demasiada frecueu- 
eia, malamente representada por sus ministros, que 
han convertido una ley de amor y caridad en instru- 
mento de persecución y de violencias; que han bas- 
tardeado una doctrina purísima, hasta el punto de 
hacerla servir de fundamento á las mas injustifícív- 
bles usurpaciones y lastimado los fueros de la huma- 
nidad, hasta el estremo de levantar una protesta, que 
ha estallado amenazadora en mas de uua ocasión, 
revindicando los preciosos dones del Evangelio, qqe 
han sido y serán, la libertad para la conciencia, la 
luz para el entendimiento y la igualdad de los hom- 
bres ante Dios. 

Como no creo, pues, que U. estime, como verda- 
dera enseñanza de Jesucristo, los errores y pasiones 
de los hombres, cualquiera que sea su estado ó su 
carácter, ni como última expresión del cristianismo 
las aberraciones y tendencias de una Iglesia parti- 
cular y de susgefes ó pastores, fuerza será que con- 
vengamos en el fondo, condenando lo que haya de 
condenable en esas tristes páginas que no podemos 
borrar de la historia; poniendo siempre á salvo la 
verdad de la revelación de Jesu-cristo, y la firmeza 
y duración de la Iglesia Universal. U. comprenderá 
que, no habiendo yo inventado á mi gusto los hechos 
de la historia, ni creado la doctrina, que tan rudos 
golpes ha sufrido de parte de los mismos que debie* 
ron conservarla, no puedo ser culpable de ese anta- 
gonismo, que U. me atribuye haber establecido y que 
. si alguna cosa revela es, lo que antes he dicho, que 
los ministros y pastores de la*Iglesia no están esen- 
tos de las flaquezas y pasiones humanas* 
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Por lo deinas, como mi objeto al ocuparme de los 
hechos, que traducidos en una opinión, han sonado á 
U. tan mal, no ha sido el de tratar tales cuestiones 
como teólogo, lo que está muy distante de mi com- 
petencia, disposiciones y carrera, no es estraño que, 
lio haya entendido el medio de conciliar, lo que desde 
luego me ha parecido y es inconciliable ante el mas 
sano y universal criterio; esto es, injusticia y ver- 
dad, autoridad legítima y violencia. Pero, de lo que 
si estoy persuadido, hasta donde se puede estarlo, es 
de que Jesucristo, al predicar su doctrina y confiar á 
su Iglesia el cuidado de conservarla y explicarla, no 
hizo perfectos ni impecables á los hombres indivi- 
dualmente, aunque estos hombres fuesen ó debieran 
ser pastores; y que lo único que prometió, ha cumpli- 
do y cumplirá es, que la buena nueva anunciada por 
él, vivirá con eterna juventud, no obstante y apesar 
de los abuéios y aberraciones particulares, en el cuer- 
po universal, que es al que concedió los atributos ne- 
cesarios para conservar la doctrina evangélica y co- 
sechar los frutos de la redención. 

Nada, pues, he unido yo que no lo hubiese estado 
por obra de Dios mismo; ni he querido separar sino 
lo que ha existido y existe separado y en permanen- 
te antagonismo, es decir, la verdad y la mentira, la 
justicia y la injusticia, la caridad y el amor con el 
odio y la persecución, la libertad en fin con la opre- 
sión. Y si nada he separado, sino lo que U. mismo 
separará y distinguirá, porque Dios lo ha separado, es 
evidente que no he merecido que me haga U. el des- 
dichado honor de equipararme á Lutero, que negó 
toda autoridad que no fuese la de la razón en mate- 
ria religiosa. La disidencia de Lutero, que habiendo 
sido en su principio, solo un grito de indignación 
contra el abuso de una cosa santa, una represión in- 
discreta convirtió en j^rotesta y rebelión, quedó de- 
finida desde entonces como absoluta independencia 
del espíritu en el orden de la religión, que no recono- 
ció en este sentido ni autoridad ni maestro; esta es 
la base de las fogosas declamaciones de Lutero y del 
sistemático y frió razonamiento de Melancthon que. 



Convirtió en una doctrina, tan desnada y fría ooilio 
sus templos, la reforma protestante. 

De donde ha podido XJ., pues, dedneir que yo liu- 
biese preconizado semejante doctrina, desde la tími- 
da lamentación basta la altiva y arrogante negación 
que XT. atribuye al siglo XVIII! Solamente una idea 
preconcebida á ese respecto, aunque no me atrevo á 
creer que el deseo de obtener una fácil ventaja, pue- 
de haber dirijido su pensamiento por el camino que 
no pensé adoptar y haber puesto la cuestión en dis- 
tinto terreno de aquel en que debe ventilarse. Será 
preciso que fijemos, pues, en pocas palabras, el verda- 
dero estado de la cuestión, para evitar de este modo 
que se agite XT. en vano combatiendo fantasmas y 
yo rae vea en el caso de repeler agresiones que no se 
dirijen contra mi, ni contra las ideas que he emitido. 

Antes he -dicho lo que entiendo por Iglesia que es 
el cuerpo universal de todos los ñeles de Jesucristo; 
y que bajo el aspecto de la conservación 5^ enseñan- 
za de la doctrina, se llama docente y está constituida 
por el episcopado, que recibió su misión directamente 
de Jesucristo, su divino fundador. 

Esta noción implica para mi, como para todo cris - 
tiano. Ja idea de la perpetuidad de la Iglesia y de su 
incontrastabilidad en cuanto á su doctrina profesa- 
da por los ñeles y ensenada por los pastores; pero de 
ninguna manera implica la pureza de enseñanza, in- 
falibilidad y perfección de cualquiera de las Iglesias 
particulares ni de su gefe, aunque aquella sea la 
Iglesia de Boma y su pastor el primado. Pero, como 
en ninguna parte de los libros santos he visto, ni pue - 
* de admitirse, que la salvación del mundo, confiada á 
la Iglesia universal, estuviese vinculada en la Iglesia 
Bomana y en su pastor, prescindiendo del resto; co- 
mo por el contrario, esos libros auténticos y la creen- 
cia constante de todos los cristianos demuestra ser 
diferentes, es pues cierto, también, que al razonar, 
como lo he hecho, respeto de algunas Iglesias parti- 
culares y de sus pastores, de las pretensiones, no solo 
exajeradas, sino absurdas del clero en determinadas 
épocas ó lugares, no he cometido error ninguuo, sino 
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éínáít^UU^en^ ^frl giMraíkf^alMadtíeiicii^lelnl 
á U. mfl^> íd^o ina.^drlíir¡L $í iko ímposble. demost 
#|1M; 4^ err^rti^ff el er/neepto emitido por mú al di 
#jif e la I|^l#r5iia, ^n i^l si^^tído mdkado, ó lo q«e efl 
HDwmOy lan nífemuMoe» j enseñanzas de obfe 
y iia^>(j(^ en partíc^nlar. lian adolterado en ^ 
II d<^ nna orrairioví^ la doctrina erangu^ica. Seria 

jg eii^ qne TJ- demostrara la iníalíMídad de todo 

U cada uno de los pastoría 7 la necesidad de ello p 

^r la safiMifftenda de la doctrina rerelada, para Ibu 

error mí fierntamiento y qne ademas me diera H 
conocer la AeñuicUm do;^ática que consagra la 
!{ cfsnUyul y verdad] de este principio, como creen 

^ " católíca^lpara comprender qne he dicho nna herej 

. cuando no he visto en los pastores, bajo mas de 

asfiecto, incloMo el ipontífice, sino hombres snjetc 
^ las mismas x'asioncs y errores qne todos los dem 

l'or lo d^^mas, y como no solo por los hechos hifl 
ricos man vallares y conocidos, sino por las miso 
palabras y dcK^trinas da los pontífices y doctores, a; 
f r(M!e con toda evidencia que á la sombra de la Igle 

i Me ha enHefiado doctrinas, no solo i>oco conforme! 

' E van^^^lio, Hiño absurdas, monstmosas y anti-hnn 

nitariHK; como bajo un protección han nacidoy pr 
perado, inHtitucioncH, cayo recnerdo solo hace 1 
eMtrcmcccr á Ioh hombres, después de haber deteni 
ílluH MocicdadeHcnelcursodesn desarrollo, tem 
'[ IJ. rt (|uo ncpir (í ofto conjunto de autoridades que i 

lumen lo mo confundo coíi la Iglesia, la represeutaci 
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lejitima de ésta, ó bien que convenir conmigo en que 
el fruto genuino del cristianismo se ha cosechado al- 
gunas veces fuera de ella, haciéndose conmigo here- 
je y descreído. 

Aquí debería terminar toda mi contestación á la 
parte de la polémica en que se ocupa de XJ. de refu- 
tar fílosóñca, teológica é históricamente el preten- 
dido error y la perniciosa doctrina que, según U. 
campea como pensamiento principal de mi discurso, 
sino me viera en la necesidad de rectificar á mi vez, 
y en el orden que convenga, las apreciaciones hechas 
en sus cartas y hacer las debidas distinciones acer- 
ca de ideas, que, XJ. y todos los que pertenecen á su 
escuela, pretenden confundir, falseando el verdadero 
espíritu del fundador de la doctrina cristiana y de 
la Iglesia. Muéveme también á ello eljusto deseo de 
probar á U. con irrecusables testimonios, que al de- 
terminar sintéticamente y á la lijera cual ci\^ple á 
la brevedad de un discurso, los embarazos y dificul- 
tades que ha encontrado el espíritu humano en su 
desenvolví miento y las sociedades en su constitución 
defínitíva, ni he inventado nada, ni he bebido de 
malas fuentes, sino que he recojido las tradiciones 
vivas de la humanidad, escritas menos, en las frági- 
les hojas de los libros, que en el corazón y en la me- 
moria de los pueblos, cuya situación respectiva de 
hoy es la mas completa y mas victoriosa prueba de 
lo que apunté en mi discurso y me propongo ahora 
justificar con la extensión que haya lugar. 

11. 

Aunque antes de ahora he declarado, no ser mi in- 
tento entrar en apreciaciones teológicas, como no lo 
fué en mi discurso, sobre lo cual repito mi falta do 
afición, será imposibie, ciertamente, que en el curso 
de esta contestación deje de tocarla, aunque sea do 
nn modo incidental, contrayendomo pura y simple- 
mente á considerar bajo su aspecto filosófico é his* 
tórico la impugnación con que se ha servido U. hon- 
rarme; y de antemano lo pido perdón si meto mi hoz 
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éñ míez agena, dejando por lo demás al cuidado de 
los teólogos, el componerse, como sepan ó como pue* 
dan, con la verdad histórica, el sentido coman y los 
dictados de la conciencia, si al poner de manifiesto 
los muchos errores y absurdos de autorizados maes- 
tros de la Iglesia, tiene que resultar inevitablemente 
ó que los hechos de evidencia son mentira 6 que no 
todo lo que se ha enseñado es la verdad. 

Conviniendo con lo que afirma U. en su tercera 
carta, acerca de la falibilidad de la razón humana, 
principio evidente y que no puede negarse sin una 
extremada presunción, preciso es convenir en que si 
considerada sustancialmente, ó como U« dice en tér- 
minos de escuela, gerarquicamente^. es imperfecta, es- 
to no implica en manera alguna su nulidad absoluta 
para llegar á la verdad y discernirla y tanto menos 
cuanto que, su mismo carácter de imperfecta, trae 
consigo el complemento necesario de perfectible, es- 
to es, suceptible de desarrollo como todo ente acti- 
vo y que en sí mismo lleva el principio de vida y de 
fecundidad. Si tan breve principio ontológico no 
bastara para demostrar la perfectibilidad y desen- 
volvimiento gradual de la razón humana, lo atesti- 
guarían desde luego la escala ascendente de las con- 
cepciones racionales, desde los vagos ensueños de 
la niñez, hasta las positivas afirmaciones del hombre 
adulto^ desde la percepción casi puramente sensible 
del Angola y del Kalmuco, hasta la racionalidad dlB- 
cretiva de las razas que forman las sociedades mo- 
dernas; desde las oscuras y limitadas concepciones 
de los pueblos primitivos, de los pelasgos, de los hu- 
nos y los vándalos, hasta la sutil perspicacia del cnl- 
to é inteligente ciudadano de la época de |Pericles y 
el adelantado pensamiento del hombre civilizado m 
siglo XIX. 

Pero, si la imperfección gerarquica de la razón ha- 
mana, no es ni puede ser la negación déla razón mis- 
ma, y antes bien implica el principio de su deseiir- 
volvimiento y ^ progreso, el dogma cristiano de 1» 
calda del hombre, confirma esta concepción univer- 
sal; que traducida en un hecho positivo y no menos 
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tmiversal, es preciso haber perdido el juicio para 
negar, La caida déla hamanidad en su primer pa- 
dre ño fué definitiva, la reparación fué prometida, 
al mismo tiempo que retirados en castigo los dones 
primitivos de la justicia original y de la gracia, que 
llevaban como derivados la clara percepción de las 
cosas naturales y el principio de la ciencia. H^n efec- 
to, el hombre habia sido condenado á reconquistar 
por el trabajo y la fatiga, lo que habia perdido por 
una veleidad. A la luz de la nueva revelación prin- 
cipió ese trabajo reparador que, derramando en el es- 
píritu los dones de la gracia, vinculados por Jesu- 
cristo á los medios de santincacion que estableció, 
ponian de nuevo al espíritu en aptitud de empren- 
der, libre ya de sus antiguas sombras, el camino que 
con tanto trabajo, aunque con ^xito seguro, tenia que 
recorrer. 

Ko se dio la muerte al espíritu, sino que* se le 
prometió la rehabilitación, en que debia entrar, en 
cierto orden, el priucipio activo y fecundo de la razón 
y de la libertad humanas. Cualquiera que sea, pues, 
la incapacidad déla razón, por si misma, para alcan- 
zar las verdades del orden sobrenatural, esto no im- 
plica, sino que mas bien contradice, la idea de una 
impotencia absoluta en el orden natural para el cla- 
ro y exacto disceriiimierto de las cosas naturales. 
Contradicción y muy palpable habria sido en el su- 
premo autor de la naturaleza, ese inconciliable anta- 
gonismo éntrela obra de Dios, que percibe, discierno 
y explica y la obra de Dios también que es percibi- 
da, discernida y explicada, entre la verdad real y la 
verdad formal. En resumen, no comprendo, ni es fá- 
cil que comprendiera liadie, qué cosa es la revelación 
misma como criterio, sino suponemos como funda- 
mento ó premisa la razon« 

Pero, evidentemente me separo mucho de mi obje- 
to con semejantes disgresiones; CJ. puede haber com- 
prendido que no he tenido para qué tocar, el princi- 
pio de la necesidad de la revelación, cuando hablaba 
de la ciencia, cosas evidentemente inconciliables, ni. 
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mucho róenos, la necesidad consiguiente de una au* 
toridad capaz de conservarla. 

De nada podia yo estar mas lejos, que de la situa- 
ción en que U. lia pretendido colocarme, si bien de- 
bía haber tenido la previsión de considerar que, se- 
gún la pretensión de los celosos teólogos modernos, 
no. es posij^e hoy dar un paso, en cualquier camino 
que sea,¡sin recibir el amenazador ''quien vivé^ de un 
dogmatismo que, sin ser ciencia ni poderlo ser, im- 
pone ó pretende imponer un veto absoluto á todas 
las ciencias. 

Dejemos tranquila á la revelación y á su infaliblp 
autoridad docente, cuya indisoluble unión en su ver- 
dadero y único sentido, esto, en el orden de las verda- 
des que forman el objeto de la religión, no ha sido mi 
intento ni he tenido para que atacar. Para nada tenia 
que venir á cuento el que Dios, como lo dice U. en la 
carta dexiue me ocupo, debia proveer con su sabiduría 
y providencia á esa necesidad que, según U. mismo, 
percibe y declara la razon^ á no ser que haya U. tra- 
tado con esta afirmirmacion de destruir lo que antes 
y después ha negado con tanta persistencia, es de- 
cir, que la razón humana sirve pora algo bueno. 
Acepto, pues, la retractación que se ha servido U. 
hacer, quizá sin advertirlo, conviniendo conmigo en 
que, de algún modo, el respeto que tributamos á la 
autoridad conservadora de la revelación reposa so- 
bre una concepción racional. 

Y si esto ha dicho TJ. cuando se ocupaba exclusi- 
vamente de principios del orden religioso ¿qué de- 
beremos concluir cuando se trate pura y exclusiva- 
mente de hechos y verdades de otro orden y que por 
su propia naturaleza están sujetos, en cuanto ásu 
verificación y discernimiento, á otro criterio que el 
de la autoridad? 

Asi, pues, que el recusar el valor déla razón como 
criterio cientítíco, es no solo un error y de incomen- 
surable trascendencia, sino lo que es peor, mutilar 
la integridad del espíritu humano, y aun suprimirlo 
de una vez, puesto que, en resumen, nada significa- 
rian las facultades auxiliares del entendimiento, si» 
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la existencia y la autoridad de ese centro común, don- 
de convergen para depurarse, todos los elementos y 
funciones de la inteligencia. 

Pero, si lo que U. ha querido indicar, al pronun- 
ciarse contra la autoridad de la razón, es solo la idea 
de que ella no puede poseer la verdad absoluta, des- 
de luego no valia la pena de entablar polémica 
sobre semejente asunto; porque nadie ha tenido la 
pretensión de que el espíritu creado alcanzase jar- 
más la perfeccio]^|ft|iuta que, como esencia ó atri: 
buto esJncomuiJ^^HSin posesión absoluta de la 
verdad* está rea^^^^M Dios, con cuya existencia 
se confunde; peroTHlHí mismo se desprende la con- 
clusión, de que la razón humana, en ti orden de la 
naturaleza, puede poseerla y alcanzarla progresiva- 
mente, llenando con esto su destino. 

La existencia, pues, de ese conjunto de principios 
que, como verdades reveladas, son in mu talles é in- 
discutibles y forman la fó, en ninguna manera so 
opone ni contraria le existencia del criterio racional, 
como medio de alcanzar y discernir la verdad en el 
orden natural, cuyo examen y desenvolvimiento 
constituye la vida de la razón y cuya aplicación á 
las diferentes necesidades de la vida humana, en to- 
das sus múltiples manifestaciones,',es su fin propio y 
constituye la razón de su existencia. 

Dejemos, pues, á un lado el espíritu sistemático de 
secta, cuya tendencia final y única esplicacion, es el 
intento de convertir á la Iglesia y á la sociedad cris- 
tiana en el patrimonio de un semidiós hnmano, que 
deberá tener según esto el poder absurdo de decretar 
la verdad en todo sentido, asi se trate de definir al- 
go sobre el número y naturaleza de las personas di- 
vinas, como sobre el movimiento ó redondez do la 
tierra. El sistema es ingenioso, aunque no nuevo, 
destruir y negar la razón, apoyándose en su misma 
autoridad, para trasladar el criterio universal á la 
Iglesia y después el Pontífice, que deberá tomar á su 
cargo la no pequeña tarea de pensar por todo el gé- 
nero humano, dispensando cada dia, con soberana 
innnificencia, el catálogo de principios que deben 
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verse como la suma expresión de la verdad, sin per- 
juicio de cambiar la naturaleza de esta, porque nada 
hay imposible para tanta omnipotencia. Con tan 
sencillo y cómodo sistema, no hay duda de que la hu- 
manidad, bajo tan hábil, omnicía y santa dirección, 
alcanzará el fruto preciado de su vida, sin mas que el 
trabajo de obedecer y aceptar todo, creyendo en 
1616 que la suposición del movimiento de la tierra 
es una herejía, en 1820 que podia ser una hipótesis 
cien tinca, y en 1835 que era unatt||y^ bien definida 
y comprobada, todo por la ^^J^^^V^ ^^^ misma 
universal é infalible autorida^^Hjjp 

Desgraciadamente, los hechJHlBSu fuerza abru- 
madora, son contrarios y han hecho y harán siem- 
pre escollar tan singular é inadmisible preten- 
sión; y no solo los hechos, sino la misma doctrina de 
teólogos de buena ley, cuya autoridad y ortodojia 
creo que ^tarán al abrigo de toda sospecha. Asi, 
Santo Tomas, Hugo de San Víctor y otros muchos, 
han establecido y admitido el principio de una mar- 
cha progresiva de la razón, absolutamente y sin dis- 
tinciones, respecto de las ciencias y de las institu- 
ciones civiles, como claramente lo expresa este pa- 
saje; ^'^8 natural d la razón humana llegar por gra- 
doade lo inperfeoto d lo perfecto. Asi^ loa primeros fi- 
lósofos enseñaron cosas imperfectas^ que fueron mas 
tarde expuestas de una manera mas perfecta por los 
que los siguieron. Sucede lo mismo con las ciencias 
prácticas, &". [SumaTheológica] 

Hugo de San Victor se expresa en el mismo senti- 
do, admitiendo el principio del progreso como una 
ley universal de la creación y por tanto con acción 
sobre el hombre y hasta sobre los ángeles. Estable- 
ce, que todo está sujeto á la ley de un desarrollo len- 
to y progresivo, incluso el hombre y todas sus facul- 
tades, y que ese progreso incesante no tiene término 
sino en Dios á la consumación de todas las cosas. 
(Summa lib. I, part, VI, cap. 14, 26). 

Ahora bien, ¿qué significa la idea del progreso res- 
pecto de un ser activo y fecundo como la razón, si no 
es la adquisición de nuevas y positivas verdades por 
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el poder iutrínseco que le es inherentef Y si es pues 
verdad qae la razón transforma y amplia incesante- 
mente los términos de la ciencia y la faz de las itis- 
tituciones sociales, pasando délo imperfecto á loper^ 
fectOf como lo aceptan y formalmente lo explican loa 
mas ortodojos y sabios católicos, preciso será conve- 
nir en que la razón es el verdadero y único criterio 
en este orden y por consiguiente tiene valor pro-> 
pió ó innegable, como medio de certidumbre, en la 
esfera de lo natural. 

Este es el sentido en que yo lie hablado del poder 
y autoridad de la razón, á la que no he levantado 
estatua alguna^boips suficientemente erigida, y muy 
alta, le ha sioo^or el inmenso progreso que ella ha 
^realizado para la humanidad, ó mejor dicho, para las 
sociedades y para el común de los hombres, que no 
son hoy ciertamente los que eran hace dos mil años. 
Si U. quiere la prueba de esta aserción, puede encon- 
trarla en las opiniones de los mismos teólogos qne 
ya he citado y en algunos hechos históricos que 
mencionaré después. 

Los mismos Santo Tomas y Hugo de San Victor, 
que, 'estrechados por la realidad, no pudieron negar 
la transformación ó amplificación de la doctrina ca- 
tólica, que según U. sabe es inmutable y perpetua, 
apelaron á una de aquellas distinciones que solo es 
dado hacer á los teólogos. El segundo se expresa así: 
**jE7« necesario distinguir entre laféyla inteligencia de 
lafé; la fé es siempre idéntica^pero asi como ella difiere 
de v/n, individuo a otro, según su capa^sidad intelectual^ 
asi también ella crece en las diversas edades del género 
humano.^ No pensaba cosa distinta el ilustre Doctor 
cuando decia: í^La verdad es una é inmutable respec- 
to de Dios solamente^ respecto de los hombres, es eviden- 
te que ella varia; en efecto ella toma el colorido de nues- 
tra inteligencia que es variable é imperfecta. 4N0 es esto 
afirmar, que, bajo cierto aspecto, la revelación misma 
cambia'y progresa según el grado de racionalidad 
del individuo y según el estado de la razón humana 
en las diferentes épocas del mundo? Y si esto es in- 
negable, como un hecho y como una doctrina, cuya 
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pureza está eseuta de sospecha, no será menos cíét^ 
to que la razou es el medio de llegar á esa y toda 
clase de verdad y de discernirla del error. 

De manera que no he sido yo quien ha deificado á 
la razón humana; ha sido su mismo autor quien le 
dio, si no la perfección, el poder suficiente para lle- 
gar por sí misma á su fin propio; ha sido él quien la 
hizo criterio de verdad, para dar en su caso un men- 
tís á la rutina, que es la negación del discernimien- 
to y á las invasoras pretensiones de la autoridad, que 
es ridicula en su pedantería, cuando no opresora en 
su intolerancia. ««k 

Si pues, la razón es criterioiljlnerdad, si es pre- 
fcctible, si progresa en todo orden áe verdades, y si 
la verdad es alguna cosa, no podrá negarse que en 
el siglo XYIII del cristianimo, habia y existia algo 
mas para el género humano que en el siglo I; que 
el desenvolvimiento y aplicación de las verdades 
cristianas habia mejorado la condición intelectual y 
social del hombre y que por tanto éste gozaba del 
fruto que antes no pudo gozar porque, ó no lo tuvo 6 
le era desconocido. Quien ha cometido un gtave y 
evidente anacronismo no he sido pues yo, sino quien 
ha afirmado que en el siglo I de la Iglesia la doctri- 
na cristiana hablia ya producido en todas sus mani- 
festaciones y objeto los frutos que debía producir 
para el género humano, sin recordar que el siglo I, 
fué el siglo de los Césares paganos, de la servidum- 
bre universal, de la depravación de las costumbres 
y de toda clase de supersticiones y de excesos; sin 
recordar que siendo el cristianismo hecho no para 
un ente abstracto sino para los hombres, no podia 
ni puede concederse que haya producido todos sus 
frutos sino cuando se hallen traducidos sus precep- 
tos y doctrinas sobre instituciones positivas que 
consagren el derecho del individuo, la libertad de 
todas sus manifestaciones la inviolabilidad de la vi- 
da y de la conciencia humana. Y esta fué precisa- 
mente la misión del siglo XVIII y de su filosofía: si 
negó mucho, no se le puede hacer cargo toda Vez 
que las reacciones contra una antigua y poderosit 
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Opiresion tieueu que traspasar algunos límites, segutt 
una ley déla naturaleza. Era preciso edificar y cuan- 
do esto debe hacerse, donde hay algo ruinoso, se 
debe principiar por demoler lo antígao para levantar 
el nuevo edificio. Si lo hizo en conciencia, U. y yo 
y todos lo sabemos, asi como también que su gigan- 
tezco trabajo, es el sólido fundamento en que se hau 
asentado las sociedades contemporáneas. El adve- 
nimiento de los pueblos como entidades jurídicas, la 
revindicacion déla dignidad humana, la declaración 
de los derechos de) hombre, que, antes que por un 
decreto de la asamblea francesa, habia sido declara- 
do en la conciencia por la obra deesa maldita ñlóso- 
fiay ¿fué acaso una renovación ó un plagio ae las 
constituciones de Augusto, de Nerón ó de Galigula 
ó constituyen en realidad un progreso en la vida do 
la humanidad ? 

Si esto último es cierto, como tiene que a|Lrmarse 
so pena de insensatez, el anacronismo quien lo ha 
cometido es U. señor impugnador y no quien ha 
expuesto simplemente la radical diferencia de tiem- 
po, á tiempo explicándola del único modo posible: el 
desenvolvimiento de la razón y, los trabajos de la 
filosofía. A no ser que, estas positivas mejoras en 
la condición do la raza humana, sean repudiadas por 
la ortodojia como un movimiento anti-cristiano del 
espíritu humano y de las sociedades, que deben es- 
perar como único destino, una justicia, una verdad, 
una igualdad y fraternidad para después de la tum- 
ba, conformándose entre tanto, con lo que se les 
quiere otorgaren ciencia, en instituciones, en bienes- 
tar y en derecho, por un canon ó una bula. Y enton- 
ces, adiós, armonía de la naturaleza humana ! Sus 
elementos, tendencias y necesidades, serán contra- 
dictorias é inconciliables, el destino presente será la 
negación del destino futuro la ciudad del hombre 
será la enemiga perpetua de la ciudad de Dios. Si 
cree U. que en esto consiste la sabiduria del Crea- 
dor, si esta es la enseñanza y el consuelo de su deli- 
ciosa ortodojia, que sea en buen hora; que en cuanto 
á mí estoy muy lejos de creer que existe tal y tan 
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absurda oposieion entre las obras de «na sola j^- áb- 
solnta sabiduría, qne en el curso de los siglos se ba 
Tenido manifestaudo en auxilio de la Immanidad. No 
creeré, nó, como parece U. creerlo, que realizar el 
cristianismo en las instltaciones, sea despojar á los 
muertos, gastar anticipadamente el dinerodel evan- 
gelio, que sólo debe prodigarse en el cieloj que para 
vivir en la eternidad sea preciso renunciar a la vida 
temporal que se nos ba otorgado. ISó^ por el contra- 
rio;; creo y creeré siempre que el derecbo divino, ia 
legislación sagrada, contenida en el libro por exce- 
lencia, se traducirá progresivamente en las instito- 
ciones j en las costumbres, baciendo cada dia mas 
perfecta la sociedad^ basta que todo se baya consn- 
xnado. 

Me bailo, pues, tan lejos de creer que be inoarrido 
en un estravio demlorahlej como de que be dicbo nada 
nuevo ni original sobre la misión que corresponde y 
ba realfeado la razón bumana en el inmenso círculo 
de su actividad, que cada dia crece, dilatando sus tér- 
minos, como las ondas concéntricas de un lago <pie, 
t)bedeciendo á su movimiento inicial, crecen y se en- 
sancban basta perderse en sus riberas. 

Esto y nada mas que esto^ que es sin duda suficien- 
te, lleva al bombre con paso seguro por la senda de 
su desenvolvimiento y progreso; ella (la razón) es el 
armapoderosaconquelabumanidad.se abre paso 
á travéz de la enmarañada selva de ese ergotismo 
escolástico, caduco y apelillado armazón^ que no pue- 
de ya servir de trincbera á la vieja y petulante au- 
toridad, que ba resignado el x>oder, dejando escapar 
de sus trémulas manos, la férula con que en otros 
tiempos amenazara y que ya no causa miedo. Creo, 
y con razón, que ban pasado los tiempos en que dos 
verdades absolutas, ó que se bacia pasar por tales» 
formaban la base y los límites de toda ciencia buma- 
na; en que el despotismo de la autoridad, llamada 
católica, tan grande por lo menos, como lo fué en su 
tiempo el de Aristóteles, babian convertido el pen- 
samiento en una máquina de movimientos regulares, 
eternamente repetidos, que era la única riqueza y la 



^197-- 
única perspectiva de la humanidad. Si la escolástica, 
que pertenece hoy á la categoría do los recuerdos 
históricos, quiere hacerse todavía el freno con que se 
contengan los libres é impetuosos arranques de esa 
chispa divina, que inflama al hombre y le guia en las 
oscuridades de m¡ destino, mala misión se arroga, por 
que ha perdido ya su prestigio y su fuerza. Errado 
camino ha adoptado TJ. para convencerme, trayendo 
come fundamento en todo instante, argumentos de 
autoridad, que tienden á resucitar en nuestra discu- 
sión, un cadáver ya disuelto y hecho polvo. Aunque 
humilde é ignorante, hace mucho tiempo que creo 
que ese modo de razonar y de hacer eienciaj es un ana- 
cronismo y que he profesado la misma creencia que 
Daumou, escritor católico que piensa que la fllosofia 
escolástica ha hecho mas daños que bienes á la ra« 
son. ("Hist. Literaria déla Francia tomo 16 pág. 63). 

Michelet á este proposito se esplica de u^^ modo 
semejante. La eseoláatieay dice, e« la Jílosqfia de lo$ 
tontos^ el razonamiento contra la raaon^ él va, 
cio^ la nada^ una Babel de metiras y de vacieda- 
des r 1 ] El juicio de este hombre ilustre, como TI. 
lo ve, es algo áspero y severo, pero hasta cierto pun- 
to merecido, si se tiene en cuenta que es tanto el 
abuso que se ha hecho de ese sistema para ahogar á 
la razón en su propio nombro, que esplica suflciente- 
mente la antipatía y el horror que inspiraba el que, 
por lo demás, no es ya un enemigo. 

Adoptemos, pues, otro sistema para que podamos 
entendernos, si es que esto puede llegar á suceder; 
y veamos en la fllosofia lo que es en realidad, esto 
es: el movimiento eterno del espíritu humano, mo- 
vimiento infatigable y apasionado, tan apasionado 
como es poderoso el deseo de la verdad que lo esti- 
mula y sostiene. Sin la fllosoflia no hay ni puede 
haber ciencia; porque ella es la forma mas general 
ác la ciencia humana; porque ella al crear la ciencia, 
crea también el axioma que, como dice Lorminier es 
el último y mas preciado fruto de la ciencia humana, 

[1] El Reuacimioiito pág. 30—130. 
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pues al inculcar el axioma en la conciencia de la so- 
ciedad, se habrán consumado las revoluciones pací- 
ficas y el reinado do la verdad tendrá su época en el 
mundo. 

Razonemos sobre" esta basey con este criterio y 
cerremos por un rato ese libro de la autoridad, cuyos 
inmóviles caracteres hielan el alma y la enmudecen, 
cuando precisamente tenemos necesidad de hablar; 
apartemos la vista de esas esfinjes de piedra y demos 
libre curso al pensamiento; veamos á la luz de la ra- 
zón y sin preocupaciones de autoridad ni de doctri- 
na, en el cuadro vivo ó interminable de la historia, 
lo que haya de cierto y de falso en lo que U. y yo 
hemos dicho. Si la razón ha sido hecha para conocer, 
que conozca; si tiene el poder de discernir, que dis- 
cierna; si el juicio tiene por misión fallar y decidir, 
que falle y decida; pero no echemos á un lado el úni- 
co medi^ de llegar á la verdad para buscarla; no re- 
neguemos de su autoridad y su valer, que seria rene- 
gar de todo lo que somos y valemos y malde<5Ír del 
don mas precioso que se nos hayü concedido. 

Cierro aquí, este punto, asegurándole que es pre- 
ciso me considere en la situación de un mahometano, 
gentil ó protestante, es decir de cualquiera, para qui- 
en no sea una razón decisiva un texto ó una bula, 
sino que necesita ser persuadido como debe ser per- 
suadido el hombre; y esto no porque yo sea sin duda 
nada de eso, sino porque á U, que ha promovido una 
cuestión histórica y filosófica, no le es lícito valerse 
domas que de la filosofía y de la historia, para pro- 
barme que he errado ó que he mentido; y ademas por 
que no siendo ya la cuestión simplemente de los dos, 
sino del dominio del público, en el que pueden en- 
contrarse y se encontrarán muchos en tal situación, 
es preciso que U. y yo hablemos para todos y no 
I)ara los de una doctrina, religión ó secta determi- 
nada. 

Por mi parte podria haberme dispensado do con- 
testar á U. sobre esto y sobre todo, desde queá prin- 
cipios filosóficos opone U. lecciones de teología y á 
argumentos históricos, textos sagrados y autoridad 
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infalible, con cuyo sistema lio llogaremo» á vernos 
jamás de frente y nos pondremos en la situación de 
dos combatientes que para lidiar, se volviesen las es- 
paldas esgrimiendo respectivamente sus armas siu 
encontrar jamás las de su adversario. Pero no pue- 
do dejar de cumplir, en medio de mi insuficiencia, es 
compromiso contraído; y voy á ocuparme do su cuar- 
ta carta en que afirma U. y procura probar que yo 
he cometido falsedad al asegurar que la doctrina 
evangélica ha sido mal comprendida y adulterada 
por los hombres de la Iglesia, por la Sede l*ontificia 
y por una multitud de esas lumbreras católicas, que 
á pesar del genio indisputable de muchos de ellos, 
no pudieron libertarse de 1^ enfermedad del fana* 
tismo- 

III. 



La prueba que ü. se ha servido dar acerca de la 
falsedad, que en su concepto envuelve la afirmación 
de haber existido las verdaderas doctrinas del evan- 
gelio fuera délo que U. llama Iglesia, desconoci- 
das muchas veces por lo que estaban llamados á 
enseñarlas y practicarlas, es únicamente la referen- 
cia de algunos capítulos de los evangelios, y espe- 
cialmente de los de San Mateo y de San Juan en que 
se refiere con mas ó menos precisión la potestad 
absoluta y universal que Jesucristo concedió á los 
apóstoles para enseñar la doctrina evangélica y man- 
tener y reformar las costumbres, prometiéndoles su 
permanente asistencia para llenar dignamente una 
misión tan superior á las fuerzas humanas. 

En realidad, qué hay de qué sorprenderse con se- 
mejante modo do argumentar, que princij)ia por coló- 
car fuera de toda discusión racional precisamente 
lo que se trata de discutir. U. ])odrá comprender, 
como todo el mundo, que cuando hice las aürnnuúo- 
nes que U. rei)uta como una fals(Ml:id, no inventé ni 
I)ude tener la idea de inventar nada acerca del pun- 
to en cuestión; sino que hice pura y llanamente una 
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apreciación deducida de numerosísimos y cnlminan- 
tes hechos históricos, que por cierto no pueden po- 
nerse en duda como muy luego se verá. 

La manera de demostrar que yo cometí falsedad 
con semejante afirmación era, no el manifestar me» 
diante la autoridad do los libros reputados y teni- 
dos como inspirados de un modo sobrenatural, que 
la doctrina de Jesucri&to debia estar perpetuamente 
vinculada á su Iglesia y aun á cada uno. de sua pasr 
tores como TJ. parece creerlo, existiendo en nno^y. 
otros el único y lejítimo criterio de verdad, sino la 
prueba histórica, irrefragable de que esto en realir 
dad ha sucedido hasta ahora sin excepción algunaf 
porque tratándose de hechos, solo asemejante prue- 
ba se puede acudir sietí^o todos los demás incondu? 
centes y pueriles. 

Desde luego U. sabe ya, por la explicación que he 
dado en Ja primera parte, cual es el sentido, en que 
hetomaao la palabra Iglesia, que por lo demás, aun* 
que no haya sido el cuerpo universal, que es el in- 
contrastable, no por eso ha dejado de acarrear al 
género humano buena suma de desdichas y: de 
errores- 
No obstante, pues, la claridad que á mi juicio ha- 
bla en las expresiones y conceptos del pobre. discur- 
so que U« se ha dignado impugnar, ha querido U«, 
revindicar para todos y cada uno de los pastorees y 
ministros de la Iglesia, y para porciones de ellos 
mas ó menos considerables, los dones extraordina- 
rios otorgados solo á la Iglesia universal. Si. se em- 
peíía U. en sostener tal doctrina, tanto peor parala 
religión católica, y para su Iglesia á quien U. y no 
yo habrá hecho el daño, desautorizándola con laine^ 
xorable enseñanza que ministran por sí solos los he- 
chos históricos. Si por el contrario, no es este su 
pensamiento que parece lo mas racional, tanto peor 
para U., que habiendo supuesto en mí pensamien- 
tos y afirmaciones que no he formulado, para refu- 
tarme bajo un fiílso supuesto, tendrá que convenir 
conmigo, y lo que es i)eor en materias y respecto de 
sucesos, que mejor habría sido dejar en el olvido, que 
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traer de nuevo á una intempestiva y desagradable 
discusión. 

Vamos a los heohos. 

He dicho y me propongo probar que á la sombra 
de la Iglesia, con la autoridad que prestaba á mu* 
chos de sus miembros, su elevado carácter y su mi- 
sion de maestros, se ha adulterado la doctrina cris- 
tiana y se ha corrompido la moral evangélica, hasta 
el punto de conducir á gran parte de los hombres y 
en muchas-épocas, que no han terminado por desgra- 
cia, á las mas repugnantes y tiistes supersticiones y 
á los mas deplorables escesos. 

La superstición ha sido en todas las épocas, una 
flaqueza para algunos, un instrumento para otros y 
desgracisídamente, ha tocado en ella una parte no 
I>equefia á la espiritual religión que mas escuta de- 
bió verse de ella. Oausa en realidí^, no se sabe si mas 
sorpresa que aflicción, ver que hayan caido en tan 
desgraciado extremo, hombres por lo demas^eminen- 
tes y dignos de respeto, pero que han contribuido, 
algunos quizá de buena lé, & mantener en el pueblo 
grosero é ignorante casi siempre, esa cadena de ace- 
ro que liga fatalmente la razón á ese miserable y 
profúndisimo error que es la negación, de su vida y 
de su noble destino. 

No le hablaré á XJ. aqui de la afirmación esplicita 
de grandes teólogos católicos, acerca del dominio 
absoluto de Satanás en el mundo antes de la veni- 
da Jesucristo, como lo dicen San Alberto Magno, 
Hugo de S. Victor, Bossuet y aún S. Pablo, lo que 
es evidentemente opuesto á la concepción histórica, 
racional y cristiana de la providencia , del gobierno 
ele Dios en el mundo y de su único y absoluto po- 
déis porque ni es mi ánimo, ni tengo fuerzas para 
entender en discusiones teológicas que son agenas 
de mi objeto, y por evitar cuestiones sobre mi orto- 
dojía y creencias que quiero apartar del todo, pues- 
to que á nadie interesan. Pero no dejaré de hacer 
algunas referencias sobre este mismo asunto, por 
preguntar á U., si hoy se tendrá el valor de enseñar 
y la candidez de creer las ridiculeces y absurdos 
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(lúa otros tiempos orau tratadas como serias cuestio* 
lies, por muy graves 6 ilustrados doctores. 

Pedro Durante, por ejemplo, en su obra sobro loa 
divinos oficios, asegura que no se puede comernada 
que no estéJliendito en los dias de pascua; y para 
corroborar su afirmación, cita el caso de uua joven, 
que por haber comido en uno de esos dias una gra- 
nada sin ese requisito, fué atormentada tres dias por 
los demonios, que según su i)ropia confesión, arran- 
cada por un grande exorcista, se liabia introducido 
en el cuerpo de la joven por medio de la malhadada 
fruta. 

Dejo (i la sana y despreocupada consideración 
de Ü- y al mas humilde buen sentido, el apreciaren 
su verdadero valor este gracioso episodio y sa expli- 
cad on. Pero se me ocurre preguntar, si hoy no se 
meten ya los diablos en las granadas, ó en otros man- 
jares, ó §i se han hecho mas discretos, sobre todo en 
dias pascua. Y lo peor de todo esto es, que los sabios 
y maestros que tales cosas escribían, debían qjeicer 
y ejercieron, como era natural, la inüuencia que lea 
aseguraba una autoridad científica reconocida enton- 
ces y que era decisiva para las creencias y prácticas 
de los pobres ignorantes. 

Otra de las formas bajo las cuales se presenta la 
acción de los diablos familiares es la hechicería. Na- 
da ciertamente puede haber de mas absurdo y ridí- 
culo, que las historias de los hechiceros y sus preten- 
didos maleficios y comercio con los demonios. La 
esplicacion de ese comercio y de sus formas y mane- 
ras llega (i un extremo de brusca y repugnante clari- 
dad, que ofende tanto como al sentido común, almas 
despreocupado pudor: y esto para demostrar la exis- 
tencia de un crimen imposible. Y el empeño de 
pojuilarizar y dar crédito á la enseñanza sobre loa 
hechiceros, procedió, no comoquiera de torpes y ca- 
curos individuos, de cuyo extravio no había por que 
hacer mención, sino de personajes tan autorizados 
como Alberto el grande, que desciende á detalles 
tan repugnantes como imposible en todo sentido 
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patTft demostrar el comercio carnal de los espíritus 
malignos con el hombre. 

Aun mafi estrauo y sensible es, ciertamente, que la 
mas estúpida de todas las supersticiones, haya sido 
prohijada y por consiguiente establecida como doc* 
trina católica por los Jefes de la Iglesia; á quienes 
según ü. corresponde guardar y enseñar en su puré* 
za la!doctrina de Jesucristo, con su autoridad infa- 
lible. Inocencio Yin, por su bula publicada en 1484, 
que se encuentra en el libro 7? de los Decretales y 
fué confirmada por Julio II, y Adriano VI, agota 
lo imposible y pueril, en materia de crímenes de los 
hechiceros y los condena sometiendo á sus autores á 
gravísimas penas. Y debe tenerse presente, que se- 
mejantes condenaciones tenían por fundamento, no 
el delito común, que se. encubriese bsyo esas formas 
para esplotar la candidez y la ignorancia, no el de- 
seode contener lacorriente de la superstición tan fá- 
cil y peligrosa para el pueblo, sino delitos imagina- 
rios é imposibles que se atribuían á los pretendidos 
hechiceros, creando asi, en lugar de estirpar, esa de- 
bilidad deÚ espíritu y aplicando durísimas penas á 
infelices, que no cometieron ni pudieron cometer crí- 
menes contra las leyes físicas. 

De manera, que en vez de estirpar crímenes impo- 
sibles se creó, verdaderas flaquezas y bribones, áquie- 
nes se facilitó el camino, inculcando la creencia de 
que el hombre podrá hacer lo sobrenatural en todo 
orden con el auxilio del demonio. 

Gon el sostén de tan respetable autoridad, como la 
silla apostólica, se esplica perfectamente la voga é 
importancia de que gozara en un tiempo el famoso 
martiUo de los hechiceros^ informe conjunto de igno- 
rancia, de superstición y de crueldad, digno del inqui- 
sidor Sprenger y de su espantoso fanatismo. Baste 
decir que en su libro, autorizado y reconocido como 
bueno y ortodojo, se combate con fiereza la opinión 
de Santo Tomas, que manifiesta á lo menos dudas 
acerca de la culpabilidad de los hechiceros, sobre 
quienes descarga su fíiria el santo inquisidor ponién- 
dose de parte de los demonios. 

*J7 
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De manera, pnes, que con tales aatoridndos 
moB ya, qtie nna groseriv supersticioii goza ca 
los honores del dogma, y do eH esto lo peor, nc 
tampoco el que se linbiese desplegado, con tan inepto 
motiro, una atroz persecncion contra los llamados 
hechiceros; incurriendo en «na inexplicable y crael 
contradicción, puesto que su obra no era propia sino 
del espirita maléfico, sino que semejante enseñanza 
ha sido el abuso mas culpable que í^ ha podido ha- 
cer de una cosa tan santa como ea la religión; aboso 
qne no se comprenderá bastante, sino descendieudo 
á los detalles de esos pretendidos crímenes imputa- 
dos ó los hechiceros, en los qne se ba agotado lo ab 
surdo para llegar (v lo implo. Ko descenderé 
cierto hasta ellos, por respeto ácsa santa relij 
que tanto mancharon sus eatraviados defeui 
asi como por no ofender el pudor, con las inau< 
invenciones de la incabadon y Bveubacion, repug 
tes y mt^erables mentiras, que se tuvo el arrojo de 
fundaren los libros santos. Véase á TbierS, tratado 
de las supersticiones tom. 1* pág. 116 y Matteui 
maleficarum toin. 1? p. 3tB y 305. 

T después de esto, se puede preguntar sí hay algo 
de mas monstruoso y ofensivo do una santa j pura 
doctrina^ mas chocante con el sentido común y con 
el criteno científico, que tales y tan ridiculas mén- 
tirasl /Qué pnede haber de común entre estas tor- 
pes supersticiones y la espirttnal euseilanza del hijo 
de DiosT i Podrá mancharse de nna manera mas hn- 
piala limpia trasparencia de la doctrina evangélica? 

Esta era, sin embargo, doctrina llamada católica, 
qne gozaba de antorídad y do prestigio, y constí- 
taia nna parte de las creencias ortodojas- Esta era 
la enseñanza qae se daba al común de los hombres^ 
á quienes era preciso levantar de la abyección y 
de la serridnmbre de la ignorancia. Asi cumplian 
fin misión los que, encargados de hacer levantar los 
ojos al hombre á las puras regiones del cielo, lo liga- 
ban mas y mas & su miseria, haciendo vejetar en una 
estúpida atonía la preciosa planta del entendimi eatCy 
cnya brillante lozanía era marchitada por el 
V mortífero soplo <l« '» '"'narsticiou. 
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Figuróme y con raeon, qae los hechoe dtados no 
podrán ser puestos en dnda, ni en sn antenticidad ni 
en el carácter con qae los he presentado; y así su- 
pnesto, me será permitido pr^nntar ¿ esa católica 
ettseüanjEa era eristiana t ¿ Podía redimirse al hom- 
bre de las tinieblas del error, snmeijiéndolo así ea 
tan profanda oscnridad t Parece, pues, qne tan tor- 
cidos medios no eran los qne podian conducir al hom- 
bre por la VÍA de la perfección; qne aquello no era 
adelantar sino atrasar á los hombres y á las socie- 
dadesen la carrera de su destino providencial; que. 
en soma, esto era oscurecer el azulado horiionte del 
cristianismo, apa^gar con mano temeraria los puros re- 
splandores que despide la célica corona de Jesús y 
corromper su espiritual (y elevadisima enseñanzai 
introdociendo en ella los groseros eroresjdel paga- 
nismo. 

Y no se adelántela excusado que esto enael fru- 
to de la ignorancia y credulidad de la edad media 
y de tiempos wtenores; porque, en primer lugar, 
esas supersticiones han sido aun sostenidas como 
verdades, en el siglo XVI, y aun á mediados del 
último siglo, por hombres tenidos por sabios y que 
se han consagrado en tal condición á disertar larga- 
mente sobre la hechicería; y en segundo lugar, por- 
que, para los que se tienen por los maestros de la 
verdsbd, no puede ser disculpa la ignorancia de 
la época, ni la común credulidad, sobre todo sí 
se trata, como en esta materia, de enseñanza reli. 
giosa. 

Paso por alto las increíbles supersticiones fomen¡ 
tadasy sostenidas i>or innumerables autoridades, 
como escritores católicos, miembros del clero, pane- 
giristas y órdenes religiosas, acerca de algunos san- 
tos que son verdaderas y bien calificadas leyendas; 
sobre los enormes abusos con relación á las reliquias, 
que, con una criminal falsificación, conducía al feti- 
quismo al pobre é ignorante vulgo. No quiero*, como 
ejemplo, recordar sino las risibles y ridiculas fábu- 
las acerca de la gota de sangre y de las lágrimas de 
N. S. Jesucristo; no tan ridiculas cuando impías y 
criminales, puesto que se hacía con ellas un trá- 
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fíoo indigno. Véase sobre la primera á Guiberto 
("Prendas de los santos II cap. 1.) 

En cnanto á la segunda, merece el trabajo de de- 
tenerse untante para dar á conocer, aunque sea bre- 
vemente, hasta donde ha llegado la ** impudencia en 
alianza con la vulgaridad y la ignorancia. Y nótese 
que se trata ahora nada menos que de wna húUma 
auténtica, fabricada por los religiosos benedictinos. 
Esto« venerables hermanos publicaron un libro bajo 
el título de Historia verdadera de la santa lágrima 
que N'. 8. Jesuscrito derramó sobre Lázaro; oomo y 
por quien fué llegada al monasterio de la Trinidad de 
Véndame &. ' ' . 

Hé aquí el resumen de esa famosa y ortodcja histo- 
ria: La susodicha lá^ima, vertida sobre Lázaro, filé 
recojida por un ángel que la depositó en un vaso 
pequeño y se la entregó á María Magdalena. Esta, 
la condijo á Francia cuando fué llevada á ese ^is 
con sus hermanos Lázaro y Marta y con S, Maximi- 
nio y 8. Celedonio. Al sentir que scL^proximaba la 
muerte, Magdalena entregó la sagraaa reliquia á S. 
Maximinio obispo de Aix, que tuvo el cuidado de 
guardarla igualmente hasta el fin de su vida. Omi- 
to por innecesario el fin de la historia, y la relación 
de lo que sucedió con la reliquia, hasta quedar defini- 
tivamente en manos dé los dichosos benedictinos de 
Vendóme, y me cumple únicamente decir, que solo 
en estos últimos tiempos es cuando se ha pensado, y 
estopor un honrado teólogo católico, en jdesmentir 
semejante conseja llamándola historia fabulosa y 
apócrifa como lo califica Thiers en su Tratado de las 
supersticiones tomo 1? pag. 98 y tomo 2? x)ag. 398, 
que es uno de los que refieren la conseja. 

Ciertamente, que no es la Iglesia Católica como la 
comprendo y como debe coinprenderlo todo el que 
no esté animado del espíritu de secta, la que ha en- 
señado estos errores y/cometido tan indignas false- 
dades, Y, precisamente, porque no creo qn^ ella haya 
potlido enseñar semejantes absurdos, es por lo que 
la he separado de los que toman su nombre y ejer- 
cen por él mas ó menos autoridad, que de un medio 
de bien se convierte en instrumento del ma.l Pero 
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es preciso dar & cada uno imparcialmente la parte 
que le toque en la responsabilidad. Si la ignorancia 
ó el innoble deseo de explotar la candida credulidad 
y la devoción del pneblp, indiyo álos benedictinos á 
forjar esa desdichada historia, que procuraba el feti- 
quismo por medió de una falsedad, cumplia á quien 
tenia el deber y autoridad para conservar la doctri- 
na cristiana exenta de errores y torpezas, haber con- 
denado esas snpereherias y castigado & sus autores; 

La historia de los tiempos de lei edad media está 
llena, sin embargo, de estas falsedades & título y so 
color de religión; he tomado un ejemplo entre milla- 
res de esas falsedades* supersticiones y fraudes pia- 
dosos^ que fueron públicamente explotados, sin que 
se sometiese á una penitencia siquiera á los indignos 
sacerdotes y á los avaros religiosos, que así profona- 
ban las cosas santas, en tanto gue se encendían las 
hogueras y se apercibía la inquisición para e«rpren- 
der la conciencia y castigar el pensamiento. 

Ya se vé! la lágrima de Vendóme producía á los 
fhdles tres ó cuatro mil libras de renta, ofrenda de 
la devoción, y otro tanto el famoso cinto de Santa 
Margarita, según puede verse en la obra de Thiers 
que antes he citado. Parece increíble, que¡haya quien 
se atreva á negar los monstruosos abusos cometidos 
en nombre de la iglesia y de la religión de Jtesucris-- 
to, cuando llenos de ellos están las páginas de nues- 
tra historia; y abisma el considerar á donde habría 
sido conducida la humanidad contales torpezas, sis- 
temáticamente sostenidas y benignamente tolera- 
das, cuando no autorizadas, al mismo tiempo que se 
agotaba la fecundidad de la imaginación en el in- 
vento de castigos, para los culpables del crimen 
imaginario de la hechicería y del pretendido y ab- 
surdo comercio con el demonio; y para los honrados 
y sinceros creyentes que, con el nombre de herejes 
y malditos, eran exterminados, porque combatían 
tanta torpeza con las armas de la razón y de la doc- 
trina de Cristo, reclamando para la humanidad sus 
fueros y para la religión la santidad y los resi>etos. 

No quiero, no puedo insistir en la enumeración de 
los infinitos fraudes y mentiras, inventadas por el 
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clero y por los religiosos, con fines qne omito i>orqae 
U. verdaderamente digno é ilustrado sacerdote, co- 
noce tanto ó mas que yo: U. sabe bien qne en mate- 
ria de reliquias y milagros lia habido en todo tienn 
pó jigautezcas falsedades, armas terribles oontra el 
natural progreso de la razón, oscuro velo echado so- 
bre la conciencia humana, á quien se entregaba ;sin 
defensa á la .estúpida atonia de la superstición y i 
los sangrientos arrebatos del fanatismo. 

Bepito á TI. querme repugna hablar de semejantes 
mistados; pero es preciso considerar que soy obli- 
gado á decHr en toda su verdad lo que antes indiqué 
cop las consideraciones y decoro qne siempre he te- 
nido en mira el guardar. Una sola palabra, y milla- 
res, mejor diré, innumerables de es^ hechos abo- 
minables y monstruosos, le serán & TJ. presentados, 
con las condiciones de la mas perfecta autenticidad; 
y ento^iccs habremos de c(mvencernos de que la 
adulteración, el miserable abuso y explotación que 
se ha hecho de la santidad de la religión cristisdia. 
ha sido mas universal y tolerada de lo que todos o 
la mayor parte piensan; y que con raeon la he citado 
como una de las causas del atraso intelectual j mo- 
ral de los pueblos; y con mayor razón me he indig- 
nado al recordar tantos escándalos, que pro&nabui 
lo qne hay de mas santo, prostituyendo el si^gradoy 
respetable carácter de sus autores. 

Hoy, la espléndida luz meridiana del siglo que al- 
canzamos, se ha difundido por fortuna en Tos mas re- 
cónditos lugares de la tierra y ha disipado las tinie- 
blas, á favor de las cuáles surjian esos fantasmas, 
creados por la ignorancia, sostenidos por la imagi- 
nación infantil, de pueblos atrasados y diestramente 
explotados por la ambición y la codicia, (fjn donde 
hay ahora ejemplo de esas medrosas alianzas délos 
demonios con íofiíhombrest ¿Cuáles son los porten- 
tosos milagros operados por apócrifas leliquiast To- 
do se ha sumerjido en el abismo del pasado, qne cu- 
brirá igualmente, y poco apoco, los errores de unos, 
lafi pasiones de otros y la flaqueza de todos; pero 
dqjandonos siempre por herencia una lección prove- 
chosa, para no caer en iguales 5 semejantes estravios. 
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La única hechicería de nuestros tiempos es' la qaé 
se exhibe á toda luis, operando sos prodijios en bien 
de los hombres y de su positiva mejora; es la hechi* 
ceria de la ciencia y de la industria, que si no tíene 
necesidad de amifletos ni tenebrosos coniuros, dis- 
pone en cambio de la perseverancia y de la fé para 
arrancar cada dia, á la naturalesa un secreto, & la 
razón una verdad. Y esos formidables hechiceros, 
cuyo solo nombre estremecía en otros tiempos, son 
hoy los que hallaron la manera de trasmitir el pen- 
samiento casi con 1% velocidad con que aparece; los 
que suprimieron las distancias, acelerando, con la 
aproximación de los hombres, el momento de la uni- 
dad de las sociedades y de hacer un hecho la man- 
comunidad de sus destinos. Son los que, no en teo- 
ría, sino con ' íé ardiente y sublime abnegación y 
constancia, rompieron las cadenas del esclavo, de- 
safiando el duro combate de la implacable iwaricia 
y de la estúpida preocupación, del hecho reconocido 
y aceptado por derecho; son los que echando por 
tierra la pe¿tda y grotesca estatua ergida á la des- 
igualdad y al despotismo^ inauguraron la época del 
derecho y de la moral social: son, en fin, los que pu^ 
nan todavía por convertir las sociedades de subdi- 
tos en verdaderas sociedades de hombres, haciendo 
de ilotas y siervos de la ^leba, ciudadanos; y de la 
pobre, ignorante y despreciada plebe verdadero pue- 
blo dichoso é ilustrado. 

Son esos los únicos hetíhioeros de este siglo, y que, 
no como los antiguos, son llevados á la hoguera, si- 
no abrasados en el fuegp del entusiasmo que despier- 
ta su memoria y ensalzados con un digno tributo de 
admiración y gratitud. Una hermosa mafiana, irra- 
dió del cielo de la inteligencia un vivísimo rayo de 
luz, que deshizo en un momento el trono de tinieblas 
que descansaba sobre la imbecilidad y la ignoran- 
cia; desde entonces, el destronado rey de tan des- 
dichado reino, ha conspirado perpetuamente para 
apagar esa antorcha que ya es inestinguible; y por 
eso, desde entonces también, los mas brillantes y her- 
mosos monumentos de la razón, todo paso adelan- 
tado en esa senda de luz, tienen contra sí ese ñiri- 
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bando anatema qne los inscribe en el interminabte 
catálogo de las guando obfas hnmanaa; inscripción 
qne, si es impotente como amenaza, ineficaz como 
prohibición, no tiene otro resultado positivo qne ser- 
vir de ejecntoria de* mérito y de títnlo reconocido pa- 
ra lejitímar la curiosidad y el interés, que siempuo 
inspiran nna cienda indispntable y una grande y 
encumbrada aspiración. 

En cuanto los hecbiceros de ayer, aquellos contra 
quienes empleabsm lós hombres de la Iglesia sos 
tremendas armas del exordsmy, del hisopo y del 
breviario, están hoy simple y llanamente ba^o la ac- 
ción de la policía y de los tribunales de justicia, que, 
con sus sencillos y naturales recursos, tienen sobrado 
para dar en tierra con'el formidable y misterioso po' 
der de los aUados del demonio. Giertami&nte que esto 
es satisfactorio, aunque no por eso menos digno de 
sentirse el que los pobres exorcistas hayan sido des- 
pojados de sus atribuciones legítimas y que dia por 
dia vayan olvidando las mágicas fórmulas de su ir- 
resistible poder. Pero al fin, pérdida por pérdida, 
podemos consolamos de la forzada inacción de los 
unos con la desaparición de la raza de los otros*. 

Abandono gastoso esta materia, demasiado larga 
ya; y con tanto mayor motivo cuanto que, solamen- 
te á mi pesar, me he visto en la necesidad de pre- 
sentar muy pequeñas maestras de esa- injeniosa fa- 
cundia, que tanto ha inventado para encubrir la ver- 
dad y que ha pretendido encerrar á la humanidad 
en el férreo y estrechísimo círculo de la ignorancia, 
del que afortunamente ha salido y saldrá siempre el 
espíritu, para el que no puede haber prisión durade- 
ra, aunque esa prisión sea la que le foije la supera- 
ticíon auxiliada por la autoridad. El respeto á las co- 
sas sagradas, no menos que el hastío y repugnada 
que por sn fealdad me inspiran, me hacen pasar en 
silencio loque hay de mas impío, colosal y audaz en 
materia de falsedades, y de doctrinas que sin embar- 
go eran inventadas para mayor gloria de Dios é incre- 
mento de su Iglesia. Siü. lo exijiera lo diria, bastán- 
dome por ahora recordar que, sin ir mny atrás, ni á 
tiempos muy remotos, sin afanamos en hojear rancios 
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libros ni voluminosas historias, hoy tenemos la dicha 
de poseer incalculable cifra de cierta clase de libros, 
de mas ó menos cuantía, en que, bajo el pretexto do 
guiar en la penitencia, se ha adelantado el pensa- 
miento del pecado hasta dejar atónito y confuso de 
sorpresa al mas famoso criminal ó al mas estragado 
hijo de la perdición; y esto sin temor de corromper 
las almas candidas jde los quQ no pudieron jamás 
comprender que llegase á tanto la previsión eclesiás- 
tica, ya que nunca oyeron decir, ni pudieron imagi- 
nar, tales abominaciones. Libros en que se ensartan 
sin criterio, bajo el especioso título de ejemplos,. t^n. 
ridiculas y absurdas consejas, que solo causan irresis- 
tibles tentaciones de risa, cuando no se considere que 
ellos forman la fatal levadura de ignorancia y do 
Idiotismo en que se envuelve sin misericordia y sin 
conciencia á ese niño grande que se llama pueblo y 
que tiene el derecho de exijir de sr/s maestiy>s la ver- 
dad en la religión y la religión en la verdad. 

Sin embargo, lejos de anotarse tan preciosas pro" 
ducciones en el catálogo de lo pernicioso y lo inmo- 
ral, llevan muchas de ellas la tranqvüizadora apro- 
bacion del ordinario^ haciéndose asi el vade mecum 
indispensable de la enseñanza cotidiana y de las or- 
dinarias devociones, 

4 Y'^odrá sostenerse, en disculpa siquiera de tan- 
ta inercia ó corrnptela, que sea esto lícito y sin ta- 
cha? |Podrá justificarse jamás que la verdad tenga 
necesidad para triunfar del auxilio de la falsedad 
y del absurdo ? ¿qué para depurar el alma del pe- 
cado, sea preciso, iniciarla en los pestilentes secretos 
de crímenes soñados y nunca quizá cometidosf Otra 
es, ciertamente, la enseñanza que ministra, no ya la 
alta y purísima doctrina del Salvador del mundo, 
sino buena y humildemente, la sana razón y la con- 
ciencia, que también tienen sus inconmovibles prin- 
cipios y sus isentimientos de universal é incontras- 
table firmeza. 

Creo, pues, que mas que suficientemente demos- 
trado quedará, que, á lo menos sobre este i)uuto, no 
lie cometido falsedad; que cuando dije que los auto- 

28 
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rizados maestros y pastores ó no conocieron, 6 no 
comprendieron, 6 corrompieron á sabiendas la ense* 
fianza cristiana, dije una yerdad, que sin pretensión 
alguna, estimo snücientemente establecida para que 
se pneda combatir con buen éxito, siendo por lo de- 
mas perfectamente conocida por t4)dos aquellos que 
no están en el caso dé ser mistificados^ con la insos- 
tenible pretensión de que, por ser la Iglesia infali- 
ble y su doctrina y duración al abrigo de toda eron- 
túalidad, han de ser particularmente los eclesiásti- 
cos y los pastores, incapaces de error y de flaqueza; 
y con la mas insostenible tesis de que no se han 
consumado 'grandes crímenes y excesos bajo el pro- 
testo déla religión. 

Propon gome en seguida, examinar con la posible 
brevedad y probar con hechos tan auténticos con^o 
los ya presentados, si la moral eyangélica ha sufiri- 
do rud% golpes de la ignorancia y las pasiones de 
los^ismos eclesiásticos, que^ mas de una Tez, han 
puesto en peligro, la existencia de las sociedades, 
la integridad de los afectos humanos y dislocado los 
dulces y sagrados vínculos de la naturaleza» 

Protesto á IT. que, ahora como antes, ei^oy exento 
de toda pasión ó encono respecto de hombres, ins- 
tituciones 6 creencias. Con el espíritu libse ae to- 
da preocupación y determinada tendencia, hice 
en mi discurso apreciaciones m.as 6 menos acertadas, 
pero que eran sí el fruto de mis modestos estudios. 
Con la misma fria imparcialidad, daré un breve de- 
talle, á guisa de comprobante, acerca del punto in- 
dicado^ ya que U. me ha obligado á ello, y con el 
exclusivo objeto de poner en su lugar, primero la 
verdad y en seguida mi decoro. Los hechos ha- 
blarán con la elocuencia que falta á mis palabras 
y- con la fuerza que quisiera dar á mis discursos, 
imputando, no á U., mi antiguo y querido colega y 
sacerdote que merece todo mi respeto, sino á la &- 
tal influencia de exajeradas doctrinas, la inmerecida 
acusación que me ha hecho y que no serán jamás la 
causa de que se amengüen mis respetos, ni se enti- 
bie mi sincerísimo afecto. 
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IV. 

Antes de quo fuese predicada la doctrina evangé- 
lica; de que las dulces palabras de Jesús hubiesen 
difundido una nueva inspiración do vida en la mo- 
ribunda sociedad antigua; áuteSy en fin, deque la 
znaguillca enseñanza de una vida tan pura, como hu- 
milde, tan humilde como generosa y abnegada, hu- 
biese puesto los sólidos fundamentos de la Iglesia, 
los preceptos fundamentales de la moral, escritos en 
lacoacieneia humana, habtau sido, formulados en el 
Decálogo, como una ley positiva que Dios dictaba á 
8u pueblo y por él al mundo todo^ desde la fulguran- 
te cumbre de SinaL 

Nada habia cambiado sastanoialmente la ley nue- 
va, ni eran distintos I09 preceptos que el hombre de- 
bía tener y observar para llegar por sa observancia 
al apetecido y dificil término de su etemafventura, 
por el áspero sendero de la perfección, Y no se com- 
prendería de otro modo, desde que la voluntad di- 
vina^ inmutable con la augusta invariabilidad del 
infinito, é inspirada por el misterioso plan do la 
eterna sabiduría, no pudo jamás proponer para un 
430I0 fin medios distintos, poniéndose en contradic- 
ción consigo misma. 

Habia sí^ llegado la hora de presentar libre de 
ambires y figuras la ley eterna, oscurecida por la ín- 
corregiblelobcecacion de un pueblo, mil veces desdi- 
chado y mil y una prevaricador; olvidada y casi es- 
carnecida en medio de las tristes aberraciones del 
paganismo, que, habiendo xiriúcipiado por los mitos 
que guardan siempre los umbrales de la historia, 
vino á ser después una institución y una creencia y 
mas tarde la cuna de esa incredulidad desoladora, en 
que parecía que iba á sucumbir el espíritu humano. 
Uabia llegado la hora; y la sangre del Bedentor, ver- 
tida en el Calvario, fué el fecundante riego que hizo 
germinar la preclosasemilla profusamente derramada 
en su inmortal doctrina. 

Pero, si la doctrina y el efecto de la enseiianza de 
Jesus^ debian prevalecer y i)revalecerán siempre, por 
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que son la mas perfecta expresión de lo justo y de 
lo bueno; no fué siempre fruto de bendición el que 
coseqlió la Iglesia y la liumauidad poi* las manos 
siempre flacas de los hombres. La moral evangélica 
que, como el dogma, no estableció jamás la prescin- 
dencia de las obras, única é indispensable condición 
del mérito, y por consiguiente del premio ó del cas- 
tigo, fué, sin embargo, tan ciegamente tergiversada 
por el fanatismo, que, como doctrina católica, llegó 
á creerse que bastaba un acto de pura reverencia, 
dictado por la superstición ó la costumbre, para sei 
justificado,, siu que para ello se exijiese ninguna otra 
condición. Es decir, que se subvertía de un modo 
tan clamoroso el orden moral, basado esencialmente 
en la rectitud de las acciones y en la buenaintencion, 
que todo crimen quedaba borrado, toda prostitución 
libre de responsabilidad, con un acto sin valor, que 
á mayor abundamiento, no' exijia para ser eficaz, ni 
el abanaono y detestación de esos vicios y delitos, 
quQ según la doctrina debian ser tan benignamente 
perdonados. Una salutación á la Virgen, una invo- 
cación á un Santo, bastan para salvarse de la pena 
merecida por gravísimos y reiterados delitos; y sin 
recurrir á otra autoridad, ni alejarme mucho de los 
tiempos que alcanzatnos, pódria citar á U. mas de 
un discurso ó sermón panegírico, que lleno de tris- 
teza y asombro he escuchado yo mismo, en que se 
ha dicho tanto absurdo y desatino, que he visto á 
las gentes sencillas que escuchaban conmigo, mas 
llenas de confusión que edificadas é instruidas. Pero 
comprendo que U. y todos necesitan á este respec- 
to algo mas explícito que pueda justificar mis aser- 
ciones y desde luego cumpliré esta ingrata tarea. 

La Virgerij dice el monge Gautier de Coinsi, roni' 
j^erd todas laspuertas^dél infierno^ antes qucabanáonar 
á aquel que durante m vida haya lieclio alg^inas rete- 
rendas á su imagen. (Raciue, Historia de la Acade- 
mia de las Inscrix)oiones. Tom.28, pág. 361j. 

La exajeracion y aiidácia de los falsos maestros 
llegó hasta el extremo inci:eible de suponer, que la 
Virgen podría salvar por sí á los que fuesen conde- 
nados por la justicia de Dios; y avanzando aun mas 
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todavía, no se vaciló en asegurar que el hombre que 
fuese devoto de María, cualesquiera que fuesen sus 
crímenes y pecados, seria arrancado del fondo del 
infierno. (César de Heisterbacli. Diálogo de los Mila- 
gros, Legrand d'Aussy. Toui. Y. x)ág. 12). 

Omito citar otros testimonios acerca de la verdad 
de este lieclio capital, os decir,] la enseñanza de una 
tan deletérea doctrina, que no producía menos] que la 
destrucción 'del sentido moral y la paulatina y gene- 
ral desaparición de toda noción del bien y del mal. 

Los crímenes justificados por un acto de devoción, 
la impunidad comprada al no muy caro precio de 
una salutación ó una reverencia, que U., como yo y 
todo el mundo, sabe que es, en la mayor parte de las 
jentes,un acto de costumbrey en muchas casi automá- 
tico é indiferente. Aun hay mas, el simple hecho de 
llevar una medalla ó escapulario de la Virgen, basta 
y sobra para salvar ileso de todo peligro y de la pe- 
na merecida. Llevad tal medalla y ella bornf^rd vues- 
tros crhneneSy dicen los autores dertan singular doc- 
trina; y en efecto, parece que según sus aserciones, 
las tales medallas han salvado á los asesinos y otros 
culpables. 

[Véase á Génin, los Jesuítas y la Universidad, pág. 
87 y 97]. 

¿Con qué derecho podríamos, pues, compadecer 
la estúpida superstición de esos miserables delín - 
cuentes, hijos de la miseria y de la ignorancia, que 
acometen sus criminales empresas con la firme con- 
vicción de ser siempre salvos 6 impunes, con el fa- 
vor de la Virgen, cuyo esoapulario llevan consigo ó 
á quien se han encomendado? Su absurda creencia 
es disculpable por su insanable rudeza, como lo 
es en los hombres de las selvas vírgenes de América, 
la fé en el poder sobrenatural é invencible del ma- 
nittí. Pero, que semejante torpeza se convierta en 
enseñanza, que ella se dé como alimento á la senci- 
lla avidez de los ignorantes, es mas que un error y 
quejuna falta, es una verdadera im¡)udencia. No Jo os 
menos en este orden, la célebre inscripción que, en el 
siglo XVI, se veia en una Iglesia de Bourges y que 
contenía estas palabras, que np es ya posible caliti- 
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car. "Ofrece aquí un donativo y ocuparás un lugar 

entre los bienaventurados En este lugar está en 

venta el Paraiso. [Enrique Estienne, Apologia de 
Herodoto capítulo 38 párrafo 20] . 

Todo comentario haría palidecer el siniestro bri- 
llojque, por sí solo, arroja tan repugnante y críminal 
abuso, y dejo á la conciencia y buen criterio de U. 
y de todo el que esto vea, el formular, el anatema 
que merece, y la consideración de los gravísimos 
males que podia acarrear y ha producido en efecto 
tan escandalosa perversión de la mas pura y severa 
de las doctrinas. 

Me basta, por mi parte, babei* manifestado á ü. 
que esos tristísimos errores ó impías falsedades, que 
tanto debían corromper las sociedades, subvirtiendo 
toda regla cierta y austera en la apreciación de las 
acciones humanas, han tenido para medrar y produ- 
cir sus perniciosos efectos, la autoridad, de los hom- 
bres acreditados iK)r su celo y pureza católica y por 
sus talentos ó in*struccion. 

Pero aun todo esto es pequeño y miserable; todo 
lo relacionado respecto de la manera de comprender 
y enseñar la moral evangélica, puede reputAi*se has- 
ta disculpable quizá, como estravio de fanáticos y 
gentes sencillas, pero lo que no tiene, lo que no ten- 
drá jamás sino un tremendo anatema de la concien- 
cia humana, que se levanta vengadora en la*posteri- 
dad; lo que habrá sido terriblemente juzgado y cas- 
tigado por ese Dios, de cuyo nombre se blasfemaba, 
para santificar las iniquidades, es la sangrienta pw- 
secucion é inauditos ultrajes hechos á la naturaleza, 

Í;para quét para defender, se decia, y proteger unaie- 
igion, toda amor y caridad, toda llena de dulzura 
para el caído y de consoladoras y misericordiosas es- 
peranzas. 

La sensual y pagana Grecia, la dura y altanera 
Eoma, sumidas en los errores del políteiómo, el sal- 
tado moral, en fin, de todos los pueblos, aun los mas 
oscuros y atrasados, sabe U. muy bien que han r^i- 
dido culto á ciertos principios, que son congénitos á 
la naturaleza humana. Para todos los hombres, la 
traición ha sido siempre inñime; la |delacion villana 
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y vergonzosa: el parricidio bajo cualquiera forma, el 
mas abominaole de los crímenes y el último escalón 
de la miseria humana^ la santidad del juramento y 
del compromiso contraído una verdadera religión. 
El evangelio disipó por completo las sombras que 
oscurecian la conciencia, rehabilitó los vínculos que 
tanto habían aflojado los resabios de una civDizacion 
ya corrompida y los errores de una religión falsa y 
de un culto lleno de estravíos. Mas, de ninguna ma- 
nera, cambió esos principios fundamentales, eternos 
como la sustancialidad del bien, incontrastables co- 
mo la justicia de Dios. 

Y sin embargo, ¡cuan distantes de tan pura y ele- 
vada doctrina se hallaron y aun se hallan hoy por 
desgracia, esos falsos apóstoles de la verdad, que 
han sostituido las mezquinas concepciones de su fa- 
natismo, ó los estímulos de sus pequeñas pasiones, 
á la regla inmortal trazada por Dios en la^oncien- 
cia humana, desenvuelta y amplificada ájla luz pu- 
rísima del evangelio! 

En la cruzada contra los Allngenses, ordenada por 
el Papa y secundada y llevada á ¡cabo por los que 
se llamaban celosos y puros católicos, y como tales 
hijos del Evangelio, veremos como ífué est^ com- 
prendido y practicado, y cuanto se mancilló el nom- 
bre de Dios y se ultrajó la conciencia, con la doctri- 
na y horrores puestos en práctica. 

El pontíflce Inocencio ni, en su frenético é indis- 
creto odio contra loa herejes^ había sin duda resuel- 
to esterminioderlos Albigenses. Para conseguirlo, no 
excusó medio ninguno, desde las exhortaciones y ame- 
nazan á los príncipes, para que los aniquilasen, hasta 
el atentado de relevar é los subditos del deber de 
la obediencia hacia ellos, cuando, mas humanos ó 
discretos que el jefe de la cristiandad, incurrían en 
sospechas de complicidad y en todo caso en su des- 
gracia (Yease á Yaissette, historia del Langtiedoc. 
Tomo 3^ página 132—154.) Y no paraba aquí tan la- 
mentable estravío, sino que tan estraña y vitupera- 
ble conducta era apoyada en los cánones según apa- 
rece en el siguiente pasaje tomado de su epístola 
IX. Cum justa santorumpatrum caiumicas sanctmies, 
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ei qui Peo fidem non servat, fides servanda non sit, * 
Para no hacer un inútil comentario sobre esta pere- 
grina invención, me bastará recordar, que el sabio 
é ilustrado Fleury, refiriéndose á este incidente^ice 
sin vacilar, .que no sabe donde pudo hallar el rapa 
los cánones que prohiben guardar la fé prometida á 
los que han» pecado. [Fleury. Historia Eclesiástica 
libro 76 párrafo 36.^ Paso sin detenerme en las in- 
numerables citas de hechos semejantes, audazmente 
sostenidos, con el fundamento del derecho que los 
descono«B y de la moral que los reprueba, y de que 
dieron repetidos ejemplos tantos pontífices, como 
Gregorio VII con Enrique lY de Alemania, Inocen- 
cio lY con Federico II y casi todos los pontífices de 
la edad mediajen su tenaz lucha con el Imperio. Pero, 
no puedo pasar del mismo modo el lamentable extra- 
vío qua llevaba atan venerables perdonas, hasta el 
punto de subvertir todo principio moral, como cuan- 
do para encender dura y sin tregua esa guerra con- 
tra los herejes, qu e Jlamaba peores que los sarrace- 
nos, no solo animaba con sus exhortaciones y ame- 
nazas, sino que encendía en el pecho de hombres ru- 
dos y groseros, el fuego de la codicia, poniendo ala 
espoliacion por corona del esterminio; pues o&ecia 
á los condes y barones que lo ayudaran, en la guerra 
que llamaba santa, el señorío y propiedades de los 
estados y feudos de los vencidos. [ Inocencio III 
Epístola XI]. 

No entro, por ahora, á ocuparme, porque me propon- 
go hacerlo en otro lugar, del derecho absurdo que 
tuviesen los pontífices ni nadie, para perseguir y 
exterminar á los herejes, mucho menos para apo- 
derarse y hacer donación de sus bienes. Pero no se 
podrá dejar de convenir conmigo, en que esa doctri- 
na, tan en voga puesta por el papado y con tanto ri. 
gor y dureza practicada, estaba tan distante de los 
purísimos preceptos de la moral cristiana, como las 
radiosas emanaciones de la verdad divina, difundi- 
das por el Salvador, de las oscuras concepciones y 
flaqueza de los hombres, que pretendían adornarse 
con esos atributos de la divinidad. 
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Para concluir el peqaefio cuadro que he o&ecido 
á Ü., sobre la pere&n^ina -moral practicada en la cru- 
Kada centrales albljenses, quiero solamente recor- 
darle el horrible episodio en que fué actor principal 
el legado del Papa, y que tuvo su triste y memora- 
ble teatro en ia ciudad de Béziers. Con la inminen- 
cia del peligro y con la certidumbre de que no ha- 
bria piedad para nadie; mas que todo, por la justa 
indignaciou que producía una guerra sin motivo y 
sin objeto,Jos habitantes todos y de todas creencias, 
resistieron tenazmente y con valor; pero, abrumados 
por el número; sucumbieron al fin, y creyeron encon- 
trar su salvación refi\)iándose ei\ la Iglesia de San 
Nazario. Fué esto un triste error; allí mismo y sin 
distinción de edad, sexo, creencia ó condición, todos 
fueron inmolados, haciéndose así una de las mas 
sangrientas hecatombes de que haya memoria; sien- 
do mas terrible aun que esta matanza, li%ehsk en 
nombre de Dios en una guerra «anta, la contesta- 
ción del feroz Arnaud legado del Papa, cuando le 
preguntaron los cruzados, qué harian en el embsurat- 
zo de no poder distinguir los fieles de los que no lo 
eran: Matad siempre^ les dijo, Dios sabrá distinguir 
los que son suyos TGtuizot, Hi^ria de la guerra de 
los Albigenses. vaisette, Historia del I^ngüedoc 
César de Heisterbach]. 

Renuncio el añadir una palabra mas á la espantosa 
elocuencia de estos hechos; afirmando solamente, que 
si la depravación y el mal pueden tener también su 
lúgubre hermosura, éste y otros semejantes episo- 
dios de la misma guerra, son de lo mas horrible- 
mente hermoso que r^jistran los anales de los estra- 
víos humanos. 

Esta crudelísima guerra tuvo escritores y apolo- 
gistas dignos de ella; llegando el estúpido candor de 
uno de ellos y su repugnante fanatismo hasta cele- 
brar la perñdia cometida con los habitantes de 
Gasseneuil, que se entregaron bajo la promesa del 
perdón y fueron cobardemente asesinados, piadoso 
fraude del legado^ piedad fraudulenta dice el cronista. 
(Vaulx de Cernay, Historia de los Albigenses). 

29 
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Matanza de los vencidos, sin distinción de ningao 
géneroi perfidia, deslealtad y expoliación: hé aquí 
Jo qae se hacia invocando el nombre de Dios, que 
ep todo bondad y misericordia; los medios qne se 
pbnian en práctica para conservarla pureza de nna 
doctrina y la unidad de onai creencia que proscribe 
y aborrece la sangre; qae tiene perdón y amor para 
los enemigos; que pone antes la verdad que la exis- 
tencia del muiulo^ y la justicia y la fidelidad, como 
el mas grande ambuto la primera y eovio la mas 
preciosa de las virtade» la segunda. 

Si esta no es la mas completa perversión del senti- 
do morat| c¿ no constituye la mas patente degenera- 
ción, nó ya de la moral evan¿61ica» sino de los sim- 
ples dictados de la eonciencTa y de la ley natural, 
será preciso decir que no existe ya nada cierto con 
evidencia absoluta: que la única y verdadera regla 
de la verdad y de la justicia, .son las fluctuaciones 
de una ^nteligeneia oscurecida por la ignotancía ú 
obcecación y los impetuosos é inmoderados arraa- 
q'ues de una voluntad pervertida y sin fireno. 

Pero, no con ei^to solamente ba quedado tan bi^n 
librada la moral cristiana, por obra de su^ mismos 
maestros; tendremos ocasión de verla aun, deba- 
tiéndose con los mismos errores y pasiones, que son 
herencia necesaria del hombre y que en vano se 
querrá hacer pasar sobre algunos, sin que sean toca- 
dos por su influencia deletérea. 

¿Cuál fué la carta de inmunidad que recibieron 
los eclesiásticos, de cualesquiera gerarquías, para no 
caer en las mismas aberraciones que los demás hom- 
bres f 4 Será necesario repetirla historia de las per- 
secuciones y de las violencias para procurarse un 
triunfo tanto mas triste, cuanto mas fácil t L^os, 
pues, de quererse hacer nna defensa á todo trance 
contra la verdad de los hechos históricos, solo debia 
emplearse un triste y respetuoso silencio, sobre su- 
cesos que no se recordaron como enemigo antagonis- 
ta ó sectario, sino como verdad y como historia; y 
hacer la consideración de que si ellos son innegables, 
también es evidente, que hoy sou casi imposibles, 
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por los progresos del espirita hamano, ya qae la 
verdad religiosa ahora, como eatónoes y como siem- 
pre, es inmutable. 

V. 

Ko bastd la espantosa y sanorienta persecución 
de los albigenses, llamada por .(^ateanbriand ^'abo- 
minable episodio de nuestra historia'^j ño, las infini- 
tas crueldades y ultnyes á la ]|^umanidad, x>ara lle- 
var á cabo, *'ese inaudito abuso de la fuerza", según 
la ezpiesion de Fauriel, no, en fin, la guerra sin tre- 
gua á los sencillos y miserables sectarios, como los 
Cataros, Valdenses y los pobres de Lyón, para sa- 
tisfacer el atroz fanatismo de los qué se pretendían 
discípulos de Gristo y observantes de una ley de ca- 
ridad y de perd^. Era preciso que la pensj^uciou 
fuera organizada, qué, con toda seguridad y sin rui- 
doj fuese elijiendo las i^ctimas; era preciso también 
evitar la resistencia que un ataque brutal podia pro- 
ducir, como produjo en efecto, en mas de uña oca- 
sión; este pensamiento fué sin duda el origen de la 
Inquisición, cuyo solo nombre habla.con mas terri- 
ble elocuencia que todos los discursos del mundo. 
Sombría y letal institución, que]parece fué el aliento 
abrasador del espíritu del mal que en una época se 
difundió por el muudo. 

TSo es aun de esta ocasión el «examinar el origen y 
objeto de esta nefanda invención, de este alevoso 
crimen contra la obra de Dio%. de la funesta tras- 
cendencia de esa cruzada que, a la sombra y sin pe- 
ligro, se emprendió contra el pensamiento y contra 
la ciencia humana. Solo es, por ahora, mi designio, 
demostrar que si esa odiosa institución significaba 
en sí y por su objeto el mas horrible estravio del 
pensamiento y las mas grande ceguedad de la con- 
ciencia, sus recuisos y sus medios de acción eran 
dignos de su espantosa fealdad; que la moral cristia- 
na, los mas triviales preceptos déla naturaleza, fue- 
ron escaruecidos de un modo increible, inverósimil, 
si ellos no se hicieran patentes en las mismas prác- 
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ticas de los inquisidores, en ^sas reglamentos y or- 
denanzas. Veamos como procedian, en lo que hagft 
relación con nuestro objeto. 

Todo procedimiento • se iniciaba jeneralmente, ca- 
si sin excepción, poruña'delacion, es decir, por una 
traición oscnra é infame, algo mas, por una odiosa 
calumnia hija del rencor ó de la envidia* Nada era 
desechado para cfiuocery reprimir los erroren m la 
f6\ era preciso estirpar esos crímenes del pensamien- 
to y por consiguiente poner al hombre en la situa- 
ción de que cada palabra fuese un peligro, cada re- 
lación* una asechanza; y para lograrlo se tocaron to- 
dos los resortes que pueden influir en el débil cora- 
zón ^humano, prostituyéndolo con el nombre de la 
religión que vino á levantarlo. 

Los inquisidores debian proceder autos de princi- 
piar sus funciones, á esplicar al pueblo cual era su 
misiomy las obligaciones que^ soore todos pesaban 
desde aquel instante, es decir, imponían la delación 
como un estricto deber, amenazando con la excomu- 
nión á los creyentes que tuvieran suflciento rectitud 
de espíritu, para detestar lo infame y prometiendo 
tres ó mas años de indulgencias á Ibs espíritus apo- 
cados y débiles que creyesen ganar, el cielo man- 
chando asi su conciencia. Tan horribles recompen- 
sas, que llevabanjel sello de una verdadera ironía 
contra la pura doctrina de Jesucristo, no eran las úl- 
timas;— se apelaba también á los mas bajos senti- 
mientos, como el de la codicia, para prostituir de 
una vez el espíritu, que á otros estímulos no fuere 
sensible. <'Un marco de plata era pagado por cada 
herege que se denunciaren Y después de todo esto 
y para hacer mas iufolibles y seguros estos detesta- 
bles medios, asegurábase el secreto al delator que 
podía hacer su denuncia bajo el sigilo de la confe- 
sión. (Eymerico, Directorio de los inquisidores, pág. 
136—408. Concilio Albiense, canon lien D'Achery, 
tomo I, páj 720. 

De manera, que asegurada la recompensa en la vi- 
da futura, sin perjuicio de una razonable pitanza pa- 
ra sobrellevar los contratiempos de esta; conminado 
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en caso de rebeldía con terribles penas que debían 
natnralmente espantar nna conciencia timorata y 
poco ilustrada, y con la salvaguardia de nu secreto 
que lo pusiese á cubierto de uua vengauza por una 
parte y de la merecida vergüenza por la otra, no hay 
duda de que se habían cerrado al hombre todas las 
vías para la virtud y la lealtad, se había hecho des- 
aparecer con mano maestra y con una ^infernal com- 
binación, toda probf^iUdad de resisteucía átales 
tentaciones y los nobles estímulos de honor y de 
lealtad. Si Jesucristo enseñó esto en alguna parte, 
no ha llegado aun á mi noticia; ni es posible supo • 
nerlo ni por el mas sencillo é ignorante, si sabe que 
fué el hijo de Dios, que vino á predicar la verdad 
eterna y á enseñar la santidad. Lejos de eso, ¡cuán- 
ta grandeza y elevación en su palabra! cuanta dul- 
zurai misericordia y santidad en sus acciones! Hé 
aquí algunas de sus palabras: Y yo 09 digo'^mad á 
Tueitroa enemigos^ haced bien á los que os. aborrecen y 
rogad por los que os persiguen y os oátumnian [San 
Mateo cap. Y. 40). Pero el fervoroso celo de los in- 
quisidores y de sus patronos y fautores, debió esti- 
mar, sin duda, que era amor el castigo por un crimen 
de pensamiento; una verdadera plegaria á Dios la 
oscura delación, que entregaba un semcijante á las 
dulzuras del tormento y al tranquilo fin de la hogue- 
ra. <^La predicación evangélica se reasume toda en la 
caridad," ha dicho con razón un profundísimo escri- 
tor contemporáneo. Y ciertamente, que asi como fué 
el segundo de los preceptos de Jesucristo, así fué 
también la primera y mas constante de sus virtudes. 
El amor entrañable para con los suyos, la ternura 
y predilección para los débiles y los pequeños, la mi- 
sericordia con los extraviados; hé allí la triple co- 
lumna del evangelio, que reposaba á su vez en esa 
austera moral que exijia, antes que \rs vanas apa- 
riencias, la intachable pureza en la intención y en la 
rectitud del pensamiento. Hé allí el verdadero abis- 
mo, que separó el mundo antiguo del mundo cristia- 
no; abismo que no pudieron ni podrán colmar jamái:} 
las bárbaras y osteutosus virtudes de la antigüedad, 
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ni los deplorables estravíos del fanattemo, que ba 
querido convertir el mando, presentando la espada 
y la hognera como únicos med^ps de persuacion y 
como la última razón del cristianismo. 

La Inquisición, que, por los horrores de que iba 
acompañada y por la monstruosa contradicción en 
que se.hallaba coa la doctrina que por ella se queria 
conservar, parece haber sido mas la invención de IO0 
enemigos de la Iglesia, que el páladium de la doctri- 
na evangélica, la pervirtió y degradó mas que tx)da8 
las aberraciones de la gentilidii^; retoñó la barba- 
rie, que pareció extinguida con los puros resplando- 
res de la enseñanza del Salvador, y causó un retro- 
ceso de siglos á la humanidad, cuyos elementos de 
progreso aniquiló contra las miras de^Dios. Es ver- 
dad que estableció la unidad de la creencia en los 
desdichados pueblos que fueron el centro de ftis te- 
nebro^s triünfos.y de sus repugnantes sacrificios 
humanos, pero, aun mas cierto es, que esa anidad 
fué la inflexible rijidez de la muerte, la sombra de 
una existencia sin movimiento y sin acción, y el mas 
sólido apoyo del despotismo, que encontró fácil im- 
poner su yugo de hierro, en un pueblo inerte por la 
ignorancia, envilecido por el temor. ¡Cuan fecunda 
alianza para el mal de las asechanzas y persecución 
de la conciencia y del pensamiento, con la sistemá- 
tica represión de la fuerza brutal! 

Los pontífices, que instituyeron, confirmaron y pri- 
vilegiaron la Inquisición, los horribles ministros de 
este odioso tribunal, los fanáticos apóstoles de la in- 
tolerancia y del exterminio, hábian tomado un cami- 
no opuesto al del Evangelio y olvidado completa- 
mente la misión y la enseñanza de Jesucristo. Ha- 
bían olvidado que el Hombre Dios, pusccomo pun- 
to cardinal de su religión y de su culto la adora- 
ción á Dios en espíritu y en; verdad; que con- 
sagró todo su esfuerzo á recobrar con la dulzura y 
con el sacrificio^ la oveja descarriada, hasta el pun- 
to de abandonar por ella su redil; que él fué quien 
dijo: "si alguno quiere venir á mí'^; y dirijiéndose á 
sus discípulos: ¡y "vosotros también queréis aban- 
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donarme!^. Todo esto habian olvidado los pobres hi- 
jos de la pasión y no de la doctrina, qae tenían sin 
embarffo la presunción de creer que evangelizaban 
con el hierro y con el fuego, cuando manchaban la 
pura religión de Cristo con ios mismos vicios del mas 
atrasaíto paganismo. 

Sí esta absurda y anticristiana represión, la hacia, 
la Iglesia ó nó, mei dispensaré de decirlo, dejándolo 
al juicio de TJ, y de todo el que sepa cual fue el ori- 
gen el objeto y los Ministros de la Inquisición y de 
otras perfiecuciones mas ó menos sangrientas, antes 
y después de ella» Lo único que no vacilaré en afir- 
mar es, que aquel espantoso tribunal se llamaba, 
quizá por ironía, el santo ofioioj que su objeto 
era la represión de la herejía é impiedad y el exter- 
minio inmediato de los culpables de estos delitos; y 
sus ministros y arbitros, los religiosos y sacerdotes 
empleados en tan caritativo objeto para magror glo- 
ria de Dios. 

Hasta la tradición y sana doctrina, conservada y 
esplícáda por los padres y doctores de la Iglesia,' des- 
apareció al inaugurarse esa desoladora institución, 
que lastimó tanto á la verdadera Iglesia como ultra- 
jó á la humanidad. ¿Qué nos impaga» las senHmien^ 
tos de los otrosí dice Tertuliano. La fuerza no perte- 
nece á la religión; se la debe abrazar de bt^n -grado y 
no por coacción. La misína idea espresa San Ata- 
nacío, cuando dice: Lo propio de la religión^ no es 
coactar sino persuadir. Jfb es con la e»paAa ni wn 
ejércitos como se predica la verdad. [Historia del Ar- 
rianísmo. 

En ñn San Atanaisio y San Juan Grisóstomo, ani- 
mados del mismo espíritu é iluminados por el resplan- 
dor de la verdad, dicen respectivamente; La/é vie- 
ne de la voluntad y no de la necesidad, — Si alguno no 
quiere creer^ quien podrá obligarlo á eZIof 

Estos y otros innumerables testimonios, que omi- 
tiré por abreviar, demuestran, pues, que asi el espí- 
ritu y letra del Evangelio, como la autorizada ense- 
ñanza de sus mas ilustres y eminentes intérpretes, 
condenarán siempre el lastimoso extravío de los sa- 
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yones de la ooneieiicia y perseguidores de ofido ée 
la libertad del espirita. 

Ta hemos visto la enseñanza evangélica y la mag< 
nifíca exegesis de hombres tan virtuosos como ilus- 
trados. Para formar el contraste, exponiendo idesde 
luego el pensamiento que enjendró y sostuvo la per- 
secución cont^ los llamados herejes é impios, me 
bastará citar dos proverbios de intolerancia, de los 
llamados católicos, defensores é hijos de la doctrina 
cristiana, que causa quizámenos espanto porsu atro- 
cidad, que desden por tan falso apostolado: Dios mü- 
moy dice Lucas Tudense, ordena matar á los herqes; 
san miembros de Satanás y deben perecer hastael ulti- 
mo. (Contra Albigenses.) 

Ko es menos repugnante la fría y severa fero^ 
cidad de esta otra máxima, que contiene el Directo- 
rio de los Inquisidores, pag. 199— Los que están fiie- 
rade h^Iglesia están fuera de la Uy) él primero que 
Uegys puede darles la muerte. Hé aquí la Inquisición 
entera, en toda su absurda convicción y su impari- 
ble crueldad. |Fero es esto todof Cuáles fueron los 
frutos de bendición cosechados para el mundo por 
el TBiBUNAL DE LA FEf Yamos á vcrla eu acción y 
retratada en sus obras. 

VI. 

Habia ofrecido á TI. manifestarle que aquella tre- 
menda institución, llamada del Sarnto Oficio^ no solo 
fué, como se ha visto, absurda y monstruosa en su 
oríjen y objeto, sino lo que es peor, inmoral en sos 
medios, corruptora y desastrosa en sus efectos. 

Seré lo mas breve posible, para no hacer mas es* 
tensa una discusión demasiado larga ya, escuta de 
novedad y que por la necesidad de las cosas tendrá 
aun que alcanzar ciertas proporciones. 

Toda institución debe ser juzgadaj ápriori, por 
su organización y caracteres propios y esenciales,, 
examinándolos en relación al motivoy objeto á quese 
la destina, para decidir si ella se encuentra ó no en 
conformidÍEtd con los preceptos de hs razón y de un 
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sano criterio y coa los de la conciencia, si ella tiene 
un fin paramente moral ó religioso, como sacede 
respecto de la qae uos oeapa. Bajo sa aspecto prác- 
tico para oonvercernos de sa eficacia; caando ella 
pertenece ya á 1^ historia^ por estimarle en sos re- 
saltados y efectos. 

Por ahora, lo he anticipado, qae no es mi ánimo 
sino examinar la Inquisición bajo el pnoto de vista 
moral, en sos medios y efectos, reservando para otra 
parte el considerarle en relación coa el derecho 
faente la mas fecnnda de desconsoladoras y tristes 
reflexiones. Prescindo de acasacioaes mas. ó me- 
nos fondadas y elocuentes, de la historia anténtica; 
de siglos enteros de horrores, para fijarme única- 
mente en lo qne esa horrible institución dice de sí 
misma; es preciso que sea juzgada por sus propias 
confesiones. 

Kada tengo que esponer acerca del medio ordina- 
rio, único diré, de iniciar un procedimiento inqui- 
sitorial, que es la delacioa , impuesta á la sen- 
cillez y á la ignorancia por el temor y alentar- 
da por una vil recompensa. Sobre esto ya me he 
explicado antes de ahora, sacando á la vergüenza 
tan horrible abuso del poder y de la influencia sa- 
cerdotal. Por eso es que ahora solo me detendré en 
alguno de esos singulares medios, que formaban el 
procedimiento y norma indispensable del Santo 
Oficio. 

Fray Tomas de Torquemeda, de espantosa memo- 
ria, sabe IJ. bien, que fué elevado al cargo de inqui- 
sidor general de Castilla y Aragón por breve de 
su Santidad de 17 de Octubre de 1483 que fué con • 
firmado por el de la otra Santidad de Inocencio 
VIII en Febrero de 1486, viniendo á ser asi el pri- 
mero y mas digno representante de tan estremado 
cargo. 

Apenas constituido en él, convocó una junta jene- 
ral en Sevilla, para dictar las memorables instruccio- 
nes que debían servir de guia al Tribunal de lafé. 
Sería imposible ocuparme de todas y cada una de 
ellas, aunque bien lo merecían, porque no hay una 

30 
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8oIa que no encierre una crueldad ó una torpeza^ 
cuando no una y otra cosa, y presidiendo á todo el 
mas ciego fanatismo. Pero debo lintitarme al obje- 
tó que he indicado y voy á él sin mas dilación. 

Creo haber indicado antes de ahora, que mal se 
aviene con la pura y santa doctrina del evangelio con 
el parricidio, no ya tolerado 6 disculpado, sino im- 
puesto y premiado como una acción meritoria. Pui» 
bien, aunque parezca paradoja, los titulados maes- 
tros de la m^oral evangélica,, los maestros y veneran- 
dos magistrados cEe la Iglesia, los desdichados il us- 
aos, que se atribuyeron por si la misio^n de vengar la» 
ofensas á la divinidad, echaron alfaugo de las mise- 
rias bumanas el único dian^nte que quizá había 
conservado y conserva siempre su brillo en el rudo 
embate de las pasiones, que todo la trastorna y ío 
empana. Horrible produccicm del faaastísmol los 
hijos, para obtener el perdón de sus desvío») debian 
delatar á<^s padres, que entregaban asi á la hogue- 
ra, si negaban su imaginario crimen ó perecían en la 
tortura^, arrancándoles una confesión en cada gota 
ele sangre, una protesta en cada estertor del sufri- 
miento. Y sin embargo^ tal es la prescripción que 
contiene la instrucción 9* de lo» santos inquisido- 
res, discípulos de Cl'isto. Hé aquí su texto; 

aparecióles^ airo sf, que si algunos hijos ó hijos de 
^4o8 hereges, habiendo caido en el dicho error por la 
'^doctrina y la enseñanza de sus padres y siendo 
"menores de edad hasta veinte años cumplidos, vi- 
^*nieren á reconciliarse y confesar los errores de si 
"y de »u»padre»j y de cualesquier otras personas^ 
"con estos tales menores de edad, (aunque vengan 
"después del tiempo déla gracia) deben los inquisi- 
"dorcs recibirlos benignamente y con penitencias li- 
"jeras y menos graves que á los otros umyores; y 
"deben procurar que sean informados en la fé, y en 
'4os sacramentos de la Santa Madre Iglesia, porque 
"los excusa la edad y la crianza de sus padres. 

Altísima caridad, que olvida y perdona el crimen 
mental de una creencia, no comprendida casi nunca 
por el sencillo adolescente, á quien tan estimable gra- 
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cia 86 hace, sin madqaepouor eu sas manos la espa- 
da y ordenarle que hiera & la vez el cuerpo y el alma 
del padre que acaba de estrecharlo entre sus brazos, 
de la madre en cuyo regazo, caliente todavía, acaba 
de dormir el tranquilo é inocente sueílo de la infan- 
cia ! Esta era la pureza que se queria conservar; es- 
ta la sana moral que se inculcaba en el corazón de los 
hombres, que se pervertía antes de que estuviera for- 
mado. En cuanto ámí, como creo que sucede con to- 
doel queconserveen su conciencia un átomo de mora- 
lidad y de pureza, me siento lastimado en lo mas íntimo 
del alma con so lo el recuerdo de semejantes horrores. 
Y no era solamente en España, donde asi triunfase 
ese oscuro y desconsolador fanatismo.que trastornaba 
de un modo tan completo las leyes de la naturaleza 
y tendía á subvertir ó á borrar el sentido moral de 
la humanidad. La Inquisición, como institución esen- 
cialmente eclesiástica, organizada y dirijiáa por la 
Gorte de Roma, como puesto avanzado de su domi- 
nación absoluta y universal, como formidable máqui- 
na de guerra contra el desarrollo del pensamiento 
humano, era la misma en todad partes y por todo 
el tiempQ que duró. 

El concilio Biterrense,celebradoá mediados del siglo 
XIII, en su canon 16, prescribe la delación contra el 
padre de la familia á la esposa, hijos y domésticos; en 
todo caso el testimonio en contra, jamas en su favor, 
[Mansi. 23. Emerico. Directorio de los Inquisidores 
pág. 612-622]. 

Este era, en general, el orden y la prescripción, don- 
de quiera que existiese esa tremenda enemiga de la 
obra de Dios, esa reina d-e loa tormentoa^ que se de- 
cía, sin embargo, fundado para^bien de la religión y 
de la moral, ad majorem Dei gloriam. Y después de 
haberle visto asi; retratada por sí misma, revelada 
en lo mas íntimo de su constitución, por sus principa- 
les preceptos y medios de acción, no será permitido 
preguntar ¿qué hubiese sido del mundo si esa tene- 
brosa sombra tendida sobre él. no hubiese sido disi - 
pada por el heroico é invencible esfuerzo de lacon- 
cieucia y de la razón? 
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La errónea creencia de que el poder de la Iglesia^ 
había sido constituido para una <iominacion absolu- 
ta y universal, de que el desvío 6 el error del pensa- 
miento constituía un crimen, que debía ser reprimi- 
do por la fuerza, usando de una autoridad que jamás 
fué concedida para destruir en ningún sentido; la 
increíble ^ceguedad y altanería de los que se ante- 
X^onían á Dio» en el juzgamiento y el castigo de de- 
litos, que solojél puede calificar, dieron origen á esas 
inmensas hecatombas, á esos sacrificios humanos, 
ofrecidos eii holocausto al Dios de la misericordia y 
del perdón, haciendo á la religión de Cristo, tan in- 
díguamente^adulterada, mas pagana que el paganis- 
mo. 

Ko ha sido necesario, por cierto, que esa . nefanda 
institución, hija de la ignorancia y de la barbarie, du- 
re hasta nosotros ni se haya perpetuado, para que la 
humanidad haya saboreado y experimente todavía 
sus amados frutos. En la embriaguez del odio y de 
la persecución en el inextricable laberinto de ór- 
denes y preceptos, muchas veces contradictorios, 
siempre absurdos y arbitrarlos, pero cuya tendencia 
y objeto final erst, la destrucción de la vida y de la 
acción, bajo cualquiera forma que apareciese, la in- 
tolerancia religiosa organizada en la Inquisición, lle- 
gó á volverse contra sí misma, á desconocer á los san- 
tos, á repudiar lo mas puro, noble y elevado que la 
Iglesia tenía en su propio seno y con los ojos vendar 
dos por la cólera, heria sin distinguir sus propias 
entrañas. 

Solo de ese modo, se esplica que el Tribunal de la 
de fé, el depurador de la moral cristiana, el conseíra- 
dor de la unidad religiosa, q' se llamaba modestamen- 
te Santo Oficio, llegase ó perseguir, por un inexplica- 
ble extravío, á las mas preciadas joyas de la Iglesia. 
**Hasta los varones de vida santa y de costumbres 
^'austeras, dice Ticknor, sufrieron los efectos de la 
''Inquisición, toda vez que manifestaron en sus obras 
'•'algunas tendencias á inquirir la verdad. Juan de 
' Avila, mas conocido por el dictado de Apóstol ñe 
^^Andahiciü) Fray Luis dt Granada, célebre escritor 
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^^en el género místico; Santa Teresa de Jesús y San 
^^Juan de la Gri^z, ambos canonizados después por la 
^^Iglesia de Boma, sufrieron reclusión en los calabo- 
zazos del Santo Oficio, ó estuvieron de un modo ó de 
z'otro sujetos á su censura y disciplina. Otro tanto 
z^aconteció á otros eclesiásticos distinguidos por su 
**rango y autoridad: Carranza, Arzobispo de Tole- 
z^do y primadode las Espaüas, después de haber su- 
**frido durante diez y ocho años las persecuciones de 
z^aquel terrible tribunal, murió por último humilla- 
z^do y sumiso á su oculto y misterioso poder; y 
z^Oazalla el capellán querido de Carlos V. quemado 
z^en sus hogueras. ("Hist. de la Literatura Española 
tom. 11—16). 

Lo mismo aconteció en el último cuarto del siglo 
XYI al virtuosofy sapientísimo Luis Ponce de León, 
llamado por el estado que abrazó desde muy joven. 
Fray Luis de León. Perseguido por la.envMía de los 
frailes'domínicos de Valladolid, fué acusado dos ve- 
ces sucesivamente en el misterio y la sombra, reque* 
ridos i)or las funciones del hlgubre tribunal, expi- 
diéndose, tras de una larga y severa prisión, la sen- 
tencia definitiva de 28 de Setiembre de 1576, en que 
80 le sometía á la caestion de tormento, si bien con 
esa benignidad tan característica del Tríbunal, se ad- 
vertía que el tormento fuese moderado en atención á 
la delicada salud del acusado. Ticknor tom. II páj* 
168—176. 

Santa Teresa de Jesús, esa alma entusiasta y es- 
cojida, que se abrazaba en el.fuego del amor divino, 
no pudo desde^ luego ser comprendida en sus magní- 
ficos arranques de místico amor, llenos de una eleva- 
ción y grandeza sobrehumanas, por la pesada inte- 
ligencia de los calificadores del Santo Oficio, por el 
soñoliento espíritu de esos famosos comisarios, em- 
botados por ej hnmo de las hogueras y pretendieron 
medir por las estrechas y rutinarias fórmulas de su 
embolismo teológico, la grandeza de esa alma que 
no miraba á la tierra. Ella, la sublime Santa, fué 
también dura y torpemente perseguida, hasta el pun- 
to de hacerla exclamar en un momento de desespe- 
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ración: <<Es tiempo ya de librarnos de estas buenas 
intenciones qae )ios han costado taa caro." 

Oiertaineute, que estos erautlos signos mas eviden- 
tes desque el fauatiismO; y la ciega ambición, amena- 
zaban de un modo alarmante la moral y la doctrina 
cristiana, que felizmente no podian perecer porque 
Dios liabia puesto en el espíritu humano y eu sus efi- 
caces auxilios los. medios de salvarle de esos extra- 
víos. 

¿Donde estaba, pues, el espíritu del cristianismo!, 
cuando se entregaba á los hombres al tormento y á 
la hoguera? ¿Donde la moral evangélica cuando se 
prescribía y premiaba la delación y la perfidia, pot 
esa institución eclesiástica que hablaba y procedía 
en nombre de Cristo y para conservar y extender 
su fóf ¿Qué se habia hecho la sublime y tierna ca- 
ridad del Hijo de Diqs, cuando se mandaba al hno 
que clavase traidoramente el puñal en el corazón ae 
su padre, entregándolo al tormento, ó á las llamas y 
en todo caso á la infamiaf No, no estaba allí en las 
tenebrosos cárceles del Santo Oficio, ni el hijo de la 
mansedumbre y la obediencia, el mensagero inmortal 
de la libertad humana, podía aceptar la absurda éjm- 
pia violencia para infundir la fé, ni las sacrilegas 
ofrendas de víctimas humanas. 

La Inquisición fué para el mundo, el espíritu del 
retroceso y de las tinieblas, oculto y misterioso, á la 
par que rápido y feroz en la represión de todo movi- 
miento de libertad y de grandeza, hizo mas daño al 
cristianismo y á la moral evangélica, que todas las 
herejías y pretendidas impiedades,IquejCon tanto te- 
son y constancia persiguió. 

Después de este brevísimo examen de los recur- 
so^ y medios de la Inquisición ¿con qué derecho se 
podrá condenar como bárbaras y destructoras de la 
moral y del derecho las rudas costumbres de los pue- 
blos sumidos en el error y en la ignoranciaf Ni la 
cruel costumbre de loa espartanos, que abandonaban 
á la corriente de las aguas á los niños que tenian la 
desgracia de nacer deformes ó mal constituidos; ni la 
supersticiosa y bárbara conmiseración de los indios 
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del Asía, que quitaban la vida á sas padres ancianos 
y valetudinarios, pueden compararse en horror, con 
esos terribles y monstruosos preceptos del Santo Oñ- 
cío. que relajaba todos los vínculos de la naturale- 
za y de la moral cristiana; porque*, al fin, en 
esos actos de salvsye cariño había un fondo de pie- 
dad, que dista mucho de la depravación fría y me- 
ditada, traducida en preceptos positivos de un códi- 
go, dictado por los que se pretendían maestros de la 
moral y de la fé y poseedores exclusivos de la ver^ 
dad. 

La .Inquisición borró también, al escribir tan ne« 
gros preceptos, toda distinción éntrela expansiva y 
pacífica difusión de la verdad contenida» en la doc- 
trina y en la moral evangélica y el sangriento prose- 
litismo del Goran, que llevaba la fó en la punta de 
la espada y establecía sus dominios y su cátedra don- 
de la victoria de la media lana había sentado sus 
reales. T en todo caso, puso la ventaja áfa\^r de los 
hijos del Profeta, que siquiera profesaban como 
franca doctrina la fé por la autoridad de la cimitar- 
ra, cuya última razón es la victoria; en tanto qx^' el 
Tribunal organizado por la Igle«a romana, tenia 
siempre palabras de dulzura y caridad que no sig- 
nificaban mas que el preludio o la cpndusion de tor- 
mentos en que se agotaba una refinada crueldad. 
Persecución por persecución, no habrá nadie que 
pueda negar que es mas aceptable la franca intole- 
rancia de la propaganda musulmana por medio de 
la guerra, que la sombría y cautelosa dulzura de la 
Inquisición, que habla de caridad al que tiene en la 
rueda ó en el potro y dá la absolución y perdona al 
que remite á la hoguera^ por la insensata pretensión 
de adelantarse ó sostituirse á la justicia divina. 

vn. 

"So es posible detenerse por mas tiempo en el exa- 
men de la profunda inmoritidad y funesto ejemplo 
que la Inquisición llevaba consigo, precisamente en 
épocas en que el brutal imperio de la fuerza necesi • 
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taba set moderado por las enseñanzas de una doctri^ 
na pura y elevada y mas que todo, por la provechosa 
lección de la tolerancia y caridad de aquellos, que 
solo por este título, podian aspirar al dictodo de hijos 
del Evangelio. Asi, no puede sorprender que una 
arma tan poderosa, ala par que formidable, no fuese 
utilizada por los déspotas, para ahogar toda vislum* 
brede un pensamiento, todo rapto de libertad. Ellos, 
crearon igualmente para si ese derecho divino, arca 
santa de su pretendida autoridad, que encerraba 
también la muerte por el fuego y los tormentos, para 
los que fciesen osados á tocar sus prerogativas so- 
brenaturales y tuviesen la audacia de creer que el 
derecho era para él hombre y que lá sociedad na era 
un rebaño de ilotas, que fué constituida como pro- 
piedad y para las delicias de una familia privilegia- 
da. Esa repugnante alianza, de los fanáticos y ambi- 
ciosos sacerdotes, que con sus lúgubres dramas de 
la inquisfbiou, hablan convertido la dulce y persua- 
siva religión de Jesucristo, en el culto de Moloc, con 
sus sacrificios humanos; y los señores de la tierra, 
los del derecho divinó, que encontraron no sola- 
mente la sanción de su odiosa tiranía, sino también 
el arma terrible con que podian aniquilar todo mo- 
vimiento de libertad, fué el mas funesto y deplora- 
ble efecto de la inquisición. Por ella, por esa inno- 
ble liga, que tenia por objeto perpetuar la usurpa- 
ción de los unos" y la dominación de los otros, se 
detuvo un tiempo el curso del pensamiento humano, 
en su espontáneo y poderoso movimiento. Pero, se 
detuvo para invadir con mayor fuerza y arrastrar 
en su impetuoso oleaje, falsedades y supersticiones, 
tronos de iniquidades y coronas manchadas de san- 
gre y desvergüenza. Se detuvo, sí, pero como se de- 
tiene el caudaloso rio cortado por un dique, sin ha- 
berle abierto nuevo cauce, para volver con el for- 
midable arranque de su olas impetuosas, desbordado 
é invasor, hasta hallar de nuevo su nivel. Así', en un 
solo dia, que marcará coiAetras de oro la historia, 
el pensamiento interdicto, la libertad aherrojada, 
derribaron las audaces usurpaciones dé sacerdotes, 
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á qaenes el Evangelio no dio mas qae la pobreza y 
la caridad, y rompieron, como fr^il ca&a el áureo 
cetro de los reyeft, á ^aieneftensefiaronentónces, que 
no hay poder verdadero sino el qne se fanda en la 
Jostícia, ni autoridad l€yítiu(ia y efectiva sin que 
tenga por oríjen^ el derecho del pueblo por tanto 
tiempo escarnecido. 

Anteponiéndome á la réplica sobre el verdadero 
carácter y oríjen de la Inquisición, qne se ha preten- 
dido presentfur como una. institución política y .no 
relijioea^ fidtificando así la historia y atrepellando 
la verdad, para no confesar un estravio y nn^error, 
en los que se pretenden superiores ¿ las flaquezas 
humanas, voy á trascribir algunos pasajes de los 
mas audaces y los mas sinceros defensores de tan 
insensata afirmación, para que responda el que ten- 
ga un átomo de sentido común y buena fé, si es 
posible sostenw semcgante absurdo, teniendo en 
cuenta el orQen y caracteres esenciales 4^ esa ins- 
titución. 

Por supuesto, qne no es mi ánimo entrar en eru- 
ditas reflexiones sobre la forma precisa que tuvo el 
primer tribunal de la Inquisición y la épopa ó el dia 
en que principió a ejercer sus tristes funciones, luyo 
la autoridad y. por los mandatos de los pontífices. 
A este respecto, me bastará recordar lo que he di- 
cho acerca de las primeras persecuciones religiosas: 
encaminadas, según se dice, á conservar la unidad 
del Gristiantsmo, pero que no fueron, en verdad, sino 
el amargo fruto de uq estraviado celo, que hacía del 
fanatismo la piúneía^de las virtudes, cuando á con- 
cederle mtKAio, solo se le pnede Úamar Ja mas per- 
Didesa y funesta de las pasiones, M^ bastaría mani- 
festar que aquella violenta leprepion, qne habia con- 
vertido en perseguidores 9in entrabas, á los mismos 
que antes se quejaban coaju^tidá de la bárbara 
intolerancia del paganismo oficial, fué el prólogo de 
la persecución organisada, con su legislación y sus 
formas y qne constituyó con el nombre, de derecho, 
la negación mas absoluta de los derechos humanos 
y de la verdadera ley de Dios. 

31 
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A parte de las ref^reDcias qneliiceaDteSy acerca 
de las fomas del proGedimiento inquisitorial, de 
BUS estatutos y reglas, dictadas ó confirmadas por 
los Pontiñoes, que domaestran, desde iaego, asi 
eomo la naturaleza y objeto mismo de lalnquisiciou, 
que este tribunal, ó era institución eclesiástica ó no 
pudo existir, qaievo corroborar esta verdad , que 
hoy BO está siquiera sujeta ádi scusioa, con una bre- 
ve lelacion sobro su origen y el carteter que se le 
di6 poir sas autores. 

Sin eiürar eñ machas disertaciones sobre la época 
que nació esa institución, es cosa bastante averi- 
guada que, como tribunal secreto, obtuvo su primera 
organización en el siglo Xm, cuando fué confirmada 
l)or bula de Inocencio ni; puesto que la idea de ella 
y sus primeras empresas tuvieron origen en la perse- 
cución Ue losfiectarios, en el siglo anterior, en que 
uno' de los pontífices encargaba á los obispos el des- 
cubrimiento y castigo de los herejes. 

No puede, pues, vacilarse para afirmar que la In- 
quisición, que hizo en aquella época au primera 
ai>aricion, por decretos y recomendadonea de los 
pontífices contra las herejías, tuvo su eona en el 
sangriento celo-de ministros y pastores, que oom- 
prendieron muy mal y trastornaron la doctrina evan- 
gélica, ó por la Ignora ncia y semi-baf barie hijas de 
la época 6 por la intemperancia de las pasiones hm- 
mánas, ley ineludible de la posteridad de Adán. 

Si alguna duda pudiera quedar, bastaríame dtar 
las siguientes palabras de un pontífice, que definen 
perentoriamente las cali dades y carácterea de este 
tribunid: ^^Los reyes, dice el Srato Pa^re, ao deb^ 
mezclarse en los juicios contra los faeM()ea, porque 
su erimen es puramente ex^lesiástico.'^ I Se quiere 
una afinnacion mas esplicitof Nadie, á esoepcion del 
tribunal 6 fiíndonarios eclesiásticos, puede interve- 
nir en el juzgamiento de los herejes, para loa cuales 
se instituyó aquella tremenda r^fídadora del pensa- 
miento y de la libertad del hombre. (Directorio de 
los inquisidores pág, 110— Schmidt Historia de les 
Cataros, tomo 29 página 203.> 
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Debo recordar, tambieu^ q' el privilegio exclusivo 
que recibieron los religioeos de la órdeu de Santo 
Domingo, en el pontífloado de Oiegorio IX, para 
deaempefiar las ftincioBea de inquiaídorea, llevan haa- 
ta el mas alto grado la evidencia acerca del primer 
destino y verdadero car&cter de la Inquisición. 

£n los lúgubres j sigilosos procedimientos del 
Tribunal de la Fé,' no fueron nunca los legoSi ó á to 
menos durante mucho tiempo, admitídoa, sino en 
funciones secnndwias, como auxiliares, notarios y 
las mas tristes de sayones en la cámara del tormen- 
to. (Guando existió un tribunal de inqoisioion com- 
puesto únicamente de legost Bstoy seguro que no se 
me dará Jamas la respacita, á lo menoaeD el sentido 
&vbraUe á los indiscretos defensores deloa eztiavíoa 
religiosos. 

Y no solamente tenia» como se ha visto, ese carao- 
ter eclesiástico y taé fondado por la IB y para la fé, 
como la entendió la rudesade aqnelloB tiempos, sino 
que tuvo sometidos á su autoridad á los legoa sin 
escepcion, desde los grandes seffores. hasta el último 
y mas ruin de loa i^tanoe. Mal pudieron, puei^ los 
legos ser inventores de una Instítudon, que tenia á 
todos' bajo sus garras sangrientas: ly por quét |y 
para quét para castigar el crimen inteleetnal que ae 
llama nerqía y que el buen sentido y la caridad lla- 
man error, 

Ko puede echarse en olvido, que una de las maa 
espantosas é inmorales reglas contenidas en el fli- 
moso código que he mencionado tantas veces, (IH- 
reetario de Um Inquiiiiaret) preseribió que si des- 
pués de haber agotado con d reo (de herqjíaJ todos 
los recursos de la dobles y de la astaoiiL había teni- 
do la buena suerte de salvar sin contradicción de las 
celadas caritativamente tendidas á su sencilles 6 á 
flu inocencia, ae procurase enviarle un fidso amigo 
^ue. con su fliyido interés y simpatía, arrancase al 
infelix preso ingenuas confesiones, que debia es- 
cuchar oculto un notario apostólico, sentando 
por acta ó diligencia esta estraña declaración, que 
hacia plena prueba contra el acusado. Si para al- 
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gaien ha sido precisa toda la misericoinlia de Dios, 
no será ciertamente para los. desdichados, culpables 
ó nó, en quienes se conculcaba así su ley purísima, 
sino para aquellos sacrilegos profanadores de la con- 
ciencia, que se decoraban con el título de ministros 
de Dios. 

]^o hay, pues, que dudarlo; la Inquisición, desde 
Inocencio lU que la organizó, hasta Sixto Y, que 
le consa^, nada menos que una Congregación de 
Cardenales, que mantuviese la unidad y formase el 
centro de autoridad y de ilustración en los negocios 
de la féf en cuanto ella signifi^saba, intolerancia y 
I)er8ecucion, antes y de^)ues, aquella institución ha 
sido puramente eclesiástica y lo es hasta hoy, en que 
la Corte Eomana persevera, aunque no sea mas que 
de nombre, en esa tendencia al paganismo. 

Para q|tar un solo ejemplo, de lo que han hecho 
los pontífices en esta materia, tendré que trascribir 
las memorables instrucciones de San Pió Y. al in- 
quisidor de Yenecia Montalto, cuando solo era ins- 
pector general de los tribunales del 8anto Oficio. 
Ellas reasumen, no solo el fondo de la teoría de fe- 
roz intolerancia que engendró la Inquisición, sino 
también el grado de exaltación á que cóndilo á los 
hombres y prelados mas eminentes, la subversión 
de todo principio de moral, de buen sentido y de 
justicia, y sobre todo, destaca en caracteres sombríos 
y sangrientos, el verdadero, origen y constitneioii pu- 
ramente eclesiáatica de esa desdidiada institaciou. 

^^Mi querido hermano, dipe Pió Y., Yuestra^Beve- 
^^reucia debe tener siempre presente, que la autor i - 
^dad de que tiene el honor de estar investido^ debe 
'*hac^le, imp^ible, inmutable, é inflexible como la 
^^justicia de Dios, que está llamado á ejercer sobre 
^4a tierra. Y á fin de no olvidarlo, haréis colocar en 
^^vuestro tribunal un crucifijo de hierro, con una 
^^inscripción que contenga estas palabras delaescrí • 
^'tum: lijHte lugar es ten'U)1e; es la puerta del Cielo 
**d del Infierno. liccordad que los deberes de vues- 
*tro cargo son, defender el honor y el interés de 
^•Cristo, contra los profanadores de su glorioso nom- 
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^bre, pensad Robre todo, qne ejercéis tan importantes 
^funcioi^es para conservar los privilegios eclesiásti- 
^^oos y los derechos inviolables de la S^e Apostólica. 
^^Qae ningana eonsideraciou humana ó divina os 
^detenga en la santa vía en que habéis entrado; 
^acordaoos de qne nuestro divino maestro ha di- 
'cho: — El que ame á w, padre y á $u madre, á 9U 
^ktío ó hija mas qtte á mij no puede ser mi discípulo. 
^Él hombre debe tener par enemigo á los ae su 
apropia casa; porque yo he venid^ á separar el es- 
^poso de la esposa^ al hijo del paare^ y ala h!ja%de 
^la madre. STo penséis, pues, que yo he venido á 
Hraer ía pa^ sobre la tierraj no, yo he venido á traer 
^laespada'f combatid pueñ sin descanso, y sin temor , 
aporque el que conserve su vida la perderá y el que 
Ha haya perdido la recobrará. — Que estas sanhis 
apalabras sean vuestra regla de conducta; torturad 
'sin piedad, atenacead| desgarrad sin miasricordia, 
'quemad implacablemente á vuestro padre, á vues- 
'tra madre, a vuestro hermano y hermana, si no se 
^someten ciegamente á la Iglesia Católicaí Apostó- 
^lica y Somaua." 

Sublime caridad I magnífico cristianismo! para el 
que no hay mas regla que las temibles inspiraciones 
de un fanatismo cruel y un odio por los llamados 
enepíiigos^ para honrar el nombre de Cristo, que 
compadra y trataba con dulzura á la Samarítana; 
que impidió toda violencia contra los que lo expul- 
saban con injuria de sus hogares; y que imploraba 
el perdón de su Eterno Padre, para los mismos que 
lo escarnecían y lo hicieron perecer en los mayores 
tormentos. ¿Quédirá ü. sobre esto, mi digno anii- 
gpT Por mí pártéy solo puedo asegunir, que si seme- 
jantes inspiraciones y consejos hnbleran podido sub - 
vertir las leyes de la naturaleza y trastornar las ver- 
daderas condiciones del espíritu humano, el mundo 
se habría convertido en un gran festín de chaQ^les, 
donde quiera que hubiesen existido catóUoq^. Fe-r 
lizmente, el Dios de bondad y de r\\\^ epjcordia, ci\ 
cuyo nombre se hablaba tan hoFF|Ule lenguaje, lo 
había dispuesto de otro n)0()Q, polocando en la con •■ 
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ciencia humana el sentimiento innato de la justicia, 
y en la razón las reglas indeclinables de lo verdade- 
ro, á pesar de sus pasageros errores. 

Pero, en fin, mi propósito^ en coantoVSem! 
el origen, fin y tendencias de la Inquisición, .oomo 
institución puramente eclesiástica, queda soflciente- 
mente cumplida, con la autoridad de dos pontffloes 
que no creo serán para ü. recusables. 

Si las instrucciones que textualmente copié, tie^ 
nen tan sangriento carácter, ya que me he ocupado 
del Pontífice 8. llb Y, cuando solo era inspector 
general de la Inquisición, no puedo dejar de comple- 
tar ese sombrío cuadro, para manifestar, aunque sea 
de paso, q' Tos mías encumbrados han podido ser tam- 
bién losmas extraviados, por una pasión inmoderada. 

Qn las terribles guerras contra los protestante 
que tuvieron lugar bf^jo el pontificado de Pío Y, 
vencidos Ruellos por el Sforigícal Tavannes en la 
batalla de Monteen tour, se presentó después' dé la 
victoria el bárbaro ejemplo, desgraciadamente mny 
común en la guerra y principalmente en las de reli- 
gión, de sacnficar los vencedores á los venddos ya 
inermes y sin armas. Qran número de rendidos me- 
ron asesinados, quedando pocos de ellos oomo pri- 
sioneros. Pues bien, esto acto de aparente indulgen- 
cia, que quizá no taé sino cansancio, ñié agriamente 
reprochado'al Mariscal por el santo Pontlfloe^ inti- 
mándole st¿ ^rdenes en estos términos: ^^Bn nom- 
bre de Oristo, os ordenamos que hagáis ahorcar 6 
decapitar á los prisioneros que habéis hecho, sin 
consideración al saber, al rango, al sexo ni á la 
edad; sin respeto humano y sin piedad. Y puesto qne 
tampoco pucÑAe existir paz en ningún tiempo enlare 
los hijos de Saton y los hijos de la luz, es pfeoiso 
que la raza de los impíos no pueda mnltípHearse en 
el porvenir. Exterminad, pues, hasta el] tUtímo de 
esos malvados herejes; el holocausto mas agradable 
á Dios, es la sangre de los enemigos de la religión 
católica; hacedla correr á torrentes sobre los alta- 
ros; y si no obedecéis, acordaos de la suerte de Saúl 
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y de la venganza qae tomó de este príncipe, porqno 
no dio mnerte al rey de los anialecitas." [1] 

Hé aqní nna peqnefia mnestra de la evangélica 
caridad j de la noble y elevada concepción de Dios 
y del cnstianismo, qne cupo en el espMtn de nno 
de los pontífices qne, por añadidnra^ mereció los ho- 
nores de la duionizacion por la Iglesia Romana. Aun 
qne parezca que con estas referencias me haya apar- 
tado algo de mi objeto, ellas conducen sin embargo, 
si bien se considera, & demostrar qne ese espíritu de 
violenta intoleranciÍE^ defecto de los hombres y de 
sus pasiones, afeaba el magnífico edificio del cristia- 
nismo y contribuyó á alejar de su seno y de sus be- 
néficas y sanas doctrinas, á los hombres en quienes 
las simples inspiraciones de la luz natural hacia im- 
posible la persuasión de que una religión de amor y 
caridad, pudiese lícitamehte usar de semeiantes me- 
dios y de qne ñiese indispensable para^auar los 
hombres para el cielo el empleo del fuego y la tortui*a. 

Semejante desnaturalización de la doctrina y do 
los dogmas cristianos, era natural que hiciese mirar 
con desconfianza una religión que parecía no tener 
suficiente confianza en los recursos de su propia 
doctrina y él poder de la verdad de que estaba en 
posesión y de la cual se proclamaba la fuente. Con 
la Inquisición, donde se pudo encontrar fbvor para 
ella por el emíritu atrasado y supersticioso del pue- 
bl(^ con laa dragonadas^y sacrificios en masa, donde 
se pudo encontrar reyes tiranos v falsos devotos que 
mancharan las armas de sus soldados en la sangre 
de sus propios subditos, la intolerancia religiosa ha 
hecho males sin cuento, cuyas tristes consecuencias 
sufren hasta hoy algunos pueblos, que como España 
é Italia, estuvieron por espacio de siglos bi^o las 
garras del buitre insaciable de la Inquisición. 

Bolo en épocas de profanda ignorancia y de la 
abyección moral que fe es consiguiente, se esplican 
esos actos bárbaros de persecución y de exterminio, 
que ensangrentaba las manos de los hombres en el 
suplicio de sus propios hermanos, por una lí nea de 

[1] Historia de loe Papas tom 7 © pág 201—202. 



—242— 
difereucía en el modo de concebir un dogma ó ver« 
dad secundaría. Solo así y en tales épocas se expli' 
ca que en 1540 cuando Carlos V., al dejar la España^ 
dejó el poder en manos del Inquisidor geiierat, se 
inventaran penas tan terribles para esterminar a los 
herejes. El clero flamenco decía al Emperador, qne 
las leyes de España no bastaban para reprimir efi- 
cazmente la herejía, era preciso quemar á los hom-' 
bres, enterrar vivas & las mugeres y uno y otro se 
ejecutó con el beneplácito del monarca, tan doro y 
ciego, fanático como gran conquistador. 9ólo en esas 
condiciones se esplicau las dragonadas, las matanzas 
y sacrificios de Lauvain y de Yassy; estos últimas ba- 
jo la dirección del duque de Guise, hyo predilecto 
de Boma, y en suma de laa innumerables vfctinias 
hechas por la Inquisición de Espaüa, Italia y Alema- 
nia, en sus x>erennes é inextinguibles hogueras y en 
los atroces tormentos que formaban su medio regu- 
lar de instrucción y que en su conjunto y por sus re* 
sultados' particulares, han minado por su base el edi- 
ficio de la Iglesia, á quien, sin embargo, cman ser- 
vir los fanáticos por tan absurdos como innobles 
medios. 

Todo esto, como defecto y flaqueza peculiar, de los 
hombre» en épocas poco ilustradas, solo nos da lugar 
á profundas reflexiones acerca de lo mucho que han 
menester trabajar las sociedades para llegar al pun- 
to en que la luz eterna de la verdad y de la justicia 
ilumine sin excepción y pern^anenteinente ta cónden- 
cía humana. Pero ¿que diremos de los eternos maes- 
tros de esa verdad, y poderosos dispeu^odorérs de esa 
justicíaf Tristeza y vergüenza cuesta el confesor!^ 
ellos, que organizaron, fundaron y estendieron él si- 
niestro tribunal, negra y silenciosa laguna dónde se 
abogaba el pensamiento: ellos que lo centralizaron y 
le dieron unidad, formando la clave mistetíosa y taev- 
te de esa gran red de la conciencia, en una congre- 
gación de príncipes de la Iglesia, ordenaron y cele- 
braron con el fausto de los altares y del santo sacñ- 
fício, uno de los mayores y mas horrendos crímenes 
que rejistra la historia del mundo y de los odios re- 
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Ügiosos: la celebro y fatal jornada de San Bartolo* 
mé en Francia; jornada mas fatal para los católicos^ 
por sus resultados morales, que para los protestan- 
tes aunque hubieran perdido en esa matanza innu- 
merables sectarios. Como instrucción á sns solda- 
dos, que debían combatir contra los herejes|hagoto- 
tes, á los soldados que enviaba á la San Bartolomé, 
decia el Papa Pió Y. ''Matad á todos sin ninguna 
distinción'' [Carena Vida de Pió V. página 85] Mi- 
chelet Historia de Francia tomo 9? 

Y así como Pió Y. organizaba desde antes esas 
persecuciones, asi también Gregorio XIII celebró 
consistorio, publicó un jubileo universal é hizo cele- 
lt)rar una misa solemne^ en acción de gracias por tan 
&usto acontecimiento. [Dargaud Historia de la li- 
bertad religiosa tomo 3? página 364) César Canta 
Historia Universal tomo 20 página 46. Michelet| 
Historia de Francia tomo 9? • 

Ko nos hagamos, pues, ilusiones, ni pretendamos 
formarlas en el ánimo de los ignorantes, pintando 
como semidioses y como la santidad encamada, á 
los que solo son hombres, y á veces y machas veces, 
mas duros, miserables y estraviados que los otros 
hombres. Digamos la verdad y solo la verdad, que 
es el patrimonio de los hombres por la voluntad di- 
vina, por mas que sea á costa del trabajo como deba- 
mos rescatarla^ y convengamos también en que esa 
intolerancia para con la conciencia y el pensamiento, 
que no es sino una de las formas del error y de la 
depravación humana, no puede ser el cortejo ni el 
instrumento de la religión cristiana, ni de la verdad 
en ningún sentido, porque ella triunfa por sí sola y 
se ofirece serena é incontrastable en medio de loses- 
travíosy de los excesos de la obcecación y de la bar- 
barie. 

La verdad y la justicia no pueden ser la contradic- 
ción de si mismas; y la persecución de los católicos, 
primero contra los secüiríos y después por la Inqni- 
sicion, es la negación deesa misma doctrina, el olvi- 
do de la noble y magestuosa figura de Jesús, la cuna 
de los males sin cuento que ha sufrido el mundo y 

32 
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del descrédito en qne ha caído aquella pñrísima reli- 
gión, que trianfárá á pesar de los excesos y errores 
de sus malos maestros* 

vni. 

Béstame solamente, para terminar la materia de 
qne me he ocupado últimamente, haceor algunas el- 
la» de las qne indiqué en mi anterior artículo, acer- 
ca de la institución política de la Inquisición, soste- 
nida con tan eTidento audacia por unos, cómo inge- 
nio y laudable esfuerzo por otros. A pesar de que lo 
dieho antes, basta para demostrar por el origen his- 
térico de esa institución, por sus ministros y objeto, 
que ñié eyidentemente eclesiástica y dirijida á sofo- 
car el pensamiento y la libertad en su euna^ no creo 
que será excusado agregar algunas reflexiones, cono- 
cidas que sean esas increíbles afirmaciones. 

^^La Inquisición, dice De Maístre, es una instito- 
^don política antes que religiosa; y en este p^sa- 
^^iento abunda cuando dice en otra parte:" el ver- 
dugo€8dlazodela€í8oeia<ñ(mhmn<ma; x>alabrasque 
bastan por sí solas para hacer el proceso del hom- 
bre y de sus doctrinas. Era precisó que De 
Maistrelas hubiese pronunciado, para que no queda- 
ra duda ninguna de la verdadera tendencia de la 
reacción neocatólica, que tuyo en él su principal y 
mas vigoroso italadin. A juzgar por esta consoladora 
máxima, que consagra el sacerdocio del verdugo, las' 
sanguinarias locuras de Keron y de Oalígnla, las per- 
severantes persecuciones de Diocleciano, eran sin du- 
da la mas efSBctak concepción de las necesidades ' de 
la sociedad humana; y los crueles y paganos empera- 
dores, que prodigaban asi la sangre de los cristianos, 
poniendo en el apogeo dé su gloria el ministerio de 
los matadores de hombres, llevaban en sí algo de la 
doctrina católica, sino una de sus principales partes, 
puesto que, en todo caso debemos suponer que en la 
escuela neo>cat(nica de De Maistre, las teorias filo- 
sóficas y políticas no pueden estar en contradicción 
con los dogmas y el cuerpo de su doctrina religiosa. 
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Hé aquí paes, como en definitiva, los sectarios neo- 
católicoft, al echar sobre la sociedad civil la pesada 
responsabilidad de la Inqoisicion, tienen que revin- 
dicar su verdadero título de inventores, puesto que 
ella en todo caso tiene que ser la consecuencia lógi- 
ca de sus doctrinas religiosas. 

De un modo idéntico se espresa el fiusMO Boher- 
bacher en su Historia de la Iglesia. ^^Lalnqoisicion, 
^dice, existe natural y necesariamente, bago un nom* 
^^bre ú otra, en toda sociedad que quiere conservar- 
^se. Gracias sean, pues, dadas á los reyes y á los 
^pueblos, á la cristiandad entera de la edad mediai 
^^p<ur Jáaber rechazado por una parte el yugo embra« 
^4»ced(Mr del mahometismo, y- de haberoe sacudido 
'^por la otra de una herejía, de una secta mas em- 

^'bruteeedora todavía." ¿Para qué continuar t 

Basta este pequeño trozo de tan singular y repug- 
nante criterio histérico de un escritor ortqgojo, pa- 
ra que pueda juzgarse, lo vinculada que se halla la^ 
¿eoria de la matanza y de la persecución, con los es- 
travíos de una secta que aspira á llamarse escuela 
y no como quiera, sino la depositaría de la verdade- 
ra y única doctrina religiosa. 

Lo concluyente es que, De Maistre como Boherba- 
cher, el uno implícitamente y el otro de un modo 
terminante, establecen, con ese dogmatismo y esa 
arrogancia magistral, que son peculiares de su escue- 
la, que el fundamento verdadero de toda sociedad 
es el patíbulo; qué el vinculo entre los hombres es el 
ministerio del verdugo; de manera <^ne toda comuni- 
dad humana en que se respete la vida del hombre, 
bien precioso otorgado por Dios, está en disolución; 
que él único instrumento de convicción y de propa- 
ganda de la verdad, es el hacha y la tortu^^ y que 
el grado mas avanzado de la civilización humana, el 
mídelo acabado ^e una sociedad, es el de aquella en 
que mayor número de víctimas se sacrifiquen á los re- 
celos de un tirano, á la intolerancia de una doctrina 
ó ala pasión desenfrenada de una turba. Hé aqiii el 
desiderátum de los hombres según las doctrinas de 
esos filósofos católicos. 
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Un orador de nuestros dias, tan elocuente como 
simpático, tan instruido como sincero, el eminente 
Lacordaire, ha hecho también un heroico esfuerzo, 
para engañarse á sí mismo y decir después al mun- 
do, con hi fuerza de su poderosa dialéctica y las se- 
ductoras galas de su hermoso lenguaje, que la In- 
quisición fué eu su origen una institución política y 
no religiosa. No puedo renunciar ó trascribir aquí 
el pasaje de una de sus conferencias en que se es- 
fuerza por demostrarlo; i)ara que se vea por todo 
aquel que se haya recreado alguna vez cOn las bellí- 
simas producciones de tan extraordinario talento^ 
cuan inferior permaneció respecto de sí mismo, cuan- 
do emprendió el construir una disertación sobre he- 
chos, sin tomar en cuenta la historia y aventurar una 
teona contra el sentido común. 

"Pero en fin, dice, el cristianismo fué un día la 
**réligion unánime de la Europa y la antigua unidad 
"que hacia de la religión una ley fundamental del 
"Estado, se reconstituyó por sí misma. Todo acto 
"exterior contra el cristianismo, era reputado como 
"una rebelión contra las leyes. Pero, notadlo bien, 
"señores, aquella era una institución política y no 
"una institución de orden divino. La sociedad que 
"habia establecido esta regla, la habia juzgado útil 
"al orden del imperio, i)ero la Iglesia no podía esta- 
"blecerla por su poder personal.'' 

[Lecordaire. Conferencias, tomo 1°. página . 146.] 

Oomo se vé, el eminente orador, establece aquí la 
verdadera teoría católica acerca del poder de la Igle- 
sia, para reprimir materialmente las disidencias en 
la fé y los actos contrarios á éUa; únicamente que 
al negarle el poder debió también negarle radical- 
mente el derecho y declarar como un deber la con- 
ducta contraria, es decir, la observancia de la cari- 
dad y el perdón para los que nos hacen mal y la per- 
suasión é incansable tolerancia para hacer triunfar 
la verdad. Pero no es asi, y después de haber puesto 
á cargo del Estado el origen de las i>crsecucioues 
religiosas, lo que es absoUimente inexacto histórica- 
mente, concluye mas adelante i)or convenir con que 
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lalgle&iahizo bien y tnvo el derecho de formar esa 
alianza de sangre coq el Est-ado, á quien no solo to- 
leró en sus persecuciones, sino que auxilió eficaz- 
mente. Con bastante claridad lo espresa en estas 
palabras: 'Tues bien! si, en mi alma y conciencia, 
'^lo creo, la Iglesia estuvo en su puesto al asociarse 
<<al Estado y realizar á la par de él, con sus moví* 
'^mientos combinados, un imperio en que la distin- 
^^cion de las notestades, no importaba sino una ar- 
'^monia mas tuerte y mas profunda unidad." Para 
demostrar después esta atrevida afirmación, se vá 
diestramente á buscar la historia de U\s persecucio- 
nes y crímenes de los arríanos, donatistas é icono- 
clastas, evitando asi el verdadero punto discutido , 
cuando parece buscarlo y entrar do lleno en él. Por 
lo pronto, se abstiene de nombrar siquiera á la In- 
quisición, hya espúrea y repudiada por todos en su 
verdadero y Pinico carácter, es decir, como policia 
de la conciencia, instrumento de persuasión por la 
violencia, tribunal en suma de la fé ; es decir, que 
juzgaba las herejías, las condenaba, y como las con- 
denaba asi exterminaba á sus autores, infamaba á 
sus hijos, confiscaba sus bienes y hasta exhumaba 
sus restos y los arrojaba al viento, después de haber 
obtenido la confesión paladina del culpable por el 
medio tranquilizador y seguro de la tortura y dé ha- 
cerlo convicto por la delación de testigos que no po- 
día jamás conocer. 

Es, pues, cierto que el ilustre dominico, rodeaba 
para apartarse de la dificultad, remontándose hasta 
la época en que,las herejías preponderantes, mas bien 
como partidos ó sectas juramentadas que como sim- 
ples creencias, perseguiau también y cometian crí- 
menes, aunque no siempre sin motivo. Eu h\ época 
en que teniau lugarsus magníficas conferencias, que 
fueron precisamente uno de los mas brillantos y po- 
derosos esfuerzos de la ri^accion católico-romana 
contra el espíritu de libre discusión y de libertad de 
conciencia, no estaba eu telade juicio,ni pudo estar- 
lo nunca, el derecho de perseguir a los criminales y á 
los autores de toda violencia. Pero justamente lo 
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que Betrata de saber, ó mejor dicho, lo que está ya Juz- 
gado, es si el pensamiento,caa1qnieraqae él sea, cons- 
tituye crímeu, cuando no se ha manifestado por acto 
niuffuno, contra el orden político ó civil, cuya oonser- 
vaoTon es la misión del poder temporal. iJo que de- 
bió discutirse es si la Iglesia,por si misma ó diryien- 
do y empleando la autoridad y fuerza del poder tem- 
poral.tenia el derecho de reprimir con penas civiles^ 
con el tormento y con la muerte el pecado de con- 
ciencia, el error del pensamiento y las creencias con- 
trarias á la fé que ella enseñaba, que siendo 4^1 do- 
minio absoluto del espíritu y por lo mismo que solo 
afectaba el orden sobrenatural, es ageno al destino de 
hombre temporal. No, nunca se demostró, ni sede- 
mostrará jamás,tésis tan absurda y ]^or eso y porque 
asi lo conocía, no lo intentó el iutelijente orador. 

Tan cierto es esto que la Inquisición misma, con- 
forme á gu constitución primitiva, no t^ creyó nun- 
ca autonzada para reprimir los delitos que podemos 
llamar extemos ó sociales, es decir los que salian 
del dominio de la conciencia, para amenazar el orden 
público. Guando se encargo de ello fué mas tarde; 
cuando de formidable señora, pasó á ser instrumento 
en manos de los principes, sirviéndoles fielmente con- 
tra sua enemigos, á cambio de ser tolerada y conser- 
var sus prerogativas y libertad de acción. Pero es- 
ta fué la Inquisición degenerada, la Inquisicon de 
Carlos Y., de Felipe II. de los reyezuelos y grandes 
duques de Italia, de la sombría y recelosa república 
de V enecia y de los emperadores de Alemania. Y 
aunque esta degeneración del Tribunal de la fé,que 
lo convirtió en mixto,á pesar de la pureza de su nom- 
bre, hubiese dado á tal institución un tinte político^ 
que contribuyó á hacerlo mas odioso y mas ftaerte, 
no por eso dcjáde ser exclusiva la responsabilidad 
de los ministros de Dios, que inventaron y pusieron 
en manos de los hombres y para que fuese explotado 
I)or sus pasiones un instrumento mas y tan podero- 
so de opresión y de violencia. 

Y no los excusa ni la í\itil razón de que merced al 
auxilio prestado á la Iglesia, iK)r la persecución, de 
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consolidó la unidad y religiosa y con ella la de los es- 
tadoSy lo cual es nn inmenso beneficio en el orden 
del pn^resode las sociedades. Porqne, desde Inego, 
no es cierto qne la violencia organizada de la Inqni- 
sicion, ni bsy o ninguna otra forma, pueda jamás pro< 
ducir el cambio de las ideas y la extirpación de las 
falsas cr^ncias. Lo que nos dice el buen sentido y 
lo que demuestra tríun&ntemente la historia de to- 
dos los paises y de todas las épocas, es que la perse- 
cución de las creencias, la represión del pensamien- 
to y de las puras teorías como si fueran crímenes, no 
puede traer otro resultado que convertir á los fllóso- 
fo8 y pensadores en sectarios y las discusiones pacífi- 
cas en luchas sangrientas y.en verdadera é irrecon- 
ciliable división. 

Después de todo, es fiílso que la persecución vio- 
lenta de la hereje y de los errores religiosos, los ha- 
ya extirpado completamente. Desaparecieron,es ver- 
dad, en lo que tenian de malo y corruptor, ^o apa- 
recían después depurados y lo¿¡o otras formas, per- 
petuando así las ^sidencias, que tienen su base in- 
dijestmctíble en la incesante actividaddel pensamien- 
to y en el poder de la libertad humana, que rompe 
siempre, por duras que sean, las cadenas con que se 
le impide marchar á su apetecido ideal de lo mejor 
y mas perfecto. 

Y si no, allí está la interminable sucesión de las 
heregías y disidencias religiosas. Desde las innúmera 
bles ^ue aparecieron en los primeros siglos de la 
Iglesia, hasta las sectas de la edad media, como los 
cataros, valdensea, albigenses y otros muchos, siem- 
pre la íidcundidad del esniritu humano, probando 
míe ha sido creado para el movimiento y la produc- 
<3on. Después de los sectarios de la edad media, los 
precursores de la reforma. Juan de Huss y Jerónimo 
dé Praga^ Qiprdono Bruno y Savonarola, que paga- 
ron con su vida la vaga aspiración que sentían hacía 
un estado mejor, en que hubiese menos creenciaa 
oficiales y de esterioridad y mas actos de virtud y 
de pureza. Savonarola, verdadero reformador sin 
quererlo, y tal vez sin conocerlo, aspiraba á llevar la 



—250— 
Iglesia á los tiem[K)s del Evangelio, tronaba con sil 
ardiente impetuosidad contra la corrupción y los 
abusos,y por una rara contradicción, fruto del senti- 
miento que no ha alcanzado aun á trasformarse en 
una creencia y en un plan, se conservaba ó á lo me- 
nos creia conservarse fiel á ese vacilante edificio que 
conmovió ya con su poderosa palabra. 

Profeta inspirado, predecia con su desordenada y 
sibilina palabra, mezclada con el llanto de ladcisolan 
cion y los fogosos arrebatos de la amenaza, el bura- 
oan que bramaba ya sobre la nueva Jerusalen. ' Y el 
fanático y envilecido pueblo, que celebró con estúpi- 
da alegría su voluntario sacrificio, no sabia que aca- 
baba de perder, consumido por la hoguera, á uno de 
los mártires de su futura libertad. 

A los precursores siguió la reforma protestante, 
las sectas y congregaciones de cismáticos, en los 
siglos XYI hasta el XYIII, con sus innumerables 
varieda(fbs y colores, en todas las cuales se nota sin 
embargo, los rasgos comunes de la independencia del 
pensamiento, el restablecimiento de la razón en sas 
funciones y derechos y la abolición de las prácticas 
oficiales y de meras exterioridades que acabim por 
absorver y sostituirse á la creencia. 

(Dónde está pues la pretendida unidad que se dio 
al mundo con la persecución religiosa, 3ra foera en la 
forma empleada contra los Cataros y Viüdenses, ya 
en las dragonadas, ya en la forma inquisitoiián Lo 
hemos visto. Después aun de los reformadores, Tieno 
el espíritu del siglo verdaderamente re£Mrmadoi,TÍaie 
la consumación casi completa del trabajo de tantos 
siglos de una elaboración paciente, en que bim ren- 
dido su sangre y su Tida multitud de mártires, á 
auienes se ha asesinado, sin embargo, en nomnre 
e la religión y de la eterna salnd. Viene la filosofia^ 
como restauración del espíritu humano^ «nlMrateddo 
y sofocado con el peso de anejos é inveteradoe erro- 
i'es,debilitado en el marasmo secular de las snpersti- 
eiones y de la ignorancia sistem ática bajo él espeoio- 
80 nombí^ de Fé. La semilla arrojada áb mUio est 
el espíritu germinaba en silencio,dando en tiem eon 
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la pretendida obra de la unidad, cuyo verdadero 
nombro y siguificacion era la tutela eterna ejercida 
sobre el hombre, por los que á sí mismos se dieron el 
título y las prerogativas de únicos maestros y so- 
beranos del espíritu. Esa filosofía, con la que no ti'an- 
sijeu aun los hombres del pasado, ha sido sin embar- 
go, el aura vivificadora que haj)asado rejuvenecién- 
dolo, sobre el espíritu human^||para producir los fru • 
tos de justicia social, de libertad y de igualdad que 
forman la base y la fortuna de las sociedades mo - 
dernas, y que de antiguo eran condenados como 
errores y herejías. * 

Y después de todo, la unidad en la creencia no po- 
día ni i)odrá tener jamás por instrumento y por me- 
dio de acción, la persecución del pensamiento, que 
podrá eujendrar el disimulo y la liiprocresia i)ero 
jamás la convicción; que puede crear enemigos en- 
cubiertos, pero nunca verdaderos adeptos^^que solo 
se forman por»la influencia de la persuasión, por la 
colerancia y el respeto á los derechos individuales. 

Pero la unidad bajo esa forma y con esos medios 
era solo un nombre explotado por unos, mal coux- 
prendido por otros, siendo su tendencia única y final, 
el aniquilamiento de las fuerzas intelectuales y la 
inmovilidad del sepulcro. Tal como se la cominende 
y quería realizar, no podrá ser otra cosa que la uni- 
formidad completa y absoluta que propendía á colo- 
car bajo el rasero de la ignorancia las fuerzas vivas 
del espíritu, la prodigiosa ó inagotable fecundidad 
de su verbo, destinado á producir, en la intermina- 
ble variedad de sus creaciones, el verdadero tipo de 
la perfección, en cuanto es posible al hombre. 

Tal fué la obra de destrucción que emprendió y 
realizó en parte la institución del Santo Oficio, desde 
los comisarios Eainiero y Guy,*enviados por Inocen- 
cio III al Langiledoc,pocos años después del concilio 
de Verona, para buscar, perseguir y condenar, álos 
hereges albigenses, y para entregarlos después al 
brazo secular para la ejecución de la pena, hasta la 
constitución central de la congregación romana, que, 
definitivamente establecida y reformada por Sixto V 

33 
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creció eu diguidades y preminencias, todo lo qacf 
Labia perdido en poder real, desde que dejó de liaber 
monarcas tan ignorantes ó estúpidos que fuesen ins- 
trumentos de una tiranía tan odiosa y cruel, como 
perniciosa, y que aniquilase bajo el especioso pretex- 
to de la unidad y pureza de la fé, los elementos so- 
ciales de progreso y iQS gérmenes del porvenir. 

Después de esta rflfda ojeada acerca de la insti- 
tución y origen de la inquisición, de su objeto, sus 
ministros y carácter especial, apenas si puede to- 
marse á lo serio la injusta cuanto audaz inculpación 
qife se hacía á la sociedad civil de haber introducido 
esa institución primitivamente y de haber empleado 
en ella la violencia, ¿quién inventó el delito de la 
herfegía, como un delito que debia ser suprimido con 
el hierro y con el fuego? ¿Quién estableció el absur- 
do crimen do lesa magostad divina, para dar á la 
liada deUiombre las proporciones de un coloso y 
agotar en un miserable los refinamiontos de la tor- 
tura, para que llegara en crueles padecimientos, al 
infinito del dolor? La historia contesta que fué el 
i)oder exclusivo de las escentricidades del fanatismo 
y el desvanecimiento de un poder absoluto. Ella 
nos participa que fué un Pontífice el que .la institu- 
yó; que fueron otros los que dijeron que ía heregía 
era un delito puramente eclesiástico y que los reyes 
y príncipes no podian avocarse el conocimiento de 
ellos, sino para ejecutar con brazo de hierro las san- 
grientas sentencias de los tribunales y comisarios de 
laFé. Ella nos responde, que las matanzas implaca- 
bles y organizadas que tuvieron lugar en diferentes 
provincias de Francia y de Alemania, fueron casi 
siempre presididas y ordenadas por los legados de 
los pontífices; ella nos dice que los eclesiásticos en- 
señaban como doctrina, que Dios mismo nos ordena 
matar á los hereges. [Lucas Tudense contra los al- 
bigenses — lib. III. pág. 22j. Que el primero que llega 
puede darles muerte sin responsabilidad. (Directorio 
de los Inquisidores pág. 199j, Que fué ese Papa Pío 
V. el que dio á su Inqui.údor general las instruccio- 
nes y consejos de que antes he hablado, y que pare- 
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cen antes que de un santo de un monomaniaco de 
sangre. Kos dice en fin, por los libros de los mismos 
doctores y maestros de la doctrina católica, que .en- 
tre los canonistas se discutía- seriamente la cuestión 
de si sería permitido dar á un herege que moría de 
hambre un mendrugo de pan y la resolvían por lo 
común de un modo negativo; (1) y por ñn las innu- 
merables pruebas y ejemplos de que nada ha existido 
niasLobstinado y sangriento que lasi)ersecuciones reli- 
giosas, defecto de que no han salvado los católicos , 
sujetos como hombres á la ley común de la humani- 
dad. 

Pero, para reprobar esos horrores, no es leal ni 
decoroso echar sobre otros la responsabilidad de los 
propios actos, acusar el maestro á sus discípulos y 
el instigador al que obedece ó es seducido. ¿Quién 
conminó con las mas terribles ponas espirituales y 
aun temporales á los príncipes, para que ¿)restasen 
al auxilio de la fuerza bruta y el apoyo de su autori- 
dad á los jueces eclesiásticas y á los tribunales del 
Santo Oficio? ¿Quién sino los pontífices declaraban 
decaídos de su autoridad y derechos á los monarcas 
que se resistían á ser verdugos e instrumentos de los 
hombres de la Inquisición! Antes lo he dicho y sería 
pesado el repetirlo: la inflexible certidumbre de los 
hechos históricos mejor averiguados la he puesto 
como garantía de mi aserto, que por lo demás es hoy 
una verdad y un conocimiento vulgar. 

Ko es, pues, el que compelido por la violencia y la 
amenaza, ó seducido por la recompensa ó la promesa 
ha ejecutado un crimen, el responsable moral y le- 
galmente, á lo raéiios en tan alto grado como el que 
abusó de su poder y de su influencia, ó usó de un 
medio reprobado como la corrupción para que fuese 
ejecutado. I^o es á los príncipes semibárbaros de la 
edad media y á los fanáticos é ignorantes de los si- 
glos posteriores á quienes debe imputárselos críme- 
nes organizados y el horrendo abuso de la autoridad 
que se hizo en nombre de la religión de Cristo y de 
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la unidad y pureza de la fé; es á los que los dirigiau 
y conminaban con la doble autoridad que teniau 
como hombres mas ilustrados y como dispensadores 
de los castigos y recompensas. Una excomunión ó la 
amenaza de ella era bastante para rendir al príncipe 
mas obstinado, ó mejor dicho, mas dulce y bondadoso 
y en quien tuviese mas viveza la luz natural para 
resistirse á ser el ejecutor de sentencias anónimas 
por crímenes indiferentes á él y á la sociedad. Enri- 
que IV y Federico II responden de la verdad de 
esta aserción. La responsibilidad del ejecutor ma- 
terial de un acto reprobado que le ha sido aconseja- 
do y ordenado bajo una fuerte amenaza disminuye 
en proporción del grado de autoridad que sobre él 
ejerce el que lo ordena, de la ignorancia del oyente y 
de la gravedad del mal que le presenta la amenaza. 
Juzgúese por esto cual será respectivamente la de 
los pontífices y la de los reyes. 

Un anfiguo romance español decia, no sin razón, 
^'cuando el brazo ha delinquido se castiga la cabeza f 
y no es preciso divagar mucho para decidir quien era 
la cabeza en aquellos tiempos, distantes por fortuna, 
en que una excomunión fulminada por el jefe espiri- 
tual, á quien gu triple corona le hacia quizá creerse 
un J úpiter cristiano, decidia de la suerte de los im- 
perios, de las instituciones y de las dinastías, ycon- 
vertia al excomulgado en apestado, objeto de horror 
y de odio, tanto y quizá mas que un perro rabioso; 
todo conforme á los preceptos del decálogo y á las 
reglas de la moral evangélica y de la justicia divina. 

Es preciso, pues, aceptar francamente su parte de 
responsabilidad, por grande que ella sea, y tener pre- 
sente que, sobre ser injusto, es poco decoroso calum- 
niar á la sociedad civil para salvar á la Iglesia, lo 
que trae ademas el gran inconveniente de echarse 
sobro los hombros la tarea de rehacer y falsificar, la 
historia, lo que al presente es un trabajo tan triste, 
como imposible y estéril. 

Si, después de esto, persiste U. en suponer que yo 
he falseado la historia y he mentido, habré llegado 
á dos conclusiones: la ])nmcra, que esim})osible tratar 
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4e persuadir á quien cierre los oídos para no oir y los 
ojos para no verj y la segunda que en todo caso, si yo 
i^iiento mentiré con la historia y con la creencia del 
género humano. Porque á la verdad, en este largo es- 
crito, que no contiene sino una parte infinitamente 
pequeña de. lo que sobre tal materia puede decirse ó 
copiarse.de la historia, nada he puesto mió ni i)odré 
poner en materia de hechos; paréceme que no he 
suplantado y que jamás he podido autorizar una 
sospecha de falta de rectitud y de franqueza. Por 
consiguiente y para justificarme de la imputación 
irreflexiva que me hizo U. en su cuarta carta, acerca 
de la falsedad, me he visto precisado á dar esta ex- 
tensión desmesurada á la contestación de ella, de- 
jando para después el manifestar, si la ocasión lo 
permita cuales fueron los deplorables y funestos 
efectos de esa instrucción que reasume, con la insti- 
tución de la Compañía de Jesús, el origen de casi 
todos los males y miserias que las sociedades han 
esperimentado en el curso de mas de seis siglos. 



La Universidad de Lima no ha sido indiferente 
á la presente controversia, ni podía serlo si quería 
cumplir un deber sagrado que le imponía su misión 
científica, tratándose, tanto como de la libertad del 
pensamiento, del progreso de la enseñanza y de la 
verdad histórica. Ko ha dicho, sin embargo, una 
palabra que pueda llamarse la espresion de sus 
doctrinas, porque ha esperado el momento oportuno, 
no para decidirse por este ó aquel de entreambos 
adversarios, sino para fijar mas clara y perentoria- 
mente el sentir de la Escuela en una cuestión, que 
envuelve tan graves y complejos intereses. 

Una vez, y no muy lejana, á propósito de una 
tesis sostenida por cierto joven postulante al doc- 
torado, un alto funcionario ocurría al Gobierno pi- 
(üieudo cuenta de las doctrinas, según decía, muy 
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avanzadas sentadas en ese acto literario; y como 
desde luego se pidiese informe al Rector de la Aca- 
demia, este funcionario vióse obligado á invocar, á 
nombre de la justicia, de la civilización y del ade- 
lanto intelectual, la libertad para las ideas, la tole- 
rancia para las conciencias. Lamentable es que no 
hubiese sido entonces ó después resuelto e^te pro- 
blema de los mas delicados, que pueden presentar- 
se ora en las regiones de la ciencia, ora en los lími- 
tes de la vida práctica de los individuos y de las 
sociedades; pero la Universidad lia seguido su mar- 
cha imperturbable apesar de las^evoluciones porque 
sucesivamente ha ido pasando en los últimos tiem- 
pos, y sin desmentir su fé en los principios, su ve- 
neración por el derecho y sus creencias invariables 
en el desarrollo de la razón humana. * 

No abogamos por esa licencia en la instrucción 
y en los^ebates de la inteligencia que tan malos, 
tan perniciosos resultados pueden producir bien en 
el seno de las familias y en la condición privada de 
las personas, bien en la genuina acepción de los co- 
nocimientos serios; pero no hemos trepidado jamas 
ni trepidaremos en adelante, aunque los años ven- 
gan corrijieudo nuestras primitivas convicciones, 
en aseverar siempre, que sin la libertad moderada ni 
los estudios se generalizan y purifican de errores 
inveterados, ni las nacionas labran su sólido bien- 
estar, ni la luz religiosa brilla tan pura como res- 
plandeció en sus mejores dias, y como debe resplan- 
decer para asegurar los destinos elevados del hombre 
en su doble carácter y naturaleza— Todos los estre- 
mos, ya en la enseñanza ya en la política son igual- 
mente peligrosos; y cansados estamos de presenciar 
desmanes y catástrofes, acaecidos lo mismo en este 
siglo, llamado de las luces, que en los pasados de 
oscurantismo y abusos de autoridad, por haberse di- 
vidido las opiniones é intereses, y querido cada par- 
tido ser el dueño de la actualidad y del porvenir. La 
escuela de San Marcos, no solamente ahora, en tiem- 
pos del pasado coloniage, cuando no imperaba la 
justicia, enionces dic señales de vida, de esa vida 



—257— 
Viril y exuberaüte que uo manifestatoo en 8U8>ctos 
exteriores ui la de Salamanca ni la de Alcalá tan 
dignas y raerecidamente renombradas. Aquí nuctí- 
tros padres, ai^esar de las trabas que detenían el 
vuelo del talento, lucieron las dotes de su ingenio, 
revelaron verdades que en otras partes eran objeto 
de persecuciones tenaces y sañudas, y evocaron en 
estos claustros, respetables y llenos de tradicionales 
recuerdos, principios, que, sin ser exagerados, hicie- 
ron cambiar la faz de nuestros pueblos, realizaron 
maravillas en las ciencias y prepararon el triunfo 
de la revolución americana, uno de los aconteci- 
mientos mas ruidosos de estos tiempos. Si todo eso 
y mucho mas sucedía entonces, no debemos noso- 
tros ser menguados en nuestra marcha científica y 
en nuestro desenvolvimiento político y moral, cuan- 
do en todas partes recobra sus fuerzas la razón y 
afirma sus derechos irrevocables la libertí¥l en sus 
mas valiosos atributos. 

Asi como sostenemos con denuedo y con valor 
inquebrantable la necesidad do conservar la paz 
pública como una condición irresistible de las socie- 
dades, sean antiguas ó modernas, de la misma ma- 
nera queremos, y con razón, esos hechos pacíficos y 
tranquilos, si se nos permite esta frase, en todos los 
ramos de los conocimientos humanos. Y al hablar 
en este sentido, no estamos dominados por el espíri- 
tu de escepticismo, quetanto pulula á la sazón, sino 
que deseamos con ahinco, sin renunciar de plano á 
nuestros juicios, que la verdad prevalezca sobre to- 
do, que el derecho no sucumba ante los amaños ú% 
la intriga ó á impulsos de la violencia material, y 
que la civilización derrame sus beneficios con equi- 
dad recomendable en todas las esferas y gradaciones 
sociales. 
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Mazan de los alumtios de la Facultad de Juris- 
prudencia que se matricularon^ que solicitaron 
exdmen y que fueron aprobados en el año de 

1870. 



DeiiBcho Natural y Constitucional 

Economia Política 

Derecho Internacional 

Derecho Bomano 

Derecho Civil [1* asignatura] 

Derecho Eclesiástico 

Derecho Civil [2* asignatura) 

Derecho Penal 

Derecho Administ. y Estadística.., 

Práctica (1* asignatura^ 

Práctica (2^ asignatura) 

Total 






I 



56 
SS 
30 
44 
27 
29 
24 
23 
15 
16 



50 
38 
24 
32 
17 
18 
21 
¿8 
12 
12 
7 



! 



347 



249 



40 
30 
21 
17 
15 
15 
16 
13 
8 
8 
6 



189 



Obtuvieron premio los siguientes : 

Premios mayores. 

Segundo premio . . Contenta para el grado de Licen- 
ciado D. Isaac Alzamora. 

Tercer idem Contenta para el grado de Ba- 
chiller D. Augusto Vegas. 

Premios menores. 
DEEECHO FILOSÓFICO. 

Primer premio D. Francisco Olaechea. 

Segundo idem — „ Víctor Eguiguren en suerte 

con D. Antonio Florez. 



economía política. 

Primer premio 1). José M. Murguia. 



;U 
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DERECHO ROMANQ. 

Primer premio D. Manuel A. Calderou 

Segundo ídem ;, José V. Hostas 

DERECHO INTERÍíACIONAL. 

Primer premio D. José Y. Hostas 

Segundo Ídem ,. José Yarlequé 

DERECHO ECLESIÁSTICO. 

Primer premio D. Jesús Asin 

Segundo idem „ Adolfo Villagarcia en suerte 

con D. Ricardo Davales 

DERECHO dYUj-^C Segunda asignatura) 

Primer premio D. Karciso Aramburu 

Segundd^idem „ Augusto Vegas 

DERECHO CIVIL— [Pnwera asigmtura] 

Primer premio D. Adolfo Villagarcia 

Segundo idem „ Jesús Asin 

DERECHO PENAL. 

Primer premio D. Narciso Vegas 

Segundo idem „ Augusto Vegas 

PRACTICA FORENSE. 

Primera asignatura. 

Primer premio D. Isaac Alzamora. 

Segundo idem „ Teodomiro Peñalozaen suer- 
te con D. Leopoldo Florez 
Guerra. 

m:esumi;n. 

Número de matrículas 349 

Alumnos matriculados < 151 

Examinados 249 

Aprobados 189 

Premiados ^ 13 
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Facultad, de JUedicma. 





Matriculado* 


Examinados. 


Aprobadoa- 


• 

79 año 


15 
20 
20 
20 
20 
34 
31 


* 




69 año : .. 


59 año 


49 año 


3" año 


2? año 


!•* año 


Suman 


160 


134 


120 


FAEMACIA. 
4" año 


7 
2 
5 
4 


• 

• 




3" año 


29 año 

1*' año 




Suman 


11 


flebotomía y ODÓN 

TOLOmA. 

1*' año 


4 




Total 


182 


134 


120 



Calificados de 

T>. José María Quiroga 
Manuel C. Barrios 
Enrique Basadre 
Manuel E. Basadre 
Aurelio Alarco 
Juan N. Valdivia 
Francisco Almenara 
Mamerto Egoavil 






n 



sobresalientes. 

D. José Francisco Cópelo 
Juan Farfan 
Manuel Eodríguez 
Juan M« Eamos 
Julio Becerra 
Santiago Manrique 
Dionisio M. Gamborda 
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Oacultad de Filosoñía y I^etras. 



CLASES. 


Alumnos 
matrictil. 


AprQbados. 


Psicología y Lógica 

Filosofia Moral 


98 

78 

25 

9 

99 

7 

7 

4 

7 

14 

94 

3 

4 

3 


32 
22 
10 
5 
8 
1 
7 
3 
2 
5 
6 
3 
3 
2 


Metafísica 


Historia de la Filosofía 

Literatura General 


Literatura Castellana 

Literatura Antigua 

Gramática General 

Literatura Extrangera 

Beligion 

Historia General 


Historiatde la Civilización . . 
Historia del Perú 


Griego ! 


TOTAL 

j 


452 


109 



Premios mayores. 
Contenta para el grado ) ^^ . „4.^«:^ t?i^«^. 
de Doctor ...... p' ^^^^^^ ^^0^^^ 

ídem para el grado de ( r\ a .i^i^^ ^mi 

Licenciado P' ^^^^^^^ Villagarcia 

ídem para el grado de ) ^^ t^c < t7 i-k « 
Bachiller } ^- ^^^^ ^' Oyague 

Premios menores. 

Psicología y Lógica ....D. Andrés Quintana, m 

suerte con D. Manuel 
_., Llanos 

¿filosofía Moral D. Manuel Llanos 

Metafísica „ Juan de Dios Quintana 
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Historia (le la Filosofía. . ,. 

Religión .*• , 

Literatura General 

Literatura Antigua .... 
Literatura Extrangera.. 
Gramática General • • • . 

Historia Antigua 

Historia de la Civilizac. 
Historia del Perú 






?> 



Griego „ 



Alejandro O. Deustua 
Augusto Albarracin 
Manuel Llanos 
Vietor Eguigureu 
Antonio Florez 
José V. Oyague 
Mariano Arredondo 
Adolfo Villa garcía 
Isaac Alzamora 
Antonio Florez 



Facultad de Ciencias. 



Clases. 


Matricu- 
lados. 

11 
19 
28 
37 
40 
6S 
6 
15 
16 
14 
3S 
10 
11 


^proba- 
dos. 


Cálculo 

Geometría y Trigonometría. . 

Trigonometría 

Geometría Analítica 

Geometría Descriptiva 

Física Experimental 

Meteorología 

Cálculo infinitesimal 

Química inorgánica 

Mineralogía y Geología 

Matemáticas Mixtas 

Asrrimensura 


5 
10 
10 

8 
8 

27 
2 
7 
6 
6 

24 
3 
7 


Arquitectura 

Total 


312 


123 



Obtuvieron premio los siguientes: 

Premios Mayores. 

Contenta para LicedcD. Domingo Carbajal 
Ídem para Bachiller „ José A. Delfln 
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Premios Menores. 

Cálculo. 
Hííjijuiulo premio D. Manuel Montenegro 

Geometría. 

Sogundo premio D. Diómedes Arias 

Geometría Analitíca y Descriptiva. 

Primer premio D. Camilo Márquez 

Segundo premio „ Francisco Méndez 

Cálculo Infinitesimal. 

Primer premio .D. Camilo Márquez 

Segundo premio ,, Domingo Carbajal 

Física Experimental. 

Primer premio D. Jorge Lacharriére 

Segundotpremio ,. Manuel E. Chavez 

Matemáticas Mixtas. 

Primer premio D. Constantino Carballo en 

suerte con D.Teodorico 
Olaecliea y D. José A, 
Delfin 

Segundo premio „ Teodorico Olaechea en 

suerte con D. José A. 
Delfín 

Química Inorgánica. 

Primer premio D. Domingo Carbi^al • 

Segundo premio „ José A. Delfín 

Mineralogía y Geología. 

Primer premio D. Domingo Carbajal 

Segundo premio „ José A. Delfin 

Agrimensíira. 
Segundo premio D. Eicardo Sotomayor 

Arquitectura. 

Primer premio D. Melchor Ramirez 

Segundo premio „ José Mana Niño en suerte. 

con D. lYancisco Mcndei 



—265— 

República Peruana — Consejo Superior de Instruc- 
ción Pública. — Lima 14 de Agosto de 1809. 

8eñor Kector de la Universidad de San Marcos. 

Eu oficio de 9 del a<2tual me comunica el Ministe- 
rio del ramo el supremo decreto que sigue, acorda- 
do en la misma fecha. 

"Visto este expediente y atendiendo á que en la 
partida 653 cap. 9? pliego 39 del Presupuesto Grene- 
ral vigente se considera la suma de diez y seis mil 
ochocientos soles anuales para el sostenimiento 
de la Escuela de Medicina y del Jardín Botánico, 
en vez de la que ha estado recibiendo con arreglo 
al del bienio de 863 y 864: que la cantidad votc^ 
en el referido Presupuesto vigente debe abonarse 
desde el mes de Enero de este año, en que«comenzó 
á regir, hasta la terminación del bienio; de acuerdo 
con lo informado por la Dirección de Administra- 
ción del Ministerio de Hacienda y con el dicta- 
men del Fiscal de la Corte Suprema, se dispone: 
que la caja fiscal del departamento pague, desde el 
presente Julio, eu mesadas iguales á la Escuela de 
Medicina la referida cantidad de diez y seis mil 
ochocientos soles anuales; abonándosele así mismo 
)a diferencia que ha dejado de percibir desde Enero 
hasta Junio, último en seis mesadas iguales.'' 

Que trascribo para el conocimiento de US. y 
demás que corresponda. 

Dios, guarde á US. — Manuel Ferreyros. 

Lima, Agosto 16 de 1869 — Trascríbase al Señor 
Decano déla Facultad de Medicina. — Una rúbrica. 
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Republiea Fermna. — Consto Superior de Instrucción 
Pública — Lima 16 de Agosto de 1869. 

Señor Eector de la Universidad de S. Marcos. 

Eü oficio de 14 del actual me comunica el Minis- 
terio del ramo el supremo decreto que sigue acor^ 
dado el dia 11. 

"Siendo necesario la prolongación del Jardín Bo- 
tánico con la huerta propia del Monasterio de la 
Encarnación que hoy tiene en arrendamiento el Dr. 
D. Bernardo Muiioz, cuy^a finca está contigua á 
dicho jardin, sin que sea posible darla mayor ex* 
tensión por dicha parte, según se expone en el in- 
forme de la comisión, á que se refiere el Decano de 
la facultad de Medicina; siendo también indispen- 
sable y ide utilidad pública la prolongación de la 
calle de "Huanta" hasta la muralla donde debe 
terminar, no solo para atender á la seguridad del 
mismo jardin, sino para consultar la regularidad 
de esa calle, interrumpida por una pequeña parte 
de la huerta del Monasterio de Santa Catalina, 
como se manifiesta en el plano adjunto; y siendo 
tan urgente como notoria la necesidad de ejecutar 
esta obra pública, decretada por ley de 6 de Setiem- 
bre último — Pase este expediente al Prefecto del 
Departamento para que proceda á cumplir el arti- 
culo 1,515 y en su caso los siguientes, del Código 
de Enjuiciamentos en materia civil, á fin de que, con 
las formalidades de la ley, pueda el Gobierno dispo- 
ner de la mencionada huerta de la Encarnación, res- 
pecto de la cual se entenderá con el Dr. Muñoz por 
sus derechos en esa finca, y con el monasterio por los 
de propiedad que le corresponden; agí como del 
corto número de varas de la huerta de Santa Cata- 
lina que conforme al adjunto plano, son necesarios 
para la continuación de la calle de "Huanta^ hasta 
la muralla, y para completar el del jardin botánico. 

Que trascribo para el conocimiento de US. y 
demás efectos. 

Dios guarde á TJ&. ^Manuel Ferreyros. 
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Lima, Agosto 17 de 1869. — Tniscribase al Docuno 
de la Facultad de Medicina y arcliivese— Una rú - 
brica. 



República Pcricana — Consejo Superior de Instrucción 
Fablica.'^Lima a de Setiembre de 1869. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos. 

Con fecha 4 del que rige, ha decretado el Su- 
X^remo Grobierno lo que sigue: 

^^Atendieudo á que la publicación de la ^'Gaceta 
Médica'' que los Doctores de la Facultad D. Ri- 
cardo Desniaison, D. Alejandro Buetamante, Don 
José María Romero, D. Aurelio León, D. José 
María Zapata y D. Tomas Salazar, se proponen 
llevar á cabo en la imprenta del •*Peruailo>' es una 
empresa de manifiesta utilidad social y digna por 
lo mismo de la protección del Gobierno, sobre todo 
en las presentas circunstancias en que la República 
ha sufrido y aun se halla amenazada por las epide- 
mias; y siendo ademas muy importante ese períódi- 
.co para la instrucción profesional y parala higiene 
pública, se resuelve, de acuerdo con lo informado 
por el Decano de la Facultad de Medicina y con el 
dictamen fiscal precedente, que en la imprenta de 
"El Peruano'' se publique cada quince dias, la 
referida Gaceta Médica, bajo la dirección de los 
enunciados profesores, en el número de trescientos 
ejemplares, para cuya impresión abonará el Gobier- 
no la suma de cuarenta y siete soles, veinte centa- 
vos (47 S. 20 G.) mensuales, aplicable á la partida 
designada para gastos de imprenta, con cargo de 
que los empresarios remitan cada quince y^is^s al 
Ministerio de Instrucción cincuenta ejemplares de 
cada número de la expresada Gaceta y de aumen- 
tar las publicaciones posteriores, sin mas retribu- 
ción que la acordada, según lo vayan exijiendo las 
necesidades del pais; pase al Ministerio de Gobierno 
á fin de que se aplique este gasto á la partida 1177 
pliego 1" del Presupuesto General." 
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Que trascribo para el conocimieuto de US. y 
demás que corresponda. 
Dios guarde á OS. — Manuel Ferreyros. 

Lima, Setiembre 9 de 1869 — Por recibida: tras- 
cribase al Seiior Decano de la Facultad de Medici- 
na, contéstese y archívese — Una rúbrica. 



República Fertiana — Consto Superior de Instrucción 
Pública, — Lima 23 de Setiembre de 1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

El Supremo Gobierno con fecha 18 del actual 
ha decrttado lo que sigue : 

*'Visto este expediente en que el Consejo Supe- 
rior de Instrucción Pública manifiesta la necesidad 
de aumentar á ochenta soles mensuales el sueldo 
de cincuenta que percibe actualmente el Secretario 
de la Universidad de San Marcos, por haberse mul- 
tiplicado las labores que le están encomendadas : 
se resuelve, que desde el presente mes se satisfiaga 
al enunciado Secretario el haber de ochenta soles 
de los fondos propios de dicha Universidad, debien- 
do ingresar como renta de ellas, el valor de los cer- 
tificados que aquel empleado percibía, según lo 
indica el Consejo Superior.^ 

Que trascribo para el conocimiento de US. y 
demás que corresponda. 

Dios guarde á US. — Manuel Ferreyros. 

Lima, Setiembre 25 de 1869 — Trascríbase al teso- 
rero para su cumplimiento y archívese — Una rú- 
brica. 
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CIECULAK. 

Jtepiiblíca Feruana—Consgo Superior de Instrucción 
Pública. — Lima, 11 de diciembre de 1869. 

Señor Sector de la Universidad de San Marcos. 

Con fecha 27 de Noviembre último ha decretado, 
el Supremo Gobierno lo que sigue : 

'^Considerando: 19 Que en el art? 64 del Begla- 
^'mento General de Instrnccion de 7 de Abril de 
^^1855 está, mandado que las Cátedras de los Colé- 
'^gios Nacionales se provean en concurso: 2^ Que 
'4as reglas fijadas por supremo decreto de 17 dQ 
''Abril de 1861 para las actuaciones, no producen 
"en algunoa de aquellos establecimientos, según 
"lo ha demostrado la experiencia, el resultado ven- 
"tajoso que ha querido conseguirse, por cuanto en 
'bellos no existe un cuerpo de Profesores titula- 
"res para la formación de los jurados: 3? Que pa- 
"diendo estos componerse de Profesores interinos y 
"verificarse varios concursos, en que los mismos que 
"entienden en ellos saan los opositores a las diver- 
"sas Cátedras del Golejio en que funcionan, queda- 
"rian colocados en el doble carácter de jueces y 
"partes calificándose entre sí: 4^ Quela consecuen- 
"cia natural de este procedimiento seria en el ma- 
"yor número de casos, que los Profesores interinos 
"adquiriesen los derechos de propietarios sin haber 
"dado sólidas garantías de idoneidad: 59 Que es 
"necesario salvar los obstáculos que esto puede 
"oponer á la marcha ulterior del Profesorado: 

DBCEETO : 

"1? Cuando en los Colejios Nacionales no sea 
"posible reunir un jurado compuesto de Profesores 
"titulares, se celebrarán los concursos ante las res - 
"pecti vas Universidades , no debiendo admitirse 
•'como opositores á los que no hayan obtenido el 
"correspondiente grado académico en la facultad á 
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^*que pertouezca la asiguatura á qne so oponen: 29— 
^'El Gobierno podrá dispensar la falta del grado 
''académico, previo informe do la respectiva facul- 
*'tad, á las personas que hubiesen dado por medio 
"de la publicación de alguna obra importante, prue- 
''bas de su competencia en las materias que deben 
''enseñar: 3? — Pueden también, con permiso del Go- 
"bierno, oponerse á las Cátedras los que hubiesen 
'^obtenido en las Universidades extrangeraá el gra- 
nde académico correspondiente: á?— Los médicos re- 
'^cibidos en el extrangero podrán así mismo ser 
"admitidos en el concurso de las Cátedras del ramo, 
"estando obligados en el caso de obtener títulos de 
"profesores, á incorporarse dentro de los primeros 
"seis meses en la facultad de Medicina, con sujeción 
"á los reglamentos del pais. Si pasasen los seis pri- 
"meros meses sin que se verifique esa incorporación 
"quedarán de hecho separados do las Cátedras que 
"hubiesen obtenido." 

Que trascribo para el conocimiento de TJS. y 
demás que corresponda. 

Dios guardo á US. — Manuel Ferreyros . 

Lima, Diciembre IG do 18G0— Dése cuenta á la 
Junta Directiva en su primera sesión. — Unaríibrica. 



Bepúhlica Peruana — Consejo Superior de Instrucción 
FúUica^Lima, 27 de Junio de 1870. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos. 

Con fecha 22 del corriente ha decretado el Supre- 
mo Gobierno lo que sigue: 

'^Apareciendo de los documentos que obran en 
este expediente, que en el concurso celebrado para 
la provisión de la Cátedra de Matemáticas Mixtas 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
San Marcos, se han llenado los requisitos exigidos 
en el Eeglamento de Instrucción Pública de 7 de 
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Abril lie 1855 y en el Üe la Universidad de 28 de 
Agosto de 1861; y que el único opositor D. D. Mar- 
tin Dulanto lia rendido las praebas que acreditan 
su idoneidad: de acuerdo con lo dictaminado por 
el Fiscal de la Corte Suprema, apruébase dicho 
concurso. Nómbrase en coqpecuencia, Profesor de 
la Cátedra de Matemáticas Mixtas de la Universi- 
dad de San Marcos al Dr. D. Martin Dulanto.'^ 

Que trascribo para el conocimiento de US. y ¡de- 
más que corresponda. 

Dios guarde á JJS.— Manuel Ferreyros, 

Lima, Julio 19 de 1870— Trascríbase al Decano y 
al Tesorero — Una rúbrica. 



CIRCULAK. • 

República Peruana — Consejo Superior de Instrucción 
Pública. — Lima, 19 de Junio de 1869. 

Señor Rector de la Universidad de San Marcos. 

El 23 de Mayo último se instaló el Consejo Supe- 
rior de Instrucción Pública, creado por supremo de- 
creto do 1° del mismo mes. Los vocales que lo com- 
ponen comprendieron las responsabilida^des que á 
tan grave cargo acompañan por la naturaleza de sus 
importantes y delicadas funciones; y sin embargo 
lo aceptaron, firmemente resueltos á no escusar es- 
fuerzo alguno de su parte para regularizar la ense- 
ñanza y dar la debida amplitud á la instrucción en 
todos sus grados, siendo evidente que ella constitu- 
ye uno de los mas importantes ramos de la adminis- 
tración; que es uno de los mas poderosos elementos 
del progreso moral y material, y fuente fecunda de 
inapreciables beneficios sociales. 

Llamado el Consejo á dirigir la enseñanza, en' 
ejercicio de extensas atribuciones, propenderá con 
empeño á alcanzar los fines de la noble misión que 
se le ha confiado. Mas para que sus trabajos sean 
eficaces y oportunos y útilmente aplicados, es indis- 
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pepsable que ellos sean secundados por las autori- 
dades, corporaciones y funcionarios á quienes in- 
cumbe intervenir en la instrucción, mas ó menos 
directa ó especialmente, bajo cualquiera de las for- 
mas determinadas en la legislación del ramo, á fin 
de que los esfuerzos de todos concurran á la maB 
pronta y acertada realización de la reforma. 

Esa cooperación debe aguardarla el Consejo par- 
ticularmente de las Universidades, que cuentan en 
su seno con personas que, á los conocimientos cien- 
tíficos, reúnen los que da la práctica del profe- 
sorado. 

Sin desatender los otros grados de instrucción 
popular y media, debiendo el Consejo contraer su 
atención á la enseñanza facultativa, para disponer 
lo que convenga, necesita los datos siguientes : 

1? Qué fac^tades funcionan en esa Cniversidad. 

29 Lag asignaturas de cada una de las Faculta- 
des. 

39 El número y los nombres de los Profesores, 
con especificación de los que son titulares, interinos, 
ó adjuntos, el sueldo de que disfrutan y lá, fecha 
de su nombramiento. 

4^ El número de alumnos matriculados en cada 
asignatura. 

5? Los programas de los estudios del presente 
año escolar. 

6? Los de exámenes del año anterior. 

7? La matrícula de los estudiantes. 

S"" El margesí de las rentas. 

9? El presupuesto del corriente año escolar. 

10 La cuenta documentada del año anterior. 

Sírvase US. disponer que á la brevedad posi- 
ble se remitan todos estos datos á la Secretaria 
del Consejo. 

Dios guarde á US. — M. Ferreyros. 

• 

Lima, Julio V de 1869— Dése cuenta á la Junta 
Directiva. — Una riibrica. 
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República Peruana — Dirección General de Entudioi. 
Lima, 30 de Abril de 1869. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En oficio de 28 del que rije, me comnnica el Mi- 
nisterio del ramo el supremo decreto que sigue, 
acordado en la misma fecba: 

"Pase al Ministerio de Gobierno para que ordene 
que uno de los Ingenieros del Estado, poniéndose 
de acuerdo con el Decano de la Facultad de Medi- 
cina, proceda á mensurar los teirenos que se nece- 
sitan para prolongar bast-a la muralla, la calle de 
Huanta, en la parte inmediata al local del Jardin 
Botánico, y á la tasación del terreno que pertenece 
al Monasterio de Santa Catalina, y que debe ocu- 
parse en la prolongación de dicba calle;» debiendo 
devolverse á este Ministerio, practicada la operación 
este expediente, para ordenar en su caso la expro- 
,piacion legal." 

Que trascribo á T7S. para su conocimiento y de- 
mas que corresponda. 

Dios guarde á US. — M. Ferrenros, 

Lima. Mayo 20 de 1869— Trascríbase al Decano de 
la Facultad de Medicina. — Una rúbrica. 



República Peruana — Consto Superior de Instruc- 
ción Pública, — Lima 10 de Agosto de 1870. 

Señor Eector de la Universidad de San Marcos. 

Con fecha 9 del corriente ha decretado el Su- 
premo Gobierno lo que sigue: * 

^^En mérito de las razones expuestas en el pre- 
sente recurso y de acuerdo con lo informado 
por el Consejo Superior de Instrucción, se resuelve: 
que la clase de Gramática general, que se iialla 
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actualmente comprendida en la asignatura que de- 
sempeña el Decano de la Facultad de Letras, se 
agregue, por ahora, á la Cátedra de Filosofía de la 
misma facultad. 

Que trascribo para el conocimiento de US. y de- 
mas que corresponda. 

Dios guarde á US. — Manuel Ferreyros, 

Lima, Agosto 10 de 1870 — Trascríbase al De ca- 
no de la Facultad de Letras. — Una rúbrica. 



República Peruana. — Consejo Superior de Instncccion 
Pública — Lima 26 de Agosto de 1870. 

Señor Eector de la Universidad de S. Marcos. 

En oflíio de 19 del corriente me comunica el Mi- 
nisterio del ramo el Supremo decreto que sigue, 
acordado en la misma fecha : 

"Apareciendo de los precedentes ofícios que en 
el concurso celebrado en 28 de Enero último para 
proveer la Cátedra de Historia de la Civilización 
é Historia Critica del Perú de la Facultad de Letras 
de la Universidad Mayor de San Marcos, se han lle- 
nado todos los requisitos exigidos por el reglamento 
general de Instrucción de 7 de Abril de 1855 y en 
el de la citada Universidad de 28 de Agosto de 1861, 
y que el Dr. D. Manuel M. Salazar ha sido desig- 
nado para regentar dicha Cátedra, después de haber 
rendido las pruebas que acreditan su idoneidad; nóm- 
brasele profesor propietario de ella. Expidásele el 
título respectivo." 

Que trascribo para el conocimiento de US. y 
demás que corresponda. 

Dios guarde á US. — Manuel Ferreyros. 

Lima, Agosto ^ de 1870. — Trascribase al De- 
cano de la Facultad de Letras. — Una rúbrica. 



—275— 

líej^úhlica Peruana. — Cognado Superior de Instrucción 
FMlica. — Limay 14 de Noviembre de 1870. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

Con fecha 2 del corriente lia decretado el Supre- 
mo Gobierno le que 8igue : 

^'Constando de este expediente que D. Eusebio 
Hodriguez obtuvo la clase de Latin en oposición, 
con fecha 1? de Junio de 1837, que el reglamento 
general de Instrucción Pública de 7 de Abril de 
1855, y el de la Universidad de San Marcos, aproba- 
do el 28 de Agosto de 1860, dispensan de las prue- 
bas literarias á las personas que se hayan distingui- 
do por sus largos servicios en la carrera del profeso- 
rado, ó que hubiesen publicado obras de un mérito 
reconocido; que el profesor Bodriguez ha compro- 
bado que por mas de treinta y tres años Ijb presta- 
do servicios en la carrera de la enseñanza; de acuer- 
do con lo informado por el Rector de la Universi- 
dad de San Marcos, se declara: que D. Eusebio 
Bodriguez es profesor de la clase de Latin de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de dicha Universidad, 
con la antigüedad de 1^ de Junio de 1837. Expí- 
dase el respectivo título." 

Que trascribo para el conocimiento de US. y 
demás que corresponda. 

Dios guarde á US. — M. Ferreyros, 

Lima Diciembre 5 de 1870 — Trascríbase al Deca- 
no de la Facultad de Letras* — Una rúbrica. 



Univei^sidad Mayor de San Marcos. — Facultad 
de Letras, — Lima, Noviembre 14: de 1870. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Eu contestación al apreciable oficio de US. fe- 

36 
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cha 11 del corriente, diré : que la junta de profeso- 
res en sesión de 12 del mismo, ha acordado que los 
exámenes de la Facultad, principien el 10 del pró- 
ximo mes y se verifiquen en el orden que verá US. 
en el cuadro adjunto, en el que van bien indica- 
dos los jurados que deben funcionar. 
Dios guarde US. — Carlos Lisson- 



CXI ADRO de hs Jurados que débeii funcionar en 
los exámenes de la Facultad de Letras en elpre* 
senté año escolar. 



Literatura general ( D. D. Carlos Lisson, 
y Literatura cas- < „ „ Federico Manrique 
teJlana.^ ( „ „ Guillermo A. Seoane. 



Literatura antí- C D, D. Garlos Lisson 
gua y extranjera. < „ „ Santiago ülark 

/ ,, ,, Guillermo A. Seoane. 



D. D. Manuel M. Salazar. 
Psicología y Lógica ^ „ „ Pedro M. Bodriguez 

„ „ Manuel A Puente Arnao 

D. D. Manuel A Puente Arnao 
Filosofia Moral. . -J „ j, Pedro M. Eodriguez 

Guillermo A. Seoane 



ÍD. D. 

ál. , < „ „ 



( D. D. Santiago Clark 

Metafísica } „ „ Podro M. Eodriguez 

( ,, „ Manuel A Puente Arnao 

Historia de la Fi- í D. D. Manuel A Puente Arnao 

losofia < „ „ Federico Manrique 

( „ „ Pedro M. Rodríguez, 

Fundamentos y í D. D. Ensebio Eodriguez 
Dogmas del Cato- < „ „ Manuel A Puente Arnao 



ÍD. D. 



licismo ( „ „ Pedro M. Bodriguez 
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( D. D. Gallos Lisson 
Historia General, \ „ „ Manuel M. Salazar 

( „ ,, Fi^derjco MaDiiqae. 

Historia déla Ci- ( D. D. Eusebio Bodrignez 
vilizaoion ¿kisto- ] „ „ Federico Manrique 
ria del Perú ( „ „ Manuel M. Salazar 

i D. D. Garlos Lisson 
Oramátiea general} „ „ Santiago Glark 

( ,, „ Manuel A Puente Amao 

r D. D. Manuel M. Salazar 

Latín < ,9 y, Santiago Glark 

( j^ „ Eusebio Bodrignez 

^ D . D. Eusebio Bodrignez 

Griego < ,, „ Guillermo AJ^S^ane 

( ,y ,y Santiago Olafk 

Lima Noviembre 14 de 1870. 

P. M. Eodriguez. 
Secretario. 



Dios y orden en que deben verilearse los exámenes 
de la Facultad de Leiras en d frésente am es- 
colar. 

Diciefnbre 10. 

Examen oral de Historia de la Filosoña y de Latín. 

11. 
Examen escrito de Historia de la Filosofia y de La- 
tín y 5ral de Psicología y Lógica y de Literatura 
Castellana. 

12. 
Examen escrito á6 Psicología y Lógica y de Litera- 
tura Castellana^ y coral de Griego. 
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13. 
Examen escrito de Griego, y oral de Literatura ge- 
neral y de Metafísica*. 

14. 
Examen escrito de Literatura general y Metafísica, 
y oral de Historia de la Civilización y de Historia 
del p^ erú. 

15. 
Examen escrito de Historia de la Civilización é His- 
toria del Perú, y oral de Filosofía Moral. 

16. 
Examen escrito de Pilosofia Moral, y oral de Lite- 
ratura Antigua. 

17. 
Examen Sscrito [de Literatura Antigua, y oral de 
Keligion y de Historia general, 

18. . 
Examen escrito de Historia general y Eeligion, y 
oral de Literatura extrangera y de Gramática ge- 
neral. 

19. 
Examen escrito de Literatura extrangera y de Gra- 
mática general. 

Lima, Noviembre 14 de 1870. 

P. M. Eodrignes. 
Secretario. 
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Universidad de San Marcos — Lima Abril 20 de 1870. 

Señor Decano de la Facultad de Medicina. 
S. D. 

Habiendo dado cuenta al Sr. Eector que el con- 
curso de la Cátedra de Patología y Terapéutica 
generales se lia convocado sin mandato superior, 
según consta de los documentos que existen en 
la Secretaria, pues no se había dado curso á; las 
notas que US. pasó con tal objeto: me ha ordenado 
diga á US. que mientras se salva esta falta tenga la 
bondad de suspender las prueba» del concurso que 
actualmente se están verificando. 

Por tener que concurrir á una sesión de la Fa- 
cultad de Ciencias tengo el sentimiento de«io cum- 
plir personalmente el mandato del Señor Eector, y 
aprovecho esta oportunidad para onecer á US. 
mis respetos y alta consideración. 

Dios guarde á US. — Bamon Yaldivia. — Secreta- 
rio. 



Facultad de Medicina — Lima 27 de Abril de 1870. 
Señor Eector de la Universidad. 
S. E. 

• 

Anoche en circunstancias de hallarse reunida 
esta facultad para continuar las actuaciones del 
concurso abierto la vispera, recibí una nota del 
Secretario de esa Universidad comunicándome á 
nombre de US. la orden de suspender dichas actua- 
ciones, mientras se salvaba la omisión de que el 
mismo Secretario dio cuenta á US. 

A pesar de no ser el Secretario el órgano autori- 
zado para comunicarme las resoluciones de ese 
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Rectorado, en homenaje á los respetos de US. 
sometí la citada nota á la consideración de esta 
Facultad, la que se encontraba discutiendo sobre 
su mérito, cuando se presentó el Señor Ministro 
de Instrucción que habia honrado también con su 
presencia la sesión anterior, quien tomando conoci- 
miento de lo ocurrido, resolvió la continuación de 
las actuaciones, manifestando que desde que por 
resolución suprema se habia declarado sin lugai 
la suspensión del concurso solicitada por el Dr. 
Gopello, esa resolución bonificaba cualquiera irre- 
gularidad en que pudiera haberse incurrido. 

A la razón alegada por el Sr. Ministro me per- 
mitirá US. añadirle otra que se hizo prevalecer en 
la facultad, á saber: que la convocatoria á concurso 
se ha hecho en cumplimiento de una resolución 
suprema, como aparece de los avisos publicados al 
efecto lior orden de US., circunstancia que excluía 
la intervención de cualquiera otra, autoridad su- 
perior de la de US. 

Dios guarde Uí3. — Migtiel de los Rioa. 



Lima Abril 28 de 1810. 

Habiendo desaparecido todo inconveniente según 
el contenido de esta nota, respecto á la convocato- 
ria á concurso para proveer ]a Cátedra de Pato- 
logia General— Archívese — Rúbrica del Señor Rec- 
tor. 



Facultad de Medioinor^lÁma Mayo 10 de 1870, 

Señor Rector de la Universidad. 

S. R. 

Terminadas en la uQehe de ayer, las actuaciones 
del concurso celebrado para la provisión de la Cate- 
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dra de Patología General de esta Facaltad, ha 
8ido designado por mayoría de votos para ocu par- 
la, el auxiliar Dr. D. José María Bomero. 

Lo que me es satisfactorio poner por el digno 
órgano de US. en conocimiento de la Junta Direc* 
ti va de esa Universidad, conforme á lo dispuesto 
en el artículo 39 del Beglamento Orgánico. 

Dios guarde á US. — Miguel de los Bios. 



Lima Mayo 10 de 1870. 

Pónganle en conocimiento de la Junta Directiva.- 
Búbrica del Señor Bector. 



KJjkcmo. Señor. 

Solicita el Dr. Gopello qjie Y. E. le exima de las 
pruebas literarias que exije el reglamento de la Uni- 
versidad en el concurso para la provisión de las 
cátedras. Se funda para esta solicitud en el art. 33 
del reglamento por el cual se puede dispensar de la 
lección oral y de la escrita á los Doctores que hayan 
enseñado largo tiempo ó escrito obras de reconocido 
mérito, relativas á la asignatura de la cátedra en 
oposición. 

Ya en otra época había solicitado ante la Univer- 
sidad y en la forma regular esta excepcion,que le fué 
denegada por la Facultad después de un detenido 
acuerdo. 

En la actualidad, como la premura del tiempo no 
permite reunir la Facultad á fin de que con las for- 
malidades debidas, dé su dictamen y lo trasmita 
por mi órgano al conocimiento de Y. E., me limito 
á expresar mi opinión particular en cumplimiento 
del decreto del margen. 

El Dr. Gopello posee bien el castellano, es muy 
instruido on las ciencias médicas, especialmente en 
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la Patología General y sus ideas los expresa cou fa^ 
cuidad. Podrá, pues, dar una leciciph oral con laci- 
mieuto. Las varias obras que ha escrito y que cita 
en su petición, maniñestan ño solo sa aptitud para 
escribir con acierto sobre asantos de Medicina, sino 
también marcada especialidad para sostener polé* 
micas literarias. No halla, pues, razón el que sos* 
cribe, por qué quiera ser eximido de estas pruebas 
que, lejos de dañarle, le serían sumamente favora* 
bles, principalmente si se considera que la N^ueva 
Zoonomia escrita en italiano, no ha podido ser leida 
por muchos individuos de la Facultad, nada versa- 
dos en este idioma. 

Puesto que el recurrente renuncia estas ventíyas, 
puede V. É. otorgarle su petición, ordenando que 
la Universidad lo inscriba en el número de los con- 
currentes parala provisión déla cátedra de Patolo- 
gía Genial, eximiéndole de las funciones litera- 
rias cuando le llegue su turno de ^mplirlas, en 
atención á sus escritos módicos, sob™ cuyo mérito 
si la Facultad no ha dado un fallo definitivo, varios 
escritores y sociedades djB la Italia los han encon- 
trado dignos de elogio. Mas V. E. resolverá comd 
crea mas justo. Lima, Marzo de 1870 — M. de log 
Ríos, 



Excmo. Señor. 

Absolviendo el informe que V. E. se sirve i>edir- 
me, tengo el honor de decir á V. E. que no son exac- 
tas ninguna de las alegaciones que se hacen en el 
presente recurso contra los procedimientos de la 
Facultad en el concurso que acaba de celebrar para 
proveer la cátedra de Patología General, y que aun- 
que lo fuesen, no dariá derecho para que V. E:'Con 
infracción de las leyes y decretos vigentes en mate- 
ria de provisión de cátedras, accediese á la solici- 
tud del profesor auxiliar de esta escuela Dr. D, Ar- 
mando Velez, como paso á demostrarlo. 

En efeot^, i)orol artículo 17 del rofflauíonto de la 
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Universidad, se establece que, para que los acuer- 
dos délas Facultades sean válidos, solo so necesita 
la concurrencia de la mitad y uno mas de sus miem- 
bros. De conformidad con este precepto, esta Fa- 
cultad, como todas las demás, ha reconocido y re- 
conoce ese número como el quorum legal y con él se 
creen con derecho autorizadas á proceder en todos 
sus actos. Habiendo concurrido á la ai)ertura del 
concurso quince profesoras titulares, es decir cinco 
mas del referido qu4>rum no hubo necesidad de com- 
pletar la Facultad como se pretende por el Dr. Ve- 
lez, reemplazando con auxiliares á los titulares 
ausentes, pues no es exacto que el artículo 37 del 
reglamento de la Universidad exija para la actua- 
ción de los concursos la totalidad de los profesores, 
como aparece de su tenor literal. 

Dicho articulo dice efectivamente: ''el Rector re- 
mitirá los expedientes de los opositores á la Facul- 
tad á que corresponda la cátedra vacante i^ra que 
los califique, y encontrándolos conformes, proceda 
á recibir las pruebas de suficiencia de los candida- 
tos.^ Desde que en este artículo solo se dice que 
corresponde á la Facultad la calificación y recep- 
ción de las pruebas, de los candidatos y desde que 
por el artículo 17 del mencionado reglamento uni- 
versitario, solo se necesita la concurrencia de la mi- 
tad y uno mas de sus mi^|ü>ros para todos sus ac- 
tos, es claro que es do tdro punto infundada la pri-, 
mera do las pretendidas irregularidades con que se 
tachan sus procedimientos en este recurso. 

Cierto es que en una de las sesiones del concurso, 
se hizo por algún profesor la indicación de reempla- 
zar al Dr. Arosemena, q' i>or enfermedad habla dejado 
do asistir á ella, con uno de los auxiliares presen- 
tes; pero esta indicación no fué atendida por la Fa- 
culti^, ni podia serlo, desde que en conformidad 
con el citado íirtículo 17 del reglamento universita- 
rio, su número legal estaba completo. 

La otra irregularidad que se atribuye por el re- 
currente á los procedimientos de esta Facultad es 
la de haber tomado parte en la votación tres pro- 
fesores [no faltaron sino dos] que dejaron de asistir 

37 
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á una de las sesiones del concurso, fundándose en 
que por el artículo 42 del reglamento de la Facultad, 
cesa de tomar parte en el Jurado, el juez que faltase 
á una de las sesiones del concurso. 

Es claro, Excmo. Señor^que la mente de este ar- 
tículo es que no puedan fallar sobre el éxito de las 
pruebas del concurso los que no las hayan oido; 
pero en la sesión en que dejaron de asistir los dos 
profesores á que se refiere el recurrente, no tuvo 
lugar prueba alguna, sino el sorteo únicamente de 
la proposición para la prueba escrita de uno de los 
candidatos; por cuya razón creyó con justicia esta 
Facultad qu^ los mencionados profesores no hablan 
perdido su derecho. 

Ademas, seguía en esto las costumbres y Estatu- 
tos de la antigua Universidad, en la que solamente 
los opositores eran citados el día del sorteo de las 
materias de la lección; mientras que según el tít. 69 
de la C(Astitucion de la referida Universidad, eran 
privados de voto los que no asistían y oían las lec- 
ciones de todos los opositores. 

No es, pues, exacto que esta circunstancia haya 
viciado el fallo de la Facultad, puesto que conforme 
á la mente del citado artículo 42 no pueden perder 
su derecho al voto los profesores que habiendo pre- 
senciado todas las pruebas del concurso, solo falta- 
sen á una de las sesiones en que se practicó el sorteo 
, de una délas proposiciones para las mencionadas 
pruebas. 

Por otra parte, la determinación de poner en vi- 
gor y práctica el artículo 42 del reglamento parti- 
cular de la Facultad, no ha partido del Supremo 
Gobierno ni de la Junta Directiva, sino solamente 
de la misma Facultad. 

Menos exacta y menos fundada es la irregulari- 
dad que se hace consistir en haber tomado parte 
en dicha votación el auxiliar D. D. Aurelio León, 
en actual ejercicio de la cátedra de Clínica Extema, 
por enfermedad del Dr. Alarco, por no haber sido 
nombrado para dicho cargo el referido auxiliar con 
acuerdo de la Facultad, sino por resolución mia 
únicamente. 
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El Beglamento de esta Facnltad, Excmo. Señor, 
es muy terminaute á este respecto: él me confiere 
exclusivamente en la 9^ do sus atribuciones, la de 
designar los Profesores auxiliaren que desempeñen 
las cátedras de los titulares durante su ausencia ó 
enfermedades, sin que entre las atribuciones de la 
Facultad haya alguna que le confiera el derecho de 
intervenir en este acto^ ni de prestarle su aproba- 
ción, como con tanta inexactitud se afirma por el 
Dr. Velez. 

En cuanto á la tacha hecha por el recurrente al 
Dr. D. Martin Dulanto por el paren tezco que le atri- 
buye con el opositor D. José María Bomero, aun- 
que la omisión que el recurrente hizo de su derecho 
de recusarlo oportunamente^ debió juzgarse por es- 
ta Facultad como un asentimiento tácito de la ha- 
bilidad del Dr. Dulanto, que ahora deniega, siendo 
t-an terminante el tenor del referído artículo»43,ahora 
se halla en el caso de exijir que el recurrente com- 
pruebe la referida tacha, conforme á los trámites 
establecidos por las leyes vigentes. Mas, aun cuan- 
do de la información judicial, que deberá seguir, re- 
sultase comprobado el citado paren tezco que se atri- 
buye al Dr. Dulanto, anularía ciertamente el fallo del 
concurso; pero no autorizaría á V. E. como lo pre- 
tende el recurrente para que V. E. pueda nombrar 
por sí al Profesor de entre los cuatro opositores. 

El artículo 81, título 5? del Eeglamento de esta 
Facultad es muy esplícito sobre este particular: él 
dice que ^^en caso de nulidad por vicio en el fallo del 
concurso, se procederá á uno nuevo, en el que solo 
pueden tomar parte los inscrítos para el prímero." 

Es antigua costumbre y conforme á los Estatutos 
de la Universidad que las votaciones para elecciones 
sean por cédulas y que la sesión sea secreta. A esta 
disposición tan legal, llama el recurrente operacio- 
nes secretas, palabras que desdoran la Facultad á 
que pretende pertenecer 

Por todas las razones espuestas, esta facultad es 
de parecer que V. B. exija que el recurrente com- 
pruebe debidamente la tacha de parentezco que atri- 
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buye al Profesor Dr. D. Martin Dulanto con el opo- 
sitor Dr. D. José M. Eomíero; y que en caso de com- 
probarlo, declarando la nulidad del fallo del concur- 
so, ordene se proceda á uno nuevo, en conformidad 
con lo dispuesto en el citado artículo 81 titulo 5? 
del Beglamento de esta Facultad; salvo el mas ilus- 
trado acuerdo de V. E. 

Lima, Mayo 13 de 1870. 

M. de los Eio$. 



Facultad de Cienvías. — Lima Mayo 10 da 1870. 

Señor Kector de la Universidad Mayor de San 
Marcdl. 

S* B. 

Hallándose la clase de Mineralogía y Greologia 
sin los elementos mas indispensables para que 
pueda funcionar, y siendo tan importante su estu- 
dio, para nuestro país, cuyas principales riquezas 
están en la explotación de minas, se hace de to- 
do punto necesario llenar el vacio que en este 
ramo presenta la enseñanza universitaria, efectuan- 
do la compra de reactivos, aparatos y coleccio- 
nes mineralógicas; con el fln de hacer su estudio 
ameno, provechoso y mas que todo práctico. 

Gomo en este momento se presenta una bella 
oportunidad para que la Universidad, á costa de 
un pequeño sacriñcio, pueda hacer la adquisición 
de los objetos indicados, con motivo de la próxi- 
ma marcha para Europa, del profesor dé Química 
Dr. D. José Eboli, quien quiere vender el labora- 
torio y colección de minerales de su propiedad, 
he comisionado al profesor de Historia Natu- 
ral Doctor D. José Sebastian Barranca, para que 
de acuerdo con el vendedor Dr. Eboli justipre- 
cie el valor total de los objetos del laboratorio y 
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de la colección. De un examen detenido resulta, qae 
la colección de minerales compuesta lie mas de mil 
ejemplares es la mas selecta que existe en la capi- 
tal; por que fuera del crecido numero de especies 
que encierra, las muestras están perfectamente con- 
servadas, son muy escojidas, variadas y representan 
los afanes de la vida de un hombre pnra colectar- 
las y pertenecen por su distribución geográfica á 
casi todos los puntos del globo. Los demás obje- 
tos contenidos en la lista que el Sr. Eboli acom- 
paOa en su nota, que original elevo á US., forman 
un laboratorio de Química, que después será com- 
pletado con los objetos que el Dr. Barranca pide 
en la otra lista y nota, que también original acom- 
paño á este oficio, laboratorio de absoluta necesi- 
dad para el curso de Mineralogia y Geología, pues 
sin él no se podría proceder al ensayo de los mine- 
rales, ni por la vía húmeda ni por la s§ca y el 
estudio seria inútil. 

La universidad, con la compra de estos elemen- 
tos, se hará á poca costa de una rica colección mi- 
neralógica y de un laboratorio de Química, que mas 
tarde puede servir también para la clase de Química 
Analítica, cuyo ejercicio se deja sentir todos los 
dias como una imperiosa necesidad. 

El valor total de todos los objetos tasados ascien - 
de á la pequeíia suma de trescientos cuarenta y 
cuatro soles, con cuyo valor apenas podríamos con- 
seguir de Europa, la décima parte de los objetos 
indicados, ó lo que es lo mismo, la Universidad 
paga por ellos la tercia parte de su precio efectivo; 
si á esto se agrega la oportunidad de tenerlos á la 
mano, la esplendidez de los ejemplares, la colección 
de los crisoles de platino, de modelos para el estu- 
dio de la Crístalografia &a. c&a. habremos hecho 
una de aquellas adquisiciones que muy rara vez 
so presentan completas. 

Debo ademas decir Señor Rector, que se necesita, 
BCgun la nota y lista del Señor Barranca, fuera de 
los objetos mencionados, que forman por decirlo 
asi la parte fundamental de la clase, otra multitud 
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de especies, que son de aso y de constimo diario, 
las que el vendedor-Señor Eboli, no lia ofrecido por 
servirse todavia de ellas y por encontrarse en todas 
las boticas y para cuya adquisición será menester cien- 
to veinte soles, que reunidos á los trecientos cuarenta 
y cuatro, valor délos objetos del Dr. Eboli, dan la 
suma total de cuatrocientos sesenta y cuatro soles 
que importa todo lo que se necesita en la clase de 
Mineralogia y Geologia para que se cosechen los 
proficuos resultados á que está llamado por su im- 
l)ortancia. 

En fin Señor Eector, convencido del interés que 
tiene US. por el adelanto de la Universidad, y de 
la protección especial que procura prestar á la 
Facultad de Ciencias, no dudo, que US. accederá 
á mi petición, decretando este pequeño gasto, que 
será un servicio positivo á la enseñanza universita- 
ria y uí|;ente satisfacción de las aspiraciones de la 
juventud estudiosa, cuya dirección le lia encomen- 
dado la Providencia; 

Me es grato reiterar á US. con esta oportuni- 
dad las seguridades de mi respeto y alta consi- 
deración. 

Dios guarde á US. — Pedro A. del Solar. 



Lima, Mayo 10 de 1870. 

Teniendo en consideración las razones expues- 
tas en este oficio por el Señor Decano de la Fa- 
cultad de Ciencias, y careciendo esta del labora- 
torio y colección de minerales necesarios para sn 
provechosa enseñapza, y presentándose la plausible 
ocasión de obtenerlos con todos los cajones, mesas 
y estantes correspondientes por la módica suma de 
cuatrocientos sesenta y cuatro soles (464 S), y ha- 
biéndose resuelto por el supremo decreto de 18 de 
Marzo último, que los fondos provenientes de de- 
rechos de grados, diplomas, matrículas, suscripcio- 
nes y certificados, se empleen en libros, gabine- 
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tes &. para las facultades de la Universidad, debién- 
dose darla preferencia á la de Ciencias: ordénese al 
Tesorero entregue al Sr. Decano oficiante, la canti- 
dad de cuatrocientos sesenta y cnatro soles ("464 S^ 
de los fondos que lian entrado á la Tesorería en el 
presente año por los derechos mencionados, abrién- 
dose el cargo respectivo contra la mencionada Fa- 
cultad. — Coninníquese al Tesorero para su cumpli- 
miento — Contéstese al Señor Pecano en el sentido 
de este decreto y téngase presente esta comunica- 
ción para publicarse en los ^'AnaXesP—Ribeyro, — 
JB Valdivtay secretarío. 



Universidad Mayor de San Marcos — Lima^ Mayo 27 
de 1867. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

Me es satisfactorio acusar recibo á U. do la 
cuenta documentada de su administración que se 
sirvió remitirme con fecha 17 del actual. 

Dios guarde á TJ.—^nan Oviedo. 



Universidad Mayor de San Marcos — Limaj Noviem- 
bre 27 de 1867. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

La Junta Directiva en sesión de 6 del corrien- 
te ha aprobado la cuenta presentada por U. de los 
ingresos y egresos del antiguo Convictorío de San 
Carlos, desde el 20 de Julio del año pasado hasta 
28 de Febrero del presente y documentada con 
176 recibos y ocho presupuestos. Al efecto ha apro- 
bado el siguiente informe de la Comisión exami- 
nadora. 

^'Los profesores que suscríben nombrados en co- 
misión por US. con el fin de examinarlas cuentas 
presentadas por el Tesorero D. D. Manuel Cuca- 
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Ion, tienen el honor de informar á US., que di- 
chas cuentas son exactas y debidamente compro- 
badas, notando tan solo la Comisión, que entre 
los recibos del alumbrado público, falta el corres- 
pondiente al mes de Febrero, lo que en sentir de 
la Comisión, no es un inconveniente, pues está in- 
formada que han sido pagados los meses posterio- 
res á aquel cuyo recibo falta. En vista de lo ex- 
puesto, la Comisión es de parecer que dichas cuen- 
tas sean aprobadas. — Comisión Económica de la 
Universidad.— Lima, Mayo 6 de 1SQ7— José Gran- 
da — M. T, Colunga.'^^ 

Que trascribo á U. para su inteligencia. 
Dios guarde á U. — Juan Oviedo 



Universidad Mayor de San Marcos — lAma^ Agosto 17 
de 1870. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

La Junta Directiva en sesión de 13 de Junio del 
presente ano, ha aprobado las cuentas que U. pre- 
sentó, relativas al ano escolar corrido de 28 de Fe- 
brero de 1867 á29 del mismo mes de 1868, después 
de haber oido á la Comisión Económica, á cuya 
competencia fueron sometidas conforme al regla- 
mento, para que diese su dictamen. 

El resultado no se habia comunicado á U. hasta 
ahora por circunstancias enteramente indei)endien- 
tes de la voluntad nuestra, y por atenciones que han 
sobrevenido con posterioridad á la aprobación y que 
han recarga-do las labores de la Secretaría; pero 
debiendo llenar esta indispensable formalidad, me 
cumple decirle á U., tanto por parte mia, como por 
parte de la Junta, que esta vez como siempre, ha 
quedado satisfecha la Universidad del celo de ü. 
por la administración de las rentas y del vivo inte- 
rés que toma por adelantarlas. 

Dios guarde á U.— t7t¿an Antonio Bibeyro. 
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Tesorería de la Universidad — Lima^ Agosto 17 de 
1870. 

Señor Rector. 

Con fecha do hoy he tenido el honor de recibir 
la nota de US. en que se sirve comunicarme que 
la Junta Directiva en sesión de 13 de Junio del 
presente año. después de haber oido á la Comisión 
Económica ^e la Universidad, ha aprobado las 
cuentas correspondientes al año escolar comdo do 
28 de Febrero de 1867 á 29 ele Febrero de 1868. 

Dando á US. las mas expresivas gracias por los 
términos atentos de su nota, cumplo con remitirle 
la cuenta documentada del año escolar que comen- 
zó á correr en 29 de Febrero de 1868 y concluye en 
28 do Febrero de 1869. 

US. se dignará acusarme recibo de eséa nueva 
cuenta y de. los comprobantes. 

Dios guarde á US.— If. Cucalón. 



Universidad Mayor de San Marcos ^Linia Octubre 25 
de 1870. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

Con fecha 17 de Agosto he recibido las cuentas 
presentadas por U. para su examen y aprobación y 
corresponden al año escolar corrido de 29 de Fe- 
brero de 1868 á 28 de Febrero de 1869, acompañan - 
d(f para justiñcar los egresos doscientos ochenta y 
ocho (288^ comprobantes. 

Estas cuentas se han pasado á la Comisión Eco- 
nómica, para que las examine y expida sobre ellas 
el dictamen correspondiente, y tan luego como sean 
aprobadas por la Junta Directiva, se lo comunicaré 
á U. 

Dios guarde á U. — Juan Antonio Eibeyro. 

38 
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Bepública Perttana^ — Ministerio de Justudaj Culto, 
Instrucción y Beneficencia — Lima á5de Setiembre 
de 1870. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

S. K el Presidente de la Bepública se ha servido 
nombrar, con fecha 19 del mes anterior, Capellán 
de la Iglesia de San Carlos de esta capital, al pres- 
bítero D. Agnstin Obin, por la notoria incapacidad 
física del presbítero D. Bicardo P. Bobinet. 

Comunicólo á US. para su conocimiento y efee^'^A 
consiguientes. 

Dios guarde á US.—- J. Araníbar. 



Lima Setiembre 23 de 1870— Trascríbase al Te- 
sorero-^Vua rúbrica. 
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UNIVERSIDAD MAYOR DE & MARCOS. 



SIBMORIíSl 

leída pob el begtob de la universidad en la 

CLAUSURA DEL aKO ESCOLAR. 
SEÑORES: 

Termina hoy el año escolar, bajo los auspicios de 
la Divina Providencia qne nos ha colmado de dones 
durante nuestros trabajos universitarios. «Hay épo- 
cas muy señaladas en la historia de los pueblos, y 
la presente es para nosotros de alta significación so- 
cial y de verdadero progreso científico. Las prue- 
bas que se acaban de dar lo manifiestan claramente. 

Antes de ahora, en ocasiones iguales á la actual, 
he espresado el placer que mi alma esperimentaba al 
ver realizados aquellos adelantos, que, en tiempos 
no muy lejanos, se reputaban imposibles; pero mi 
satisfacción se ha redoblado con los resultados li - 
sonjeros que han tenido los exámenes presentados 
por las diversas Facultades, gracias á la consagra- 
ción de los profesores que, como nunca, se han es- 
merado en corresponder á la confianza del pais y 
del Gobierno; consagración que recomiendo á la 
consideración pública, llenando así un acto estricto 
de justicia. 

Ni la oportunidad ni el lugar me autorizan para 
comparar el estado presente de la academia con el 
que tuvo antes de su reforma, ni la extensión que 
se ha dado á los estudios con los que se seguían se- 
gún el sistema antiguo. A la vista están nuestros 
progresos, leyendo los programas de cada una de 
las clases, que se han formulado para que por ellos 
fuesen instruidos y examinados los escolares; hablar 
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(le ellos sería una obra superior á nuestras circuns- 
tancias, y mas detenido de lo que exije la solemni- 
da^d del dia. 

Todos los Señores Decanos han presentado sus 
Memorias en que refieren no solo los adelantos de 
sus respectivas Facultades sino ideas harto impor 
tantes para el desarrollo raopal, científico y litera- 
rio de nuestra Universidad, muy digna de todo gé- 
nero de protección por los frutos que ofrece anual- 
mente, y por los esfuerzos que hace, muy laudables 
por cierto, para completar su regeneración. Los 
cuerpos docentes para que lleguen á adquirir me- 
dios seguros de independencia, tanto material co- 
mo intelectualmente, necesitan de la eficaz ayuda 
del Gobierno en los primeros años de su estableci- 
miento. Mas tarde su vida propia se robustece y se 
dilata por ámbitos mas espaciosos de los que te- 
nían en^u origen. 

La Facultad de Medicina ha podido alcanzar, 
mediante sus tareas profesionales, muy merecedora 
de justas alabanzas, una reputación extraordinaria 
en todas las repúblicas hispano-americanas; y hasta 
en Europa, centro de grandes conocimientos y de 
una civilización prodigiosa, se ha comenzado á ha- 
cer justicia á nuestros hombres de ciencia, á la ven- 
tajosa condición de nuestra Escuela y al método y 
profundidad déla enseñanza. Profesores, educados 
en las aulas del antiguo Colegio de la Independen- 
cia, han ido con sus luces y sus distinguidísimos 
talentos á desmentir los equivocados juicios que 
á cerca de nosotros tenian los sabios del antiguo 
Mundo. Kuestros médicos han podido alternar con 
esas grandes celebridades científicas, que no habían 
ni siquiera presentido la altura á que ha llegado en 
el Perú el noble ministerio de asistir á la humani- 
dad en sus dolencias. Éstas y otras manifestaciones 
de nuestra acreditada ilustración, van vindicando 
nuestro nombre de gratuitas y mal hechas aprecia- 
ciones de nuestra cultura intelectual. Tan palpables 
y consoladores tributos de justicia, como los que se 
dispensan, con razón, á los representantes de la Me- 
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dicína nacional, se deben^^sin disputa, & la precoz in- 
teligencia de nuestra juventud estudiosa y á la re- 
volución realizada en todos los ramos que compren- 
de la vasta ciencia de conservar la salud y de res- 
tablecerla cuando se halla comprometida y en ¡>eli- 
ligro. ¡Honor al ilustre y modesto ciudadano cuyas 
obras tienen que durar t<anto, cuanto duren las bue- 
nas acciones y los hechos distinguidos de los bene- 
factores de la humanidad! 

La medicina, sin embargo, reclama muchas pro- 
videnciaB para obtener mejores y mas valiosas con- 
quistas; pero á la laboriosidad de su Decano cumple 
acabar, como lo está haciendo, el inmenso plan que 
inició su inolvidable antecesor. 

La Jurisprudencia no es hoy un estudio limitado 
á ciertos principios puramente positivos, que habili- 
taban en otras épocas á los que los habian apren- 
dido para comparecer ante los Tribunales £on el fin 
de sostener la defensa de las acciones litigiosas. 
Grande y notable es la diferencia, como diferentes 
8on los tiempos, las costumbres, las necesidades so- 
«iales^ las evoluciones políticas y los caracteres de 
la civilización. La filosofía con sus severas reglas 
y sus elevadísimas concepciones ha venido también 
á imprimir una nueva faz al derecho que, aunque 
uno mismo en.todas las edades, se le confundía, á 
medida que las creencias se debilitaban, las pasio- 
nes tomaban predominio sobre la razón, y las falsas 
doctrinas adulteraban la ciencia al paso que amena- 
zaban la paz pública y la estabilidad de los gobier- 
nos. 

El derecho público, que t^n diversos caracteres 
tiene que asumir según los principios que espone, 
los intereses que patrocina ó inculca, y las funcio- 
nes que deslinda para que las sociedades y sus di- 
rectores llenen, cada cual en su esfera, las condicio- 
nes peculiares de su institución y de sus variados 
fines, ha llegado, si no me ofusca el sentimiento 
de amor al cuerpo que presido, á muy viiñbles y 
lisonjeras regiones de progreso. Kuncacomo hoy, 
en que las naciones se ajitan para plantear defini- 
tivamente sus fueros y sus derechos contra entra- 
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ñas tentativas, en que las nnevas y mutiplicadas 
invenciones del espirita humano crea necesidades 
que es preciso satisfacer sin daño de agenasprero- 
gativas, en que la marcha social, por sus complica- 
ciones mercatiles y políticas, industriales y adminis- 
trativas, requiere toda 'la empeñosa contracción de 
los gobiernos, para que la felicidad de los pueblos 
se elabore sin 'sacriñcios y sin ofensa de ninguna 
entidad igual; es indispensable que el estudio del 
derecho público, en sus distintos ramos y en las 
grandes y bellas teorías que encierra, sea lo que 
debe ser en un periodo de verdadera recomposición 
y de adelanto oientíñco. Puede decirse' que sino 
hemos llegado al estado de perfección que demanda 
la materia, podemos alternar con otras Universi- 
dades de conocida reputación. 

Las otras facultades llevan poco tiempo de exis- 
tencia. Itero sea dicho en loor del mérito de los 
catedráticos que las desempeñan, sus adelantos son 
superiores álos medios con que cuentan. Ma^sdeuna 
vez me ha tocado la fortuna de repetir esta verdad, 
y mas de una vez también he revelado los elemen- 
tos que necesitan ya la Facultad de Ciencias, ya la 
de Letras, para que sus conocimientos se difundan 
con mas regularidad, para que se dilate su acción, 
y para que de su seno salgan hombres que puedan 
competir con los profesores mas inteligentes de Eu- 
ropa. Sin embargo, cada año se dá un paso mas 
adelante, y podemos vanagloriarnos, de que exis- 
tiendo, como existen, jóvenes de tan elevada inteli- 
gencia y tan dedicados á los ramos que cultivan sin 
las esperanzas del porvenir, que actualmente se 
abren para otras carreras, nuestra ventara en la 
Universidad y en el Estado no es ni deudosa ni 
tardía. 

La biblioteca se halla en tan buen estado, que 
al abrirse el próximo año escolar, estará definitiva- 
mente,concluido el salón que se prepara con tal obje- 
to. Hay una colección de obras demérito científico y 
literario, y el catálogo se irá aumentando á medida 
que nuestros fondos lo permitan. Luego que la guer- 
ra, que á la sazón devasta iína de las mas simpáti- 
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cas comarcas europeas, termine para honra^ del siglo 
en que vivimos; luego que desaparezca ese vértigo 
fatal que se ha apoderado de dos pueblos tan sensatos 
y tan pensadores, tan industriosos y tan entrega- 
dos á las elucubraciones del entendimiento, la co- 
municación quedará espedita en el otro continente , 
y nosotros podemos hacer muchos pedidos que los 
ídtimos acontecimientos habian retardado^ 

I^uestras rentas se encuentran perfectamente en 
cuanto la situación lo permite; y el sistema de con- 
tabilidad tan honrada y hábilmente manejado, que, 
en cualquiera ciixsunstancia, puede saberse con exac - 
titud el estado de nuestra Tesorería, y realizarse un 
balance que será siempre satisfactorio á nuestros 
empleados. Para que las necesidades que reclaman 
una pronta y eficaz asistencia se realizen á medida 
del deseo, es preciso que las subvenciones oficiales 
no falten nunca, y que el Gobierno, tan celo|o de lar 
prosperidad de la instrucción pública, continúe der- 
ramando sus beneficios sobre este cuerpo que harto 
se recomienda para merecerlos. 

Si alguna vez ha sido práctica la discusión libre 
en este claustro, si los principios históricos y la .luz 
de la Filosofia han campeado, sin tendencias y mi- 
ras desorganizadoras, hermanando la santidad de 
nuestros dogmas con el progreso del entendimiento 
humano, ha sido en estos últimos tiempos en que ha 
existido constancia y celo para la enseñanza y valor 
para defender doctrinas, que, aunque combatidas , 
en nada han contradicho el espíritu eminentemente 
religioso de nuestros profesores. 

La discufiion tranquila contribuye al descubrimien- 
to de la verdad, á la manifestación de las luces que 
este cuerpo encierra y al adelanto de muchas mate- 
rias que la ciencia ha tomado en cuenta. 

El discurso de apertura del^año escolar, que ahora 
acaba, ha dado mérito á una cuestión, en que de una 
y otra parte se han observado las reglas de la corte- 
sía, en que el razonamiento ha sido el verdadero ca- 
rácter del deber y en que se han ejercitado las dotes 
de entreambos adversarios. Esta es una prueba pal- 
maria de que nuo stro ^erpor universitario no care- 
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ce de vitalidad, de que la prensa, como órgano, de 
la razón docia), llena su misión civilizadora, y de 
que las pasiones callan ante los frios y proñindos 
argumentos de Ifi. verdadera ilustración. 

Eápidamente he bosquejado nuestro estado. Al- 
gunas mejoras pueden introducirse en las institu- 
ciones académicas: pero reservo apuntarlas en otra 
oportunidad cuanao escriba una Memoria, sino 
digna por su escasez de mérito,, del cuerpo á cuya 
cabeza me encuentro, como una prueba, al menos, de 
que en este puesto, como en los que he desempeña- 
do, si no acierto no falto jamás á mis deberes. 

Queda cerrado el año escolar de 1870. 
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MEmORIA 

del decano be la facultad de jurisprudencia 

Dr D. José Antonio Barrenechea 

en la clausura 

de los cursos universitarios de 1s70. 



Señor Kector. 

Señores: ^ 

Al tener el honor de ¿iríjir á US. la palabra sobre 
la Facaltad.de Jurispradencia, experimento la satis- 
facción de no comenzar ni por una crítica, ni por un 
falso elogio de nuestro estado presente. Creo que la 
enseñanza progresa, que la Universidad ha dado 
grandes pasos y que la facultad de derecho se des- 
envuelve. 

Asi también, debo agregar que, oomo siempre, 
nuestros progresos son lentos. 

Muchos siglos hace que existe la manía de rene- 
gar en lo presente, pronunciando una frase sacra- 
mental. ^'Las funestas ideas del siglo". En el terre- 
no del sentimiento personal todos podrán decir con 
Jorge Manrique: 

Gnalquiera tiempo pa«ado 
Fué mejor. 

Pero en el orden de las ideas, esto importaría la 
confesión de un retroceso constante y la negación de 
todo progreso en la humanidad. 

No asistimos, pues, á uno de esos actos que reve- 
lan la decadencia de un pueblo, sino á un hecho que 
manifiesta un adelanto incuestionable. Nada mas fá- 
cil de probarse. ¿Qué han sido la Facultad de Dere • 

39 
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cbo y la Universidad en Lima? ¿Qué son hoy! ¿Qué 
deben serf 

Hay fenómenos muy curiosos en la historia de Es- 
paña,'la que, como es sabido se confunde hasta cier- 
to punto, con la nuestra. Un gran orador español 
acaba de decir en la^ cortes de Madrid que los mo- 
narquistas han muerto á la monarquia en la Penín- 
sula. A veces también los que se llaman republica- 
nos matan á las repúblicas. Pues bien, señores, un 
Emperador que puso preso al Papa fundó en Lima 
una Universidad monáj*quica, la cuál fué seculariza- 
da por el mas monástico de todos los soberanos, por 
el Rey Felipe n. 

La Universidad de San Marcos vejetó, dando sa- 
bios empíricos, que, llenos de las mejores intencio- 
nes, no x>rodujeron ningún trabajo que haya impor- 
tado un verdadero adelanto para la ciencia del de- 
recho. £^ institución endeble y caduca de la coló* 
nía que apenas podia moverse bajo los cautelosos 
permisos de un gobierno siervo de la inquisición, tu- 
vo que limitarse á la indigesta erudición de unos 
cuantos libros que no estaban prohibidos y que lle- 
gaban á Lima con el atraso de medio siglo, cuando 
menos. 

Vino la independencia de Sud-América, en la que 
tuvimos la gloria y la desgracia de ser los últimos 
vencedores. Después vino la anarquía. Todas nues- 
tras reformas, todas nuestras instituciones debían 
resentirse de la situación política y social del Perú. 
Estábamos acostumbrados al despotismo y no supi- 
mos extinguirlo sino c4i»mbiarlo de lugar. 

Verdad es que eramos impotentes parala gran ta- 
rea de fundar la libertad. Los que están acostum- 
brados á ser esclavos pueden convertirse mas fácil- 
mente en tiranos ó en demagogos que en ciudadanos 
libres. Los peruanos se encontraban en la situación 
de un hombre á quien no se le permite bañarse mien- 
tras no se le enseñe a nadar, como si esto se apren- 
diese fuera del agua; como el alumno de la facultad 
de medicina á quien se prohibiese el estudio de la 
botánica para que no tomase una planta venenosa: 
pero como hay necesidad de lanzarse al Océano, co- 
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mo liay necesidad de conocer el reino vejetal, el re- 
sultado puede ser la muerte. i'Nq hay un remeiliof 
El único es la libertad. 

'No habia pues, ^ntre nosotros, ni ideas, ni prác- 
ticas liberales. "No habia tal vez, en tocio rigor, no 
hay aun verdaderas instituciones, porque no son es- 
tas las meras fórmulas escritas, sino la conformidad 
entre la forma escrita y la práctica. Mas aun, la pri- 
mera y por consiguiente la segunda deben estar acor- 
des con los principios del Derecho Natural. Pues 
bien, en nuestra enseñanza, como en nuestra vida 
política, se ha profesado el principio, si un absurdo 
puede merecer este nombre, de lo que es bueno en 
teoría, puede ser malo en la ley escrita; y esta, en 
cuanto á la aplicación, ha tenido que sufrir el impe- 
rio de tan lamentable estravio. 

La Facultad de Derecho, como la Universidad, 
han vivido en esa atmósfera viciada. Eilasdban sido 
durante largo tiempo, un local y un nombre vano: el 
edificio destinada á la H. Cámara de Diputados y 
una lista pomposa de catedráticos cuyas únicas fun- 
ciones consistian en figurar en la Guia de Foraste- 
ros y en llevar sobre sus hombros, como dijo un es- 
critor nacional, 

El negro y blanco capelo 
Distintivo de doctor. 

Lo que se llamaba Universidad no era la sociedad 
de los que enseñan y aprenden, sino uno de aque- 
llos nombres sin significación alguna, que se conser- 
van como una especie de consuelo en los tiempos de 
decadencia. 

No habia pues Facultad de Derecho, ni Universi- 
dad, ni instituciones verdaderas: pero habia aspira- 
ciones generosas, amor al estudio, entusiasmo cien- 
tífico, desinterés, abnegación y amor patrio. Estos 
purísimos sentimientos, que obedecían á ideas libe- 
rales, confusas pero sinceras, tenian su foco^ su nú- 
cleo en el Convictorio de San Carlos. Glona á su 
nombre, que ha sido siempre la enseña de la Liber- 
tad. Hoy la Universidad le rinde un legítimo home- 
naje con esta solemne ceremonia. 

El Convictorio se levantó sobre las ruinas de una 
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m)iañiiicél(«l>i'e, ciij^otígninilescxtrnvios, saporm 

o » sil» grandes iiiéritoB, debiaii pifKliicii' su ruiu. 

Has tarde ol señor Br. D. Toribío llodrigoez y 1** 

enseñanza de Ueiiieccio niansabaii uu grau progreso, 

relativo «in diidn, porqneel mando andaba miis ad6- 

bitite. La facultad do l>erecUo descansó mas tiempo 

~ 's toque le pennitia lu importancia del adelanto que 

t»bia realizado. Ixrs alumnos del Convictono, oiOr 

^os de ellos después proceres ile la ludepeudencia, 

e nliuientaban eu secreto cuu esas sustaucias que Ih 

lotáuiL-a legal de eutónceu declaraba venenoeae. , 

K> £1 fantasma de la Keal y FoutiQcia Uuiversidadi^ 

'e 8an Marcos subsistía siempre como una protest 

dpasa<lo contrü los progresos de muchos eigloi 

uesecatlávcr noeraxíquieraconservadoi, siuo 

iontrario emiiieutemeute corruptor. Loa alumoi 

'Benopodiau rendir un» iudnlgeute prueba de 

tíencia^D este venerable recinto, ibau á la plaza 

It Inquisición á asaltar, por medio de la farsa de uD 

Bsámen, »u titnlo de suficiencia. Los grados uuivor- 

pntarios se obtenian por la repetición de un mal 

aprendido trozo de una gerga que se llamaba latín. 

Parece que estuviéramos l^os de esos abusos: pero 

ellos son do ayer. Y aquí mismo, señores, yo he Bíilu 

_ ahimuo doX Convictorio cuando no se enseñaba De- 

recLú Constitucional, ix>r ser estudio peligroso, 

taudo la euseQanza de la Jimeprndencia estauare- 

lucidíi & tres textos latinos de vetusta data, que nO 

kbian explicar ni los alumnos, u¡ sus profesores, ~' 

. 8 examiuadores que habúiu recibido fáoilmeate 

jtnte de sabiduría. 

i. l'antos abusos, tanto atraso debino producir 
feis. Cuando los males llegan A su colmo v: 
tempre un remedio, y ordinariamente de donde 
16 se espera. Una de nuestras convulsiones poUtí- 
s envió aquí, siu saber si hacia bien ó mal, á Don 
tartolonió Herrera. Este nombre es, señores, glorio- 
y un el Convictorio- Yo no voy ú. ocuparme de Don 
ailiOlomó Herrera bajo su asi)ecto político ni diplo- 
t¿tieo;me limito ala Facultad de Derecho y A la mor- 
Bia de la Universidad; y en nombre de ellas reci ' 
■flel nombro de un ilustre profesor. El Dr. Hcn 
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lia sido pre8euta<]o por sas amigos y i>or sus enemi- 
gos como el fuudador de una escuela absolutista. 
8eame permitido decir que el Dn Herrera fué un es- 
píritu eminentemente lil>era1, que dio á conocer y 
expuso las doctrinas de Abrens, que no enseñó la in- 
falibilidad del Ptyanf [boy los católicos tienen que 
inclinarse ante ellaj^ que reconoció la indisolubilidad 
del matrimonio, que declaró la pena de muerte ini- 
cua, aceptando la muerte de los criminales como ca- 
so de mera defensa, y que llevó, en materia de pro* 
piedad, sus principios hasta tocar en los umbrales 
del socialismo. £1 profesor Herrera suscitó contra 
sí la cólera de los retrógrados^ y de los empíricos. 
Los primóos fueron sus mas encarnizados enemigos 
Los otros vinieron cuando sus doctrinas imperfecta-r 
mente formuladas, se definían, no en el silencio del 
estudio, sino en. el ardor de una polémica, y venían 
á aplicarse después en el' campo de Agravante de 
nuestra política práctica. 

Antes he dicho, Señor Bector, que los monarqaía- 
tas matan á las. monarquías, que, á veces los re- 
publicanos ahogan á las Bepúblicas: pero lo que es 
evidente, y de ello responde la Historia, es que los 
sacerdotes, tal vez, á despecho suyo, son los mas 
acérrimos partidarios de la Libertad. Su emblema 
es el espíritu, es decir, lo que hay de mas libre; y 
la lógica, que es la verdad, tiene que conducirlos 
al- mismo fin ó donde van á parar los libres pensil 
dores. El Dr. Herrara estuva á punto de ser decla- 
rado hereje en 1843 por eminente^ miembros del 
partido ultramontano. Ellos y algunos empíriooSi 
que se llamaban liberales, escuchaban escandaliza - 
dos en este colegio las palabras de ley moral y de 
principios filosóficos del Derecho. Hoy esto se ha 
hecho vulgar. Entonces, la soberanía de la inteli- 
gencia, frase que no tiene sentido científico, era una 
protesta contra los pronunciamientos de cuartel. 
Esto significa que cada doctrina y cada palabra 
tienen su momento oportuno. El Señor Herrera 
llenó su tarea poniendo las bases del estudio filosó- 
fico del derecho; y aunque después modificase sus 
ideas, ya habia iniciado una discusión libre y filoso- 
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fica, El señor Arenas, que le sucedió, contribuyó 
poderosamente al desarrollo de la Facultad de 
Jurisprudencia , fundando un Curso de Derecho 
Penal. 

En 1855 se ensenó por primera vez el Derecho 
Civil patrio en San Carlos, cuando este establecí - 
mientOj creyendo que las leyes y los decretos eran 
una verdad, pretendia que existiese la Facultad 
de Derecho. Ella ha progresado incuestionable- 
mente; y para seguir en el camino que le está 
trazado necesita que la Universidad acabe de in- 
dependizarse de la tutela del Gobierno, que cada 
Facultad se desarrolle en su propia esfera, pro: 
curando en la enseñanza la unidad que jamás ha 
existido. 

Mucho falta sin duda hacer, porque los mila- 
gros son imposibles en materia de enseñanza y 
de Legifllasiom Hay muchas cuestiones que pare- 
cen discutidas y resueltas sobre las cuales hay 
mucho que decir. En otros tiempos la enseñanza 
era empírica. Como una justa refección hoy se 
dirijo especialmente á los esplendores de la teoria: 
pero es preciso no olvidar la historia y la crítica, 
para conseguir en la práctica provechosos resul- 
tados. 

No es, señor Rector, en un documento de esta 
especie en donde yo pueda decirle á US. todos 
los medios de hacer progresar á la Facultad de 
Derecho. Este trabajo debe ser constante; y no 
omitiré ninguno de los que puedan contribuir á 
ese fin. 
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i«I£.^ORIA 

LBSIDA POR EL DECANO DE LA FACULTAD DE 
LETRA» EN LA CLAUSURA DE LOS ESTUDIOS 

UNIVERSITARIOS. 

Señor: 

Señores — Cumpliendo con lo dispuesto en el inci- 
so 89 artículo 13 del reglamento de la Facultad que 
tengo el honor de predidir, me es grato presentar la 
memoria que ordena, sobre su marcha y medios que 
demanda su progreso. 

El sentimiento de justicia, que debe siempre 
relegar todo otro, me obliga á manifestar, previa- 
mente, en debido homenaje á los señores»profeso- 
res en ejercicio y alumnos: que el orden se ha man- 
tenido inalterable, que la asistencia á las clases 
de parte de los primeros ha sido continua, que se 
hau llenado los programas, y que los resultados 
han sido íÉitisfactorios en las diferentes clases de 
actuaciones que se han rendido; habiéndose dado 
la importancia que merece á la prueba escrita. 

La marcha de la Facultad ha sido como la de 
los auQS anteriores, notándose en el presente ma- 
yor movimiento escolar. Han ingresado en ella 146 
alumnos, 20 mas que en el pasado; de los que, 92 
se matricularon en Sicología y Lógica, O en LÍSgi- 
ca, 78 en Moral, 24 en Metafísica, 9 en Historia de 
la Filosofía, 100 en Literatura, 7 en Literatura Cas- 
tellana, 4 en Gramática General cuyo curso se ha 
unido al de la Filosofía por orden suprema, 7 en 
Literatura antigua, 7 en Literatura extrangera, 11 
en Eeligion, 95 en Historia general, 3 en Histo- 
ria de la Civilización, 4 en la del Perú, 3 en Grie- 
go y 92 en Latiu. 

Este personal en algunas tan crecido, es pura- 
mente nominal por razones que espondré mas ade- 
lante: y son suficientes para que no se estraue, 
que solo hoyan sido aprobados 30 en Sicología y 
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Lógica, 2 en Lógica, 22 en Filosofía Moral, 10 en 
Metafísica, 5 en Historia de la Filosofía, 5 en Be- 
ligiou , 8 en Literatura General , 1 en Literatam 
Castellana, 7 en la Antigua, 2 en la Extrangera, 
3 en Gramática General, 6 en Historia General, 
3 en la de la Civilización, 3 en la de del Perú, 3 en 
Latin y 2 en Griego, habiendo merecido varios 
alumnos el calificativo de sobresalientes. 

Del examen comparativo de las cifras apunta- 
das, saltan serios pensamientos y elocuentes lec- 
cionesy que no pueden pasar desapercibidas; y por 
lo mismo, creo de mi deber, llamar sobre ellas, de 
preferencia, la ilustrada atención del Claustro, per- 
mitiéndome indicarlas únicamente á su sabiduría. 

Las Universidades tienen un carácter especia- 
lísimo: en ellas debe tratarse la ciencia en toda 
su extensión y profundidad; de manera que solo 
pueden «pisar sus umbrales personas que tengan 
decidida vocación por la ciencia, al estremo de pre- 
ferir á los goces, terrestres, los inefables que pro- 
duce la contemplación de la verdad. Estas perso- 
nas tienen naturalmente que ser en reducido nú- 
mero en todos los paises civilizados; y atendiendo 
á la escasa población de la Eepública y su inci- 
piente cultura, es en verdad sorprendente el indi- 
cado número de 146 que se han matriculado; el 
que excede, á primera vista, á las necesidades so- 
ciales y científicas que está llamado á satisfacer. 

Igualmente sorprende, que siendo el estudio vo- 
luntario, en clases tan numerosas, como las de La- 
tin, Literatura y otras, sean tan contados los alum- 
nos que las han concluido. 

Fijándose un momento en fenómenos tan extra- 
Sos á una institución universitaria, fácilmente s^ 
halla su esplicacion en la manera como se encuen- 
tra organizada la Facultad. 

Conforme al artículo 11 de su reglamento *orgá- 
nico, se estudian en ella, las cátedras de Sieología, 
Lógica, Filosofia Moral y Metafísica; Historia de 
la Filosofia y análisis de los principales sistemas 
filosóficos; Historia antigua. Media, Moderna y par- 
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ticular dol rPerú; Literatura General Gastellana, 
Antigua, Extrangera y Gramática General, Griego, 
Latin y lenguas indígenas^ y Fundamentos y Dog- 
mas del Catolicismo; todas las cuales tienen que 
hacerse en el estrechísimo plan de nueve meses no- 
mínales. 

Los nombres solo de algunas de las cátedras y 
clases en ellas comprendidas, que no lo están en el 
programa del Colegio de Guadalupe, y el tiemxK> 
señalado para su curso, dentro del cual no cabe la 
enseñanza universitaria, ni respeta los fueros del 
Magisterio; manifíetan, sin necesidad de entrar eu 
lata discusión, que, ó no son facultativas ó no se les 
trata bajo este aspecto, y que de consiguiente, en 
ambos casos, deben separarse de la Facultad. Y re- 
pasando esos mismos nombres, se advierte, la au- 
sencia de importantes clases , como de Filología, 
Antigüedades y otras, que deberían enti^ ellas ñ- 
gurar. ^ 

Se dictan pues en la Facultad, clases agenas á 
su carácter, ó por lo menos de una manera elemen- 
tal, que no se estudian en los colegios de instrucción 
media; y de aquí proviene la afluencia tan notable 
de alumnos en algunas de ellas: por lo tanto el citado 
artículo 11, merece una reforma radical, suprimien- 
do unas y agregando otrae; dejando al profesor en 
libertad de hacerlas, en el tiempo que cuadre á la 
amplitud de sus conocimientos y que le imponga el 
cumplimiento de su deber. 

Los títulos 69 y 89 tratan de la matricul ación y 
movimiento escolar de los alumnos en el plan de 
estudios, dividido en cuatro anos; tomándolos desde 
su ingreso en la Facultad y llevándolos de la mano 
de uno en otro, sin libertad alguna en la elección 
de clases; sucediendo lo mismo en las demás facul- 
tades, cual si la Universidad tuviera por exclusivo 
fin, la formación de Bachilleres, Licenciados y Doc- 
tores. 

Esta forzosa senda en que se les coloca, los obli- 
ga á matricularse en clases que no desean aprender; 
y hó aquí la causa de que las espresadas de Latin, 
Literatura &. aparezcan tan llenas en su apertura 

10 
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y casi vacías al terminarse el año escolar, no suce- 
diendo así en las de Filosofía por la necesidad de 
8u estudio para pasar á la Juri^rudencia, que es 
el anhelo general; y lo que es mas sensible, el des- 
agradable espectáculo de que el reglamento sea in- 
frinjido por personas «i¿ijítm, que aceptándolo vo- 
luntariamente , deberían observarlo con religioso 
rei^>eto. 

Faltas tan graves merecerían una ejemplar coree- 
cion,si laconcieucia no bailara un dique á la pe- 
nalidad, en los fueros eternos é imperceptibles del 
sagrado derecho de libertad. 

Estos hablan siempre muy alto; y su voz se hace 
oir sobre todas las convenciones que no reposan so- 
bre la base sólida de la naturaleza humana que es 
]a fuente de los derechos y obligaciones; y contra 
la que siempre ha sido y será impotente la volun- 
tad infu])fi^d^ ^^^ lejislador. 

La su^itucion universitaria, costeada por loa 
ciudadanos ó por donaciones que tienen un carácter 
nacional, con el objeto primario de presentar la 
ciencia en toda ^u extensión y profundidad, á fin 
de. brindar el saber á todas las inteligencias, tiene 
para ser consecuente así misma, que abrir sus puer- 
tas á los mencionados, sin restricción alguna en la 
matriculacion, y menos en la leleccion de estudios 
que quieran hacer, aunque sea de una sola lección; 
pam laque tienen un derecho perfecto; consecuencia 
del absoluto de libertad en la» esfera del desarrollo 
intelectual de la personalidad* Llenado este objeto, 
l>reséntanse otros dos en segundo grado; la forma- 
ción de especialidades ó sabios, llamados á satisfa- 
cer las necesidades de la ciencia y las sociales, y el 
fomento que debe dar á la instrucción en general. 

Colkclusíon indeclinable de lo expuesto es, que los 
aludidos títulos 09 y S9, demandan igualmente una 
reforma radical. £n una Universidad no puede ha- 
ber sino personas sui jeneris; con este sagrado ca- 
rácter debe tratárseles dejándolos en completa li- 
bertad; y si en uso de su derecho, consagran su vÍt 
da á la ciencia, y aspiran al doctorado, que es el 
diploma oíicial de la sabiduría hamana, entonces y 
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Rolo entonces podrá exijírseles determinados esta- 
dios y señaladas pruebas de soñciencia para llegar 
á tan alto predicamento. Fuera de este caso único 
no hay derecho para poner trabas á la libertad de 
instrucción: todo hombre sabe lo que hace ;y ninguno 
tiene derecho de dirijir á otro, contra su voluntad, 
para hacerlo sabio, ó bajo el protesto de que esta 
en el camino del error. Lo contrario ha sido juzgado 
y calificado con severas palabras por la ciencia y el 
consentimiento universal. 

Concluyo, "Señores, por no molestar mas tiem- 
po vuestra atención^ después de haberlo hecho^ de 
una manera digna, las distinguidas personas qoe 
me han precedido en la palabra. Me he limitado á 
hacer breves apuntes sobre la marcha y reformas 
que exíje la facultad de Letras, porque mas allá no 
es permitido en este acto oficial, y porque ellas 
bastan á vuestras luces, si las estimáis me:^eedoras 
dé vuestra superior consideración. 

Universidad Mayor de San Marcos. Lima, Di- 
ciembre 26 de 1870. 

Cáelos Lisson. 
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JVIEIflORIA 

LEÍDA POli EL DECANO DE LA FACULTAD DE 
CIENCIAS EN LA CLAUSURA DEL ANq ESCOLAR 

DE 1870. 



Señor Kector. 

Graves y trascendentales son los deberes que im- 
pone la noble y elevada misión de enseñar y dirijir 
ala juventud. Seria y muy seria la responsabilidad 
que ]}esa, sobre los encargados de instruir y educar 
á. la generación que hade sucedemos. De la natura- 
leza de la doctrina y de la bondad de los métodos 
que se empleen con tal objeto depende el éxito: y pa- 
ra merecer por él, las bendiciones de la sociedad, es 
menester que aquella sea sana y verdadera y difun- 
dida con sujeción á los austeros preceptos de la mo- 
ral. Para el cabal cumplimiento de estos sagrados 
deberes, no siempre bastan buenos, ni profundos co- 
nocimientos; alguna vez se exijen abnegados sacrifi- 
cios, y es necesario ofrecerlos con espontaneidad, 
cuando los grandes intereses del pais á quien se sir- 
ve, así lo reclama para su salvación. 

La instrucción pública está dividida entre noso- 
tros, en tres grados, primaria, media y superior. La 
primaria debe ser sencilla, extensa y lo mas general 
posible de manera aventajada y que alcance hasta 
el último hombre de la mas apartada aldea. Su ob- 
jeto principal es instruir al pueblo en las nociones 
de los conocimientos humanos indispensables, para 
los usos mas comunes de la vida, formar el corazón 
de los niños sobre la base religiosa, y con sujeción (% 
las invariables reglas de la moral, en sus relaciones 
individuales, sociales y políticas. 

En la combinación de la ciencia con la disciplina 
que es lo que se llama educar, debe prevalecer este 



—311— 
últiuio elemento; porque las impresiones que eu la 
primera edad se reciben son indelebles y ellas deter- 
minan por lo regular, el carácter y la índole de cada 
hombre y por consiguiente el carácter y la Índole de 
los pueblos, si allí donde se dá al hombre la primera 
putimentacion á su naturaleza rebelde y donde reci- 
be el primer impulso que ha de conducirlo por el 
camino del bien y del mal. ^ 

En la instrucción media se restringe la estencion 
y superficialidad de los conocimientos científicos ad- 
quiridos en la primaria para darles la profundidad 
conveniente, pero sin apartarse de su esencial carác- 
ter^ y hasta donde es menester para preparar la in- 
teligencia á los estudios superiores. Aqui debe com- 
pletarse la educación de la juventud instruyéndola 
en la i>arte elemental de las ciencias, afianzando sus 
creencias religiosas y ejercitándola en las prácticas 
morales con que ha de presentarse en sociec^^ á de- 
sempeñar el tol á que lo llaman sus inclinaciones, ó 
á que lo conduzcan sus especiales circunstancias. 

La instrucción Superior ó Profesional dá á la cien- 
cia el mayor ensanche y profundidad posibles, en 
ella se hace estudios especiales de cada ramo, se in- 
vestigan las verdades mas ocultas en el orden espe- 
culativo y se ejercita á los alumnos en la aplicación 
de los principios conocidos, á las diversas profesio- 
nes científicas, # 

Como se vé, pues, hay un orden gradual ascenden- 
te y necesario desde la instrucción primaria hasta 
la superior, en el que la una sirve de base y funda- 
mento á la otra; de tal modo qiAe faltando algunos 
de los elementos esenciales, que constituyen un gra- 
do, no puede menos de ser defectuoso é incompleto 
el que le sigue; como seria imperfecto y deleznable 
un edificio, cuyo cimiento fuera deficiente, ó no guar- 
dara las convenientes proporciones con su cuerpo y 
con su cúspide. Esto que sucedería en el orden físi- 
co, sucede también en la instrucción pública. La ins- 
trucción primaria ha sido por desgracia la mas atra- 
zada, imperfecta y descuidada entre nosotros: con 
esta^ mala y escasa enseñanza, se ha querido dar á 
la media, una extensión tal que, casi excedía á aque- 
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lia en dimensiones, j con esta nociva preparación se 
ba querido diñindir la superior, como si aqoella fal- 
sa y equivocada base, faera sólida y verdadera. Es- 
te gravísimo error, uo ha podido dejar de prodadr, 
gravísimos males, en los qae no solo los gobiernos, 
sino los congresos han puesto su considerable con- 
tingente. 

Como quiera que sea; el mal ha existido y sus re- 
sultados son una triste realidad. Y como los males 
que en este orden se producen, no se hacen s^itir de 
momento, sino muchas veces despu^ que ha pasado 
una generación, ellas han venido á alectalr la ins- 
trucción superior. La falta de una instrucción pri- 
maría adecuada y general, la difusión inconsideri^ 
de la media, sin método, sin unidad y sin garantías 
suficientes de acierto, ha maleado á una gran parte 
de la juventud, en vez de prepararla conveniente- 
mente p%ra los estudios superiores. De aquí ha re- 
sultado que muchos jóvenes apenas iniciados en los 
elementos de la ciencia, y principiando aun su edu- 
cación, ingresan á los estudios facultativos, compro- 
metiendo no solo su nombre y su porvenir, sino lo 
que es mas, desacreditando la institución universi- 
taria y lastimando los derechos y las altas conve- 
niencias sociales* 

El mal ha tomado tales dimensiones que seria en 
vano pretender ocultarlo,^ni aun por los que se em- 
peQan en presentar floridos vergeles, donde no hay 
sino punzantes espinas. *Mi deber en este ingrato 
puesto , es decir la verdad con entereza, es patenti- 
zar los defectos que en mi concepto am^iguan los 
adelantos y empañan el brillo, detiuestra inteligente 
y estudiosa juventud. Por fortuna el Supremo Go- 
bierno y las Cámaras Legislativas, comprendiendo 
claramente la gravedad de la situación, se ocupan 
de ella con vivo interés, y conociendo la natnratoza 
y calidad del mal, sabrán aplicarle el correctivo, que 
cuando no lo extirpe de momento, por [lo menos lo 
minore y prepare su extinción. 

No obstante los inconvenientes mencionados que 
son comunes á todas las facultades; y á pesar de los 
obstáculos que he tenido que vencer, la de ciencias^ 
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por la falta de un gabinete do Física, de una Biblio- 
teca y de otros muchos elementos de estudio, de la 
suma estrechez y casi carencia de un lugar apropia- 
do, para sus aulas y demás servicios, á pesar de no 
tener, sus alumnos una carrera conocida y oficial y 
un porvenir seguro, á pesar de todo esto digo, sus 
resultados han sido proporcionalmente superiores á 
lo que podia exljfrse, si bien es cierto que inferiores 
A los que, sobre mejores bases debieran ser. 

I. 

En el presente aílo escolar han sido matricu- 
lados en esta Facultad 147 alumnos, de los cuales 
han rendido examen general y sido aprobados 58 
y entre estos calificados como buenos y sobresa- 
lientes 43. Cifras que comparadas con el número 
de los matriculados son ciertamente pequeñas; pero 
que 4as hemos preferido á otras mayore8,*con tal 
de no disminuir la severidad de los exámenes, y 
hacer de ese acto serio y de tanta responsabilidad 
una ridicula farsa que lo desprestigie. 

II. 

Los exámenes parciales y los ejercicios académi- 
cos que ordena el reglamento, para estimular y 
ejercitar á los alumnos, se han verificado con regu- 
laridad y con muy buenos resultados. 



III. 

Todas las clases de la Facultad han funcionado 
sin interrupción; pero el plan de estudios no s^ha 
llenado por completo ni puede hacerse esto, mien- 
tras no haya el número de profesores que su»efi- 
tención demanda. Hay cátedras como la de Mate- 
máticas trascendentales, la de Química y la de 
Historia Natural, que no es posible sean servidas 
con menos de dos profesores cada una. Y annqne 
sus actuales catedráticos han hecho loables esfuer- 
zos por llenar sus programíis, no todos han potlido 
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conseguirlo, ni es justo exijirlos un trabajo de esa 
es][)ecie. Con motivo de haberse sacado á concuros 
ki última, elevé en Abril de 1869 una consulta al 
Supremo Gobierno sobre el particular, que aun no 
ha sido absuelta. 

Por la primera vez en la facultad ha funcionado 
la clase de Mineralogía, cuya omisión se hacia sentir 
notablemente, pero que no habia' podido llenarse 
por falta de una colección mineralógica. 

La cátiCdra de Física Experimental, ha recibido 
un grande incremento en el tratado Óptica y en 
lo relativo á máquinas de vapor y telegrafía eléc- 
trica. Se ha hecho un estudio mas estenso sobre 
estos ramos; porque son de actualidad y pueden 
ofrecer resultados pnicticos, para los alumnos y 
para el pais. 

En las clases de agrimensura y de arquitectura, 
se han ejercitado los alumnos, en la práctica y en 
el manejo de los aparatos necesarios para sus labo- 
res, y los de la segunda han presentado planos aca- 
bados de los principales establecimientos de la Ca- 
pital. 

Se ha puesto especial esmero en dar mayor en - 
Sanche á todos los ramos de la Facult4xd, que tie- 
nen ó pueden tener inmediata aplicación para ofre- 
cer algún estímulo á los estudiantes y prepararles 
lina carrera lucrativa. Felizmente he tenido la sa- 
tisfacción de ver realizados mis deseos , pues los 
que concluyeron el ano anterior están ya repor- 
tando las ventajas que les ofrecen sus conocimien- 
tos profesionales, en los caminos de hierro 'que 
actualmente se están construyendo y para los que 
hau sido solicitados con empeño. 

IV. 

don los fondos propios de la Universidad, y mer- 
ced al interés y decidida protección que su' digno 
flector presta á cada una de las Facultades, ha po- 
dido la de Ciencias, adquirir en este aüo la Enci- 
clopedia de Matemáticas, de Montfferrier *<Un la- 
boratorio de Química bastante bueno. Una colecciou 
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Mineralógica bien arreglada que consta de mas de 
mil ejemplares, entre los que figuran algunos me- 
tales muy importantes de diversas partes del Glo- 
bo y con el auxilio de la cual se ha dictado el curso 
de mineralogía. 

Se ha comprado también algunos aparatos de 
gran precisión y suma utilidad, para el estudio de 
la electricidad Dinámica, especialmente en lo relati- 
vo á la telegrafía, lo que ha permitido dar al curso 
de Física Experimental, la ampliación conveniente 
en este importante ramo. 

Para colocar los pocos aparatos que la Facultad 
ha podido adquirir en estos últimos años sse han 
mandado construir dos estantes á propósito. 

V. 

La comisión confiada al Tbamna para^lectar 
cuatro mil insectos de las montañas de Chancha- 
mayo, por cuenta de la Facultsid y de la que os 
hablé el año anterior, aun no ha terminado; pero 
sé que la colección es magnífica y que dentro de 
poco estará ya en nuestro poder. 

VI. 

El Jardín Botánico, i>uedo decir sin temor, que 
está perfectamente servido. Contiene plantas muy 
interesantes y variadas; y en el número que permi- 
ten sus pequeñas dimensiones. 

La formación del herbario, ha adelantado lo poco 
que ha sido posible, atentos los inconvenientes que 
se han presentado. 

Se han conseguido hacer reproducir y aumentar 
las colmenas, que sirven para el estudio de las 
cualidades y propensiones de las abejas y tenemos 
algunos nuevos enjambres cuidados con esmero. 

En los primeros ensayos que se están actualmen- 
te practicando con el gusano de seda, se han to- 
cado dificultades que no solo han dependido de 
la naturaleza del estudio sino de la falta inevita- 
ble de algunos elementos necesarios al efecto. A 
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<x#Hla i\ir )#í5láu:¿u^ eHluei'zob üf iiaii jiriHniraüo saivfti 
<H]uelhi*r. V üHi iüt hü lu^rmúi* iKireuei ul^uu caiixi- 
iiaíl iUr ^lusaiiUb ^11 bueL ««radt» tk- üt^sarrtilio j 
<|ttt; |»iMKÍt; abtiniita'iit jmtiuraii con rtí^iariüad jiüt 
tvcUiis bUib Uietauíúrlobib Jj«ik510 guttil pruxiiuo ali», 
;iK| Helias dilioultaüí^ bta*aii ineiiares. t 1i>ís resnlrftdos 

J^ f ü^uiutd mibiitüiie j^aeion^B deiitrficas can la 
Cjuiv^itti<lad dt Brubelufe. y con el (.►serratín-io astro. 
AA<MUMX> <le j^utiia^o. q\k^ cultiTadas y 'estr€icíiadjis 
-Wdu^^íjukíuteiiiejute puedeu «atk ^ suma ntDidad. 

Aüte lüfc C4uiaj*.stfe -existan diversos j*royecstí« óe 
l^^y^ <^iMí 1^ lueraii a|>robado&, satiftiariap ea ^an 
l^iíiÁi JLa* iiíeeefeídadeg qae dejo ap^rntadas, remo- 
veñau los j>rJueJx>ale8 JuconTeDÍeates qoe difical- 
taii U lijaiclia de eí^ta Facultad, y cortarían los 
Hifl» giavíítt ojaJes que amenazan destraii los sóli- 
íUm fufid^mautOH ísobie que descansa la ciencia, y 
díi loH que de{>eiide el [iorvenir de la patria. 

Kilo» tíewdeu á «jejorar las condiciones que de- 
inm i'Uiiuív \cH que iii^resau á las diversas Facul- 
UulüH, pañi que al salir de ellas, puedan reclamar 
íum dííi'í^clio los títulos y honores que se otorgan 
A Ih Hutíeíeiiciíi y al mérito justificados: á propor- 
cionar Ion útiles y elementos de estudio indispcn- 
«uhlew, piUii* liucer exacta, fácil y provechosa la en- 
«efunr/rt: y en fin d formar una carrera á la juven- 
t ud íjuo se dedica al estudio de las facultades de 
(UiuirluH y de Letras, que hoy no la tienen, y que 
HÍn t^llu Horrtn Hicficaces y estériles cuantos ^ísfue^- 
líOH m omploen en su favor, porque les falta la 
tíávia qno ha de vivifinulas y robustecerlas. 

Kh por t\s(o (pío so trata de que la ley fije como 
iMuroru idloial para la Facultad de Ciencias, las 
iiVi>fiN8Íono8 do Agrimensor, Arquitecto é Ingeniero. 
V pura los \pio hiiyan ivcibido en esta ó en la de 
laNtvaü, oiortos grados universitarios, que les dé 
U\iUiiurt opoiou ou ol píxjfesorado y en las demás 
\HU>v\\UH publicas, 

Hwlw UM unuhan oxisieuoia ival esas facultades. 
í^\\l\\ í^x\ so dura uu uoV»lo e:>umulo á la juventud 
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para que pueda contraerse con entnsiasirío, al es- 
tudio serio y detenido de las ciencias en provecho 
propio y en biea del pais. Y solo así, se encon- 
trarán al ñu servidos los puebtos públicos, por los 
que hayan merecido llegar á ellos, siguiendo el 
honroso camino del saber, y no ningún otro. 

Tal es á grandes rasgos el verdadero estado de 
la Facultad de Ciencias. He dado á conocer las 
principales causas délos males que la aquejan, sus 
mas premiosas necesidades y lo que puede y debe 
hacerse para remediarlas. He manifestado tambiea 
sus reales y positivos adelantos, sin pasión y sin 
exajeraciones, y cuanto hay derecho de esperar de 
su^ksarrollo y progreso. 

Eiacer esta veraz y exacta exposición, es el ob- 
jeto de esta memoria; indicar lo conveniente para 
remover los obstáculos que se oponen á su desen- 
volvimiento, e^e es mi deber. Creo haber llenado 
aquel, hasta donde mis fuerzas alcanzan: "^ haber 
cumplido este, hasta donde mi conciencia lo exije: 
á US., al Supremo Gobierno y al Congreso cor- 
responde lo demás. 

Sé lo que hay que esperar al proceder de esta 
manera. Nada espero, ni nada quiero para mí. De- 
seo solo contribuir á la prosperidad de mi pais, 
procurando hacer que la juventud sea dirijida por 
el camino de la verdad y del bien. Si lo consigo, 
estarán satisfechas mis aspiraciones, habré liento 
mi deber. 

Lima, Universidad Mayor de San Marcos, Di- 
ciembre 25 de 1870. 

Pedro A. del Solar. 
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TESIS ' 

SOBEE INSTEUCCION, LEÍDA POR 

Erancisco Chinchay 

AL GRADUARSE DE BACHILLER EN LA FACULTAD 

DE JURISPRUDENCIA. 



Señor — Señores. 

Obligado por nuestro Reglamento Universitario, 
á sosteü%r una tesis para graduarme de Bachiller, 
me he fijado en una que aunque no se halla revestida 
del aliciente de las otras que la han precedido con 
el mismo objeto, no por eso es menor su influencia 
en la suerte de los pueblos, ni reclama con menos 
derecho, vuestra ilustrada atención. Me refiero á la 
instrucción^ que dirijiendo nuestros sentimientos y 
alimentando nuestro espíritu, no solo nos perfec- 
ciona, sino que siendo el pan moral de los pueblos, 
nos hace buenos ciudadanos^r honrados padres de 
familia, contribuyendo como un elemento principal 
á su engrandecimiento. Si; porque en los pueblos 
ignorantes la ignorancia produce la imperfección de 
las leyes y esta imperfección introduce la inmorali- 
dad en su seno; la ignorancia oculta el bien y el mal; 
y el error que es su corolario natural, confunde el 
uno con el otro; aquella oculta el bien que se quiere 
hacer y este lo hace pasar desapercibido; al paso 
que los pueblos ilustrados saben respetar las leyes, 
aman el trabajo, tienen conciencia de sus deberes 
civiles y políticos, se portan dignamente eu todos 
los actos de la vida privada y pública y se guardan 
entre sí los miramientos que la civilización les ha 
acordado. 
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Por otra parte, si cu la infancia de los pneblos las 
leyes pueden ser mas ó menos defectnosas, porque 
la evidencia se las sugiere y la superstición las san- 
tifica, cuando esos pueblos se bau desarrollado de 
manera que sus relaciones se bacen casi infinitas y 
en los que, no ya la evidencia, sino un profundo co- 
nocimiento deesas relaciones, no ya la superstición, 
sino el mismo conocimiento que tienen de la di- 
ferente combinación de las mismas relaciones, le 
hace aceptas esas leyes; entonces la necesidad de la 
instrucción y de ella bieu organizada, se manifiesta 
con toda su fuerza en esos pueblos; y desgraciada 
la sociedad y digno de compasión el Gobierno que 
de preferencia no atiende á esta exijencia social. 
Pues bien. Señores, nuestro pais se encuentra ca- 
balmeüte en estas circunstancias: la Bepública es un 
absurdo en un pais ignorante; el despotismo y la 
ignorancia se dan la mano. Botos felizopente los 
vínculos con nuestra inhumana metrópoli y llamado 
por la juventud de su suelo y el genio de sus hijos 
á desempeñar un importante papel en el rol de las 
naciones, el Perú, mejor que las otras partes de Sud 
América, necesita de la instrucción y por esto es que, 
aunque conozca la debilidad de mis fuerzas, creo 
cumplir un deber de patriotismo ocupándome de tan 
importante materia. Confiando, pues, en vuestra 
indulgencia, paso á ocuparme solamente de la 

INSTEUCCION PEIMARIA. 

La instrucción primaria que completa la existen- 
cia del individuo, y como decia Carnet, "es el solo y 
verdadero medio de elevar sucesivamente á la dig- 
nidad de hombre á todos los individuos de la espe- 
cie humana," merece que la estudiemos especial- 
mente, ya que sin este estímulo moderador los pue- 
blos nunca salen de la infancia, y ya que entre no- 
sotros se hace mas necesaria, por resolver defi- 
nitivamente el arduo y difícil problema de la de- 
mocracia, evitando las revoluciones y los trastor- 
nos violentos. Deber es, pues, del Estado pro- 
curar su mayor desarrollo, contribuyendo á que 
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se orgauice del mejor modo posible y velando 
constaiitemente porque do haya uno solo de sus 
miembros que uo posea este grado de ilustración. 
Pero cual será el medio que el Estado emplee para 
conseguir la instrucción primaria de todos los ciu- 
dadanos? /Tiene en su calidad de procecusor de 
la ejecución del derecho la obligación de dar á 
todos sus miembros la instrucción primaria ? ¿O 
dejar el cumplimiento de esta obligación á los ciu- 
dadanos exigiendo de todos estos conocimientos f 
Cuestión es esta que ha dado lugar á serias discu- 
siones; pero que á nuestro juicio se resuelve esta- 
bleciendo que el Estado debe hacer la instrucción 
primaria obligatoria, pero proporcionando en cuan- 
to pueda los medios de llevarla á cabo. 

Si la sociedad hubiese llegado al ideal de perfec- 
ción que nosotros anhelamos, entonces no habria 
necesidad, sino de que hubiesen escuelas; pero des- 
de que su progreso es miiy lento, desde que la ins- 
trucción lucha todavía con ciegas tradiciones, con 
mezquinas consideraciones de interés y mas que 
todo , desde que encuentra un obstáculo en 
los pocos conocimientos de los municipales, que 
son los llamados á regenerarla, la instrucción 
primaria debe ser obligatoria, porque asi tendre- 
mos el orden, que no solo se consigue con la fuerza 
armada, sino con la educación del pueblo y por 
solo de este modo podemos estirpar los restos de 
una mala organización social. De este modo nos 
sucederá lo que á la Prusia, es decir que difícil- 
mente encontraremos un hombre, que no sepa leer 
y escribir, los elementos de la gramática y el cálcu- 
lo, la geografía y la historia elemental de su pais, 
nociones de historia natural, economía, agricultura 
y la música vocal. — ¡Que dicha para las sociedades 
que se encuentran en estado semejante ! /Que di- 
cha para los hombres que han realizado la obra! 
¡Felizmente, ya nuestro pais entra en la reforma, 
debido á la laboriosidad y patriotismo, de nuestro 
hábil compatriota el Señor Toro. 

Pero si la instrucción primaria debe ser obliga- 
toria, al implantarla de este modo y á fin de que 
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los sacrificios que oxigo no sean estériles, tenemos 
que fijarnos en las cuatro condiciones siguientes: 
1* la contribución de inslrnccion primaria debo 
ser lo menor ])o.sible; 2* la formación de maestros 
en las Escuelas Normales; 3? el establecimiento 
de escuelas especiales de mujeres; y 4* la forma- 
ción de casas de asilo, clases de adultos y biblio- 
tecas populares. 

Respecto de lo primero, no olvidemos el principio 
económico de que el alto i)recio del objeto, impide 
su consumo. En los países acostumbrados al sistema 
de las contribuciones y que por esta circunstancia 
debian lijarse poco en su aumento, se ha manifes- 
tado que uno insignificante, ha sido suficiente para 
que disminuya el número de alumnos asistentes á 
la escuela,- lo que está probando que ya que hay ne- 
cesidad de este impuesto, debe procederse con mu- 
cho tino a! alterarlo ó imponerlo. Los hambres do 
trabajo, aquellos que cifran su porvenir en el sudor 
de su frente ó que necesitan para vivir del pan de 
cada dia, son naturalmente muy celosos de sus ren- 
tas, se fijan poco en el bien moral de la instrucción 
y sin esfuerzo considerable, prefieren el trabajo 
material de los hijos, á los disgustos que les ocasio- 
na la escuela y los que son mayores en el caso de 
que no tengan uno solo. Se olvidan, pues, de la edu- 
cación de sus hijos y ya que el sistema qfie vamos 
esi)oniendo, debe conseguirse sin vejámenes violen- 
tos, sin inquisiciones indiscretas, sin gendarmes, ni 
calabozos, establecemos la ii\gtruccion primaria obli- 
gatoria, advirtiendo que como sus efectos deben es- 
parcir su benéfica influencia diariamente, perfeccio- 
nándose mas y mas, desaparecerá con el tiempo. 

l>aso á ocuparme de las Escuelas Normales. El 
l)rofesor, que podemos considerara como un funcio- 
nario público destinado á desenvolver la moral y las 
facultades de los pueblos en el periodo de la dócil 
infancia, es por otra i)arte responsable ante Dios y 
los hombres de las almas vírgenes que el Estado ó 
los padres ponen bajo de su cuidado, pues según sea 
su ensenanza buena ó mala, asi saldrán de sus ma- 
nos miembros útiles ó corrompidos surs discípulos, 
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contribuyendo á la felicidad ó á la desgracia de esos 
pueblos. Por consiguiente, él antes Jde tomar tama- 
fia responsabilidad, debe recibir una enseñanza con- 
veniente á su ministerio, hacerse conocedor del co- 
razón humano, estudiar el arte de la [educación ó la 
pedagogia, y correjirse a sí mismo: solo de este mo- 
do podrá inspirar á sus discípulos la creencia relijio- 
sa, lo sagrado del deber, el respeto á las leyes y á 
los poderes constituidos y, en una palabra, el respeto 
á los derechos de todos. 

Solo asi la nueva generación que se levanta vivirá 
en la concordia y no esperimentará las turbulencias 
que la ignoracia ocasiona á lasque le han precedido 
en la escala de la vida. Este es el pensamiento que 
ha dominado siempre á los buenos gobiernos, para 
el fomento del profesor de enseñanza primaria en las 
escuelas normales y como tienen tanta influencia en 
la suerterfutura de la sociedad, por esto es que la ley 
concede al Estado en todas partes, un derecho de 
inspección y vigilancia, en virtud del cual puede exi- 
jir en el profesor su nacionalidad, no haber sido con- 
denado por delito que merezca pena infamante, bue- 
na conducta moral y religiosa, título de maestro y 
en general todos los requisitos que crea indispensa- 
bles para que la enseñanza primaria, no se desvirtúe. 
Hé aquí, por otra parte, el rol que el Estado desem- 
peña en materia tan delicada. 

ESCUELAS DE MUJERES. 

Pero hasta aquí nolffe hecho partícipes, sino á los 
hombres de los beneñcios de la instrucción primaria. 
La sociedad no solo se compone de ellos: la mitad, 
podemos decir, la forman las mugeres: ellas con su 
sensibilibad esqi|isita y con sus dotes de administra- 
ción doméstica, reciben al hombre en la cuna, le for- 
man su corazón y lo preparan, bien ó mal, segunla 
enseñanza que hayan recibido. No toman parte en el 
gobierno; pero muchas veces dirijen su poder: no tie- 
nen ni apariencia de autoridad, pero con frecuencia 
la usurpan toda entera; y como las huellas que la 
educación deja en la infancia son imperecederas, tie- 
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len el porvenir de la sociedad en sus manos. D« 
aquí se colige sin esfuerzo, cuan grande debe ser el 
empeño del gobierno por que se funden buenas es- 
cuelas de mugeres en que se inspire á las futuras es- 
posas y madres, la dulzura de carácter, la fé religio- 
sa, la instruccioR conveniente y el amorá la Emilia; 
y tanto mas, cnanto que, nos referimos especialmen- 
te a las mujeres del pueblo, á las que estando en me- 
jores condiciones que el esposo para instruirse, tie- 
nen que dulcificar la rudeza de los hombres cuya vi- 
da se consume en el trab^, sin tiempo pai*a ilu8-« 
trar su entendimiento y para abrir su corazón á los 
afectos morales. 'J^o insistamos, pues, sobre ' la edu- 
cadon de la mujer y dispens¿idme un momento mas 
de atención para concluir este trabajo. 

SALAS DE ASILO, ESCUELAS DE ADULTOS, 
Y BIBLIOTECAS POPULARES j 

Para terminar lo concerniente á la instrucción pri- 
maria diré cuatro palabras sobre estas especies de 
escuelas, que podemos ver como su parte comple- 
mentaria. No solo es necesario que el profesor en- 
cuentre á sus alumnos ya preparados para la ense- 
ñanza primaria, sino como los padres tienen que con- 
traerse á los trabajos del campo ó de los talleres, 
abandonando á sus tiernos hijos gran parte de las 
horas del dia y esponiéndolos á males físicos y mora- 
les, se necesita del cuidado de personas abnegadas y 
caritativas, que reemplazando á los padres y hacien- 
do uso de un sistema especial y adaptable á la ilus- 
tración del niño divirtiéndolo y enseñándole elemen- 
tos del dibujo, cálculo y música vocal, lo liberte de 
los peligros que pudieran ocasionarle la muerte ó há- 
bitos de pereza y ociosidad, que no. se estirpan fá- 
cilmente. Este es el objeto d^-las salas de asilo. 

Respecto de las clases de adultos, sucede lo 
que con los párvulos, pero en otro orden diferente: 
necesitan ó perfeccionar los conocimientos adquirí, 
dos ó adquirirlo por primera vez, objeto que se con 
sigue rcunióndolos en clases los domínpjos ó dias lo- 
riados. 

12 
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Y tanto para esto cuanto para librarse de los ata- 
ques de la ociosidad, hay necesidad de las Bibliote- 
cas y periódicos populares, que tanta concurrencia 
quitan á los sitios inmorales y á la lectura de malos 
libros. 

He concluido, Señores, y al llegar á este punto 
]K> cieais que tenga la pretensión de creer que os he 
presentado un cuadro exacto de los princi^HOS á que 
debe sujetarse la instrucción primaria: solo he ex- 
puesto un plan conforme á mis ideas y á los frutos 
« que he podido sacar de mi amor por el estudiol Fe- 
i.x> con todo, me consuela la esperanza de que he to- 
cado una materia muy olvidada entre nosotros, á 
pesar de que mientras no tengamos instrucción, to- 
do lo que podamos hacer en beneficio de la Patria 
será estéril, nuestras masas serán siempre el jugue- 
te de unos cuantos y los beneficios de la República, 
no existirán para nosotros. Esforcémonos, pues, por 

Íue haya instrucción primaria y el Peiú cumplirá 
idamente la misión que se le ha encomendado. 
Bástame solamente manifestar mi gratitud á la 
Universidad de S. Marcos, porque me ha puesto en 
circunstancias de ser un miembro útil de mi Patria 
y porque me ha presentado la oportunidad de ofire- 
oer 4 mis dignos profesores también un voto de agra- 
decimiento que conservaré eternamente. 

Fra/ndsco Chinchay. 
Lima, Mayo 8 de 1861. 
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LA aBAVEDAD 

y SÜH APLICACIONES MEDICAa. 



TeBi$ leida y tottetúda en la Univertidad de lAma por 

Gregorio Carranga al obtar el grado de BaehitUr 

eit medicina. 



Uu tnttllfeocl«qur.|io> un liiIUii»*il>!!£p, 
cgnocLon lodu lu lacnaá áe ^j» l|t n* 

mlinli» It ¡Bt curM mu iiiadaa j ¡ai 
ia loa mii llnnH 4UDI«, I4ÍU ktA Ln- 



Seflor Beotor— Se3or Decano— Se&ores: 

Aspirante como soy al ^ercicio de la espinoaa 
carrera médica, ven^ á rendir ante el supremo tri- 
bunal de la cieucía, nna de las pruebas mas Bolsm- 
ues y delicadas, impnestas at estudiante en la vía 
desús mas caras pretensiones. Bien sé qae, en ge- 
neral, se nec«sitau 1? dotea superiores de elooueníua,,. 
y 29 profuudoa conocimientos, para el buen ¿x^ 
de lina actuación como la presente^ pero aé también 
que si las primeras son evidentemente indispensa- 
bles cuando se trata de otras ciencias, parecen fue- 
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ra do lugar en la que me ocupa, eseucialinente t^- 
perimental, y donde, por cierto, tienen mas fuerza 
los» hechos que 1-a belleza de las frases. Y si, por lo 
que respecta á lo segundo, mi pobre inteligencia no 
me permite poseerlas en abundancia, t.engo volun- 
tad j abrigo la esperanza de contrabalancear con 
un jesfuerzo de esta, mi natural defíciencia. 



- La primera diñcultad con que he tocado, iia sido 
la eleceion de la materia que [no hay duda] con- 
vendréis conmigo en que no es muy fácil. En efecto, 
son tantas y tan extensas las ciencias que se estu- 
dian en los cuatro primeros años de medicina, que 
esta circunstancia sola esplica la aludida dificultad 
y con tanta mas razón si á esto se agregan, la os- 
tentacionhle los unos, la modestia de los otros y el 
deseo que otros tienen e^i fin de hacer simpatizar 
estos dos sentimientos^ lo que complica mas bien 
que facilita la eleecion. Mucho se ha escrito sobre 
Patología genei^al, Higiene, Terapéutica y Materia 
Médica y también sobre Girujía; pero .sobre Ana- 
tomía y nada sobre Fisica médica, al menos por 
mi parte, no oonozeo siuo una tesis titulada ^^In-- 
fluencia de lo8 agentes físicos sobre la vidaf sosteni- 
da en esta Universidnd por mi distinguido profesor 
el D. D. Martin Dulanto. Y es justamente el respe- 
to ó indiferencia con que se mira esta ciencia, lo que 
me ha servido de estímulo para elejirla, desde que 
nada justifica este desden, sino la variedad de los 
fenómenos que son de su dominio, la multiplicidad 
de las leyes que presiden á su cumplimiento y en fin 
la aridez de su estudio. 

Aun no ha pasado por mi mente -la vanidad: no 
creo que elijiendo este curso me sobreponga á mis 
respetados compaiieros, en los que sin disputa relu- 
cen mejores talentos; pero sí creo que coneatose 
alimentará el natural orgullo, que con justicia expe- 
rimento, cuando procuro dar espansion y vuelo ¿ las 
ideas bebidas en las lecciones de mi precitado pro* 
fesór y cuando, por otra parte, obedezco^á mi liátu- 
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ral iudiuaciou, que ha lieclio este ramo del apren* 
dizaje médico de mi mas alta predilección. 

Etejida la materia, 'faltaba, fijarse en el punto y 
en este como en el primer caso era necesario andar 
en pos del buen tino, para elejir con el mayor acier- 
to posible, lo que debiera ser el objeto de mi tesis. 
Después ae madura reflexión no lie titubeado eu 
elejir el fenómeno atractivo que los ñsicos conocen 
con el nombre de gravedad^ y como do sea esta sino 
una de las manifestaciones de la atracción, me creo 
con sobrado derecho para hacer de la presente tesie, 
tres capítulos: V De los ajeutes en ieneral: 29 De 
la ^ayedad ñsicamente considerada y 39 De las 
aplicaciones que se derivan de su estudio. 



Voy á entrar en materia; pero no olvidáis, Seño- 
res, al escuchar la lectura de mi tesis, que ella solo 
versa sobre la gravedad y sus aplicaci&nes médicas; 
y que, en consecuencia, todos los puntos que íbera 
de estrC materia encontréis, son tomadlos de tangen- 
cia, y solo en fuerza de la necesidad; conducta qne 
ni siquiera merece ser justificada, pues que voso- 
tros, mejor que yo, sabéis que no es posible tomar 
una materia y estudiarla aislada de las demás con 
las que forma un cuerpo de doctrina. 



CAPITULO PEIMEKO. 

DE LOS AJBKTBS EJS GEKBBAL, 



Nada és mas fácil en Física Médica, que decir lo 
que son los ajentes físicos; pues que antes de sala- 
dar esta ciencia, se supone imbuida ya fa persona; 
de los principios de la Física general, sin e]kibar|fo, 
fuerza es dar una idea de aquellas potencias in^^i - 
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bles, ¿ cuyo doiuiaio Be halla iiiiiicUíiitHuieiite l 
metida la naturaleza tísica. 

La palabra ajenie vieoe <ie la voz latioa '^agete*^ 
que signiúca hacer; y cod ella se lia desigoado por 
los uuou la causade cada fouómeuo en partic«ilar,y 
por oti'08 la causa productora de todos tos leñóme- 
nos (le la uaturalbsa: de donde ba resaltado la mul- 
tiplicidad de los ageutes en el primer caso, y su 
unidad en el segundo. Por mi parte, cont'urnijindo • 
me con la costumbre de considerar seis agentes, 
declaro no obstante que, como mi profesor, auy par- 
tidario de su unidad. Cuanto mas progresa la cien- 
cia, mas va caducando la añeja doctrina de los seis 
agentes de la uat^iraleza; cuanto mas se estudiaa 
los feuómenos, tanto m^or so concluye sobre la uni- 
dad de la causa generadora. £u efecto: (Qué vieneii 
ü ser la luz y el calórico, sino manitestaciones de 
de una 6oia y misuia causal (Qué son el rojo blanco, 
rojo cerezo, rojo anaranjado &a. Sino matices la- 
minosos resultantes de la fuerza calorífica llevada ü 
un alto grado de desarrollol íAcaao siempre qoe 
hay luz no hay calórico y no son las leyes üe4a loz, 
las mismas que laa del calórico.^ evidentemeute no 
hay uno mediamente familiarizado cou los priucipios 
de la ciencia, que no dé una respuesta positiva. 

Ahora: |No es cierto que los rayos violados de- 
sarrollan propiedades atractivas y repulsivas en las 
agujas de hierro dulce ó de acero sometidas á su 
acción.^ jNo vemos cada vez mas ajustada la identi- 
dad de los fenómenos maguéticos y eléctricost ^Y 
los fenómenos atractivos no son las manifestacio> 
aes habituales del Magnetismo y de la electricidad.' 
Verdades son estas que tan de lleno impresionan á 
los sentidos, qne de una manera casi irresistible se 
ve uno llevado á darles ascensos. Y cuando veo qae 
bajo la influencia de la acción solar se pi-oducen 
evaporaciones en la superñcie de los mares, ríos, 
lagos &a. y que estas oiigionu corrientes eléctricas 
de nombre contrario en la tierra y en la atmósfers, 
que caminando del Ecuador á los polos deteriuinu 
por su recomposición en estos las auroraa JpoltL 
veo en este hecho solo nn aríruniputo serio í 
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ópouerá los incatf toa partidarios de la multiplici- 
dad. 

El agente vital mismo, aquella fuerza que anima 
los seres organizados, no es mas que un efecta 
oomplejo de los diferentes ajentea fisioos. Para quien 
estudie de una manera comparativa la preponderan- 
te vegetación de las rejiones intertropicales y su 
disminución en proporción directa de la distancia 
ecuatoñal, esto no puede ser un supuesto. En efecto: 
4Qué diría el naturalista á quien se pidiera el por- 
gué de esta notoria diferencia f — ¿ Por qué a un 
suelo culM^rlo de gigantesca vegetación, sucede un 
manto téone de herbáceos, y á éste vastas monta- 
~ ñas de hielo de vez en cuando enrojecidas per el 
'^ Uredo nivalisP ^Seguro es que¡con tono magestuoso 
y grave nos diría: ^4a causa es el clima." Y bien : 
4 Qué es el clima, sino la resultante de la acción 
combinada de los diferentes agentes fisicps sobre 
un lugar f 

Por otra parte, yo veo que tantos días del calóri- 
co matinal de las aves bastan para dar la vida á 
sus tiernos hijuelos — Que la electricidad aplicada 
en la conveniente medida inmediatamrate acelera 
la circnlacion y de una manera mediata tonifica los 
organismos — Que la misma electricidad aetoan-- 
do sobre los seres muertos, reproduce en ellos, tos 
efectos de la fuerza vital perdida — La luz da vigor 
y lozania á los seres vivos y su carencia conduce 
al ahilamiento y sus consecuencias — ^T en fin, no 
se necesita mucha sutileza para comprender que 
no habria' organismo posiUe sin la fuerza unitiva 
que juntase sus moléculas. (Y qué concluir en vis- 
ta de tan intimas conexienésf Terminante es la res- 
puesta. 

Luego pues, lo que se llama el ^^agente vital^^ no 
produce la vida por sí solo. Y cuando una cosa no basta 
á producir á otra: ;Puede considerarse como causa 
de ella ? l^o. La ciencia de las ciencias, la ciencia 
porescelencia, la ciencia en fin que lejislaen el orden 
. metafísico; impondría silencio á quien osara con- 
trovertir relaciones tan inalterables, como Jas que 
ligan las causas á sus efectos. Balmes, autoridad 
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muy competente eu esta materia, dice: **caasa, 6» 
lo que da el ser á otra cosa; lo que hace que una CO'* 
lia que no era, sea; y la idea de causalidad, impli- 
ca relación del ser próducente al producido.^ Y la 
sabia Sra. Olemencift Eoyer en sus estudios sobre 
el origen del hombre dice: "si la vida sola produce 
la victo: iOomo apareció la primera vez¿ ¿Gomo se 
manifestó la primera vida en nuestro planeta don- 
de no sabemos que haya existido siempref tSsta es 
la cuestión de la generación ei&poutahea.'' 

Se conclnye mejor en la unidad de los ajeates 
enaado se estudia la naturaleza del ájente vital; y 
á este respecto, oigamos á las autoridades mas 
coo^petentes : 

A. Bouchttt, dice: "La fuerza vital es el efecto 
de nn fermento fisiológico peculiar á cada especie y 
también á cada individuo, y cuyo rol es mover á 
la matega en cierto orden comandado por la na- 
turaleza de ellos. "Y amplia esta doctrina encami- 
nando la vida, ya como fermento, ya en el afcto 
de la fecundación, ya en ñn en sus propiedades, en 
este orden; 

"1? La palabra fermento, dice: viene de las pala- 
bras latinas ferré que significa. llevar y ímwa qlie 
signiftoi espíritu, cosa sutil; y son sustancias or- 
gánicas vivientes, que constituyen organismo infe- 
riores, los que se reproducen en número incalcu- 
lable, absorviendo ciertos elementos de los cuerpos 
con que están en contacto; de tal manera que en- 
gendran productos nuevos muy diversos.^ Absorven 
oxígeno, exhalan ácido Carbónico y producen ca- 
lor; sin una temperatura dada y un cierto calor no ac- 
túan. Eifrio paraliza su acción, asi como los venenos, 
y particularmente el acido fénico, el azufre &a. 

'^Los fermentos son los que ponen á la materia 
en movimiento para descomponerla, á fin de repro- 
ducirse ó de arrastrarla á nuevas combinaciones, 
pertenecientes á seres de una organisacion mas com- 
plicada. Su forma es invariable y en los seres cuya 
formación favorecen, se producen al cabo de na* 
tiempo, algunas veces muy largo, bajo la forma que 
les es propia. Todos los infusorios, los granos de 
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polen, los asperuiatozoarios, son fermentos que pues- 
tos en condicíoues couvonientes, presentan las pro- 
piedades que a&ubauíos de indicar y se reproducen 
para comenzar de nuevo la serie de fenómenos que 
les ha dado origen. 

2! No hay fecundación, sin aumento de tempera- 
tura debida á la absorción de orígeno y á la exhala- 
ción de ácido carbónico. 

^^La fecundación de las flores del Arum maou- 
latum y de los Arum italioum y Cordifoliumy es 
acompañada de una elevación de temperatura, que 
según Lamarque, Hubert y Seunebiére puede llegar 
hasta 20? y 259 grados cobre la temperatura del 
ambiente. En la germinación de lacebadahay igual- 
mente ana absorción de orígeno y ana exhalación de 
Acido carbónico suficiente para asfixiar á los cer- 
veceros, si los germinadores no están bien dispues- 
tos, hay igualmente una notable elevacioif de tem- 
Eeratura. Sucede lo mismo con la incubación del 
nevo fecundado de las aves: bajo esta relación, 
pues, la fermentación, germinación ó incubación 
presentan fenómenos caloríficos semejantes, debidos 
ala misma causa. 

^^3f Las trasplantaciones óseas obtenidas |>or col- 
gfyos de periostio llevados de un animal á otro; 
los ingertos animales y vegetales tan fáciles de 
producir; y, en fin, la segmentación de los animales, 
cuyos fragmentos reproducen un animal entero : 
prueban evidentemente qne el principio de la vida 
es material y divisible." 

^Es bastante un átomo de materia seminal para 
poner en movimiento la materia de los gérmenes, 
y es evidente que no se trata aquí de combinacio- 
nes químicas, semejantes á las combinaciones de 
la materia inorgánica. El examen atento demuestra, 
al. eontrario, que se trata de una acción de contacto, 
en la qne, una cantidad infinitésima de fermento se- 
minal, uniéndose al fermento contenido en la sus- 
tancia femenina,* produce su descomposición y la 
formación de células vivientes, cuya evolución ulte- 

a'or, forma un ser que, semeiante á la flor feícunda, 
iproducirá en un porvenir lejano, la materia femi- 

43 
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nal misma ó la sustancia de los gérmenes indispen- 
sables, á las generaciones siguientes. 

**B. Beelard, hablando de la diferencia que sepa- 
ra los seres organizados de los inertes, dice: "de la 
reunión en un mismo sistema, de sólidos y fluidos, 
resultan partes continentes y contenidas. Sin esta 
condición no es posible el movimiento de composi- 
ción y descomposición ó la doble corriente de fuera 
á dentro y de dentro á fuera que reasume la vida en 
su mas simi)le expresión." 

Ocupándose luego de las denominaciones: ^^prin- 
cipio vitalj^ ^^fuerza vital^ ^^alma anmal/^ ^^arquéo^^ 
&a. que se han dado al principio de la vida; dice : 
"todas estas denominaciones serian propias, si con 
ellas quisiera designar el conjunto de propiedades 
por las que los cuerpos vivos difieren de los cuerpos 
muertos; si se las diese en el reino animal, un valor 
analogía al que tiene en el reino mineral la pala- 
bra '"''atracción?^ Pero los fisiólogos no han tenido 
siempre este lenguaje; menos sabios que Newton, 
han ido mas allá de los limites de la observación. 
La fuerza vital se ha hecho para ellos una cosa 
distinta é independiente, la han dado una existen- 
cia propia, han buscado sus leyes; y la materia or- 
ganizada, gobernada por ella, no ha sido sino el 
teatro accidental de sus manifestaciones." Concluye 
diciendo: "la existencia de! principio vital, como 
ser ó como sustancia distinta, es una hipótesis insos- 
tenible é inútil." En la planta como en el animal, lo 
mismo que en los demas'cuerpos de la naturaleza, 
no puede concebirse la idea de una fuerza indepen- 
diente de un Sustractum material. 

"C. La escuela de Mompellier, preocupada i)or fin, 
de la suerte postuma del principio vital, leoono- 
ce hoy su confusión. 

Ahora ¿qué es lo que se trasluce al través de 
estas disertacionesf ¿Qué se puede decir del prin- 
cipio vital en sí mismo.^ Terminantes son las coo- 
clusiones, y helas aquí: • 

De la esposicion de Bouchut resulta, que el ájente 
vital es nn fluido impondeniblo ^ eminentemente 
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sutil y divisible; propiedades todas que son eoiuu- 
ues á los ajenies físicos 

Seguu Beclard, la vida en su mas simple espre- 
8ion es un fenómeno endosmótico y exosmótico y 
por tanto es un fenómeno físico. P/etende que debe 
considerarse la vida bajo el mismo punto de vista 
que la atracción y que eu ninguna manera se la 
considere como sustancia distinta; todo lo que baoe 
considerar la vida como esencialmente contingente; 
digo de una manera relativa. 

Finalmente la escuela de Mompellier previendo 
lo que los progresos cientíñcos harán, es ya do la 
opinión que se conñinda la vida cou los demás 
agentes. • 

Ademas, se descubren en las funciones vitales 
fenómenos que guardan la mas entera analogía coii 
los actos puramente físicos. La hidra de agua dulce 
es uu pequeño saco que respira por la pie>y digie- 
re por la superficie interna; se le invierte, y se nota 
que respira por donde antes digería y digiere por 
la superficie que antes respiraba, que se ha hecho 
interna. Yo veo aquí un fenómeno muy semejante 
al que pasa eii el cono de Bamsden cuando se quie- 
re demostrar la localizacion de la electricidad éa 
la superficie de los cuerpos. Sí el mismo pólipo se 
fragmenta , cada parte conserva el fluido vital j 
las mismas propiedades vitales que el animal en- 
tero. Y en este caso. Señores, me parece que veo 
un imau dividido en muchas partes, cada una de 
las cuales conserva el fluido maguético y las mis- 
mas propiedades que el imán entero. 

En fin, en fin: ¿No es ya uu hecho para Oaien 
Tindaly otros la conversión del calórico en traba- 
jo mecánico y al contrariot — ^¿Qué significa el equi- 
valente en calórico del trabajo intelectual de qpe 
habla Clemencia Boyei] la identidad de acción de 
los fluidos eléctrico y nervioso, y en fin la coinci» 
dencia del trabajo del pensamiento con la mayor 
oxidación del fósforo en la materia cerebral! Todo 
iin acopio escojido de argumentos en favor de la 
unidad de que me ocupo. Un paso mas; y la cien- 
cia física, volviendo la espalda al mund^ fictici 



que solo baco ostentación de su esteviUdad; cose- 
chará los opimos frutos que le brinda el fecundo 
campo déla realidad, 

Y» los sabios van. dando á estas sospechas eL 
apoyo áó sus convicciones. El padre Seccbi, en su 
obra intitulada ^^Unidad de las fuerzas fisicas;^ sjb 
muestra partidario convencido de la hipótesis di- 
námica. La fuerza no es otracosa que el movi- 
miento de la materia visible ó invisible, esto es, 
una propiedad de la materia y de ninguna manera 
un principio distinto, como dice Mr. Hirn. 
Creo, pues, en definitiva, que los pretendidos agen- 
tes de la naturaleza, no son sino manifestaciones 
diversas de una sola y |pisma fuerza, de un agente 
universal que produce diversos efectos, sejgun su 
energía y el modo como obra: asi como los colores 
fundamentales del espectro solar rojo, amarillo y 
azul según la teoría de Brewster, dan origen por 
su combinación á los diferentes<colores que conoce- 
mos. Gomo una cuerda, da diversos sonidos según 
su densidad, lonjitud, diámetro y tensión y según 
la naturaleza del arco y la fuerza con que se la 
frota. Gomo solo siete notas musicales dan lugar 
á las diversas escalas que conocemos. Como, de 
solo veinte y siete letras se forman todas las pala- 
bras conocidas; y, én fin, como á expensas de sesen- 
ta y ocho elementos que la Química moderna co- 
noce, existe el universo entero. 

Para concluir este capituló voy á mencionar si- 
quiera estas cuestiones: 4 Cuál es la naturaleza de 
los ajentesf— jComo obrant — ¿Cuales son sus efec- 
tosf 

Demócríto , Epicuro , Keplero ^ Bacon y Galileo , 
Hooke y Newton-sobre la atracción; Gilbert y Cou- 
lomb en cuanto al magnetismo; Symmer Franklin 
y La-Bive respecto de la electricidad: Newton, 
Descartes, Grimaldi, Huyghens, Euler, Young, Ma- 
luB y Fresnel por lo que se refiere á la Ins, &• bau 
tratado de dar la solución á este triple problema; 
pero dejando á los sacerdotes de la ciencia la mi- 
sión de resolver la cuestión en su verdadero aen- 
tido y teniendo á la vista los trabajos de Beclard, 



'Baitbez, la escuela de Mompeller, Boucliot, &• á. 
8obre la vida, diré que todos los sabios están de 
acuerdo en considerar á los ajentes como fluidos 
incobercibles, intangibles, imponderables^ enrinente- 
mente sutiles, que obran como fuerzas, y que sus 
efectos, son los de estas es deeir: el movimiento y 
el equilibrio. 

CAPITULO SEGUNDO, 

DE LA GRAVEDAD FISIOÁMBNTB CONSIDEEA. 

La atracción, es, como ya lo he dicho, un agente 
déla naturaleza que 'man tiene unidas entre si las 
moléculas de los cuerpos y tiende á unir unos caer- 
pos con otros; y por. poco que se reflexione sobre 
esta definición, se echa de ver que la atnftcion se 
divide en molecular ó á pequeñas distancias y de 
masas ó á grandes distancias. Esfciv última cuando 
se considere entre la Tierra y la Luna ó sea en- 
tre la tierra y los cuerpos sublunares, se Hama gra- 
vedad y cuando entre la tierra y demás actos, se 
llama gravitación. Es de aquella de la que quiero 
ocuparme y la que constituye el cuerpo por decirlo 
así de mi tesis. « 

La gravedad, también llamada pesadez ó pesan- 
tes:, es la fuerza con que los |cnerpoB sublunares, 
abandonados á sí mismos, se procipitau hacia el 
centro de la tierra. La resultante de las aocíones de 
la gravedad sobré las modulas de los cuerpos, es 
lo que se llama peso; el punto de aplicacioii de este, 
se llama centro de gravedad, y la aceion que en 
virtud de su peso ejercen los cuerpos sobre el oba- 
tácnlp en que deseansan 6 sobre el hilo ó varilla de 
que dependen, es lo que ae llama presión y tenaioii; 
y en lUi la cantidad de materia que contiene «u 
cuerpo, se llama masa. La masa eontenida en la ani- 
dad de volumen, se llama densidad 6 masa especí- 
fica, así como el peso especifico, es el peso de la unir 
dad. He insistido de propósito sobre estos térmi- 
nos porque con los elementos: peso, centro de grU' 
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YédiMl, presión, teusion^ densidad y peso específico, 
voy á csplicar uu gran número de fenómenos asi 
lislológicos como patológicos, en el ciipítulo de las 
^«precia^iones médicas. 

Lo primero que hay que investigar, es la situa- 
ción del centro de gravedad, ó sea del panto de apli- 
cación del peso, que no se encuentra en lifi misma 
posiciou en los cuerpos irregulares y en los regula- 
res, y que en estos varía según que sea piramidal, 
cónico, prismático, cilindrico, esférico, &., y según 
que queriéndose solo hallar el centro de gravedad 
de su superficie, esta sea triangular, poligonal', cir- 
cular, &. 

Gomo los estrechos límites de una tesis no se 
prestan á un tratado especial de Física esperimentftl 
sobre la materia, me limitaré solo á indicar estas 
consideraciones. 

El eqiAlibrio, que es el estado en que se halla un 
cuerpo cuando es solicitado i>or ñie)*zas que se des- 
truyen mutuamente, puede ser de dos especies: por 
pceeion y por tensión, ó sea posado y suspendido; 
pudiendo ser ademasr, estable, inestable é indife- 
rente, según las posiciones en que se encaentra el 
centso de gravedad con respecto á la base de sns- 
tentación. 

En cuanta á los ñuidos, que también pueden es- 
tar en equilibrio, posados ó suspendidos, dos son 
las leyes que se necesitan par^qne puedan hallarse 
en equilibrio y son: 19 que la masa fluida se halle 
igualmente comprimida por todas partesy 29 qne la 
superficie de la masa fluida sea perpendiealar á la 
dirección del peso: siendo esta ley la que esplica la 
esfericidad de los mares y de la atmósfera. 

Pascal ha constituido en principio [el caál lleva 
su nombre], el hecho qne sigue: ^'Si nn finido reci- 
be una impulsión en nn puntp cualquiera de su ma- 
sa, se trasmite en todos sentidos con la misma in- 
tensidad;" principio del que se deduce: qne mientras 
los sólidos presionan solo^hacia abajo por su peso, 
los fluidos en virtud de la misma jfuerza presionan 
en todos sentidos. Y también demuestran los ñsicos 
que las presiones, a^i \vitti<iViV^% ^o\uo trasversales, 
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á condición de que 8c<iii directaiueiitc opuesta», 
8011 ig^uales en los líquidos y gases. Lby fecunda de 
la que tanto partido han sacado la medicina y la 
industria. 

Por otra parte, se sabe' que la presión que un flui- 
ilo pnede ejeicer sobre la vasija que lo contiene, de- 
pende del producto de tres fnctores: i>eso específico, 
base y altura de nivel; circunstancia que esplica de 
una manera muy satisfactoria, por qué si imagina- 
mos nuestra atmósfera dividida en capas trasversas, 
las mas bajas estarán mas presionadas, por ser mas 
alta la masa gaseosa que gravita sobro ellas; y si á 
esto se agrega la mayor cantidad de materia que eu 
el mismo volumen contiene cada capa por efecto de 
la mayor presión, tenemos menos densidad y menos 
])resion á medida que nos elevemos en la atmosfera. 
Bellos datos que, casi solos, bastan para esplioaruos 
una multitud de fenómenos, asi fisiológicos como 
morbosos, de que me ocuparé en su lugar. 

El barómetro con que Torricelli enriqueció á la 
ciencia, es el que sin duda nos dará á este respecto 
los elementos que necesitemos para sus aplioaciones. 
. En fin, xYrquimides ba demostrado que cuando los 
sólidos se sumerjen eii los fluidos, pierden de sn pe- 
so una cantidad igual al peso del volumen del fluido 
desaloiado; principio que ademas de prestarse por al, 
$, un gran número de aplicaciones, ha hecho inmen- 
sos y numerosos servicios ¿ la ciencia facilitando 
operaciones que sin ú\ habrüm. sido imposibles. 

En conclusión: una ley general de la gravedad, es 
que los cuerpos menos i^es^dea se colocan natural- 
mente encima de los que lo so» mas. Esta ley, que en 
el tubo do los cuatro elementos se pone en evideii* 
cía y queexplica la presencia de las aguas dulces so- 
bre las saladas, á distancias mas ó menos considera- 
bles de Uis costas, esplica también muchos hechos 
del resorte de la Fisiología 3' Patologia. 
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CAPITÜLO TERCERO. 

APLICACIONES MEDICAS. 



Estudiada la gravedad de la manera qae lo he he- 
cho, del modo mas abstracto que roe ha sido posible, 
voy á entrar eu el capitulo inas importante, en* la 
aplicación de los principios sentados, en el estadio 
del partido quo el fisiólogo y el patologista pueden 
sacar de su conocimiento* JSTada es mas natural que 
esto. El hombre observa atónito á la naturaleza, si- 
gue paso á paso los fenómenos que en ella se reali- 
zan y los vínculos que los unen; de la observación 
procede á la deducción. De la caida de las frutas de 
un árbol, deduce Nowton la existencia do la grave- 
dad. Bs^r consiguiente metódico y ademas conse- 
cuente con el fin que me propongo, entraren la parte 
deductiva de mi tesis, después de los capítulos que 
preceden. 

Principiaré por establecer los límites de la grave- 
dad. La Tierra y su satélite la [juna, fragmentos con- 
densados de la'nebulosa primitiva de Laplace y dis- 
tantes próximamente 70,000 leguas se^nn Moraud, 
no pueden menos que encontrarse en íntima relación; 
y en efecto la esperíencia lo confirma diariamente. 

La luna, como demuestran los Astrónomos, gira 
al rededor de la tierra y si\}eta como está en su mo- 
vimiento á las leyes de Kepler (tas dos primeras), 
describe una curva elíptica; pero quiero considerarla 
como circular, cu lo que liay casi exactitud mate- 
mática, si se tiene en cuenta la poca escentricidad 
de la órbita lunar. Si imaginamos entonces que esta 
curva gira al rededor de uno de sus diámetros; en 
la superficie conexa que resulta de la^ revótúoion 
de esta linea, veo la superficie limite de la esfera 
de acción de la gravedad. Desde aquí, pues, princi- 
pian las influencias atractivas y es por esta razón 
que partiendo de la Luna voy á entrar en materia. 

Dsde los tiempos mas remotos la Luna ha jugado 
un gran rol por su influencia sobre la economía hu- 
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mana. Se colocaba bajo su dependencia el flujo mens- 
trual de las mujeres y la exacerbación de las en- 
fermedades; y hoy mismo, cuando una herida en 
vía de cicatrización, revive, cuando aumenta el mal 
estar de los valetudinarios, en ciertos ataques epi- 
lecticos, &a. se vé que hay la costumbre en machas 
personas de ver el estado de la Luna, por esplicarse 
de este modo por los resultados de so observación, 
los fenómenos de que son testigos. Hay evidente- 
mente en estas creencias mucha exageración, mu- 
cha preocupación; pero también es evidente que 
al travez de esas torcidas apreciaciones, de esas cre- 
encias exageradas, hay siempre un fondo de verdad 
que nadie puede desconocer. Todos los agrieultoreH 
saben que no deben cortar las cañas, por ejemplo, i^w 
el plenilunio, por que se pican con mucha prontitud; 
que no se deben castrarlos caballos en cierto esta<lo 
de la Luna,*que saben apreciar muy bien» Ahora 
i como esplicar estos fenómenosf Aquí la esperien- 
cía y á su lado la deducción. Se sab^ que bajo la 
influencia de la luz, los vegetales absorven el ácido 
carbónico de la atmósfera, lo descomponen, asimilan 
el carbono y espeleu el oxígeno» Por otra partei se 
ha descubierto que en las-noohes de Luna existe en 
la atmósfera un fluido Hamado '^OddloPj que no ee 
otra cosa que un* estado particular de la electrici- 
dad y que bajo la influencia de este fluido, los vege- 
tales germinap, crecen, florecen y fructifican con 
mucha rapidez; luego pues este hecho y el anterior 
bastan para comprender que en el plenilunio, la 
vegetación se halla en su maximun de actividad. 
Todos los productos vegetales estarán aumentados 
y entre ellos los azucarados; circunstancia que ex- 
plica la facilidad con que son invadidos por los in- 
sectos y por consiguiente la prontitud con que se 
pican. Y bien ¿ se puede negar en todos estos casos 
la influencia especial de la Luna 4 — |Se pueden 
atribuir estos efectos esclusivamente á la luz f No 
me parece. En efecto. ¿Guales son las esperiencias 
tentadas á este respecto? — ¿Por qué la luz del sol 
no da los ^mismos resultados f-r^ Por qué no los 
dan también la luz de los demás astrosl reunidos ? 
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Anre la elocuencia (le los lieelios, calla la pasiotí; 
s« amortigua el capricho y se enseñorea el convea- 
cimioiito. Norjiíeda niüs que acatados coa ciroaaB- 
peccion y decir como cierto autor; "íís indigno ásl 
que busca ¡a verdad, dyar la luz por lo que se oouUa 
en las tinieblas.'" 

Y 8¡ este satélite influye ile una manera tan di- 
recta sobre la vegetación: ¡qué inconveniente exis- 
te para que no obre de un modo análogo sobre la 
economía animal? Ninguno. Veo por el contrario 
que laB funciones orgánicas son comunes & las 
plantas y á loa anímales; que estos y aquellas mue- 
ren por debilidad, exceso deftierza, envenenamien- 
tos, quemaduras &a. &a. y en fin que los lagares 
que no dan alimento al reino vegetal, tampoco con- 
vienen al animal. 

Es ya tiempo de que entre en algunas aplica- 
ciones. • 

I? La dismínitcion ascendente de densidad, que 
por efecto de la gravedad esperimentau las capas at- 
mosféricas, esplicapoi' qné, casii instintivamente, ha- 
blamos en voz mas alta 6, medida que nos elevamos 
en una altnra; pues entonces los sonidos son mas 
débiles por hallarse sus intensidades en razón direc- 
ta de la densidad de los medios. 

2° Por efecto de la gravedad también, los líquidos 
tienden á ocupar los puntos mas declives; y este fe- 
nómeno esplica por qué aquella resonancia de la voz 
sintomática de la pleuresía que Laennce ha desca- 
biorto y designado con el nombre de egofonia, cay» 
significiicion patológica es tanto mayor, cnanto qae 
es mas pronunciada, cambia de sitio en las dívAisaa 
posiciones de los enfermos. 

3" También se sabe que en el estado normal, los 
ruidos del corazón se oyen en el lado izquierdo del 
tórax entre la tercera y cuarta costilla: pues bien, en 
los caaos de pericarditis con derrame, dichos midos 
cambian de Ingar, dirijiendose arriba y á la derecha. 
Atpri-la gravedad viene á darnos la esplioacion; pnes 
qae e! corazon,por el hecho de su inmersión, en el lí- 
quido derramado, pierde de su i)eso en virtud de la 
¡ey de Arqnímcdes y hecho por esta razón mas lijero, 
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se pone á floteproducieodo por su elevación, la tras* 
lacioD arriba y á la derecha de los ruidos cardiacos. 

4? Por las leyes de la gravedad, se esplica tam- 
bién la aparición de las neumonías llamadas pasivas, 
resaltantes do la estancación de la sangre en los pul- 
mones, cuando los enfermos conservan una posición 
invariable, el decúbito dorsal por ejemplo; i>orquo 
entonces la sangre, aunque sujeta á las leyes genera- 
les de la circulación, no puede sustraerse del todo á 
las acciones de la pesadez, obedeciendo á la cual se 
estanca. * 

5"* Por el mismo principio se esplica la frecuencia 
de la várices en los miembros abdominales. 

6? Es, en fin, en la gravedad que se apoya el pre- 
cepto quirúrjico por el que se aconseja abrir las co- 
lecciones purulentas por sus puntos mas declives, á 
fitf de que los productos puedan salir fácilmente en 
virtud de su propio peso. « 

Parece necesario que me ocupe ahora de determi- 
nar el centro de gravedad del cuerpo humano, desde 
que debe tomarse en muy seria consideración en la 
estación y en la marcha. El procedimiento é^ senci- 
llo: si im^jinamos el cuerpo humano cortado por el 
plano bilateral, admitiendo que estas partes son igua- 
les, el centro de gravedad estará en dicho plano; ppr 
que el centro de gravedad de dos pesos iguales equi- 
dista de ellos. Si colocamos á un hombre en el plano 
de Borelli, observamos que no queda en equilibrio 
sino cuanao el plano que pasa por la línea de apoyo 

Íasa inmediatamente debajo del ángulo Sacro-verte- 
ral y luego en este plano se halla también el centro 
de gravedad. Por fin, el tronco se mantiene en equi- 
librio sobre las cabezas femorales y por consiguiente 
el centro de gravedad se hallará en el plano vertical 
que paisa por el eje de rotación de dichas cabezas; y 
como el centro no puede hallarse á la vez en diferen- 
tes puntos, se encontrara. en loque dichos planos tie- 
nen de común, esto es, al nivel del promontorio ósea 
del ángulo sacro-vertebral. So hay mas diferencia en 
los dos sexos que la correspondiente al mayor ancho 
de la pelvis de la muger, por lo que en esta el centro 
de gravedad se halla mas abajo que en el hombre. 
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Uua palabra^ ahora sobre la presión qne soporta 
el hombre normalmente. Es^^aun heeho que la pre- 
sión que mejor conviene' á nuestra organización, es 
la que Be equilibra con el peso de una columna mer- 
curial de 76 centímetros de altura, que por lo dicho 
ha poco tiene que ser variable, según las diversas 
alturas. Si quisiéramos calcular en kilogramos la 
presión de la atmósfera en una superficie determi- 
nada, no tendremos sino que atender á la altura á 
que se equilibra el mercurio en el tubo de Torricelli. 
Admitamos como Gauot* que la sección interior del 
tubo sea de un centímetro cuadrado; como la colum- 
na barométrica tiene 76 centímetros de altura y la 
forma cilindrica; en virtud de la propiedad que tie- 
nen los fluidos de adaptarse á la forma de las vasi- 
jas en que se les deposita, su volumen será de 76 
centímetros cúbicos; pues que el volumen de un^íi- 
lindro exigua] al producto de su base por su altura. 
Luego, pues, si un gramo pesa un centímetro cúbico 
de agua, siendo esta trece y media veces menos den- 
sa que el mercurio, un centímetro de mercurio pe- 
sará trece y medio gramos y por consiguiente, el 
peso de la columna mercurial en el tubo que nos 
ocupa, equivale á tres y medio gramos multiplica- 
dos por '76=ó lo que es lo mismo á 1,026 gramos ó 
sea á 1 kilogramos y 26 gramos. Eu un decímetro 
cuadrado será dicha presión de 102,600 gramos ó 
102 kilogramo 600 gramos y en un metro cuadrado, 
que comprende como se sabe 100 decím.etros, será 
la presión de 10,260 kilogramos. 

Ahora, en un hombre de mediana estatura y cor- 
pulencia, en el que se calculan metro y medio cua-. 
drados de superficie, la presión media será de 15,390 
kilogramos. Es este, pues, es el peso que normal- 
mente soporta el hombre. A primera vista .parece 
imposible que i)odamos soportar un peso semejan- 
te; pero no hay nada de estraño, cuando se reflexio- 
na en la reacción délos fluidos elásticos del cuerpo, 
muy suficiente para equilibrar la presión exterior, 
y si, íidemas, se tiene en cuenta que ejercitándose la 
presión atmosférica en todas direcciones, en todos 
.sentidos sufrimos presiones iguales y contrarias 
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que equilibrándose, mas bien nos sostienen que ago- 
viap; pues que en efecto^ cuando se debilita la pre- 
sión de la atmósfera, se siente un mal estar, un dis- 
gusto que hace decir que el tiempo está pesado 
cuando justament<e está mas ligero. 

Terminafé, en fin, el presente trabajo, que ya se 
prolonga demasiado, por el estudio de la influencia 
que la atmósfera ejerce á diversas alturas, que por 
supuesto varía según la gravedad. Hemos demos- 
trado que las capas atmosféricas no tenian la misma 
densidad y que esta iba disminuyendo de la su- 
perflcie de la tierra á las rejiones superiores. Si en 
el mismo volumen hay menor cantidad de materia, 
es claro que á medida que un ser se aleje de la su- 
perficie terrestre, irá encontrando menos oxígeno, 
menos ázoe, vapor de agua, &., en una palabra: vau 
faltándole los elementos de la vida y esta sola con- 
sideración basta para presumir ya lo que nuede ser 
la influencia de la gravedad por estelado. 

Quien vea que los habitantes del Tibet á 3,900 
metros sobre el nivel del mar y los obreros mismos q' 
pasan gran partede su vida á grandes profundidades 
en las entrañas de la tierra viven, al parecer^ del 
mismo modo; podrá mirar por nada la influencia de 
presión: pero no sucederá lo mismo al que vaya mas 
allá de las exterioridades. En este caso es evidente, 
como dice Bouchut, que la circulación, la hematosis 
y consecutivamente la absorción, la exhalación y la 
nutrición, no se realizan del mismo modo en un caso 
que en el otro. Pudíéndo formarse una idea de esto, 
observando lo que pasa al que va de una presión 
barométrica media á una presión menor, elevándo- 
se en las montanas por ejemplo. Entonces dismi- 
nuyendo la presión exterior, se rompe el equilibrio 
por el predominio de la reacción interior; los fluidos 
del cuerpo tienden á dirijirse á la periferia, re- 
sultando de aquí un embarazo á la circulación, con- 
gestiones cerebrales , dificultad de respirar, algu- 
nas veces hemorrajias pulmonares y el mal estar ge- 
neral, de que antes he hablado, y en fin la dismi- 
nución rápida y brusca de la presión barométrica, 
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en la eatua predísponeDte de la hemorrajía eere- 
braly dala raptara de los graesoe Tasos. Así Da- 
bamei observó qae ea Diciembre de 1847 habien- 
do descendido el tmrómetro en menos de dos dias^ 
una paleada y caatro líneas, lo qoe ocayonaba ana 
diferencia de mil caatrocientas libras en el peso de 
la atmósfera , soportado por nn hombre, habieron 
mochas mnertes repentinas. 

En cnanto á la impresión lenta, producida por 
la acción prolongada de una disminución 6 aumen- 
to de la presión barométrica, es poco conocida y 
solo se sabe que el hombre puede vivir en un aire 
muy enrarecido , pues que Quito que está á 2908 
metros sobre el nivel del mar, es un pais habitado 
y fértil; y se sabe ademas que en la mayor parte 
de las alturas la tisis y la fiebre perniciosa son des- 
conocidas. 

Aunque según las experiencias de Gay-Lussac, 
('que á 6,036 metros de elevación sobre Paris decla- 
raba haber encontrado 0^21 de oxígeno) se creía qne 
la influencia de la presión atmosférica sobre la 
composición del aire fuese nula, Datton ha soste- 
nido lo contrario, y hoy es un hecho la variedad, de 
composición de la atmósfera, según las diversas al- 
turas sobre el nivel del mar; y es á la disminución 
del oxígeno y de la presión que debe atribuirse se- 
gún Bouchut la pobreza de la vegetación en ciertas 
alturas y tal vez la ausencia de la tisis. 

Para concluir lo que se refiere á las presiones, 
diré lo que sobre estos hechos dicen Jourdanet y 
Lombard. 

La cuestión que Lombard se propone^ es esta. 
(Cual es la influencia fisiológica y patolóe^ca de los 
paises situados á 2,000 metros sobre el nivel del 
mart El estudia las circunstancias meteorológicas y 
sus consecuencias sobre la vegetación y sobre el 
cuerpo humano, para resolver esta pregunta, y dice 
así: á la altura de 2,000 metros, la densidad y por 
consecuencia la composición química de la atmósfe- 
ra, están notablemente modificadas. Guando el ba- 
rómetro se detiene á 585 milímetros, en lugar de 750 
que corresponde al buen tiempo, el cuerpo humano 
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no soporta sino los tres cuartos del peso al cual 
está sometido al nivel de los mares. La dilatación 
del aire que resulta disminuye, como he dicho, la 
cantidad proporcional de oxígeno en razón de 2 á 
3 cientos miligramos por litro de aire respirado. Al 
mismo tiempo que el oxígeno disminuye, la eva- 
poración se hace mas fácil; porque el agua entra 
en ebullición mas pronto en razón de la menor pre- 
sión. Por consiguiente, pues, el cuerpo humano ins- 
pira menor cantidad de oxígeno, se diseca mas fá- 
cilmente y 86 enfria con mas rapidez y de una mane- 
ra mas completa en las alturas que al nivel de los 
mares. 

De todo esto resulta una patología especial para 
las alturas, cuyos caracteres son los siguientes: la 
anemia con todo su cortejo de palidez, anhelación, 
palpitaciones , neuralgias , vértigos y gastralgias. 
Ademas, las enfermedades producidas por^^l enfiria- 
miento y las neumonías en particular, son aquí muy 
comunes y se presentan con un carácter que se no- 
ta igualmente en la mayor parte de las afecciones 
morbosas: es decir, con una tendencia marcada á 
terminarse por el estupor y loa síntomas adynámi- 
oos. En conclusión, la '^Anoxhemia^^ 6 insuficiente 
oxigenación de la sangre, domina la patología de 
las alturas. 

Lima, Febrero 4 de 18U. 

Obbgorio Gábbanza. 
V9B9 

J. A. DE LOS BlOS. 
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Las muchas atenciones xjue nos hau so]>re- 
•renido en estos último» tiempos no han per- 
mitido dar á nuestras Biografías toda la esten- 
sion que ellas merecen^ pero aunque muy bre- 
ves no carecen de exactitud en cuanto á los 
hechos y en cuanto á las peculiaridades de ca- 
da uno de los personages que retratan. No he- 
mos sido muy felices en el acopio de datos, 
pues los pocos que fiemos recojido nos han 
costado no escasos esfuerzos, molestias , y tal 
vez que el amor propio haya queda-do profun- 
damente resentido. Algo tenemos qte hacer 
para llenar la obligación que nos hemos im- 
puesto sobre una materia, que, bajo cualquier 
aspecto que se la considere, es sumamente 
útil, literaria (5 histdricamente hablando. Oree- 
moe que nuestros trabajos, aunque desnudos 
de interés^ merecerán cuando^méncs indulgen- 
cia, si no ^Mmpleta aceptación, siquiera por la 
noble intención que llevamos al iniciarlos con 
la esperanza de que serán seguidos por otras 
plumas mas inteligentes y diestras. 

Habríamos deseado obtener algunas obras 
de los doctores, cuyas vidas bosquejamos, para 
publicarlas como una prueba de sus esclareci- 
dos talentos y vastísima instrucción; pero núes- 
tras diligencias se han frustrado aunque no se 
han perdido para mas tarde: algunos fragmen- 
tos y piezas de alta estimación científica y gus- 
to literario nos han sido ofrecidas, y para en- 
tonces nos proponemos darlos á la luz pública 
con algunas apreciaciones nuestras que nos pro- 
ponemos redactar. 



S^mm §. §. pnto ^e^n. 




ft vida del magistrsdo, eajo nombre eorre á 
la eabeza de estos lijeros apantes, no es la 
historia de un hombre eziniordiDario, ni la 
niurracjon de hechos porténiMoa, que pneda, 
eomo la trama de un romaneeii eotasiasmar 
la imaginación de los lectores. Si interesan 
como obraa literarias mndias composidonea d<mda 
campean ala Tez las dates del ingenio y la bailesa 
del len^^oQle, no paede ocupar un lagar subalterno 
la sencilla espresion de ciertos rasgos de moral, de 
valor cíviL de saber y de prudencia, que caracteri- 
zan á machos personf^ea contempomneoe^ que han 
dado prez á las letras y figurado con honra esclareci- 
da en loa dominios de la política y de la magistratu- 
ra judidaL 

Grandes sucesos hemos presenciado durante el 
corto pero muy variado período corrido desde la in- 
dependencia hasto los días que alcanzamos, fenóme- 
nos sociales y trani^rmaciones gid)emati vas se han 
realizadoydejando mas ó menos recuerdos, ó dolorosos 
ó plausibles, según el espíritu, que los han inspirado 
é las huellas que han producido en su carrera; peno 
nadie se ha cuidado ni se cuida á la sazón de buscar 
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cu los secretos de la existencia individaal, en los plie- 
gues misteriosos del corazón humano el origen de mu- 
chas acciones, atribuidas por el vulgo á combinación 
de fortuitos accidentes, y á resultados de principios 
desconocidos y de aplicación difícil y tardía. Si fuéra- 
mos á desentrañar las causas generadoras de muchas 
peripecias, ya administrativas, ya cientíñcas, ora pú« 
blicas, ora privadas que han influido unas veces de 
una manera latente y otras visible y directamente 
en la marcha de la revolución y en el desenvolvi- 
miento de la razón nacional^ las encontraríamos^ sin 
duda, en las modestas pero infructuosas lecciones de 
nuestros maestros y doctores. Hé aquí un trabajo 
que, tanto al pais en general como á la Academia de 
S. Marcos desde luego y harto eñcazmente, aprove- 
chada si se hiciera con la conciencia de la, justi- 
cia, con la imparcialidad del criterio fílosóflcO| y con 
las condiciones de. una clara inteligencia. 

Es muy común, lo sabemos por propia y agena 
esperienci^a, que durante la yida de un personágeqne 
ha figurado en las gradaciones de la carrera públi- 
ca, y^aun mientras existen muchos de Isas posteros in- 
mediatas, la pluma no puede correr libremente para 
hacer la apreciación de sus actos, para calificar sas 
errores, si los tuvo, y para discernir lo que fué obra 
del acaso ó el fruto de sus elucubraciones y trabigos. 
Mas desde que esa personalidad en sus días y y des- 
pués que b£^ó al sepulcro, no tiene nada ocalto paia 
la historia^ ni para sua contemporáneo^, ya sean ami- 
gos ó adversarios, no hay inconveniente alguno en 
bosquejar su Biografía aunque no sea con e^a per- 
fección de colorido, que solo aplican con mano firme, 
á la par que diestra, escritores mas competentes que 
nosotros. 

£!l Sr. Dr. D. Matías León hijo de padí^s muy 
honrados, vio la luz primera el 24 de Febrero de 1893 
en Lima, ciudad privilegiada por la excelencia de sn 
clima, por la proverbial benevolencia de sus pobla- 
dores y por ese temple suave y benigno que dá ásu 
fisonomía moral una peculiar espresion de rectitud. 
Educado bajo el techo paterno, descubrió desde muy 
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temprano una clara inteligencia, profundidad para 
las concepciones del espíritu, asiduidad para el es- 
tudio, y esa docilidad, que sin participar de las feas 
condiciones de la bajeza, se prestaba á escachar los 
consejos y las lecciones de sus preceptores, encarga- 
dos de formar su corazón. 

Cuando estuvo instruido en los primeros rudi- 
mentos de la enseñanza, que llamamos preparatoria, 
cuando con el ejemplo y las buenas costumbres que 
resplandecian en su familia salió al convictorio de 
S. Garlos á recibir las lecciones superiores de la filo- 
sofía y de la ciencia del Derecho, ya podia predecir- 
se, sin temor de equivocarse, el alto papel que tenia 
el Señor Ueon que representar en los destinos de su 
patria. Muchos hombres ilustres han salido de los 
claustros de este colegio célebre en el Perú y en toda 
la América del Sur; y deber de estricta justicia es re- 
conocer el servicio que ha hecho á las letraiflo mismo 
que á la política y á la administración, un estableci- 
miento cuyos recuerdos deben ser imperecederos y 
muy gratos! San Garlos es en la higtorm naciomd de 
una inñuencia importantísima: no hay suceso, ya 
reciente , ya remoto después do promulgada lik in- 
dependencia, que iiparezca de gran signilcacion en 
la sociedad y en el gobierno, en que no haya inter- 
venido con buen resultado alguno de sus hijos y 4e 
sus escolares. Esto prueba la solidez con que se ha- 
cían los estudios, la buena organización del instituto 
y la competencia de los profesores, que en los tiem- 
pos pasados lo mismo que en los presentes, se han 
acreditado por su contracción y su saber j tam- 
bién por sus rasgos de desprendimiento y de liberali- 
dad en sus principios. 

Al hablar tan digna y honrosamente del Oonvic* 
torio, no sentamos ninguna opinión desnuda defhn- 
damento, ni cedemos á los estímulos de alguna pa- 
sión de escuela; mas bien huyendo del peli^ de 
que se nos tache de inexactos ó parciales, pmitímos 
de propósito, muchos hechos y muchas alabanzas 
que contribuirían á multiplicar las glorias de San 
Carlos. Sin embargo no asentimos á la idea de que 
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3olo en este colegio, se caltivasen las ciencias con es- 
mero y éxito cumplidos. Machos otros planteles 
de alta nombradla, que simultáneamente con él di- 
fundían en Lima la enseñanza científica, cumplieron 
una misión elevadísima de educar á nuestros pue- 
blos, y de preparar con sus teorías los días que han 
enaltecido nuestra para siempre inolvidable reyolu- 
cioQ política. 

La Filosóña no habla roto todavía con las tradi- 
ciones del pasado, no se habia emancipado totalmen- 
te del espíritu sistemático que predominó en las 
escuelas hasta fines del siglo pasado, cuando ya 
en San Garlos se conocían los principios de Loo- 
ke y Condillac, cuando ya, las doctrinas de Groccio 
y Puftendorf, de Heinecio y Filangieri| caminaban 
á semblar los gérmenes de los nuevos principios. De 
aqui han provenido, á nuestro juicio, algunas &lta8 
de que ^ resentía la instrucción en esos tiempos, en 

3ue los antiguos sistemas tenían que ser reempláza- 
os por otros hasta la exageración reaccionarios 
y aun fontáfiticos. 

191 Señor León, concluidos sus cursos con notorio 
aprovechamiento, en Junio de 1816, fué recibido en 
la Audiencia de Lima de abogado después de haber 
dado sus exámenes en el colegio de Letrados y ante- 
el Tríbunal, no sin haber recibido, mas que una sim- 

5 le aprobación, elogios harto merecidos á su capaci- 
ad y ásus conocimientos jurídicos. Joven comenzó 
á* disfhítar de esa reputación profesional que en esos 
tiempos no se alcanzaba, sino merced á la laboriosi- 
dad y á las reiteradas pruebas de saber y suficien- 
cia. Se distinguió igualmente por una firmeza de ca- 
rácter y por una intachable integridad, cualidades 
que lo acompañaron hasta el fin, sin embargo de los 
tiempos nublados que atravesó, de las vicisitudes 
políticas en que estuvo comprometido y de las de- 
cepciones que desgraciadamente saboreó en su lar- 
ga pero honrosísima carrera pública. 

Fué favorecido con la amistad de muchos persona- 
jes, que entonces figuraban en el escenario de la ad- 
ministración pública, é invitado muchas veces para 
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desempeñar cargos de consideración en ana edad co- 
mo la suya en que, apenas entrado en la vida, sus co- 
nocimientos no podian ser tan variados ni tan pro- 
fandos que le dieran la esperiencia para el desempe- 
ño que los altos puestos exigian. Desmintiói sin em- 
bargo, esta regla tan general^ y si bien es verdad 
que no quiso aceptar destinos que le abrían las 
puertas de un lisonjero porvenir, con su simple con- 
dición de profesor del Derecho se captó, mas que sim- 
patías estériles, ese respeto y esa admira<m)n que 
siempre acompañan al verdadero mérito y á las in- 
teligencias superiores. 

Pululaban en esos dias las ideas de la revolndon 
america*na y algunos acontecimientos extraordina- 
rios se kabian iniciado para realizar la independa de 
América^que érala condición inevitable de sa existeib 
cia y bienestar. Los pueblos del Perú no fueron los 
últimos en un movimiento necesario, y tant# mas nr- 
jente cuanto que la Península, sobre no ser solicita en 
atender á las exigencias de la colonia, se encontraba 
emp^ada en una contienda colosal, de la que, d. sa- 
lió bien merced á su heroísmo, no tuvo ni los me- 
dios ni el tiempo indispensables para distriboimoB 
la justicia y para satisfacer las necesidades premiosas 
de la época, ya muy avanzada en principios soeiales 
y políticos. León no fué indiferente á este espirita 
de insurrección, que iuttes que en ninguna otra clase 
de la sociedad comenzó á germinar entre los hom- 
bres de educación y oultivs^a inteligencia. Manifes- 
tó sas opiniones relativamente al modo como debia 
lograrse la emancipación americana, sin pérdida y 
quebrantos deplorables, y sin que corriesen los tiem- 
pos en lachas sangrientas, que no fuesen imprescin- 
diblemente conducentes al logro del bien mas santo 
de sacudir el yugo oprobioso de la servidumbre. 

Hasta ahora no se han investigado proiyamen- 
te todas las causas legítimas que hicieron sagrada la 
independencia, y los estímulos que impulsaron á los 
pueblos todos del continente para no retardar un su- 
ceso, que tenia la misión de cambiar su manera de 
existir y sus relaciones con las naciones civilizadas. 
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Estascircunstanciashau dado motivo para que algu- 
nos escritores, sin negar nuestro derecho incontesta- 
ble para constituirnos dueños de nuestra suerte, ha- 
yan censurado, cuando menos, la oportunidad en que 
se verificó el levantamiento americano. Alguna vez, 
y en momentos muy solemnes, hemos emitido so- 
bre esta materia nuestros juicios, que son los juicios 
de la historia y de la justicia; y repetiríamos la mis- 
ma argumentación y los mismos razonamientos si ya 
no fueran insuficientes para satisfacer unaneeesidad^ 
que, Uénada no muy tarde por hábiles publicistas^ 
servirá de iutroduccion al portentoso poema de la 
revolución del nuevo mundo. 

El señor León no pudo ser arbitro de su suerte por 
mas que su voluntad fuese invencible y por mas 
que su carácter lo alejase de los destinos páblicos. 
Tavo que ceder á consideraciones de familia, y tal 
vez á compromisos de amistad, y se vio obligado 
á separábsé de Lima no sin visible repugnancia pa- 
ra no vplver sino después de sellada la emancipa- 
cioi} en los gloriosos campos de Ayacucho. Tan cier- 
to es que hay un destino misterioso, que influye en 
' las acciones del hombre que lo arrastra sin que 
raiga ninguna resistencia á la ejecución de hechos, 
que su conciencia desaprueba, que su razón recha- 
za y que bus principios morales ya arraigados eonde^ 
Baa con severidad. 

El Señor León dejó la capital centro de todos sus 
afectos, teatro donde debia representar altísimos 
papeles y donde tenia un círculo no pequeño de ad- 
miradores y de amigos; y fijó su residencia en Hua- 
manga al lado del Obispo que le otorgó benévolo 
muchas atenciones, de las cuales sin duda fué mere- 
cedor por sus muy relevantes prendas personales. 
Alcanzó la confianza de ese prelado, y desde luego 
en el Notariado, que ejerció dignamente, desplegó, 
aquella seaisatez que lo levantó tan alto en tiempos 
posteriores y ese lujo de conocimientos jurídicos 
que lo debían elevar hasta la suprema magistratu- 
ra judicial. 

Ño tardó mucho tiempo en definirse satisíacto- 
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riamentela contienda empeñada coa los mandata- 
rios españoles, que redoblaron sus esfuerzos, pa- 
ra mantenernos sometidos á la dominación secular 
del coloniage. Aunque el Señor León, conducido 
por los inevitables acontecimientos de esa época, 
tuvo que marchar al Cuzco y desempeñar un desti- 
no en la Secretaria del Virreynato, jamás traicionó 
sus sentimientos eminentemente americanos, sin fal- 
tar, como caballero, á los deberes que su puesto le 
imponia. Ayacucho, como hemos apuntado mas ar- 
riba, terminó una guerra que se iba haciendo desas- 
•troza y coronó los sacrificios de los ejércitos inde- 
pendientes. Entonces ccdlenzó una era feliz queda- 
ba tiempo á los hijos del Perú para desarrollar sus 
dotes intelectuales, y para concurrir al estableci- 
miento de la Eepúbliea. El Señor León tuvo una 
parte no muy pequeña en esta obra de organizadoñ 
administrativa y de carácter á la vez político y so- 
cial. 

Fundada la corte del Cuzco el señor León fué ano 
de sus miembros, distinguiéndose por la severi- 
dad de sus hábitos domésticos, por sa asidua 
asistencia al Tribunal, por su fiel aplicación al ^er- 
cicio de la magistratura y por la pureza empleada 
en la distribución de la justicia. Fué sin dispata uno 
de aquellos jueces cuyo modelo se encuentra hábil- 
mente diseñado por la incomparable pluma de 
d^Aguesseau; y hasta ahora, después de tantos años 
transcurridos, se recuerdan machos de los actos y 
de los rasgos característicos del Dr- León en la an- 
tigua y poética capital de los Incas. 

La administración de justicia, en los primeros años 
de la independencia, se mejoró, sin duda, relativa- 
mente á la anterior del régimen español; pero le fal- 
taba mucho para ser perfecta y para ateuder á to- 
das las exijencias creadas por el nuevo orden de 
cosas. Sin embargo, aqui como en los departamentos 
de Arequipa, Cuzco y Libertad, se hicieron todos 
las reformas judiciales que demandábanla situación 
y los intereses sociales, sobrevenidos con la Consti- 
tución de la libertad política v con el infiujo saluda- 

b 
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ble de las institucioues democráticas. Hay tantos 
viüculos entre todos los ramos diversos de la ad- 
miDistracion pública, que los defectos de cualquiera 
de ellos compromete la armonia de los demás, y ha- 
ce indispensable su rectificación y enmienda; por es- 
ta razón, á medida que la política y los principios 
del Derecho iban asumiendo nuevos caracteres, el po- 
der judicial seguia su marcha progresiva y tomaba 
las fases que la civilización, las condiciones gene- 
lales del pais y el espíritu industrial, que comen- 
zaba á despuntar, exigian de consuno para com- 
pletaj la unidad del sist^a fundamental de la Re- 
pública. En esta operaciM, á la cual concurrieroa 
tánicas inteligencias distinguidas, prestó también su 
ayuda el Sr. León, que, al corriente de los adelantos 
jurídicos de su época, tendió, con sus doctrinas, con 
su constancia infatigable y con un patriotismo ,que 
honrad memoria, á la realización de machas dispo- 
siciones apreciadas hasta entonces malamente y co- 
moel fruto de imajinaciones febriles. En la Corte Su- 
perior del Cuzco introdujo, mediante un estudio se- 
rio de los deberes que le cumplía desempeñar como 
magistrado, practicas blenhechoras^que quitaban to- 
dos aquellos abusos que el empirisnio judicial radicó 
en la prosecución de los juicios, morigeró muchas cos- 
tumbres nocivas que á la autoridad del tiempo reu- 
nían el imperio de preocupaciones nacidas déla edu- 
cación, y comenzó un periodo feliz de donde partie- 
ron muchas elucubraciones filosóficas del Derecho, 
incompatibles hasta entonces con la incorrecta orga- 
nización administrativa, y con la vida de aislamiento 
inteletual de todos los pueblos hispanoamericanos. 
Hubo un tiempo que, si bien fué precedido de un 
movimiento militar contra el sistema constitucional, 
volvió á regularizar la marcha del régimen político 
que era, sin duda, el símbolo y la creencia del pais en- 
tero. Aludimos á la época del General Gamarra no 
escuta de lunares, de contradicciones y peripecias 
administrativas y sociales; pero una de aquellas que 
mas tarde, á presencia de sucesos de gran mag- 
nitud y de enormes escándalos hemos estrauado 
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eon hondo sentimiento. Entonces el Sr. León des- 
empeñó la carteni de líelaciones Exteriores, y cai>- 
tose, en esta elevada i)osicion un sinnúmero de sim- 
patíasy un crédi to,.que fué creciendo A medidaquese 
daban campo á las calidades intelectuales de un 
ciudadano como él, para ejercitarse con fruto, y con 
acierto. 

Se verificó un suceso extraordinario el año de 1831 
bajo el gobierno del Sr. D. Andrés Reyes, que era 
entonces Presidente del Senado, suceso que ha de- 
jado una memoria imperecedera y servido de prece- 
dente para muchos casos análogos que con posterio- 
ridad han ocurrido. La renovación del ^der judi- 
cial, conforme con los requisitos que prescribía la 
constitución vigente entonces, fué autorizada por el 
Sr. León; y encendió en el pais cuestiones y polemi^- 
cas ruidosas entre los' magistrados destituidos y lor 
nombrados para sostituirlos. Ahora mismo no can 
ce de interés una materia tan •intimamente ngadi 
no con los derechos puramente personales de Iqs 
magistrados despojados, sino con la organización po- 
lítica de U l^Tacion, con las instituciones fundamen- 
tales y con esa independencia necesaria para salvar 
á los pueblos del despotismo, independencia que 
es el cr^do del sistema representativo. 

No esa vez sino muchas otras después, hemos vis- 
to repetido el mismo ataque al poder judicial, dejan- 
do la administración de justicia á merced de las pa- 
siones de partido, de los cambios revolucionarios 
y de las parcialidades de los gobiernos. Falso prin- 
cipio que acabó de un golpe con la garantía mas im- 
portante del sistema constitucional; pero en este 
lugar no podemos entrar en la apreciación de las 
funestas consecuencias, que desde entonces se han 
venido eslabonando con perjuicio del ramo de la 
administración genera), que está mas en contacto 
con las condiciones privadas. Fue un error del Se- 
ñor León, nacido mas bien del deseo plausible de 
cumplir la ley, que del intento vituperable que se le 
atribuyó de favorecer pretensiones prematuras y 
bastardas. 
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Uu clamor se lia levantado contra !a magistratura 
nacional desde hace pocos años; y ese clamor que 
tiene su origen, no en lajusticia sino en juicios apa- 
sionados, se fomenta con estudio para autorizar re- 
formas, que concluyen siempre con el desprestigio, 
con la disipación de los fondos públicos satisfacien- 
do sueldos duplicados, y con la libertad de los jueces 
que temen, y con razón, el desagrado del poder de 
quien se ha hecho depender su estabilidad, su suer- 
te a<;tual y su porvenir. De aqui, pues, nace ese mal- 
estar que se advierte en la magistratura nacional, 
y que no acabará probablemente mientras no se la 
emancipe Al todo de la influencia que sobre ella 
ejercen las autoridades gobernativas, con los nombra- 
mientos, con la renta, y con los favores unas veces 
y otras con las amenazas, según hayan sido sus actos 
ó agradables ó adversos á las miras de los gabine- 
tes mov^iáos como las circunstancias lo requieren. 
Hay una necesidad, qde se deja sentir mas cadadia, 
necesidad cuya satisfacción no debe ya retardarse, 
para evitar ulteriores desavenencias entre los pode- 
res públicos, para afirmar el principio incontestable 
y benéfico de su independencia y para que cese de 
una vez é irrevocablemente ese prurito de reno- 
var magistrados llenos de esperienciayde saber, con 
otros nuevos, que aunque sean Íntegros, como cree- 
mos y espeditos, tienen que luchar, á mas de los in- 
convenientes que tocaron sus predecesores, con la 
carencia de hábitos en la distribución de la justicia. 
Mas un hombre de las calidades relevantes del 
Señor León, tenía que salir de los límites estrechos 
de un departamento del interior^ para venir al cen- 
tro de los negocios públicos á tomar una parte acti- 
va en la edificación formal y definitiva del gobierno 
republicano, proclamado y sostenido por la univer- 
salidad de todos los partidos. Su mérito no podía 
permanecer ignorado por los altos funcionarios que 
conducian los destinos del Estado; y fué llamado al 
ministerio de relaciones exteriores y gobierno en 
calidad de oficial mayor, puesto, á la sazón, delica- 
dísimo por lo mismo que nuestra administración es- 
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taba todavía en estado de desenvolvimiento. Fácil es 
saber lo que concibió é hizo en su nuevo destino el ► 

Señor León, registrando todos los documentos que 
entonces vieron la luz pública y todas las medidas 
gubernativas que por su ramo se espidieron. 
. Nuestras relaciones, en esos dias, no eran ni tan 
numerosas ni tan delicadas como han llegado á ser 
posteriormente; pero no carecían tampoco de ese 
interés que siempre imprime á los asuntos inter- 
nacionales un tinte propio, una índole especial que 
califica el grado de civilización de un pais. El au- 
mento que ha recibido el comerció en los últimos 
cien años, las moditícaciones que han realizado laft 
sociedades en su manera de existir, los cambios 
que necesariamente operan en las costumbres el 
espíritu de las instituciones dominantes, el genio 
característico de cada generación, que representa 
su papel en él curso de los sucesos humados, y el 
genio de cada época, influyen harto poderosamente 
en la organización de los gobiernos y en la natura- 
leza de sus providencias. De este principio, que la 
historia testifica y autoriza la esperiencia, depende 
casi esclusivamente la diferencia actual entre el Pe- 
rú del ano de 1830 y el Perú en sus actuales condi- 
ciones. León, comprendiendo el tiempo en que vi- 
vió, se atemperó á sus necesidades para satisfacer- 
las y preparó el terreno para otras adquisiciones, 
une el estado requería en su progresivo y visible 
desarrollo. 

Podemos sin jactancia gozarnos de nnestros 
triunfos en la ciencia del Derecho, porqne mas de 
un testimonio incontestable podemos presentar, que 
acreditan esta verdad, que harto nos recomienda y 
honra ante los pueblos cultos de América y Europa. 
Han salido de nuestras Cancillerías muchos docu- 
mentos en que se refleja claramente la inteljenoia y 
la cordura de nuestros hombres de estado, calida- 
des tiuito mas dignas de alabanza, cuanto nan sido 
escasos los medios de que hemos podido disponer 
para ponernos á nivel de otros pueblos con escuelas 
y con elementos de observación y de esperiencia, 
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que no liemos podido tener nosotros (3n los prime- 
ros dias de nuestra nacionalidad política. Desea- 
riamos que se publicasen alguna vez los tratados 
que hemos hecho con otros gobiernos seguidos de 
su respectivos comentarios, la correspondencia di- 
plomática sostenida en la época de la independen-, 
cia, y muchas de las cuestiones que han surgido en 
nuestras relaciones mercantiles; asi podria com- 
prenderse lo que hemos adelantado en esta carrera, 
y lo que es de fecunda esta parte de nuestra histo- 
ria contemporánea tan deprimida, sin embasgo, por 
escritores sin conciencia de lo que aseveran. 

• El i)oder judicial debe depender de sí mismo, 
con una vida propia y permanente, y no con la ficti- 
cia y artificial que por desgracia lleva entre noso- 
tros desde su origen. Cuando se instauraron los 
tribunales nacionales, quizás pudo convenir la es- 
tructura ^le se les dio á todos, haciéndolos menos 
que una institución independiente, un ramo especial 
pero subordinado al poder ejecutivo; mas los tiem- 
pos han corrido, los principios han venido á demos- 
trar los genuinos caracteres del sistema represen- 
tativo, las exigencias públicas han tomado dema- 
siado inci^emento en la civilización moderna, y la 
libertad desarrollos prodigiosos que no pueden ni 
ilebeu postergarse por prácticas rutinarias y poi 
sofismas políticos de mala ley. Los magistrados en 
su uombramientcftieueu que ser la espresion de la 
vohuit^iil nacional, como son los miembros del cuer- 
po legislativo, como es el jete del gobierno: de 
Otra manera so hace una confusión lastimosa y per- 
judicial de los pódelas públicos; el mandatario, por 
una tendencia inevitable de absorción, se hace due- 
(\o, ya por los uombmmientos que dispensa, ya por 
la aooion de vigilancia que se le atribuye, ya por 
luH mercedes que su posición le permite distri- 
buir, ilel mecanismo judicial,é interviene de una ma- 
nera si bien iudiit^cta segurísima y muy eficaz, en 
uquelU>s juioios ruidosos en que la cosa piiblica es 
la materia delv^itida, y los proi^edimientos del Go- 
bierno objetos de investigíioion y de examen jurí- 
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Es uu auacrouisQio, lo decimos siu alusión á 
personas ni á pantos de actualidad, ver inmiscuirse 
al Gobierno Supremo en los actos de la administra- 
ción de justicia; porque si bien es verdad que no 
falla en los pleitos, puede sin embozo compeler á 
los magistrados por su influencia á obrar en el sen- 
tido que de buena fé juzgue legal, pero sobre loque 
no le es permitido tomar parte, bajo ningún pre- 
texto ni razón. Las reformas judiciales se han re- 
petido muchas veces, y ellas son un fantasma ater- 
rador, que quita á nuestros jueces toda libertad para 
obrar por mucho que sea su patriottsmo, probado 
su valor y despejada su inteligencia. 

Hay quó pensar seriamente en una innovación 
sobre esta materia importantísima que comenzó á 
ensayarse, con muy buen éxito, durante la adminis- 
tración Prado. No decimos esta verdad pjr pasión 
ó por espíritu de partido; afortunadamente en esa 
época estuvimos muy distantes de toda ingerencia 
en las regiones administrativas y políticas. Lo bue- 
no, sin embargo, lo aplaudimos sea cual fuere su 
procedencia, si la libertad no se menoscaba, si los 
principios no se olvidan y se infrinjeu. 

Muchas constituciones se han dado á la Eepu- 
blica desde el aüí) de 1823 hasta la que se promulgó 
y rigió muy pocos dias en el periodo, que hemos 
mencionado del mandatario coronel Prado; pero si 
fuera permitido entrar en el examen científico de 
cada una de ellas, tendríamos que acometer una ta- 
rea muj^ pesada para la cual reservamos estudios 
quede antemano tenemos preparados; pero que no 
consideramos á propósito insertar en este escrito. 
^0 obstante en ninguna de 'esas leyes fundamenta- 
les, que revelan conocimientos teóricos de la ciencia 
constitucional, versación de la historia y de la le- 
gislación comparada, y un fondo de lealtad cívica, 
se vislumbra nada dQ ese sentido práctico que con- 
siste en amoldar las instituciones á las necesidades 
sociales de cada nacionalidad, á las costumbres 
dominantes y á las peculiaridades de cada época en 
su civilización y mas pronunciados caracteres. Te- 
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ñemos nuestras convicciones acerca de esta vital 
condición del sistema representativo, convicción 
que hemos ido robusteciendo con la serie de acci- 
dentes, que han dado á nuestra revolución una fiso- 
nomía especial y distinta, tanto de las acaecidas en 
Europa, como de las consumadas en América. 

El buen sentido del Señor León fué siempre 
muy pronunciado y en las diversas posiciones que 
ocupó tuvo ocasión de acreditarlo. Eeunida la Con- 
vención Kacional, que debia reformar la Constitu- 
ción vigente en 1833, fué uno de los diputados de 
mas crédito en esos días en que las pasiones recru- 
decidas venian preparando una honda perturbación 
política. Sentóse en los bancos de la oposición pero 
no para promover conflictos y virulentas escisiones, 
en que prevaleciese el espíritu de partido, sino para 
contener y reprimir ciertas' tendencias absorventes 
que se advertían en la administración de esa époea 
infausta por muchas razones y circunstancias espe- 
ciales, lea que lo elijió su representante, no cedió á 
las instigaciones de bandería, ni se doblegó al influ- 
jo del favoritismo sino que dio su confianza al Señor 
León convencida de su probidad, y arrastrada por 
el prestigio 'de su nombre. Ko se arrepintió, por 
cierto, de la bien merecida eleccien que hizo en esos 
momentos angustiados en que no era fácil distinguir 
á los hombres de valer, muchos de ellos, ó la mayor 
parte, sumidos en la oscuridad de una vida aislada 
y por demás modesta. 

Las discuciones de la Convención I^aoional en 
que tantos y tan dis^tinguidos oradores lucieron las 
dotes de su ingenio,' fueron célebres por los gran- 
des principios que se pusieron en ejercicio y por 1^ 
verdades importantes que fueron reveladas. Puecffi 
decirse que desde entonces comenzó el parlamenta- 
rismo nacional á tomar esa nueva faz, que en 1845 
se pronunció mas decididamentej y dio á la tribuna 
nuestra ese carácter peculiar que conserva hasta 
ahora, pensamientos elevados y patrióticos, clara 
locución, calor en las imágenes, impresionabilidad 
por todos los accidentes que tienen relación con la 
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vida de la sociedad, cultura de leu guaje, modera- 
cioD sin la fria y mouótoua entouaeion de los dis- 
. cursos de escuela: estas erau las primeras calida- 
des, las mas culminantes de nuestros hombres de 
acción en la lucha de la palabra. Ni el acompasado 
amaneramiento de los oradores sin convicciones, ni 
I09 gestos estudiados y realizados sin oportunidad y 
sin donaire, ni los apostrofes de mal gusto, ni el 
fuego artifleial con que se quiere revestir una idea, 
que no es el fruto del raciocinio, ni las flores desco- 
loridas de imaginaciones sin entusiasmo y. sin sen- 
timiento, nada de estos defectos, de estos feos luna- 
res desnaturalizan y pervierten el uso que nuestros 
diputados hacen de la mas noble adquisición de los 
tiempos que corren — las contiendas parlamentarias. 
León fué de los mas ardientes defensores de 
la doctrina liberal en la Asamblea; y si es verdad 
que la Constitución reformada en 1834 abflndóen 
principios avanzados y luminosos, no poca parte 
tuvo en su adopción el diputado por lea, que & la 
irresistible fascinación que ejercía su palabra, ana- 
dia su constancia inalterable para implantar una 
reforma, que es en lo que difiere el genio del vulgo 
de los hombres. 

La Convención fué puesta á una prueba muy 
diticil y peligrosa. El Presidente, concluido su pe- 
riodo, anunció al cuerpo deliberante que no conti- 
nuaría undia mas; y en esta alternativa durísima 
de dejar la administración en completa acefalía 6 
ser acusada de extralimitacion de poder, optó por 
este medio desde que el pais entero, el gobierno 
que acababa y los representantes, sin distinción de 
partidos, creyeron que debia llenarse una necesidad 
tan premiosa. 

La guerra civil fué el fruto amargo que produ- 
jo este notable desacuerdo entre el cuerpo delibe- 
rante y el Gobierno, pues nombrado D. Luis José 
Orbegoso Presidente constitucional de la Bepúbli- 
ca en 20 de Diciembre de 1833, el general Oamar- 
ra, quehabia creido equivocadamente que un gene- 
ral amigo suyo seria preferido por los votos de los 
convencionales, preparó un movimiento, que siguió 
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el ejército, obra saya, coa muy pocas y hóárósas ei- 
cepcioaés. Ea 3 de Eaero de 1^34 fué düBuelt^ la 
Conveacioa, déscouocido el gobietao qué esta ha^ 
bia eryido, de acuerdo y coa él beneplácito de la 
adniiniírtracioa 4^0 acabó éotístitaéio^almeaté, y 
levantado al poder, por élinflajo déla fuerza «tiaBH 
da, al geáéral í>. Pedro Bérmudéz: Étítoúceiat eo^ 
mehzó para él Pérá una setíe no intetrdtíijyidá de 
pertarbácipaéspoíítióas, que úialográron maóbas 
de las condiciones bienhadadas de este páis, tortas 
ron en flor ínuchas existencias harto carais para la 
generalidad dé los püebíoi^, éñcéñdieróíi las^ plsi^oneB 
del égoismo político y retardaron el prdgréi^ó por 
cuya senda coinénzabáñ á andar todos Idfr ramoe^ 
principales dé la administración social. Sití é^ 

Sréméditada revóltfCiotí, sngetída por él es|»fríta 
é partido, llevado iíáistá el fanatismo, müclíos mau- 
les sé hubieran economi^adcy; y el cóiaercio^ qae co- 
rno nunca ¿ozó éútóriíiei de ventajas iínpottaüiteil, 
y la industria, qué bajó tan bdétios auspicios co- 
menzaba á desarrólId.tSé, hubieran tomado íiá tan 
pido acrécéntámieñto,anticipándosé en muclíos años 
el gradó de pro^i^eridád, qué-maS tardé báfoia de 
cambiar completamente el cuadro dé nuestros ne- 
gocios y la faz de la Nácioñ. . 

El SéSór León, éñ sus diad de conflicto de colo- 
có á la altura que los sucesos eüjian. retolvió mu- 
chos problemas que ^areciaíi^ á mérico dé las éméi^- 
geñcias y complicaciónésT ^ué i^é múlfíplictiban á 
la sombra de la anarquía, mas que diflMIes de 
imposible desenlace; y contribuyó con éú pala- 
bra, con sus hechos y con sú poderoso influjo al 
triunfo de las leyes escandalosamente atropelladas. 
La Convención volvió al ejercicio de sus frtüéio-* 
nes. después que el Presidente Orbegosó, á»Hó de 
la fortaleza del Callao^ dónde se asiló liará impe- 
dir que la revolución se cónsnmára con la apt^Üea- 
sion de su perdona. 

También él Señor Léon representó hn éHtos 
nuevos sucesos un papel digno de áténcidü. !Noin- 
brado Ministro de Belacionés ÉzteñóréS, tú 13 de 
Mayó de 1834, volvió á asumir esa actitud digna 
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y circunspecta que tantos elogios le valieron en 
ese puesto algunos años antes, y durante el perio- 
do ael general Gamarra. Así vivió en esos tiem- 
pos movedizos y tumultuosos el hombre de que 
nos veiiimos ocupando; asi pudo sobresalir por el 
tacto eaguisito que desplegó para el manejo de 
los negoéips pábUcps, por su prudencia y por sus 
vastos alpahces en política. Escrito estaba, no obs- 
tante, que la p^z no' debía radicarse en nuestra pa- 
tria; y qcie los partidos vencedores ó vencidos ha- 
brían de iñpidir en las mismas falt^, y en las mis- 
mas D>]^erracíones, dejándose arrastrar de las pasio- 
nes y por torcidos planes de intolerancia y de es - 
clusivi^n^o. 

\Gon tales condiciones, tan poco ó nada favo- 
rables, no podia menos de producir un^estallido el 
espíritu de sedición y descontento que se infiltraba 
en todas las clases de la sodedad. Tina revolución 
promovida en vano al principio y consuiifttda mas 
tarde, fué el fruto amargo de ese estado de exitacion 
y de calor en que entraron las pasiones de partido al 
comenzar el a&o 1S35. Grandes, complicadas y aza- 
rosas fueron las circunstancias de ese periodo crítico 
de nuestra historia hasta ahora poco comprendido y 
estudiado. El cambio operado por el general Salave- 
rry encontró pábulo en él Estado de la opinión pú- 
blica, en los trabajos sordos pero constantes de los 
partidarios de Gamarra, y en la laxitud q' viene siem- 
pre tras largos) y porfiados hechos por consecuencia 
de los desengaños y mortal desaliento, que traen las 
esperanzas burladas y los planes políticos venidos 
por tierra. 

El señor León hizo entonces un papel digno cual 
cumplía á la elevación de su carácter. Ocupada la 
capital por las tropas revolucionarias, que levanta- 
ron el grito de insurrección en las fortalezas del Ca- 
llao; y viendo que era imposible la resistencia con 
escasos elementos de guerra y mal dispuestos los 
ánimos para una defensa desesperada, se retiró el 
gobierno á Jauja á reorganizar sus fuerzas poco ó I 
nada moralizadas, á combinar un plan de operacio- 
nes y á ponerse de acuerdo con el Presidente de la 



—20- 
Bepública, á la sa^on en Arequipa, para restablecer 
la constitucioualidád peidida. Uua tras otra fuerou 
las desgracias que entonces se experimentaron y en 
el trascurso de muy pocos dias todos los departa- 
mentos se agruparon en torno de la revolución, has- 
ta el punto de entregarse el gobierno al vencedor, 
convencido ya de la insuficiencia de sus medios. 
Después de la resolución de ese problema en Gani- 
paco, el señor León se retiró de la vida política: y en 
las tareas de su noble oficio se deslizaron las horas 
hasta que, establecida la confederación Perú-Boli- 
viana, tuvo que sufrir el destierro por no haberse 
prestado dócilmente á la aceptación de un orden de 
cosas, que ponia á nuestra patria en condiciones poco 
ó nada favorables, según el juicio de muchos hom- 
bres pensaaores. 

Durante el tiem[)o que ligió la administración del 
general^auta Cruz, bajo ciertas faces regular y me- 
tódica, la pasó el señor León en Chile esperando, 
mas que esperando poniendo por su lado los medios 
de revindicar la nacionalidad de la Bepúbliea. La 
rest$iuracion puso término al estado dé inquietud y 
de perturbación política en que estuvo el país por 
mas dedos años de un régimen, al cual se acomodó 
muy poco ó nada la ma^^oria de nuestros pueblos 
demasiado celosos, como debe ser, de su honra, de 
sus fueros y de su independencia 

Aun le faltaba mucho al señor León para concluir 
su dilatada y brillantisima carrera; tenia que exhi- 
birse nuevamente en el escenario de la política mi- 
litante para repetir pruebas mas conspicuas de la 
fortaleza de su carácter, de la rijidéz de su moral, 
de la claridad de su inteligencia y de la lealtad de 
sus principios. En las' tumultuosas catástrofes so- 
ciales y en las disidencias políticas, es cuando salen 
siempre esas figuras simpáticas que lo mismo ilus- 
tran con sus luces para conjurar las tempestades que 
arrecian en las épocas de crisis morales, que propo- 
nen con lucidez medios tranquilos y pacíficos para 
salvar los derechos de la personalidad humana atro- 
pellados, sin descuidar por eso los expedientes y re- 
cursos de legitima y noble resistencia. 
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Aun no se había ensayado el señor León en la car- 
rera diplomática; y el gobierno que supo apreciar su 
sagacidad, su prudencia y su firmeza al mismo tiem- 
po, lo nombró Ministro cerca del gabinete de Quito, 
tK>n cuya república habia diferencias que siempre se 
renovaban por mas que se multíifticasen los pactos y 
los arreglos internacionales. Allí ostentó el señor 
León toda la extensión de su capacidad sosteniendo 
con energia y lucidez los derechos de su patria. 

Fiscal primero y después Vocal de la Corte Su- 
prema, fué algunas veces Presidente de este Tribu- 
nal, el primero' de la República, y al cual han perte- 
necido los hombres mas ilustres de nuestra patria 
por su patriotismo, por sus luces y por su recomen- 
dable probidad. A propósito de la proverbial repu- 
tación y de los honrosos recuerdos históricos que nos 
han dejado todos los antiguos y primitivos funda- 
dores de ese alto cuerpo judicial, no podes^s dejar 
de extrañar que basta ahora no se haya tratado de 
llevar, cual corresponde en un pais civilizado como el 
nuestro, una estadística completa de los tribunales 
deja Nación, y comeuzadose la publicación de los 
^'Anales Judiciales'', á donde podían reunirse muchas 
piezas de jurisprudencia, que reflejarían una gloria 
inmarcesible sobre el pais y sóbrela magistratura 
en particular y especialmente. 

£1 Señor León, en los últimos años de su vida, 
lio desmentía esa energía característica que tanto 
lo enalteció en sus primeros años de carrera públi- 
ca. La magistratura por lo mismo que es un puesto 
culminante, «n sacerdocio y un delicado ministe- 
rio tiene mucftios escollos peligrosos de los que 
apenas pueden salvarle la ciencia, la benevolencia 
para la desgracia, la inexorabilidad para loa de- 
litos, la sumisión ciega á la justicia y la resigna- 
ción para sufrir tanto los rigores de la malque- 
rencia y de las ilusiones perdidas, como las pri- 
vaciones á que está condenada entre nosotros, sin 
que hasta ahora se piense seriamente en sacarla de 
tan triste, bochornosa coiidiciori. Nuestro amigo 
el Señor León dio mil veces (vruóbas de esa seve- 
ridad, que, sin huir de los accidentes de la cor^ 
tesia, se necesita para inquirir la verdad y respe . 
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tarla, de esa tolerancia que considera al hombi^e sin 
por eso dejar el mmen, autorizado y triunfante 
por la impunidad. La Corte Suprema actual, siem- 
pre recuerda con placer, á todas aquellas ilustres 
y simpáticas figuras, que, como el Sr. Lieou contri- 
buyeron á fundaíf el crédito univ^sál, ^ue dis- 
fruta por fortuna, merced á las obras y á los be- 
c3hos que se han ejecutado en todas circunstancian 
l>or nuestro antiguo Tribunal- Supremo. 

Desde el año de 1840 se verificaron en el país, 
grandes y significativos sucesos, en muchos de los 
«nales tuvo participación el ¿3r. Lédn. Alguna vez, 
obligados los Tribunales á prestar juramento de 
fidelidad al mandatario que proclamó una rev^lu- 
<iion, se separó espontáneamente de la magistra- 
tura por no ligarse ó un orden de cosas que echaba 
por tierra el Brden constitucional, que ponia el po- 
der judicial á merced del ejecutivo y de los vaive- 
nes revolucionarios, y quitaba á los jueces su in- 
dependencia y la dignidad de que deben estar 
revestidos para administrar justicia. Consagróse 
este noble y voleroso ciudadano, que asi obró cuando 
los ánimos todos se habian casi generalmente aba- 
tido por las impresiones de la insurrección militar, 
al ejercicio de ia profesión de abogado» en li^cnal 
tuvo también ocasión de lucir otra vez mas los 
dotes de su ingenio y la pureza y rectitud de susk 
actas. 

El movimiento continuo por que pasaba la Be- 
públi'caeu esos tiempos, mal asentadas todavía las 
instit^ ciones, no permitia tranquilidad permanente 
en la s^ociedad y en el gobierno; y de alli proce- 
dia que i^o podia sacarse de ciertos hombres de 
talento to ^^ ^^^ ventajas que sus luces y virtudes 
ofreciai. ^^1 Sr. León salió de nuevo á la vida 
públicaj res.^'^^l^iílo Q'i® ^^é el orden constitu- 
cional en 18á ^ y ministro también en esa época, 
tuvo ocasión t}^ desplegar cuantas buenas cuali- 
dades lo distingu'i^^^'* antes y algunas otras que no 
habian tenido oci^í^^ ^^ ser ejercitadas. 

Pasados algunos ' contratiempos y no pocas con- 
trariedades, de aque ^^^^ ^^ Q^® ^^^^ ^^ frecuencia 
^erizada la política, se dedicó el Sr. León esclusiva- 
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mente á las labores pacificas de la magistratnra, 
en la cual dio reiteradas pruebas de suficiencia y 
de firmeza^ Su salud, antes tan vigorosa, comenzó 
á resentirse. notablemente, y hasta la vista, tan 
trabajada por el estudio, se alteró de una manera 
sensible en sus últimos dias. Fué necesaria su 
separación de la Corte Suprema, á donde lo retu- 
vieron sus respetables colegas mas tiempo de lo 
que él apetecia. Jubilado trató de descansar de 
las fatigas de su larga y fatigosa carrera; pero ni 
aun en el retiro doméstico pudo reposar el que 
estaba acostumbrado á las elucubraciones de un 
espíritu tan brillante como el suyo. Siempre 
meditaba y siempre estudiaba con la ayuda de algu- 
na persona que se prestaba á leerle no pudiendo 
hacerlo por si mismo. Asi lo sorprendió la muerte 
dejando en su desaparición un vacio en la litera- 
tura, en la jurisprudencia y en la administración 
publica. Pérdidas como los del Sr. León son en 
todas circunstancias deploradas. 

R. 
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abiamoB hecho el t>ropósito de no escribir 
la biografla del señor Fignerola mientras no 
tuviésemos acopiados todos ios datos qué 
nos ofreció un amigo; pero desgtaciada- 
nieute no han podido reunirse con opor- 
tunidad ni con la estension que hemos de- 
seado. No queremos dejar de decir algo, sin em^ 
bargo, durante el corto tiempo que Revemos el en* 
cargo de la redacción de los '^Anales", acerca de un 
hombre distinguido del Perú, que tan elevada figu- 
ra ha representado tanto en su historia política co- 
mo literaria. 

En nuestro país, apesar de las prohibiciones coló* 
niales, de las trabas con que se ministraba la ins* 
truccíon, del carácter despótico del gobierno penin-^ 
salar, se encuentran elementos de, toda especie en la 
administración pública, que^ harto claramente, reve- 
lan nuestro grado de civilización y de cultura. Y 
todos esos elementos que parecían condenados á la 
esterilidad y sin ninguna cohesión entre sí, han te-- 
nido sus representantes y han llenado, tanto antea 
como después de la independencia, fines muy profi- 
cuos y eminente^lente sociales v científicos. 

Olmos con ñ*ecuencia,y tendremos que oir por mu* 
cho tiempo, las lamentaciones de muchos escritores 
por la falta que hemos tenido de ciudadanos que lle- 
varan á debido término la organización definitiva de 
la República; pero, á nuestro juicio, es completamen- 

d 
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te equivocada esta apreciación histórica, porque á 
los sucesos de la revolución les atribuyen caracteres 
que jamás liau tenido^ confundiendo épocas y desco- 
nociendo las tenden<5ias de cada u^a de ellasy de 
las entidades personales, que á su sombra han surji- 
do. Para los Estados Unidos, formados de las anti- 
guas colonias inglesas, íian concurrido muchas feli- 
ces coincidencias desde su descubrimiento hasta la 
Íroclamacion de su célebre acta de separación de la 
nglaterra. Ni los hombres que á esas regiones vi- 
nieron, ni sus principios religiosos, ni el ^spíritif de 
tolerancia de que se hallaban animados fpiando ínas 
sañudas se ostentaban las persecuciones eu el viejo 
mundo, ni las instituciones que allíseimplataron,ni 
nada absolutamente, se asimilaba con los principíios 
y con lai inmigración irregular qne afluyó. sobre es- 
ta parte de la América, que capo en lote á la corona 
de CastWla. 

Mas apesar de eatos inconvenientes y de ptros 
machos que no podemos ahora desenvolver, el Perú 
fué grande en su régimen pasado, y mucho mas 
grande, considerado moral y literariamente en sus 
tiemx>os de propia naciotialidad, sin tener nada que. 
envidiar á ninguno de esos afamados pueblos, que si 
nos han excedido en ciertos ramos y en ciertas espe- 
cialidades, merced á su larguísima cancera civiliza- 
da, no nos aventajan, por cierto, ni en hábitos de li- 
bertad civil, ni en sentimientos generosos, ni en sua- 
vidad de costumbres, ni en dotes intelectuales 
cuya escelencia es, á la sazón' y en todas partes, una 
verdad reconocida. Ko faltará quien impugne algu- 
na vez estos asertos, hijos de la convicción y del es- 
tudio; mas cuanto pueda decirse en contra de opi- 
niones maduradas al calor de la esperiencia, no será 
bastante para oscurecer hechos que, aunque coii fun- 
didos antes, vienen ya en apoyo de nuestro créaito, 
de nuestras glorias nacionales y de nuestra palmaria 
ilustración. 

El señor D. Justo Figuerola fué uno de aquellos 
hombres singulares que no se multiplican en la vi- 
da de los pueblos; fué, sin duda, una de aquellas no- 
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tables periáoualidudes que, bujo un aspecto múl ti pie, 
se destacó con la aureola de la justicia y del mérito 
científico en la galena de nuestras celebridades con- 
temporáneas, natural de Lambayeque, provincHa 
fértil y muy industriosa del nombrado boy Depar- 
tamento de la Libertad en nuestro régimen indepen- 
diente, vino al Convictorio de San Carlos donde es- 
tudió con* sumo aprovechamiento tanto humanida- 
des como matemáticas, tanto filosofia como ciencias 
jurídicas. Cuando salió de los claustros del colegio 
era ya un jurisconsulto profundo, un distinguido li- 
terato; tal fué la contracción con que se dedicó al 
estudio, y tales las disposiciones felices de su inteli- 
gencia. ' 

Muy dificil, aunque no* del todo imposible, era en 
otros tiempos encontrar los elementos con que hoy 
cuenta la juventud para instruirse, porque á his 
prohiciones inherentes á la política restrictiva de 
la Espaüa, se juntaban las dificultades que presen- 
taba la distancia en que estabaimos de los princi- 
pales centros de la civilización europea. — Apesar de 
estos inconvenientes^ la constancia del Sr. Figuero- 
la supo vencerlos, y proporcionarse una colección 
de libros, muy raros en esos dias, siendo su biblio- 
teca una de las mas abundantes y do las mas esco- 
gidas que pudieron formarse en ese entonces. 

Pocos literatos hemos conocido mas familiariza- 
dos con la literatura tanto antigua como moderna; 
y si las bellezas de entreambas lo elevaban á la 
contemplación de la civilización en sus tipos carac- 
terísticos en las dos grandes épocas del mundo, 
antes y después del cristianismo, sus estudios 
estéticos, en los que fueinfiítigabie durante su largo 
•y laboriosa vida, lo condojeron, con buen éxito, 
no solamente á la consagración del arte, sino á la 
inquisición de verdades filosófiicas, de principios 
morales y de apreciaciones históricas, interesantes, 
desde que revelaban el desarrollo progresivo del 
espíritu humano, y manifestaban el genio, inclina- 
ciones y hábitos do los pueblos que pasaron y 
de los presentes. Para poder dedicarse a esta clase 
de trabs^os mentales era preciso ser un hombre 
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superior, tener una voluntad decidida y esas ins- 
niraciones que vienen á iluminar la carreta de las 
letras, erizada por lo común de diñcultades unas 
facticias y no pocas efectivas que desalientan á las 
almas vulgares y apocadas. El Sr. Flguerola apa- 
reció al mundo en los últimos años del siglo pasa- 
do, cuando las nuevas escuelas en literatura y en 
fllosofia operaban una reacción extraordinaria en 
el seno de las sociedades europeas, dominadas por 
el principio de autoridad y por ese dogmatismo 
funesto, que en mucho tiempo retrasó el vuelo de 
la inteligencia y el mejoramiento de las costum- 
bres. 

La historia es una enseñanza permanente para 
los individuos lo mismo que para las naciones y 
sus conductores; pero esa historia concienzuda, 
razonada, que no se limita á la narración de hechos 
descarnUdos sin enlace con las generaciones prece- 
dentes, y sin ninguna influencia con las que están 
por venir á las variadas escenas de la vida. Averi- 
guar con el criterio filosófico las causas próximas y 
remotas de los acontecimientos, comparar las con- 
diciones esenciales y adventicias de la humanidad, 
su desenvolvimiento gradual, obedeciendo la ley 
indeclinable del progreso, y descubrir sus arme- 
nias con la moral y con todas las ciencias sociales, 
esta es, sin duda, la misión de la historia y esta la 
labor que desde Laurent y Herder han cambia- 
do completamente los estudios históricos y hecho 
los fructuosos. En esta clase de elucubraciones mui 
recomendables ciertamente sobresalió como pocos 
él Señor Figuerola \ y sea dicho no una vez, sino 
muchas, nunca se levantaba mas alto su claro inge- 
nio, que, cuando con el libro de la esperiencia y de 
la observación en las manos, recorría con esa luci- 
dez peculiar de su aventajado juicio, una por una 
todas las peripecias y todas las portentosas re- 
voluciones, que han ido atravesando los siglos hasta 
llegar al periodo de actividad científica, industrial 
y filosófica de nuestra feliz actualidad. El hombre 
páblico saca partidos muy provechosos de estos 
principios aplicados con mesura y discernimiento 
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en los lances y faces sociales, que tienen mucbo de 
común eutre los tiempos de nuestros padres y los 
que van corriendo. El Sr. Dr. Piguerola, aunque 
muy dado á las meditacioues de la escuela espiritua- 
lista, no descuidó ese sentido práctico que es la 
dote mas sobresaliente del estadista: lo acreditó 
asi en mas de una ocasión cuando las oscilaciones 
políticas de nuestro pais lo impulsaron á obrar con 
la resolución y energía d^ carácter, que cumple ob- 
servar á los altos funcionarios depositarios de la 
confianza pública. 

El Dr. D.Justo Figuerola fué jurisconsulto pero 
no superficialmente como algunos otros , que, si n em • 
bargo, llegaron á adquirir altísimo renombre. ¡Cuan • 
tos conocimientos no son necesarios para conocer á 
fondo la ciencia del derecho hasta hoy mismo, que 
la libertad ha dejado mucho campo á las investiga- 
ciones del entendimiento! En todos los ramos anee- 
sos á la profesión estuvo ampliamente instruido 
el Sr. Figuerola, buscando las mejores doctrinas 
para estudiarlas y comparalas entre si, y haciendo 
de esos paralelos de la legislación y de la historia 
un conjunto de sanos principios, que harto sirvie- 
ron para los desenvolvimientos de^ la razón jurí- 
dica. 

Si se dedicó á la defensa de las causas, que en 
el antiguo tribunal se seguían, no fué por voca- 
ción y decidida voluntad porque no poca repug- 
nancia tenia á todas aquellas cuestiones, en que 
si bien se va en pos de la justicia, no satisfacían 
las aspiraciones de un alma, que, como la de Don 
Justo Figuerola, siempre estaba absorvida y en- 
tregada á meditaciones mentales de mas lata trais- 
cendencia. De escasas facultades pecuniarias tuvo 
que apelar á su profesión para atender á las exi- 
jencias de su familia; pero aun asi, forzado x>or las 
circunstancias , no abusó jamas de su puesto , no 
abarcó pleitos movido por la perspectiva del lucro, 
no sacrificó á sus miras personales la santidad del 
deber ni los fueros del derecho. Sus recursos, per- 
fectamente formulados, sin faltar á ninguno de los 
preceptos de las leyes de procedimientos judiciales, 
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se distinguían por su precisión gramatical, por la 
claridad de sa argumentación, por la riqueza de 
sus principios jurídicos ^ por la fluidez de su len- 
guage y por la moderada si bien oportuna ai^lica- 
ciou de conocimientos, que si no eran' de jurispru- 
dencia , se daban la mano con ellos y tendían al 
descubrimiento de la verdad y triunfo de la ino- 
cencia. Es preciso convenir que entre los hombres 
de la antigua escuela había altísimos talentos, que 
á la profundidad de sus luces juntaban esa belleza 
artística que da alas obras literarias tantos encan- 
tos y tantos atractivos. 

Nombrado Notario Mayor del Arzobispado el Sr. 
Eiguerola pudo en esta escsíla hacer ¿tlarde de sus 
dotes personales, de sil incorruptibilidad como fun- 
cionario público, y de su tolerancia tanto religiosa 
como civil. No era en otro tiempo el cargo á que nos 
estamos ttefíriendo, uno de esos'.destinos insignifi- 
cantes confiados por lo regular á medianías y re- 
putaciones improvisadas y postizas. Quien sepa los 
delicados deberes qa.e están adheridos al Notariado, 
las funciones que tiene que llenar en «I terreno ju- 
rídico y en las esferas sociales en relación con Ips 
principios canónicos, comprenderá, que este cúmulo 
de obligaciones y de atributos tan delicados ne de- 
ben jamas cometerse á individualidades sin prece- 
dentes científicos, á vulgares y aun dañosas reputa- 
ciones formadas á la sombra del favoritismo y de 
los artificios de laintigra. Un notario, deptositarío 
de la confianza pública, agente muy eficaz en las 
cuestioiies, que por su carácter niixto^ no solo afec- 
tan los intereses pecuniarios y los derechos civiles, 
sino los fueros de la conciencia espiritual, no pue- 
de, no debe ser un funcionQ.rio común como se cree 
por algunos, que estiman en muy poco esta posición 
tan delicada- A nuestro humilde concepta hoy mas 
que antes es de buscarse letrados honorables é ins- 
truidos que deslinden los casos arduos que ocurran 
en la curia eclesiástica, que ayuden á los jueces en 
el desempeño de su ministerio facilitándoles, en U 
órbita que la ley les traza, el camino que le cumple 
recorrer á un majistrado llamado á decidir de lasuer- 
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te de la sociedad doméstica, de la paz del alma y de 
la suerte de una ó mas generaciones. Aunque en 
loa tiempos del Sr. Figuerola no habian perdido 
las costumbres muchas de sus condiciones de sim- 
plicidad y de pureza primitivas; aunque la situación 
especial del pais, no babia átraido sobre nuestro 
territorio esa multitud de individuos, que diferen- 
tes á nosotros por su educación, por sus hábitos y 
aun creencia misma, buscan muchas veces los modos 
de radicarse entre nosotros y fundar una familia, 
lo que da origen á muchas controversias delicadas 
de derecho internacional y de jurisprudencia canó- 
nica y civil, no faltabao, sin embargo, pleitos arduos 
y ruidosos para los cuales eran necesarios luces y 
talentos superiores. El Sr. Figuerola estuvo á la 
altura de su destino. 

Los hombrea que pertenecen á la generación del 
Sr. Figuerola, que como él se empapafon en las 
docttinas que entonces pululabau en el Convictorio 
de San Garlos^ que participaban de un mismo deseo 
y de un mismo ardor cívico, no dejaron de contri- 
buir, mas ó menos, directa y eficazmente á la reali- 
zación de la independencia. Habia llegado el siste- 
ma colonial á un alto grado de descrédito; insufi- 
ciente era la solicitud de las autoridades para satis- 
facer necesidades, que peculiares á la edad viril y 
á la plenitud de la vida, no podían set colmadas 
por disposiciones, que, aunque dictadas con un de- 
signio laudable, se resentían del carácter de los 
tiempos en que fueron formuladas. La América del 
siglo XIX era distinta de la América del siglo XY II, 
no obstante la valla de fierro que impedia la entrada 
de los principios filosóficos y sociales que habian 
ido sucesivamente cambiando la suerte, la legisla- 
ción y las condiciones moraies de los pueblos del 
antiguo Mundo. — Mientras mas trabas se ponen á 
la libertad mas crecen los estímulos para conse- 
guirla, mayores son los esfuerzos que se emplean 
para combatir el poder que la persigue y la pros- 
cribe. Esto fué precisamente lo que sucedió al mis- 
mo tiempo que la Metrópoli forcejaba para sacudir- 
se de un poder estrafto: aquí y allá se peleaba por 
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un mismo principio, por idéntica causa; y np pode* 
mos comprender por qué nuestros padres aplauden 
la obra de sus manos y condenan la elaborada por 
las nuestras. 

La emancipación no fué la obra de circunstancias 
fortuitas como han supuesto mucboa escritores de 
crédito,pero tal vez poco instruidos de las causas que 
produjeron la insurrección auiericana:venía8e prepa- 
rando este ítcontiecmiento desde muchos años^menos 
por el de^eo innoble de inferir un agravio á la Espa- 
fia, que por constituir personalidades políticas don- 
de noT^abia sino gobiernos subalternos sin autocidad 
y sin medios de acción para temediar exigencias, 
que habian menester instantáneos y. eficaces eor- 
rectivos. Convencidos de estas verdades y dirijidos 
por ;in celoso patriotismo, muchos hijos del Perú 
establecieron conciertos para llevar á cabo el pen- 
samiento#de sustraer estas rejiones del dominio 
peninsular^ y JD. Justo Fíguerola fué uno de esos 
esclarecidos patricios que tanto contribuyeron á la 
regeneración de la América latina. 

Ko es lugar aparente el estudio lijero de algunos 
de nuestros hombres de ciencia y consagrados á los 
negocios políticos, para apreciar debidamente el 
sistema colonial, que, sin razón, se ha deprimido tan- 
to bajo todas sus faces y caracteres sociales y admi- 
nistrativos. Muchas obras hemos leído .en que se 
hace una pintura deforme y por demás sombría de 
las posesiones ultramarinas de España y del atraso 
vergonzoso en que estas estuvieron desde el princi- 
pio de la conquista; pero si fuera posible detenerse 
sobre materia tan vasta y delicada, estamos ciertos 
que demostraríamos que, sin estar muy adelantados 
en siglos en que todas las naciones corrían la mis- 
ma suerte, no nos faltaban ni instituciones admi- 
nistrativas, ni establecimientos literarios, ni monu- 
mentos artísticos que revelaban una civilización 
muy adelantada y desenvuelta. 

Muchos pueblos, llamados cultos y de una vida 
mucho mas avanzada que la de las secciones ame* 
ricanas, no tuvieron ciertamente las inmensas y 
florecientes adquisiciones que nosotros ostentamos á. 
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pesar de la política ospa&ola; pero es preciso consi- 
derar qao los tiempos en que estuvimos sugetosal 
colonia^ no fueron de los mas pujantes para la Me- 
trópoli ni los mas tranquilos para el resto de la Euro- 
pa. Demasiado hicimos para ponernos.casi á nivel de 
nuestra patria adoptiva, no obstante las trabas 
inquisitoriales que caracterizaban la índole de las 
instituciones peninsulares de ese entonces. 

La Universidad de S. Marcos tuvo en su seno mu- 
chos hombres ilustres y entre ellos al Dr. D. Justo 
Figuerola; y apesar de los tiempos transcurridos y 
de los grandes sucesos porque hemos ido pasando 
se conserva hasta ahora el recuerdo de sus antiguas 
glorias Jiterarias. Esto indica que no estábamos tan 
atrasados: lo que se realizaba con honra nuestra en 
las ciencias, tenia también lugar en las artes y de- 
mas conocimientos, sobre los cuales nos han queda- 
do muchas obras, publicadas iinas y otras inéditas, 
que seria harto conveniente buscar con Midado y 
dar é, la estampa. 

El Señor Figuerola escribió un prontuario de 
procedimientos judiciales que sirvió, tanto aquí co- 
mo en otras audiencias, de texto á los estudiantes 
de la práctica del Foro. Grande ftié el provecho 

3ue se sacó del sistema de enjuiciamientos formula- 
o por el Seflor Figuróla, quien reunió en un cuerpo 
leyes, doctrinas, principios y prácticas autorizadas, 
que dispersas y sm ninguna relación entre sí deja- 
ban á los aspirantes de la profesión de abogado en 
no pocas dudas y oscuridades, que apenas podían 
disiparse con el curso de los años y una perseveran- 
cia á toda prueba. De la práctica de Hevia Bolaños, 
en que faltaba enteramente el método y la claridad 
vinimos á parar al curso elemental de Figuerola, 

?[ue abundaba en sencillez y en buenas ideas. No 
üé ni podia ser un curso ñlosóflco, imposible en 
esos tiempos, cuando hoy mismo, tan avanzados en 
los estudios jurídicos, sentimos el vacío de esta 
obra, tal cual la deseamos para satisfacer una nece- 
sidad tan premiosa de la Jurisprudencia. 

El Señqr Figuerola pronunció en la Escuela de 
San Marcos célebres discursos en que hizo gala de 

e 
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íi riqueza de sus rtotes oV-itorias, Algunas de esas 
pieans, acabadas por su eriidicLoa, por la belleza de 
BU estilo,- por la doQosura de sus peiisaoi lentos, y 
por las viras imágenes de uua feonudfsitna Imagi- 
uac ion, fueron muy aplaudidas y corren impresas, 
si bien, muy escasas á, la sazón por haberse perdido 
desgraciadamente machos de los mas preciosos mo- 
numentos de la dvilizaeioD ; de la cultura naeional. 

El seüor Figuerol^ fué magistrado en nuestro res- 
l>etable Tribunal Supremo, y allí encontró uu nuevo 
teatro en que ^ercitar sn alta inteligencia y aplicar 
con fruto sus vastos conocimientos en la ciencia del 
derechp. 'Éo podemos dejar de tributar un jnsto y 
debido homenaje de ad'miraoion al íntegro y ínny há- 
bil profesor, qnc en las encambradas regiones déla 
cairéra judiciaí, aupo couservar' ose' carácter afable 
que tantos amigos fe (¡pnquistó, y en no' pocas oca- 
siones le ^rió camino para dulcificar las tribulacio- 
nes déla aesgraciasíu faltar jamás alas reglas de 
lajusticia. . 

Consejero de Sstado y Vicepresidente de este 
cnerp9 se evcargó en dos épocas del ejercicio del Su- 
premo IPóder Ejecutivo; y ea ambas'se mantuvo en 
la linea de conducta que su constitucioutilismo le se- 
ñalaba. SMvóaVpaisel aBo dii 1S51 de las turba- 
ciones de la guerra intestina airvieudo de pontfape- 
so á las esájeradas pretensiones de los jiartidús sin 
mas escudí;» que la ley,y sinhacer uso de los in^ttrios 
que como mandatario tebíá á su disposición. A sus 
cous^os masque ásúa órdenes se dcbióquc la guer- 
ra oivU, recientemente extinguida entonce^, no se 
renovase oon mas fuego y doble fanatismo político. 
A este recto modo dé proceder, á esta' benevolencia 
genial y á esfe espíritu emiucutemeifte conciliador 
se debió, en mucha parte, la paz goueralyla apertu- 
ra de una era, que duró desde el año de IS15 hasta 
los ruidosos aconte¿imientos del 54. Esto prueba con 
evidencia que cuando la justicia es el norte de loa 
gobiernos y cuando se consultan los íiitereses y las 
exigencias do la comunidad, no hay razón para te- 
mer ni trastornos ni convulsiones de ningún género, 
en el orden social y administrativo de los pneblos. 
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Sufrió uuestro coinputriota el seüor Figuerola al- 
guuns persecucioiieB y ao escasas «Icsveuturas áa 
que no ba estado escuta la carrera pública en el Pe- 
rú, Sfeiupre, taoto eu la próspera coioo en I4 aclver- 
sa fortuna, fué el mismo nombre .pacífico é loaltera- 
ble eu sus eentiniieutos geuei^oBoe, sin aue lo nluci- 
narau laagloria,ay oropeles 4§ las ^^mezfis buma; 
uas, ni lo aliatieraii IM vicisitudes' de la \1da tan 
frecucates eu los días nublados de la? revoluciones' 
de loa pnebloa. 

Eu dos coustitncionca lisura el nombre del Se&or 
Figuerola: en la. de 12 de Noviembre de 1823, dada 
IHir el primer Congreso cousUtuyenle, y en ¡a dé 18 
de Marao de 1S28, siendo Piesidente de la BÍepúbli- 
ca el malogrado, Geiieml !>. José do Lámar. Fué en 
ambas un activo colaborador, dando ideas v daseii-, 
volviendo principios ^ue sirvieron do mn^o para 
ilustrar las discusiones y paní que esas Íro3 leyes 
fundamentales mereciesen, como sucediú; ta.áqeptii; 
cion uHÍvcrsal, Keprcsentó primero A Trajni,p.' y 
después á Lambayeqtie su provincia naliv^J y„9d4 
comitentes de uno y otro pueblo y la nación entera 
que pudieron apreciar sus útiles trabajos, su firme- 
za en los momentos deconfiicto y bu patriotismo, te 
ofrucieron repetidos testimonios de aprobación & su 
conducta y de cordial afecta por sus distinguidas 
prendas y cualidades juoiaJfis. 

Cuando llevé alguna cartera en el Gobierno, supo 
conservarse á la altara de ese puesto, siendo uno 
-de aquellos ministros eu los cuales no encontró ca- 
bida el favoritismo, ni las malas pasiones terreno 
aparente para desplegar sns furores y funestísimas 
tendencias. Como no es posible en una rílpida noti- 
cia de la vida de na hombre público consignar todos 
loa pensamientos, todos los actos y todos los acci- 
dentes de su carrera, sentimos no_poder segnir at Sr. 
Figuerola en todos los cambios de su intachable 
existencia. Abogado, Representante, Ministro, Con- 
sejero, y Mandatario supo llenar dignamente cada 
uno de estos importantísimos papeles: supo sobre- 
ponerse ú, vulgares preocupaciones, siu dejarse cou- 
taminar jamas por ol espíritu de prosetitisuo. 
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Amigos tUTQ en todos los partidos, que acataban 
ans opiniones imparciales : no olvidó sus deberes 
por pít)toger pretensiones indebidas é insólitof ma- 
nejos. Stt conciencia, antes qne todo, y la ley norma 
invariable de sus procedimientos le atribuyeron una 
marcada respetabilidad en todos los círculos políti- 
cos y un nombre, cuya memoria tradicional y vene- 
rable es todavía objeto predilecto de simpatías, de 
consagración y de aprecio muy profundo. La Univer- 
sidad deplora constantemente su pérdida y lo mismo 
el Tribunal Supremo, corporaciones en donde ha de- 
jado tan luminosas huellas de su saber, de su expa- 
rienda y de esa proverbial mansedumbre de su ca- 
rácter. Hay desgracias que no se reparan fácilmen- 
te,* tal fué la muerte del ilustre ciudadano á quien 
hemos dedicado estas líneas, con el temor ñindado 
de no haberlas escrito dignamente, y cual cumplía á 
BU alto mérito, y á los deseos de todos los hombres 
que supieron valorizar, durante su mansión en la 
tierra^ las relevantes dotes con que lo adornó la 
Providencia. R. 
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'o es úoicamente de Limaj sino de toda 
la Bepúblioa, de donde sacamos iHia colec- 
ción de hombres ünatres en las letras y en 
las ciencias. Aqni, sin duda, lian encentra^ 
do, tanto ahora como en los pasados tiem-^ 
pos, mas elementos de instrucción los esta- 
diantes y los que, por una inclinación de su orga- 
nismo, se han dedicado á la investigación de la ver* 
dad; pero no por eso han escapeado en los denlas 
departamentos notabilidades en la carrera espinosa 
de los conocimientos humanos. Pruébalo y harto 
claramente las muchas distinguidas capacidades 
que han venido á los congresos en las difftrentes 
épocas de nuestra marcha política. 

El Señor Don Juan José Garcia de los €k>dos 
es uno de los ilustres diputados que han dado al 
parlamento nacional el crédito que desde el prin- 
cipio ha gozado, y que cada dia se aumenta á bene- 
ficio de las inteligentes y animadas discusiones en 
que se agitan los mas valiosos é importantes intere- 
ses de la nación. La patria le debe muchos servi- 
cios,, y le debe esa índole especial que ha tomado el 
parki^menterismo de nuestros dias, apesar de los 
vaivenes de la revolución, de la contradicción calu- 
rosa de los partidos, y de la poca homogeneidad de 
los principios sobre que descajisa nuestra organiza- 
ción social. 

f 
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García nació en Huancavelica el 23 de Ju- 
nio de 1775, siendo sus padres lejítimos Don 
Antonio García, y Doña Manuela Gómez. Desde 
sos primeros años manifestó máclm pnéeoci&d éb 
ingenio, y tal afición á la lectura, que él misma 
puede decirse, sin exageración ninguna, se fprmó 6 
hizo uno de los primeros hombres de su tiempo. 
En el convento de Agustinos de dicha ciudad ad- 
quirió los primeros rudimentos de las ciencias y 
aprendió la gramática latina, por donde se comenzaba 
entonces toda carrera cientifiea y . profesional. 
Error gravísimo que produjo muy malos resultados 
en la enseñanza, habiendo muchas personas^ baJo 
tal sistema, eximios latinos, sin. conocer ni eí s^nk) 
ni las propiedades de su propio idioma. 

No fué uno de esos superficiales escolares que ^e 
contentaban con los elementos que se inculeau 
en las sMilaá. Todas las materias las incubaba con- 
cien^dámente, y así pudo, merced á dii coüstatncia, 
sobreponerse á fes vulgares pteocüpácidiies, que 
dominaban erí lod datistros en los dias qué se de- 
dicó á cultivar su énténdiínien tío. 

La filosofia escolástica ejercía esclusi vaiñente una 
influencia poderosa en el siglo pasado; y nadde podía 
sustraerse á ella prívadp de los recursos indispen- 
sables para emanciparse de sus tan omeresas liga- 
duras. El Señor García, no obstante, sin: dc^ar de 
ser aj^rastrado poresa'corrténte, entonces impetuo- 
sa, pudo eñ cierto período dé lia vida modificar sus 
estudios príD^itivos, y á tei Iu¿ d€^ sri ayátitajadisima 
Tázon entrar en los limites de la fllosófia- moderna, 
que ha dado tan profeuas consecuencias éñ. el pro- 
gteBo y desenvolvimiento de la suerte humalm. Ko 
le eran desconocidos ni los fh))damento9 dé Loke, ni 
las reglas de la Escuela Escocesa al pensador de 
Huancavelica, que presentía , casi adivinaba los 
adelantos de las ciencias en el periodo ma« ím. 
portante de sü rápido y admirable desarrollo. Tal 
era la lucidez de su talento y tal la asiduidad con 
que se consagraba á todas las investigaciones pro- 
fundas y trascendentales. 

Por sí, y con la ayuda de algunos libros, que era 
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(liñcil consegair, estudió las Matemáticas y pene- 
tró hasta las regiones de la física, para cuyo apren- 
dí zage perfecto careció de los aparatos necesarios, 
que le revelaran muchos de los «portentosos fénó^ 
menos de la naturaleza» ü^ada le detenia en sii6 
propon tos; y renciendo toda clase de diflcultades, 
nacidas unas -de las condiciones especiales de la^ 
América en su régimen colonial, y otras del estado 
poco adelantado de la civilización general, se levan- 
tó hasta donde las fuerzas de «u vigoroso espíritu 
se lo permitían. 

La Teología en* aqnellos años era la «nseñanza 
qne mas Be prodigaba y para lo i^ue no se ponían 
ninguna clase tierestriccíones| pero García si si- 
guió en buen hora la carrera del sacerdocio á la 
que 80 dedicó espontáneamente, no se distinguió 
jamos por esai intolerancia sombria y repulsiva en 
que 8e hacia consistiiN por algunos, la escet^oia de 
una religión llena de manseduml^e y de dulzura, 
y en la que resplandecen 3oS' mas luminosos princi- 
pios de tíioyal y caridad. -Ftteímodelo en su estado 
eelesiástttdo, irreprensible eu sus coetuníbreSi y seve- 
ro en la i>ráotica de sus. deberes «eH^ioso». 

Lo mi^mo que la Teología asi alquiríó eon de- 
tención el conocimiento m los Santos Padres^ los 
cánoueB sagrados de* la Iglesia, y todas aquellas 
materias intimamente engatada» con su aHo y su- 
blime miniBt^o« ; No podía- ser de otra manera para 
expedirsecon tanto acierto, ya eñ lá cátedra sagra* 
da, ya en las consultas que sobre' casos arduos 40 
conciencia ^v «obre pcuitos doctrinales se-le dirigiara 
con no poca f reeuencía, siendo üotóriDSBn probidad 
y su saber. 

La historia no debía ser estrafia á Gareia, que, 
como ningano, apreciaba el auxilio poderoso que 
ella presta^ si se la examina con criterio -filosófico, 
á todos los ramos de la sabiduría, á todas las evo- 
luciones sociales y políticas y á todas las aplicacio- 
nes de la inteligencia. En muy poco se estimaba 
en eseentónees el estudio de la historia considera- 
da como ciencia; y los que, guiados por nii egpiritu 
aualiticoy se entregaban á la inquisición de sus 



gtande» acoutecimientos. á la discasion de ras ter- 
(laderas caasas y á los diversos prineipios que la 
bau dado sus peculiaridades en los diversos siglos 
de sa formacioa^ no. se les debe negar pamas el man- 
to superior que han contr^jdo, contnbnyendo á la 
realización del grande elemento filosófico^ que conS' 
titnye su escelencia y su genuino earácter cien- 
tífico. 

En las leyes fué el Señor Garcia de lo» Gtodos 
un sobresaliente jprofesor, como lo acredUan todas 
las obras que dejó escritas y todos los testimonios 
que nos legó como Promotor fiscal del OUspado de 
Ayacucho, cuyo cargo desempefió por mas de veinte 
y cinco años consecutivos. Las necesidades de esa 
Iglesia fueron por él remediadas sin grandes sa^ 
orificios^ siendo siempre por su earácter conciliador 
y prudente el dispensador de muebos benefieios^ que 
basta ]^y se recuerdan con ternura y hondo agra- 
decimiento. Muchos alegatos y dis^taciones jnrí- 
dicas andan todavía dispersos^ donde campean á 
la vez la fluidez y pureza del estilo junto con la 
solidez de las doctrinas y la rectitud de sus juicios. 
Sensible es que todas estas piezas inéditas las mas, 
no hayan podido reunirse para Imprimirias como 
modelos en la profe»on de jurisprudencia y ciomo 
producciones de gusto y de bella literatura. Aun 
en los mas triviales y sencillos negocios sobiesalia el 
ingenio clarísimo del Señor García, fío eran única- 
mente los prácticos antiguos los q' formaban el cau- 
dal jsopioso de sus conocimientos, muo laa doetrinas 
mas puras del derecho romano, y del que, despuesde 
la caida del imperio y con la aparicion;del cristianis- 
mo, formaron lo que, no sin razón, puede Ibunarse 
el derecho moderno. Fueron por él muy coDsolta- 
das y hasta familiares las obras que hicieron una 
feliz revolución en la fílosofia de la jurisprudencia^ 
y las teorías de los delitos y las penas, que, en nues- 
tros tiempos, han atribuido ála'legislacion criminal 
un carácter esencialmente benigno y acomodÁdo á 
las exigencias y condiciones sociales, y normaliza- 
do los procedimientos jurídicos de los jciicios, es- 
tuvieron siempre á su alcance, mucho tiempo antes. 
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qae los estadios sobre tan importantísimas mate- 
rias, hubiesen sido objeto de varias reformas y mo - 
difícaciones importantes. 

Ko hay una faz de la vida de García que no 
presente calidades dignas* de estudiarse y de un 
merecido aplauso. Párroco fué varias veces sin que 
jamas le hubiese asaltado la tentación de pretender 
elevados puestos eclesiásticos, para los cuales, en 
su modestia, llevada hasta el esceso, se creía incom- 
petente. Los curatos que desempeñó, durante su 
larga carrera pastoral, fueron de muy escasos recur- 
sos. Vivía humildemente, y hasta de los exiguos 
emolumentos que percibía sin alterar jamas los 
aranceleá vigentes, hacia preciosas economías que 
distribuía entre sus feligreses insolventes, enseñan- 
do de una manera práctica y con la elocuen- 
cia de la virtud evangélica, los deberes sagrados 
de un verdadero cura. Muchas necesidad^ reme- 
dió con los auxilios que oportunamente distribuía, 
no pocas diferencias precavió con sus consejos, har- 
tas máximss inculcó de moderación, de moralidad 
y de templanza. 

Dos. veces fué elejido diputado por la provincia 
donde vio la primera luz, no empleando para la 
consecución de este delicado phesto, ninguna clase 
de influencia, ni medios que pudieran alguna vez 
cubrirle la frente de rubor. Huancavelicá lo sacaba 
de su triste retiro cada vez que tenia que mandar 
sus representantes al Congreso, por que conocía 
hasta donde puede conocerse el corazón humano el 
de este sacerdote desprendido, ciiya vida se con- 
sagró esclusivamente á la Iglesia, á la patria^ al 
estudio de las ciencias y á los pobres. Concurrió á 
la formación de dos Constituciones, la de 1878 como 
representante del país de su nacimiento y á la de 1834 
expedida por la Convención nacional, como diputa- 
do por Huamanga;y al sancionarse una y otra ley fun- 
damental se oyó su palabra manifestando las dolen- 
cias y necesidades sociales, para que se remediaran, 
y los principios mas luminosos de la ciencia del pa- 
blicista contemporáneo. Asi puede desempeñarse la 
misión ardua y sublime á la par de representante 

S 
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(le los pueblos, asi se forma ana sólida repntacicHi 
y asi se levanta el i>ede8tal de una gloria impere- 
cedera y merecida. 

Siempre estuvo el Señor Garcia en las comisio- 
nes mas delicadas, y paf a cuyo exacto desempíeud 
se necesitaban conocimientos de todo género, y 
ese tacto esquisito para el manejo de los negocios 
y organización de los estados, que no es una dote 
común a la generalidad de los hombres de letras. 
Sus informes abundan en ideas y principios de justi- 
cia, revelan el conocimiento que tenia de nuestro 
pais, tanto ñsica como moralmente estudiado, las 
inclinaciones y accidentes de cada uno de los pue- 
blos de la Eepúblíca, la historia nacional y la ex- 
trangera aplicada á nuestras peculiaridades localles, 
y los tópicos, que á su juicio, son inevitables paría 
preservarlos de los desaciertos y de las convulsio- 
nes civiWs. Fué autor de la proposición, que es hoy 
ley del estado, para que las sentencias fuesen moti- 
vadas^ innovación importantísima cuyas ventajas 
so dejan sentir cada dia con mas utilidad púbUca 
y privada, y cuyos resultados son de tan inmedia- 
ta relación con la estabilidad de las garantías con- 
cedidas en beneficio, de la personalidad humana 
y de la propiedad. 

El Señor D. Manuel Lorenzo Yidaurre, uno de 
los distinguidos personages que ha figurado tan- 
to en nuestra política como en la cátedra y en la 
magistratura, trató con intimidad á Garcia de los 
Godos, y pudo apreciar, con aquella mirada pene- 
trante que lo distinguia, todo lo que podia esperar- 
se de su amigo y de su colega de Asamblea. El 
Pensador lo llamaba casi siempre para distinguirlo 
de aquellos talentos, que,, aunque brillantes y des- 
lumbradores, no so concentran en si mismos y pro- 
fundizan, como sucedia con Garcia, cada vez que 
se trataba de una materia complicada y de la in- 
quisición de un sistema y de una verdad todavía 
oscurecidos por el choque de opiniones encon- 
tradas. El epíteto dádole de pensador es, stn duda 
^q;una, el elogio mas completo que se puede hacer 

un hombre de saber. 
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Mucho se ocupó García de la suerte de los iudíge- 
nas por quienes abrigó hasta su muerte una cordial 
y esmerada predilección; y auuque uo estaba eu sus 
mauos cambiar de improviso las condiciones pecu- 
liares de esta raza digna de mejores tratamientos, 
dulcificó, en su époea, todas aquellas desventuras, 
inherentes á este pueblo, que por una misteriosa 
combinación de accidentes, ha ido, en el curso de los 
años, cambiando de tipo, de carácter, de costumbres 
y hasta 9© su civilización primitiva. Muchos dete- 
nidos y profundos estudios requiere esta materia 
sobre la cual nadie se fija sino muy someramente, y 
la que tiene una influencia mas poderosa de lo que á 
primera vista aparece en los destinos y progresos 
del Perú. Indudablemente la república ha hecho 
rápidos adelantamientos en todos los ramos do la 
administración y en todos los elementos constituti- 
vos déla felicidad social; pero estos mejc^mientos 
que únicamente interesau á una parte de nuestra 
población compleja, no llegan á su plenitud, tal vez 
ni parcialmente á la clase indígena que eu ,su aisla- 
miento individual, en su ignorancia y eu su falta do 
estímulos y de esperanzas, vegeta en lugar de vivir, 
languidece y muere en vez de ir robusteciéndose y 
aumentando sus condiciones materiales y su cultura 
intelectual. Puebla excepcional colocado en medio 
de una civilización rica, vigorosa y esplendente, y 
de la cual nada recibe, sin embargo, ni nada aprove- 
cha permaneciendo siempre estra>ño á los adelantos 
que en su derredor se verifican. Algo hay que pen- 
sar y algo que emprender en pro de esta raza ya de- 
generada y como proscripta en su propio suelo, y eso 
algo no debe retardarse. La instrucción popular es 
una necesidad cuya satisfacción es premiosa ó ine- 
vitable: los indígenas deben ser partícipes de pre- 
ferencia de este inmenso beneficio, haciéndoles crear 
apego á la propiedad mediante el trabajo, nivelan- 
do su condición civil con los demás ciudadanos y 
abriéndoles nuevos horizontes en la familia y en la 
sociedad: la obra es lenta pero segura; y algún dia, 
lo mas pronto posible, es de iniciarse para completar 
la regeneración nacional que se viene realizando. 
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Machos idiomas poseía el Señor García^ y merced 
á ellos conoció machas obras en sas originales, sin 
las faltas de qae regalarmente se resienten la ma- 
yor parte de las traducciones, en las qae se pierde, 
por lo común, la fuerza de los pensamientos y se 
alteran machas frases y modismos muy diñciles de 
trasladar á ana lengua estra&a. Mas á sa dispo- 
sición y gasto especial, juntaba la decisión muy 
pronunciada por el quechua que fué por machos 
afios su afición favorita y el objeto de sus ma« cons- 
tantes elucubraciones. Era tan conocedor y tan 
diestro en la primitiva lengua nacional, que nos ha 
dejado muchas piezas poéticas escritas en ella, tan- 
to del fi^énero religioso como profano, haciendo en 
todas lujo de dalzura, de sentimiento, de inspira- 
ción y de belleza. No solo el Señor García, alguno 
otro también, como él, ha escrito obras en quechua 
que, autlQue raras, son de admirarse por los hom. 
bres competentes, y dan una idea clara de este ra- 
mo valioso de nuestra bella literatura. 

La soledad era para el Sr. García buscada afano- 
samente con el fin dé entregarse al estudio con mas 
consagración y empeñosa solicitud; pero esa soledad, 
que si fortifica el espíritu y lo eleva á lá contem- 
plación de sublimes verdades, up lo contamina con 
el amor exagerado de sí mismo* no engendra ideas 
opuestas al principio de Ia sociabilidad, ni concita 

E asiónos en contradicción con los intereses de la 
umanidad y los fueros de la razón social. Afable 
en sus maneras, tolerante con las opiniones agenas, 
conciliador en las controversias de escuela y las 
domésticas, insinuante para la adopción de ajguna 
idea conveniente y oportuna al bien general, y ga- 
lante en el trato habitual de la alta y culta sociedad, 
no era García ese estudiante solitario á quien fasti- 
dia eso contacto con los demás hombres, ni el hipo- 
condríaco que todo lo mira con desden, sacándolo 
de su gabinete de estudio. Podíase aplicar muy 
bien á García el pensamiento de Simmermann rela- 
tivamente á un grande hombre: — se vivía muchos 
días con Platón sin saber que el renombrado filósofo 
fuese el mismo afable^ comunicativo y seductor ami- 
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^0 de la sociedad y déla vida alegre^ eapansiva^ hn- 
Uiciosa de la^ ciuda^des. 

Este faé en vida del Señor García presentado en 
^XB fiaces principales. Hay todavía algunos pantos 
bajo los cuales no ha sido exhibido. Fué eminen- 
temente patriota y preparó trabajos en bien del país 
desde mucho tiempo antes que se realizara la iu- 
dependencia. En sus conversaciones privadas, en 
su correspondencia epistolar, en sus confidencias 
íntinas derramó, durante el colon iage mismo, prin- 
cipios de libertad que debían mas tarde desenvol- 
verse con fruto. Tenia convicciones muy arraigadas 
acerca de la justicia de la América para emanci- 
parse de la Metrópoli; y no pensó jamas ni podia> 
asentir en los medios de transacción que algunos 
proponían, casi todos con mengua y detrimento de 
los derechos mas sagrados de los pueblos, ^ara no 
entrar ea una lid abierta con los conquistadores 
seculares de estas regiones. Y le sobraba razón al 
ilustre patricio para opinar de esta manera. Nacio- 
nes con la conciencia de su fuerza, en las condicio- 
nes mas felices para dirijirse por sí mismas^ con 
exijencias propias que nunca se satisfacían ni me- 
dianamente siquiera, secuestradas al comercio de 
las ideas y á los beneficios de la civilización, debían 
constituirse definitivamente en personalidades mo- 
rales y políticas para buscar por las vías anchas 
del progreso y de la libertad los muchos elementos 
que le faltaban para llenar altos fines de sociabili- 
dad y de justicia. La soberanía es inalienable, y no 
cabía, en el concepto de García, otro expediente pa- 
ra asegurar la suerte y la independencia de toda 
la América que ía insurrección, no habiendo la Es- 
paña de buen grado renunciado al usurpado do- 
minio de estas tierras, dominio injustificable ante la 
historia, ante el derecho y la conciencia humana. 

Satisfechos los deseos mas ardientes y con ver- 
tídose en realidad las opiniones harto propagadas 
por su incansable laboriosidad, fué después el mas 
fervoroso defensor de las formas democráticas, sin 
que pudiesen fascinarlo las supuestas Qpnvenien- 
cias de otra clase de gobierno, que por algunos se 
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creía, tal vez d6 buena fé, como el mas análogo á 
la6 circanstancias del Kaevo Mundo inmediatamen- 
te después de asegurada su emancipación. — Muy di- 
ficil,á juicio do ciertos publicistas de esos tiempos,era 
la implantación de las instituciones republicanas, 
donde los hábitos de la servidumbre hablan echado 
tan hondas raices, donde la ilustración se habia 
economizado con estudio, donde se hablan debili- 
tado los resortes de la vida social y donde se des- 
conocían i)or completo los goces, las dulzuras y las 
ventajas de la libertad. El tiempo y los sucesos han 
venido á demostrar que García no se equivocó; y 
que los que concibieron pensamientos y planes en- 
teramente contrarios á los suyos incurrieron en una 
lamentable aberración. 

Todavía hay, y no en escaso número, muchos ac- 
cidentes que darían al retrato actual mas anima- 
ción y ifes exactitud en todos sus contomos ; pero 
es preciso suspender esta tarea, porque nuestro 
propósito ha sido únicamente dar unas lijeras pin- 
celadas sobre la carrera de un hombre ilustre que, 
como pocos, se presta á serias consideraciones y da 
una idea, - aunque no completa, de su carácter mo- 
ral, de sus estudios, de su inteligencia y desús tra- 
bajos en la política, en la religión y en las regiones 
humildes del hogar doméstico. Sobre esta base pue- 
de levantarse mas acabado monumento á su me- 
moria. — B. 
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emos continuado una obra qué, aunque lie- 
na (te muchas imperfecciones, ha merecido 
los votos imparciales de muchas personas 
amantes de las letras; y animados con una 
acojida tan benévola proseguiremos escri- 
biendo nuestras "Biografías," si bien ven- 
ciendo las dificultades que se presentan para la rea- 
lización del trabajo, por la falta de datos, con la fuer- 
za de nuestra voluntad y con los estímulos de nues- 
tro patriotismo. 

Muchos hombres célebres cuenta la Universidad 
de San Marcos, tanto antes como después de la In- 
dependencia; y no hay ramo del saber humano que 
no haya tenido entreambas épocas dignos represen- 
tantes é intérpretes harto acreditados y por demás 
inteligentes. Las ciencias como 1^ literatura, por mu- 
cho que se cebe en ellas la censura de envidiosos 
adversarios del Perú, no han estado tan atrasadas 
en un pais como el nuestro, que, apesar de las seve- 
ras restricciones del sistema colonial, ha podido se- 
guir las diversas evoluciones del movimiento inte- 
lectual. Lo testifican asi las muchas y'variadas pro- 
ducciones que tenemos de esos tiempos, y que bien 
colocadas se hallarían al lado, si no en escala supe- 
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ríor, á otras de sa género que se 'han publicado en 
la antigua y ejercitada Europa. ~ 

Los adelantos de nuestra civilización han corrida 
la suerte de las vicisitudes políticas, que no han si- 
do escasas por cierto en la América Española; y si es 
verdad que nuestra historia encierra muchos desas- 
tres y muchas desgracias que deplorar, no deja de 
poseer también glorias que se vienen reflejando so- 
bre las generaciones actuales, y se reflejarán, sin du- 
da, sobre los que vengan después de nuestros dias. 

Las comunidades religiosas, contra las que sedes- 
encadenó una lírevencion tal vez exagerada, odiosi- 
dades injustiñcables casi siempre, han contribuido 
mas ó menos directamente á la edificación de la cul- 
tura social de nuestros pueblos; porque no hay ins- 
titución que deje de prestar un contingente de bien 
estar y elementos de prosperidad en el desarrollo in- 
evitable del espíritu humano, y en la emancipación 
de la razfh individual y de la conciencia pública. 
Sucede, sin embargo, que principios en ciertos pe- 
riodos aceptados y de fructuosas consecuencias^ pier- 
den su energía, al andar los años, se desprestijian y 
se inutilizan porque han venido otros que, con nue- 
vas ideas y con la savia de los precedentes, llenan 
su misión civilizadora y el bien providencial á que 
aspira la humanidad sin descanso. 

Las instituciones monásticas en el Perú fueron in- 
troducidas con la conquista y difundidas y ampara- 
das durante el gobierno de los virreyes, que si bien 
fué subordinado á los mandatos é instrucciones de 
la Corte, se resentía mucho, sin embargo, de arbitra- 
riedad y desacierto administrativo. En aquellos 
tiempos los religiosos representaban un carácter im- 
portante en la organización social, aparte de su mi- 
sión en las esferas puramente religiosas; y si es ver- 
dad que las tales corporaciones carecen de vida y de 
poder, cuando las naciones modernas, emancipadas 
de las ligaduras del despotismo civil, intelectual y 
político, tienen distintas necesidades que satisfacer 
y mas análogas condiciones á su peculiar manera de 
existir, no por eso negaremos que los monjes, aquí 
lo mismo que en el viejo mundo, fueron elementos de 
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cívilizaciou y de progreso. Nohablaipos coa el ínte- 
res de fomentar anacronismos en pueblos, que en 
medio siglo han recorrido espacios inconmensurables 
y casi inverosímiles. 

La aplicación de las leyes económicas para com- 
batir desde su origen los establecimientos religiosos, 
no es, sin duda alguna, la mas feliz de las cuestiones 
que puede sostenerse con esperanzas fundadas de 
buen éxito. Es preciso saber lo que eran las socie- 
dades durante los oscuros tiempos de la edad me- 
dia, en los cuales, al lado de los rasgos de nobleza 
mas cumplida y de inspiraciones de poéticas remi- 
niscencias, se ^eia al hombre sumido en la'abyeccion, 
las comunidades desconocidas y el individualismo 
vegetar sin la conciencia de su fin. Entonces los 
frailes llenaron varios y transcendentales cargos, 
que la humanidad no puede dejar de ap||ciar de- 
bidamente, y con honda gratitud. 

Guando el trabajo libre no era ni aun siquiera 
imaginado, carecía el hombre de estímulos para* 
contribuir á la elaboración, tanto'desu fortuna pri- 
vada como de la riqueza púbHca. Al derredor de 
los cpnventos se agrupaban muchedumbres de se- 
res racionales que recibían él sustento gratuitamen- 
^} y Qu^Y <^on los dones de la caridad y las reglas mas 
santas del catoUcismo, comenzaban á inaugurar me- 
jores y mas amplias esferas de una libertí^, que no 
conocían y de la que debian esperar su regenera- 
ción, la moral social y el poder civil, sobre las quo 
se han venido colocando las instituciones contem- 
poráneas. Estas son verdadas que la historia las 
examina con filosofia y aplica al desarrollo bien en • 
tendido de las fuerzas sociales de nuestra época. 

Hasta ahora no hemos visto ninguna obra, que, 
sirviendo de introducción á nuestra historia, an- 
tes y después de la emancipación, investigue con 
criterio científico las causas de muchos sucesbs, que, 
narradosálalijera, nada significan en los destinos 
de la humanidad , estudie el espíritu de cada si- 
glo durante el coloniage y procure no asimilar, 
como se hace con frecuencia, nuestras costumbres 
con las de España, sino separar analítica y coneien - 

h 
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zudamente lo que es originario de la América y ía 
que es importaüo de la Europa, ya. con las armasy 
ya con el comercio de las ideas y con las tradicionesi 
y legados de nuestros padres. 

Los religioi^os, tal con^o se encoiittraba la Peoíu- 
sitla al d^cubrirso el nuevo Mundo, ejercitan sobre 
el estado y sobre los que podían llamarse entonces 
poderes públicos, una preponderancia indisputable. 
Vinieron á América^ y aun cuando se encuentra» 
páginas muy Qscuras en todos los incidentes de esa 
historia tan gigantesca y extraordinaria política y 
militarmente juzgando, ellos- implantaron la ma» 
grande de las instituciones y la ma^ sublime y re- 
comendable de la» veTdades,^— la religión de ti esu- 
cristo, á cuyo lado germinaban bellas- ideas de jus- 
ticia, y de cuyo seno brotaban principios á la vez: 
eientincos, sociales y administrativos. La apiecia- 
cion de Ciatos hechos, es el trabajo mas grande, mas 
meritorio y mas útil que podía emprenderse, para 
que preocupaciones vulgares uo prevalecieran sobre 
el genuino sentida de nuestro desenvolvimieirto na- 
cional. Ya que no es posible acometer este género 
de tareas, que nuestras ocupaciones, no pocas y por 
demás complicadas, nos impiden realizar, contra- 
riando un deseo de nuestra corazón, nos limitare- 
mos á escribir, de vez en cuando,algunas de las *'Bio- 
granas'^ de religiosos, que mas dignasi son die darse 
á la estampa, para que se sepa lo que los claustros^ 
y los hombres que en ellos se formaron, ha» coopera- 
dOy bien latente^ bien ostensiblemente a la consama^ 
don de nuestro estado actusU que es de verdade- 
ra y positiva bienandanza. 

Én el Convento de la Merced de Lima, hubo un 
sacerdote modesto cuyo nombre, sin embargo, ad- 
quirió celebridad en esos dias,y cuya memoria se con • 
serva todavía apesar de la mudanza' de los tiempos, 
del carácter que han asumido los estudios y de la di- 
ferencia muy notable entre la época presentey la pa- 
sada. Ese ráigioso es ana de las altas y distinguidas 
personalidades monacales, que revelaban et poder de 
ía inteligencia en los conventos de regalares y los 
esfuerzos que eu ellos se hacían ^ no solamente 
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para conocer las ciencias eclesiásticas, sino el siste- 
ma de la filosofía según las ideas que predomina- 
ban entonces, y todos aquellos ramos accesorios que 
sirven para formar el gusto y la elocuencia del pul- 
pito, tan desgraciadamente descuidada hasta en 
los centros mas acreditados de instrucción, cuando 
la intolerancia comprimía fíiertement^ las dotes pri- 
vilegiadas del espíritu. Aludimos en estos apuntes 
al Padre fray Cipriano Gerónimo Calatayud, natu- 
ral de esta capital, que faéuno de los ilustres orna- 
mentos de su Orden, lumbrera de las letras y emi- 
nente orador de la cátedra sagrada. 

No sabemos los permenores de la vida del Padre 
Calatayud apesar de haber empleado nuestras rela- 
eiones cond obgeto de conseguir ios datos, que con 
tanto ahinco hemos buscado para llenar nuestra vo- 
luntaria misión 4^ biógrafos. Doctor, Catedrático 
de prima de filosoña en naestra Univefftdad de 
San Marcos, fué Calatayud uno de los formidables 
atletiis para quienes la argumentación era una de 
esas dotes muy aventsyndas que no encontraron ri- 
val, cuando el escolasticismo había dominado esclu- 
4sivamente en las escuelas. Si fué en esta línea de 
los primeros, no descuidó el estudio de la filosofía 
moderna, que ya en esos tiempos comenxaba á des- 
puntar, aunque muy erizada de dificultades á con- 
secuencia de las prohibiciones coloniales. 

La Teología fué la ciencia que mas se cultivó en 
España dorant^ los siglos anteriores, tal vez la 
única que mereció los honores de la protección 
gubernativa; porque todos los demás conocimien- 
tos si no estaban prohibidos totalmente, se ense- 
naban con desden, con restricciones y hasta casi 
siempre eran causa de persecuciones sañudas y de 
imperdonables medidas de esclusion científica. Y 
si es cierto que la Facultad de Teología, y todos los 
demás ramos que le son anexos, deben siempre en- 
contrar los medios de difundirse para el conoci- 
miento y posesión de altísimas verdades religiosas, 
para prez del catolicismo y para f>erpetuar un vehí- 
culo de civilización y bienestar social, nuüca puede 
olvidarse, que después de estos principios, ó mejor 
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dicho, paralelamente con ellos, están otras ciencias 
sin las cuales ni el hombre, ni las sociedades se 
engrandecen y llenan en el mnudo un fin provi- 
dencial. 

Aunque en nuestros conventos se daba preferen - 
cia, como era natural, & los estudios puramente 
teológicos y á la filosofía escolástica; si sus colegios, 
de donde salieron muchos hombres prominentes^ no 
podian alcanzar la innovación literaria y científica 
que el cambio de las ideas venia realizando des- 
de mediados del siglo precedente, habia constan • 
cia para la enseñanza, sistema para propagarla, cer- 
támenes para ejercitar la inteligencia y estímulos 
para ^u desarrollo. En el Padre Galatayud, tenemos 
la prueba muy irrecusable de estos hechos que 
estamos conmemorando harto liviana y quizas su- 
perficialmente. Favorecido por el cielo con un ta- 
lento d^üpejado, con un alma candorosa y predi- 
puesta para el bien: asiduo en el trabajo y con 
nna mirada de vasto alcance, nuestro Padre Gala- 
tayud se distinguió siempre desde las aulas'' por 
la precisión y exactitud de su juicio, por la lucidez 
xle su ingenio y por la facilidad de comprender, dis- 
cerniendo oon admirable precocidad las materias 
complicadas que se le inculcaban, superiores á las 
fuerzas intelectuales de su edad temprana. 

Quedan recuerdos muy agradables é indelebles 
de sus predicaciones tan llenas de unción evangé • 
lica, tan ricas de imágenes, propias para conmover 
el corazón, de esas imágenes, que, inspiradas por la 
lectura de maestros ortodojos y sabios, no disipan 
el espíritu con los fugaces artificios de una elo- 
cuencia de circunstancias. Galatayud que bebia en 
purísimas fuentes, que lo mismo que las escrituras 
sagradas le eran familiares los santos padres, la 
historia de la Iglesia en sus múltiples y variados 
accidentes , los cánones y disposiciones que for- 
man sus leyes y cuerpo de doctrina; también pudo, 
adelantándose á su época, apreciar todo lo que 
era concerniente al estudio de las ciencias profa- 
nas. Instruido de los cambios políticos que han 
esperimentado las sociedades en cada una de sus 
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grandes épocas históricas, en las instituciones reli- 
giosas y civiles, que se han alternado en el curso de 
los tiempos, en las costumbres, en las legislaciones, 
en organización y marcha de los gobiernos bajo sus 
diversas formas desde el paganismo hasta la rege- 
neración cristiana, podia decirse que habia seguido 
á la civilización en todas sus faces y en todas sus 
evoluciones y fenómenos. 

Galatayud no podia dejar, con estos tan recomen • 
dables antecedentes, de presentarse en primera lí- 
nea entre los hombres distinguidos de su tiempo. 
Mereció admiración por sus talentos, consideración 
y respeto por su suavidad y ejemplar conducta en 
los claustros y fhera de ellos, y amor de cuantos 
le trataron con amistad, de cuantos ausiliaba en 
sus cuitas domésticas y en sus trances malhada- 
dos. Era de esos religiosos que sin dejar en 
olvido las reglas de su instituto, sou afolas en el 
trato social, consultores acertados y prudentes en 
las cuestiones de interés público; y conducidos, por 
el sentimiento de la caridad, á calmar las inquietu- 
des del espíritu y & socorrer ciertas necesidades cor - 
perales. 

Preciso es saber lo que era Lima en los tiempos 
en que vivió el Padre de la religión mercenaria de 
que nos estamos ocupando, para poder encomiar 
mas sus relevantes cualidades, para conocer cuan 
grande sería su mérito literario, notable desde en- 
tonces, y para justipreciar el conjunto de las pren- 
das de moral que formaban el mas bello de los 
caracteres, y levantaban muy alto al mas distingui- 
do y amable caballero de esos tiempos, cubierto con 
el humilde hábito del instituto religioso de que 
era miembro tan preclaro. 

Hoy han tomado un vuelo prodigioso todos ios 
ramos del saber humano; y es preciso ser muy ne- 
gligente para no aprovechar de las facilidades que 
abundan, por fortuna, para instruirse en cualquiera 
profesión. Eutoncess sea por los límites que la polí- 
tica ponia á la enseñanza, sea por que las ciencias 
mismas no estaban en el estado de adelanto en que 
á la sazón se encuentran, no habia campo para es- 



teodfflse y ejercitar la inteligencia. Por esto mismo 
flobrasalen j ge recomiendan mas los trabajos y los ta • 
lentos del padre Calatayad. Hemos visto, por cierta 
raracircnnstancia, nnadelascomposicíones literarias 
de las machas que escribió este sabio religioso; y he- 
mos quedado sorprendidos no solo de las dotes inte- 
lectnales con qne lo fiEivoreció la Providencia^sino del 
arte con qne sabia adornar sos prodncciones y darle 
un tinte admirable de sencillez, de sublimidad y ori- 
ginal carácter. Machos de sns sermones se han per-, 
dido, lástima qae no se ha podido reparar^ pero por 
los restos de sns obras, qae andan en manos poco 
conocidas, se pnede jazgar mny bien al literato, al 
teólogo y al hombre de imaginación y de alma para 
y mny ardiente. Con an poco de esfderzo podian re- 
«ojerse todas esas reliquias de baen gasto, de orato- 
ria sagr|da y de unción evangélica, y ciertos es- 
tamos que nada tendríamos que envidiar á los 
Lacordaire, á los Ventura y á los Félix. 

Dos veces fué Eector de San Pedro Nolasco, 
plantel donde estudiaban los jóvenes que aspi- 
raban al sacerdocio en la Orden militar déla Mer- 
ced. Y según los datos que hemos podido tener, no 
sin trabajo, los estudios bajo su dirección fueron 
sumamente arreglados y metódicos, recojíéndose 
abundantes frutos del sistema implantado por él 
con celo y perseverante contracción. A propósito 
de la enseñanssa dada en esos tiempos en los cole- 
gios de los conventos religiosos, hay que saber el 
cambio que las ideas han esperímentado á la vuelta 
de los años. Entonces, es justicia reconocer sin re- 
serva, que la enseñanza no tenía* la estension que 
disfruta en la actualidad, sin embargo que nos su- 
peraban nuestros padres en el trabajo asiduo y en 
el empeñoso afán de adelantar. Se formaban mu- 
chos hombres en las ciencias eclesiásticas; y todo 
lo que aprendían era con tal profundidad que admi- 
raba la erudición de tantos y tan distinguidos estu- 
diantes. Famosos fueron todos los colegios de Or- 
denes monásticas, cuyos recuerdos no se extinguen 
todavía. La historia de estos establecimientos, mas 
que una curiosidad vana, seria la obra mas impor- 
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tante que se pudiera realizar, para conocerlos pro- 
gresos que tía ido haciendo la instrucción bajo el 
sistema independiente y con el actual plan univer- 
sitario. Asi se convencerían muchos incrédulos y pe- 
simistas compatriotas que no inútilmente se verift- 
i¿an los sucesos, transcurren las épocas y |se operan 
esas grandes transformaciones en las sociedades y 
en los gobiernos. 

Fray Gerónimo Galatayud, en el Obispado de 
Trujillo y en esta Arquidiócesis, fué examinador si- 
nodal, mereciendo siempre la confianza de los prela- 
dos de ambas iglesias por la severidad con que des- 
empeñó estos puestos de suma confianza y delica- 
deza, sin que jamas se hubiera extralimitado á sor- 
prender los ánimos de los examinandos con cues- 
tiones de antemano preparadas,y con esas preguntas 
que paralizan muchas veces álos mas avezados á las 
controversias y discusiones de escuela. Fflft exacto 
en el cumplimiento de sus deberes, sin incurrir en 
la nota de intolerante y de riguroso, y solo por el 
gustd de torturar los espíritus de los aspirantes á 
la carrera del sacerdocio. Carácter suave y eminen- 
temente benévolo, se captó simpatías lo mismo entre 
los superiores que entre todas las personas de distin- 
tas condiciones con quienes trató durante su larga 
y ejemplar carrera. 

Al fin una existencia, agoviada por la edad y por 
los trabajos del entendimiento, se debilitó infinito y 
tuvo que satisfacer el tributo que todos sin excep- 
ción, mas temprano unos y otros mas tarde, tienen 
que pagar á la naturaleza en el tránsito de la vida 
presente á la eterna. El padre Galatayud murió en 
esta ciudad de Lima á los 79 años de edad, el dia 11 
de Agosto de 1814, dejando un vacío en su religión 
que no cesa de deplorar; el pulpito careció del Ora- 
dor mas prominente de aquellos dias, y la literatura 
perdió el mas bello y distinguido de sus ornamen- 
tos. Estas líneas mal escritas son el homonage mas 
modesto que puede ofrecerse al ilustre y simpático 
religioso,que también supo conciliarias obligaciones 
de su ministerio, con las precisas relaciones que 
tuvo que guardar en el mundo, donde tanto se le 
admiró y tanto se le distinguió por las bellas pren- 
das que lo adornaron.— JS. 
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